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	“ Fue en España donde mi generación aprendió que uno puede tener 	razón y ser derrotado, que la fuerza puede destruir el alma, y 		que a veces el coraje no obtiene recompensa”.
 
					Albert Camus
 
 
 
 
 
 
			Para mi madre, una de las personas más importantes en mi vida.
 




 
	1
 
PRÓLOGO
 
MADRID, 1928
 
Manuela dio un pequeño salto en la cama cuando Julia entró repentinamente en la habitación que ambas compartían. Corrió hacia la cama y se lanzó sobre el lecho mirando hacia el techo, pataleando con los pies en el aire mientras soltaba una gran carcajada. Por un instante, Manuela puso el dedo en la página del libro para no perderse de la apasionante historia  de amor que estaba leyendo, y la miró perpleja consciente de que había realizado alguna travesura de las suyas. 
	- Vas a enfadar a padre, y ya sabes que no te conviene. No deberías haber dejado solo al joven Juan.
Julia se giró hacia su hermana sonriente. Apoyó el codo en el colchón y tumbada de lado sujetando su cabeza con la la mano, aclaró las dudas de su hermana.
	- No sufras por él, querida. No he sido yo la que le ha dejado sólo, se ha marchado plantándome en mitad del parque.
	- ¿Qué le has hecho Julia?- la espetó su hermana.
	- ¿ Por qué siempre tienes que pensar que voy haciendo el mal por el mundo?- se enervó la joven, aunque aquella sonrisa delataba que estaba fingiendo y que Juan había sufrido alguna de sus travesuras.
Manuela puso los ojos en blancos a la par que retomaba su lectura, no sin antes dedicar las últimas palabras a la niña.
	- Reza para que no vaya con el cuento a padre, o sufrirás de nuevo uno de sus castigos.
	- No me importa. Mi trasero ya está acostumbrado al cinto. Incluso, creo que se ha encallecido con tantos azotes. 
	- Es el marido que padre ha elegido para ti. Has perdido un tiempo precioso para conocerle.
	- ¡Jamás dejaré que padre elija a mi esposo!- gritó Julia levantándose de la cama. Más calmada y llena de sueños suspiró para echarse de nuevo en ella- El día que me case con un hombre será porque Cupido me lanza una de sus flechas. De momento, en cuanto pueda salir de esta casa, recorreré el mundo. Me gustaría estudiar alguna carrera- se detuvo viendo la sonrisa de su hermana que creía que pensaba en una utopía- ¿Sabías que Marie Curie trabajó codo con codo con su marido descubriendo avances importantísimos en medicina y física? Quiero ser como ella, una mujer atrevida y adelantada a su tiempo. Los hombres pueden…
Un gran estruendo rompió la conversación de las niñas. Manuela sentía que el corazón le latía muy deprisa. Con manos temblorosas, cogió la rosa disecada introduciéndola en la página, y con mimo cerró el libro dejándolo en el cajón de su mesita. Miró hacia su hermana, y vio la lividez de su rostro.
	- ¿Qué has hecho Julia?
Ambas se levantaron de los lechos al unísono, y tras dedicarse una última mirada, Manuela siguió el paso acelerado de su hermana que salió disparada dirección al estruendo. Recorrió el largo pasillo saliendo a la sala, donde su madre intentó aferrarla sin conseguirlo para que no viera nada. Manuela, se quedó a su lado y madre e hija se sentaron en el tresillo. Por el rostro desencajado de su adorada madre, la niña supo que algo terrible acontecía en aquella cocina, por lo que se refugió en su pecho sintiendo cómo el corazón latía desbocado.
Julia siguió corriendo para enfilar el pasillo hacia la cocina, de donde estaba segura provenía el sonido de aquel disparo. Comenzó a rezar todas las plegarias de las que se acordaba, odiándose mover tan sólo los labios en misa para disimular que llevaba tiempo sin entonarlas. Antes de entrar, halló a Juan que, apoyando la espalda en la pared, le dedicó una sonrisa burlona, algo que le hizo enfurecer.
La habitación comenzó a darle vueltas en cuanto entró por el umbral de la puerta. Adela emitía unos sonidos adolecidos, alaridos de dolor que le pusieron la carne de gallina. En el suelo, el joven Marcelino coloreaba las baldosas blancas con su sangre carmesí. En mitad de su frente, un agujero mostrándole el objetivo de aquel disparo, que de un plumazo había terminado con la vida del muchacho ajeno a su delito.
Julia cayó de rodillas llevándose las manos a la cara, sumida en una terrible culpa de la que jamás se recuperaría. Aquel muchacho, compañero de los juegos infantiles, había perecido por su mentira. Los gritos de Adela no hacían más que aumentar los remordimientos y la pena, y sintió por un momento que todo su cuerpo comenzaba a convulsionar con pequeños espasmos que no podía controlar. Sintió las manos fuertes de su padre, algo mojadas tras limpiarse la pólvora, y tomándola fuerte por el brazo, la sacó de allí mismo sin importarle que fuera a rastras. 
A Julia no le importó, ya nada le importaba. Sin duda, su padre le asestaría fuertes golpes con el cinto que no devolverían la vida a Marcelino. Daba igual, esta vez se merecía aquel justo castigo o incluso uno peor, porque por mucho que se arrepintiera y tratara de enmendar su error, Marcelino jamás regresaría a la vida. 
Manuela y su madre se pusieron de pie de un respingo en cuanto Francisco asomó por la sala llevando consigo a Julia, fuertemente cogida del brazo. Por un instante, se paró en frente de ellas y sintió el odio de su mirada, con los ojos encolerizados. Su bella madre temblaba, y fue la primera vez que supo que sus travesuras tenían repercusiones en aquella mujer que les diera la vida. Por un momento, la mirada de las dos hermanas se cruzaron, antes de que Francisco cerrara de un portazo la puerta llevándose con él a Julia.
Antonia Salazar cayó de rodillas al suelo tapando su rostro con las palmas de su mano y comenzando un llanto silencioso, tan sólo apreciable por el temblor de su cuerpo. Fue cuando Manuela se armó de valor, y dirigió sus pasos a la cocina cruzándose por el pasillo con Juan González y Parra, que le mostró su dentadura blanca. Los gritos de Adela que habían inundado la casa momentos antes, ya no sonaban, y la figura de la mujer refugiada en el pecho de Beltrán se cruzó en el camino. Sintió un temblor mientras se acercaba. Asomó la cabeza por el marco de la puerta y abrió los ojos como platos cuando le vio allí tendido en mitad de aquel charco de sangre. Se mareaba, y las arcadas comenzaron a subir por su garganta, mientras un sudor frío recorría su cuerpo. Sólo tuvo una certeza, y no era otra que saber que pasaría mucho tiempo sin volver a ver a su hermana Julia.
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MADRID, 1932. TIEMPOS NUEVOS
 
Las personas comenzaron a salir del teatro. Por primera vez en la historia, el teatro Coliseum situado en la Gran Vía de Madrid, abría sus puertas como sala de cine con la película “Champ” de King Vidor. Aunque aún le faltaba por concluir su construcción, las obras comenzaron bajo el mandato de Jacinto Guerrero el año anterior, queriendo dotar a Madrid de espectáculos tanto teatrales como cinematográficos. La sala, situada en el sótano del edificio, albergaba mil quinientos cuarenta asientos y estaba repleta de lujo.
Manuela salió emocionada tras el trasiego de personas. Se subió el cuello del abrigo de piel para guarecerse de aquel duro invierno que amenazaba con nieves inminentes haciendo que el rostro se congelara por momentos y sintiendo un hormigueo en los dedos de los pies. Sin embargo, estaba dichosa de que por fin Juan la hubiera dejado acudir sola a aquel espectáculo. Desde que se habían casado en mil novecientos treinta, no había vuelto a acudir sola a ningún evento, y siempre tenía que ir acompañada de él. Ese día del diez de diciembre, lo iba a recordar toda su vida como uno de los más felices de su vida, que, desafortunadamente, eran pocos. 
Subió por la larga calle de la Gran Vía sin pensar más en el frío, disfrutando de su escaso momento de libertad. Tenía aún media hora para que Juan se presentara en el mesón donde habían quedado para cenar, tras aquella enigmática reunión que no tenía a bien compartir con ella. Estaba dichosa. La navidad se avecinaba y pronto vería de nuevo a Julia, su querida hermana. Aquel cruel destino las había separado con tan sólo catorce años, y pasados cuatro años, la añoraba y echaba de menos. Aún se le ponían los pelos de punta al recordar tan dantesco asunto, y meneó la cabeza para quitarse de encima aquellos recuerdos capaces de enturbiar su dicha. 
Llegó a al Plaza Mayor sumida en sus pensamientos. Al contemplar el colorido de todos aquellos puestos navideños, no pudo por menos que abrir bien los ojos. Miles de tenderetes con sus toldos de todos los colores adornaban la plaza, que además desprendía ya ese aroma a fiestas familiares celebrando el nacimiento del Señor, a pesar de que la Segunda República hubiera declarado a España como estado aconfesional. Daba igual. La navidad formaba parte del pueblo español fueran cristianos o no. 
Recorrió cada puesto deteniéndose a contemplar lo que allí vendían, normalmente comida. Quería comprar algo de turrón blando para cuando llegara Julia, a la que añoraba demasiado. Por desgracia, los puestos navideños donde vendían todos aquellas figuritas navideñas, fabricadas completamente de forma artesanal, quedaba en el otro lado. Desde que el mercado navideño se instalara en la plaza más popular de Madrid,el mercado se dividió en dos en un intento por controlar el comercio. La Plaza Mayor contaba con el mercado de venta de pavos, corderos, cerdos, turrones, y dulces, mientras que las figuras del Belén, zambombas, panderetas, juguetes o artículos de broma estaban en la Plaza de Santa Cruz. No podía acudir hasta allí, no le daba tiempo. Si Juan llegaba al mesón antes que ella…”¡Mejor no pensarlo!”,  dijo para sus adentros, mientras por fin encontraba aquel dulce al mejor precio. 
Con aquel preciado tesoro, que sería una mueca de disgusto en el rostro de su marido, caminó tranquilamente saboreando la libertad. Atrás quedaban los días en los que apenas podía levantarse de la cama tras una de las palizas, y aunque siempre echaba de menos a Julia, en aquellos momentos no podía por menos que maldecirla por haber contado aquella mentira con tan terribles consecuencias. 
En aquellos días, era Julia la prometida de Juan y no ella. Tras los terribles acontecimientos, recordó como su padre regresó a los dos días sin ella. Expectantes, se pusieron de pie en cuanto sonó la cerradura de la puerta en aquella casa vacía, porque Adela se había marchado al pueblo para enterrar a su hijo y eran conscientes de que jamás regresaría. Antonia no se había decidido todavía a contratar a una nueva, sin la aprobación de su esposo. En aquel momento, fue consciente de que, como ella sufría ahora, lo había hecho antes su madre y seguramente seguía ocurriendo ahora que vivían solos, más si cabía, desde que el monarca Alfonso XIII se había marchado a Roma y los republicanos habían tomado el mando del país.
Francisco Villegas era Coronel del Ejército español. Provenía de linaje ilustre, decían que de la mismísima Isabel la Católica, aunque fuera de forma lejana en la línea de parentesco. Desde siempre había servido al monarca, y Manuela aún recordaba los tiempos en los que la casa estuvo en paz batallando el hombre en Marruecos. A su regreso, debería haber sido general, pero la ley que promulgaban los nuevos mandatarios de España había prohibido, e incluso retirado, todos los méritos que el monarca prometió por combatir en la guerra. Desde entonces, su padre estaba más enfadado que nunca, como mostraban los ojos morados y el labio partido de su madre, cuyo descanso sólo era posible cuando el coronel se marchaba de viaje o bien tenía a bien pasar la noche con su amante. Aquello era algo que Antonia agradecía, y tan solo esperaba que esa otra mujer que en vez de ser su rival era su esperanza, fuera tan bonita y joven como para apartarle de su cama la mayoría de las noches. Suponía que su padre tenía en paz la conciencia cada domingo, cuando iba a misa y confesaba por largo tiempo sus pecados, en una forma de creerse absuelto de todas las barbaridades. 
Manuela recordaba vivir en el Barrio de Salamanca desde que tenía uso de razón. Incluso ahora, casada feliz supuestamente, residían en aquella misma zona a pocas manzanas de la casa donde se crió junto a Julia, en la calle Goya.  Otra vez abandonó los recuerdos para pensar en ella, llevada hacía cuatro años al Real Monasterio de la Encarnación, fundado por la reina Margarita de Austria y cuyas paredes albergaban a señoritas de alto linaje. Sin embargo, no le costaba imaginarse como era Julia pasados cuatro eternos años. Simplemente tenía que mirarse en el espejo e imaginarse que era ella, siendo dos gotas de agua iguales como eran, pues por algo nacieron gemelas.
Por fin descansó los pies cuando se sentó en el interior del mesón en la mesa que Juan había reservado. No le extrañó que fuera un lugar alejado de la puerta y discreto, queriendo huir de todas aquellas miradas que le molestaban. El camarero tomó su abrigo de pieles y el bolso, preguntándola si quería tomar algo mientras aguardaba. Sabía que no debía hacerlo, porque siempre Juan elegía por ella pero…¿ Por qué no? Era un día especial que quería celebrar.
	- Me gustaría una copa de vino blanco, bien frío de ser posible- contestó por fin al camarero que sin darle la misma importancia que ella acudió a la barra a por su cometido.
Manuela se sintió dichosa con aquel pequeño acto de rebeldía del que Juan jamás se enteraría. Aguardó paciente a que el hombre regresara con la copa, y cuando se marchó, aspiró el aroma del vino llevándoselo a la boca. Saboreó aquel dulce amargor en el interior de su paladar, sintiendo cosquillear su lengua, y de un trago apuró la copa para que no la sorprendiera Juan, que si bien el reloj colgado en la pared de aquel local estaba en hora, no demoraría puntual como era.
Por un instante se sintió vigilada, y miró dirección a la barra. Aquel hombre que sonreía parecía dirigirse a ella. Intentó hundirse en el asiento, para pasar desapercibida pues no se acordaba de conocerle de nada, imposible con un marido tan celoso, pero era demasiado tarde. Aquel hombre, con el delantal atado a la cintura, elevaba la madera de la barra para salir a su encuentro. Mientras se acercaba, dibujó una delgada línea en sus ojos verdes color aceituna para ver si le recordaba, y no pudo por menos que admitir que aquel joven hombre era apuesto y gallardo, provocando que sus mejillas se sonrojaran. Al no tener escapatoria, se enderezó en el asiento, hasta que el empleado llegó para plantarse delante de su mesa.
	- ¡Dios mío, Manuela, eres tú!- expresó con una sonrisa.
	- Disculpe usted, pero…¿Le conozco de algo?- se sinceró la mujer.
	- ¡Soy yo, Alfonso. Alfonso García!
El hombre aguardó a que Manuela hiciera memoria. Las arrugas de su frente delataron que estaba pensando en el nombre, y cuando recordó de dónde lo conocía, sin poder evitarlo se levantó y le dio un cálido abrazo, dejando al hombre más tranquilo de no hacer el ridículo. Con un movimiento de la mano, y sin pensar en las consecuencias, le invitó a sentarse.
	- Dios Alfonso, cuánto tiempo. ¿Cómo sabías que era yo y no Julia?- preguntó sorprendida.
	- Vamos Manuela, os reconocería a cada una incluso a oscuras. Aunque seáis dos gotas de agua, vuestras miradas son distintas y, en honor a la verdad, he de confesarte que los sucesos que ocurrieron en tu casa hace cuatro años fueron el rumor de todo Madrid.
	- Así que estás al corriente de todo…- musitó con vergüenza.
	- Don Francisco Villegas es hombre ilustre conocido en toda Madrid. Para serte sincero, muchos opinamos que se libró de dar con sus huesos en la cárcel por ser quien era… Espero no haberte ofendido- se excusó cuando contempló como Manuela bajaba la mirada.
	- No te preocupes Alfonso, no eres el primero que opina eso ¡Pero dime, que es de tu vida!- cambió de tercio Manuela cogiendo las manos de su amigo encima de la mesa, sin apreciar que en la barra Juan les observaba mientras rompía los palillos.
	- Pues aquí me hallo, trabajando como pinche de cocina. Sabes que de siempre me gustó la comida, pero ahora en vez de engullirla la cocino- Manuela soltó una carcajada sincera. Era cierto que Alfonso de pequeño había sido un niño regordete que se pasaba todo el día comiendo- Algún día seré un buen cocinero y podré abrir mi propio negocio ¿Te acuerdas de los días en Alcalá?
	- Como olvidarlos, como olvidarlos…
Manuela regresó por un instante al pasado. Aquellos días, habían sido los más felices de su vida, antes de que ocurriera la desgracia y su padre cambiara para siempre. Sumida en sus pensamientos, no apreció que Juan se plantaba delante de ellos.
	- Vaya, este sitio ha cambiado bastante. No recuerdo que los empleados conversaran con los comensales- interrumpió Juan, de pie delante de la mesa. Manuela se quedó lívida, y Alfonso supo que tenía que marcharse, por lo que se levantó de la silla moviendo su mano para que el hombre ocupara su sitio.
	- Este joven es Alfonso García, amigo de Ju…de mi hermana y mío cuando éramos pequeñas y pasábamos los veranos en la casona de mi abuela Julia en Alcalá de Henares. Desconozco si mi padre te habrá hablado de ella…
	- De algo me suena el nombre, era tu abuela paterna ¿Me equivoco?- contestó Juan.
	- Fueron tiempos felices…- añadió pensando en voz alta Alfonso. Cuando se dio cuenta, reaccionó- Bueno Manuela y compañía, ha sido un placer volver a verte, pero he de seguir ayudando en las cocinas.
Alfonso tendió la mano a Juan que le entregó su abrigo y el sombrero. No hizo cuentas, porque los ricos eran así, algo maleducados. Sonrió de nuevo a Manuela, que sin poder evitarlo le devolvió la sonrisa, y se alejó dejando sola a la pareja. Cuando estuvieron a solas, Juan cogió la copa de vino contemplando el carmín marcado en el canto, Manuela bajó la cabeza.
El joven aprendiz de cocinero se marchó de allí sin mirar atrás. Intuía que Manuela no era feliz en su matrimonio, atemorizada en cuanto aquel antipático y hosco hombre llegó. Desde que era un niño, había estado enamorado de ella, y no iba a permitir que nadie le hiciera daño, y como fuera, si estaba en lo cierto, la sacaría de aquel infierno.
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Cerró la Biblia con dificultad y como pudo la guardó de nuevo en el cajón de la habitación. No encontraba consuelo, ni siquiera en las páginas de aquel Libro Sagrado que tenía que sujetar con un pequeño atril. Por un momento, apreció su imagen en el pequeño espejo de aquella habitación austera, tan distinta a la que compartía con Manuela. Su rostro había adelgazado, remarcando sus pómulos, y debajo de sus ojos verdes permanecían aquellas marcas moradas que en aquellos cuatro años formaban parte de su ser, recordándole el poco descanso que tendría por la noche. Con la mirada empañada ante el doloroso recuerdo, admiró las cicatrices de sus manos. Las líneas habían desaparecido y en su lugar tenía grandes verdugones, que no tardarían en volver a abrirse en cuanto Sor María fuera a buscarla para recibir aquel castigo semanal que llevaba con tesón pero que no le quitaba aquel dolor en el alma, tremendamente arrepentida. Por las noches, revivía una y otra vez aquel aciago día, en el que su futuro cambiaría para siempre sesgando la vida de un muchacho inocente.
La historia se repetía una y otra vez cada noche. Era un día alborotado con mucho trasiego en la casa. Aún escuchaba divertida junto a Manuela como su madre impartía órdenes a todo el mundo para que la decoración y los platos fuera exquisita. Recibían la visita de la familia González y Parra, cuyo hijo Juan, sería el marido de Manuela, o al menos eso pensaba ella. Era un joven ocho años mayor que ellas, y con aquella tierna juventud que abandona la infancia, no podían evitar cotillear sobre él. Era cierto que era apuesto, pero algo en su mirada no le gustaba, aunque Manuela no parecía apreciarlo. 
Recordó entrar en la sala a hurtadillas y quedó maravillada. La vajilla de porcelana estaba perfectamente colocada a tres alturas, y los cubiertos de plata brillaban. Por un momento, emitió un suspiro cansado al tener la certeza de que tendría que poner toda su destreza en recordar para qué servía cada pieza de la cubertería. Las copas de aquel cristal extraño recordando que su nombre era bohemia, emitían pequeños destellos de colores por la luz que entraba por el gran ventanal del salón. 
Luego regresaba a la comida, sin recordar las presentaciones. Tan solo aquel momento divertido en el que, sentadas en frente del joven, ambas se daban patadas por debajo de la mesa, mientras de fondo escuchaban las conversaciones que no entendían. Sin embargo, aquel joven asentía como los mayores, y no podían evitar reírse por lo bajo esperando que no las sorprendieran comportándose sin educación. 
El tintineo del cubierto en la copa con su padre de pie llamando la atención de todos aún la perseguía. Por un instante, aguardaron en silencio mientras Francisco carraspeaba para iniciar su discurso. Largo rato estuvo hablando, sin que Julia le hiciera mucho caso, abandonando aquella mesa para divagar por su imaginación a bellos lugares que pensaba visitar cuando se librara del yugo de sus padres. Fue cuando pronunció su nombre cuando volvió a la realidad, y por un instante, se quedó quieta como si aquella fiesta no fuera con ella. La patada de Manuela por debajo de la mesa la hizo reaccionar, y por puro instinto se puso en pie. Toda la familia aplaudió el enlace, pero para ella era una pesadilla. Estaba convencida de que la elegida sería su hermana, mucho más dócil y obediente que ella. 
Francisco les había dado permiso para pasear. En el camino, no pensaba en nada. La sorpresa todavía formaba parte de ella sin comprender nada. Pero una cosa sabía, y es que tenía que actuar deprisa si no quería ver todos sus planes de futuro truncados por un enlace que no deseaba. Cuando se dio cuenta, Juan posaba la mano en su hombro para que se sentara en aquel banco en frente del lago del Parque del Retiro. 
	- ¿ Por qué yo y no Manuela?- recordaba que había preguntado tuteando al joven.
	- Son dudas razonables las que tienes, pues sois como dos gotas de agua- respondió el hombre- Mi familia, al igual que la tuya, proviene de un linaje de importantes militares. Llevo mucho tiempo labrándome un futuro porque quiero llegar a lo más alto del escalafón militar. Por eso, te he elegido a ti Julia, mucho más simpática y extrovertida que tu hermana, algo que me ayudará en mi cometido socialmente, en todos esas cenas de gala que son inevitables dentro de mi mundo. Manuela es igual de bella que tú, pero más callada y retraída, incluso introvertida diría yo. De ahí, el motivo de mi elección. Estoy convencido de que cuando me conozcas mejor, todos tus miedos desaparecerán y juntos seremos felices.
	- ¡Pero yo no puedo ser tu esposa!- gritó sin querer levantándose del banco. Cuando pensó en sus palabras, pues no quería agraviarle, se sentó de nuevo y poniendo las manos encima de las suyas, le contó aquella gran mentira causante de su desgracia- Eres un buen hombre Juan, esbelto, guapo y bueno, y no mereces estar al lado de una mujer que no te merece.
	- No digas tonterías, solo eres una cría ¿Qué mal puedes haber hecho?
	- Juan…- dijo mirándole a los ojos mordisqueando su labio, pero no tenía escapatoria, tenía que poner la mejor de las excusas para que el joven rompiera el compromiso- No soy casta y pura.
Juan apartó por un momento sus manos de la joven, y la miró fijamente intentando discernir si había verdad en sus palabras. Julia fue más convincente.
	- Hace tiempo que estoy enamorada de Marcelino, el hijo de la cocinera, y pienso casarme con él algún día.
Juan se levantó entonces y se marchó de allí dejándola plantada. Tras una larga media hora, regresó corriendo a casa para contarle a Manuela su mentira, con el consiguiente desenlace de la muerte del muchacho, algo que jamás se perdonaría. Por eso no le importaba castigar su cuerpo, en una forma que después le permitiría encontrar algo de descanso sin pensar en aquello. 
Los anclajes de la madera resonaron cuando Sor María abrió la puerta de su cuarto. Sin pronunciar una palabra, aguardó a que se pusiera en pie y ambas iniciaron el camino por el largo pasillo. Por un instante, Julia admiró el jardín que pronto estaría cubierto por el manto de la nieve, y la fachada de aquel Real Monasterio de la Encarnación de gran austeridad respondiendo al estilo herreriano de su época.
Llegaron al despacho de la madre superiora y ambas hermanas aguardaron a que les diera paso. De pie, la figura de la madre Carmela se dibujaba como siempre imponente. En muchas ocasiones, había formado parte de sus sueños cuando aquella nariz aguileña y los ojos negros pequeños, la perseguían con la vara. Acostumbrada, se arrodilló delante de ella y extendió las palmas de su mano. Sabía que en breves instantes aquella vara rompería el aire, hasta impactar con sus manos, y no pudo más que cerrar los ojos para aguantarlo. Sin embargo, no hubo ningún dolor, y sintió las manos de la madre en sus hombros.
	- Levántate Julia, no te he llamado para tu penitencia. Ven hija, siéntate- señaló la silla con el dedo. 
Julia obedeció en silencio, aguardando de pie hasta que la madre rodeó el escritorio y tomó asiento. Miró a Sor María un instante, y le pareció que sonreía. A cámara lenta, tomó asiento bajando la cabeza en cuanto estuvo frente a la superiora.
	- Haz las maletas hija, regresas a casa a pasar las navidades. No tengo que decirte que Don Francisco lo ha pedido expresamente, y para serte sincera, es hombre bien mirado en esta congregación, pues sus donativos son generosos. 
	- ¿Debo ir madre?- preguntó en un susurro Julia.
	- Partirás mañana por la mañana, después de los oficios.
Con un movimiento de la mano, la madre les invitó a salir del despacho, y Julia fue guiada hasta sus aposentos por Sor María. Antes de entrar, la hermana depositó una caricia en su rostro para calmar sus miedos.
	- No estés triste Julia, regresas a casa. Entiendo que te persigan los fantasmas de tu pasado, pero has pagado bastante por ellos, y aún sigues haciéndolo. Consuélate pensando que estarás de nuevo al lado de tu madre y de tu hermana, que te aman y que si quieres, puedes regresar con nosotras.
Sor María se marchó dejándola sola. Julia no supo que emoción era más grande: si el miedo a ver de nuevo el rostro de Juan y la casa donde murió Marcelino, si estar de nuevo junto a su padre, que en todo el trayecto al monasterio no la había mirado, o la felicidad de ver de nuevo a Manuela, su querida hermana.
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Juan se quitó la ropa manchada de sangre. Afortunadamente, antes de acudir al mesón donde quedó con Manuela, había pasado por casa para cambiar su uniforme, evitando que fuera éste el que estuviera manchado de aquellas gotas rojas. Cambió sus pantalones por unos menos elegantes, y se puso una camisa blanca. Al abrochar los puños de la camisa, apreció sus nudillos magullados, y fue hasta la palangana para lavar sus heridas. Después, se atusó el bigote y se puso un grueso jersey de lana porque donde acudía no hacía falta ir elegante.
Salió de su casa situada en la calle Goya para tomar Francisco Silvela. Quería olvidarse de aquel dormitorio donde momentos antes había discutido con Manuela. No se sentía culpable, se lo merecía por descocada y desobediente. En más de una ocasión, había provocado unos celos que no sabía de dónde le provenían…Aunque sí, si lo sabía, desde que Julia se había reído en su cara con aquella mentira para librarse del compromiso que provocó la muerte de aquel muchacho inocente. Había prohibido pronunciar su nombre, y se jactaba imaginándola entre aquellas paredes frías recluida, encerrada con las monjas donde jamás conocería a ningún hombre. No había sido suya, pero jamás lo sería de nadie, y simplemente se había tenido que conformar con su hermana gemela, igual de bella pero insulsa y sin picardía alguna capaz de satisfacer los deseos que su entrepierna exigía. No le importaba demasiado, porque cuando quería aliviarse sabía dónde acudir, y hacia allí enfilaba sus pasos en aquel frío invierno que le ayudaba a calmar su ira. 
Contempló la figura del sereno a lo lejos, acercándose a él. Nada más verle, el hombre se quitó la gorra e hizo una reverencia que le complació. Conocía a aquel hombre de edad avanzada de otras noches, y no le disgustaba conversar con él porque le mantenía al tanto de todos los rumores.
	- Buenas noches tenga usted, señor Juan.
	- Buenas noches Jacinto. ¿La jornada bien?- ambos caminaron a la par llegando a la calle Alcalá.
	- No seré yo quien le mienta señor Juan. Hace un frío de mil demonios, y encima tengo que soportar a todos esos vagos que no hacen otra cosa en la noche más que beber vino barato cerca de los portales. No sabe como echo de menos que ustedes los militares estén al mando como antaño. Desde que ese Azaña1 es el presidente… El suegro de usted estará que echa perros.
	- Imagínese Jacinto…Azaña no se conforma con cambiar las leyes militares, sino que encima crea un cuerpo de suboficiales que podrán tener nuestra misma posición de ganar méritos. Mi suegro lleva cinco meses esperando destino. De no llegar, pasará a la reserva, y ya le conoce usted.
	- Son tiempos difíciles desde que el monarca marchó a Roma…
	- Pero todo cambiará algún día, no pene por ello.
	- ¿A qué se refiere usted señor Juan?
	- Simplemente a esperanzas, Jacinto, sólo eso.
	- Pues aquí me despido de usted señor Juan. He de continuar con mi ronda espantando borrachos y separando parejas que no tienen el pudor de aguantar a llegar a casa para desatar sus instintos.
	- Buenas noches Jacinto, y no dude que un día todo esto cambiará de nuevo.
	- Dios le oiga, Dios le oiga…
Jacinto se alejó musitando aquellas palabras que sonaron cada vez más lejanas. A Juan el hombre le caía bien, fiel a la corona del antiguo monarca Alfonso XIII y siempre del lado de los militares. Verdad llevaban sus palabras cuando expresaba que Azaña había puesto el país patas arriba. Sin embargo, Juan estaba seguro que no duraría mucho en el cargo, pues tenía a casi todo el mundo en contra: desde los militares, terratenientes, grandes empresarios, financieros y patronos, y hasta la mismísima Iglesia católica, a la que había arrebatado la educación de los niños españoles otorgando todo el poder al ministro Fernando de los Ríos que comenzaba a construir las primeras escuelas públicas. Sin embargo, muchos ya estaban haciendo planes para derrocarle, como todas aquellas reuniones que de momento mantenían a escondidas, pero que pronto verían su victoria asegurada regresando a los viejos tiempos, olvidando el intento fallido del general Sanjurjo2.
Dejó a un lado la Plaza Mayor para enfilar sus pasos dirección a la calle Montera. Desde hacía años, todas las mujeres que se dedicaban a la prostitución, tanto las que saciaban a los pobres como las de la alta alcurnia, se concentraban en aquella zona. A su paso, decenas de mujeres de los barrios bajos vestidas con poca ropa a pesar el frío de diciembre, intentaron seducirle. No entendía como aquellos hombres podían pagar por yacer con ellas, sucias y pordioseras. Incluso su sonrisa era una burla a la seducción, pues a más de una le faltaba algún diente. Su destino era la casa de Madame Dupuis, una francesa afincada en España desde hacía décadas pero que trabajaba con las mejores concubinas de todo Madrid, e incluso Barcelona, y donde seguramente, no encontraría a su suegro desde que había conocido a Matilde, una joven, casi niña, por la que su suegro bebía los vientos sin entender que tan sólo quería su dinero.
Bajó los cuatro escalones que llevaban al soportal que daba el acceso al edificio, y tras llamar a la puerta, la siempre reconocible silueta de Gustavo mostró esa sonrisa sin dientes. Aquel hombre, algo jorobado, llevaba a las órdenes de Dupuis toda la vida, y no entendía cómo la mujer le mantenía con ese aspecto, endeble y viejo incapaz de defenderlas de nadie. Tras darle su propina que seguramente gastaría en vino, subió hasta la primera planta donde se hallaba la casa. Al entrar, aquella jovencita, decían que hija de Madame Dupuis, le tomó el abrigo y le acompañó hasta la sala a la espera de que llegara la Madame, sirviéndole una copa de buen vino. 
	- Dile a Madame Dupuis que Juan González y Parra requiere sus servicios.
La niña bajó la cabeza obediente y buscó a la dueña. Al poco tiempo, justo cuando saboreaba la copa de vino tinto, la siempre descarada Dupuis apareció en la sala, exagerando abriendo bien los brazos para una calurosa bienvenida.
	- Dichoso los ojos Señor Juan. Hacía tiempo que no acudía a visitarnos.
	- Madame…- saludó el hombre inclinando la cabeza- ¿Mi suegro se halla por aquí?
	- Más quisiera yo que me devolviera a Matilde, pues todos los clientes preguntan por ella, pero desde que su suegro tuvo a bien pagarme aquellos cuatro duros por ella, no vienen a visitarnos ninguno de los dos. Y dígame joven ¿Qué ánimos me trae hoy?
	- Necesito algo nuevo, algo que me aleje de todos mis problemas.
	- Entonces estamos de suerte, porque hoy mismo me ha llegado una adquisición nueva. Cierto es que es la primera vez que está en Madrid, pero tiene experiencia, según cuentas las lenguas y a pesar de su juventud. Clara se llama la condená. Voy a buscarla para usted, pero le costará caro.
Juan sonrió comprobando la mezcla de acentos de Madame Dupuis que entrelazaba las palabras castizas con aquella mala pronunciación de la erre. Aguardó impaciente, deseando liberarse de todos los problemas que no hallaban respuesta en su cabeza, al menos de momento. Por un instante, pensó en Manuela, que durante unos días permanecería en la cama sanando sus heridas, las mismas que él la había provocado en un justo merecido castigo.
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Antonia miró la cama sin deshacer sentada en el butaca de su cuarto. Por un momento, anduvo hasta el ella y paseó su mano por la colcha, sintiendo un nudo en el estómago. Se sentó en el mullido colchón y se quedó con la mirada perdida en el horizonte, intentando descifrar sus propios sentimientos. Dudaba en qué sentir. Por un lado, agradecía aquellos meses de tregua en los que Francisco no volvía ninguna noche a casa, sin tener que sufrir el mal humor del hombre que la culpaba por todas las desgracias. Por otro lado, sentía celos, unos celos terribles que la consumían el alma al pensar que estaba con ella, ese ser al que no podía poner ningún rostro porque jamás la había visto en persona. Sabía que existía, y que su esposo pasaba aquellas interminables noches con la misma persona, porque el perfume siempre era el mismo. Era algo que comenzaba a asustarla, porque si bien Francisco no era la primera vez que tenía una aventura con una mujer, era la primera vez que se alargaba en el tiempo.
¿Cuándo había cambiado todo? Era una pregunta para la que tenía respuesta. Aún añoraba a aquel Francisco del que se enamoró en la chocolatería con dieciocho años. Por aquel entonces, era un joven apuesto, que si bien no muy alto, su buena planta lo compensaba con creces. Algo tímido, fue ella la que tuvo que iniciar la conversación realmente enamorada de él desde que le viera por primera vez. Afortunadamente, la había correspondido igual de enamorado, y sus padres jamás se opusieron pues era de buena familia, acorde a la suya. Así, dejó a más de un pretendiente con el corazón roto cuando se casó con Francisco, en una bella ceremonia que aún, al acordarse, empañaba su mirada. 
Durante años fueron muy felices, y el Francisco de ahora en nada se parecía al hombre del que se enamoró. Por aquel tiempo, era un hombre alegre, de buen corazón, incapaz de levantar la voz a pesar de estar rodeado todo el día por el disciplinado cuerpo militar. Ya por entonces apuntaba maneras, y Antonia sabía perfectamente que tendría una brillante carrera, como así fue. Pero todo cambió de la noche a la mañana, en aquel estúpido accidente que arruinó su felicidad, teniendo que salir de aquel maravilloso cuento de hadas para sumirse en la peor de las pesadillas.
Por aquel entonces, en los días felices, pasaban los meses de verano en la casona de su suegra Julia, mismo nombre que el de una de sus gemelas. Casi nadie lo recordaba ya, pero el matrimonio había tenido tres hijos, las dos gemelas y Juan Carlos, su primogénito y seis años mayor que ellas. Por aquel entonces, Francisco reía con las travesuras de la pequeña Julia, un torbellino que no paraba en todo el día. Manuela, sin embargo, siempre fue más retraída, una niña que divagaba en su imaginación a un mundo desconocido que no tenía a bien compartir con nadie, ni siquiera con su hermana gemela. Pero no era tonta, y sabía perfectamente que la lejanía de la pequeña Manuela se debía a estar pensando todo el día en su amigo Alfonso García, el hijo de la criada y del hombre que se ocupaba de las caballerizas. Pero Juan Carlos…él era su orgullo más grande, y también el de Francisco. Era un niño vigoroso y ávido, astuto y muy inteligente, de buen corazón siempre dispuesto a ayudar a todos. Para orgullo del hombre, había decidido iniciar la carrera militar, y aquel verano, Francisco estaba lleno de gozo.
Pero el que se presumía el mejor verano de todos, se tornó en pesadilla en cuanto Juan Carlos quiso montar aquel caballo negro recién venido a las caballerizas. Sólo ella había objetado algún inconveniente, con ese temor de madre que muchas mujeres tienen. Un presentimiento al que no dio importancia, para luego saber que en ella tuvo la llave de la vida de su hijo de haberse negado a tiempo. Aquel caballo no estaba listo para saltar la valla, no aún recién llegado y sin conocer de antemano el lugar, y aunque Juan Carlos era experto jinete, nada pudo hacer para detener al animal que se fue de bruces contra la cerca de piedra en vez de saltarla. El resultado, el caballo para sacrificar y su hijo que salía despedido de la silla, con tan mala fortuna que al caer se partió el cuello.
Desde ese aciago momento, Francisco había cambiado para siempre sumido en una terrible amargura, un remordimiento por no haber escuchado sus plegarias y haber dejado que su hijo montase aquel animal. Desde entonces, las travesuras de Julia no le hacían reír, cambiando sus carcajadas por el duro cinto de castigo, y Manuela… Manuela era como un cero a la izquierda, incapaz de protestar aunque fuera una injusticia recibir los mismos azotes que su gemela. Y ella…Antonia se convirtió en una mujer sumisa, con la cabeza agachada y sin hacer ruido para no molestarle y no causar su ira, y pese a todo, recibía las mismas palizas. 
Los golpes en la puerta la hicieron salir de todos sus pensamientos. Cogió el pañuelo del bolsillo para limpiar sus lágrimas, las mismas que derramaba desde hacía muchos años, y carraspeó para despojarse del nudo que tenía en la garganta y aclarar su voz. 
	- Adelante- pronunció todo lo firme que pudo.
Por el umbral apareció la silueta de Beltrán, el único viejo empleado que quedaba en la casa antes de que Marcelino muriera en la cocina, siempre fiel. Beltrán, era el mayordomo de la familia Salazar desde que ella tenía memoria, y cuando se unió en santo matrimonio a Francisco, marchó a su lado para cuidar de ella, algo que agradecía en infinitas ocasiones. Beltrán la miró por un instante con cara de reprobación al comprobar que esa noche tampoco había descansado. Antonia se dio cuenta de que los primeros colores anaranjados traspasaban la ventana anunciando un nuevo día. 
	- Por su aspecto, señora, veo que hoy tampoco hemos dormido- le riñó suavemente.
	- Por favor Beltrán, hoy me duele mucho la cabeza…¿Qué ocurre para que entres en mi cuarto a horas tan tempranas?
Beltrán bajó por un momento la cabeza y Antonia supo que no eran buenas noticias. Tras mantenerle la mirada fija, una forma que tenía el anciano de darle ánimos, se acercó hasta su lado sentándose en la cama y apoyó la mano en la de la señora, de aquella forma paternal con el derecho que los años a su cuidado le otorgaban.
	- Señora, es la niña Manuela…
	- ¿Le pasa algo a mi hija?- se asustó.
	- Otra vez ese mal nacido le ha dado una paliza. El hijo del lechero nos ha traído el recado. En su casa los empleados están muy asustados porque no abre los ojos. Sería conveniente que se llegue usted hasta allí no vaya a ser que…
	- ¿La ha matado?- pronunció en un susurro apretando la mano arrugada del hombre, que con la mano libre le dio unas palmadas de consuelo.
	- Aún no, señora, pero si sigue castigando su cuerpo como lo hace, algún día se le irá la mano y todos lamentaremos no haber hecho nada. Debe usted reaccionar, por el bien de su hija. Soy consciente de todas las vicisitudes que han acompañado nuestro camino, pero todavía tiene dos hijas por las que luchar señora.
	- ¡Oh, mi querido Beltrán! ¿Qué voy a hacer el día que no te tenga a mi lado?- apoyó la cabeza en el pecho del anciano, que acarició sus cabellos- Haz que me preparen un té con leche. Iré ahora mismo a salvar a mi hija de ese cobarde, porque hay que ser muy cobarde para ponerle la mano encima a Manuela, con lo buena que es.
	- Cierto señora- el hombre besó la frente de la mujer, y con los huesos doloridos debido al paso del tiempo, la dejó sola mientras acudía a la cocina para que prepararan el té. 
Antonia sintió su pulso acelerado y sintió mucho miedo por llegar demasiado tarde. Terminó de ponerse el abrigo de piel, pues los primeros copos de nieve en Madrid comenzaban a mojar el suelo, y tras ponerse los guantes de cuero a juego, revestidos por dentro con piel, fue hacia la puerta dispuesta a enfrentarse a Juan González y Parra. Justo en el momento que iba a salir, Francisco Villegas entró dejando a Antonia parada en mitad del pasillo. El hombre miró de arriba a abajo a su esposa, pues no era habitual que saliera a esas horas.
	- ¿Dónde vas a estas horas mujer?- preguntó con voz cansada.
	- A casa de Manuela. Juan le ha dado otra de sus palizas y los empleados dicen que no abre los ojos- contestó decidida, intentando que su marido reaccionara sin importar que llegara oliendo a aquel perfume que comenzaba a aborrecer.
	- Nada tienes que hacer allí, son cosas de esposos.
Francisco fue hacia la sala y Antonia le siguió. Por primera vez en su vida iba a seguir los consejos de Beltrán y a despertar del largo letargo en el que había estado sumida, soportando que el que una vez fuera un hombre bueno y alegre, se convirtiera en un ser despreciable. No estaba dispuesta a que su hija, llena de bondad en el corazón, tuviera su mismo destino.
	- ¿Es qué no piensas hacer nada?- gritó al esposo, que se dio la vuelta mirándola sorprendido.
	- Te he dicho que son cosas de marido y mujer, y nada pintamos nosotros allí.
	- ¡Pero va a matarla Francisco! Un día acabará con ella ¡Y yo no quiero perder más hijos!- chilló a pleno pulmón.
Francisco abrió los ojos y Antonia vio de nuevo la chispa de aquella ira que más tarde se transformaba en golpes. Pero esta vez no iba a tener miedo, tenía que ir y acompañar a Manuela, para cuando sanara, sacarla de allí.
	- No te atrevas a remover el pasado. Juan Carlos hace tiempo que no habita en este mundo, y prohibí expresamente que se pronunciara su nombre.
	- ¡Juan Carlos era mi hijo! Existió y existe en mi corazón, aunque tú te empeñes en fingir que aquel accidente nunca pasó.
	- Ese accidente acabó con su vida, y recordarlo me hace sufrir. Con Juan Carlos acabó esta familia. Si hubieras sido una buena madre…- comenzaba a echarle las culpas, pero esta vez Antonia no se lo iba a permitir. 
Miró de reojo a Beltrán, escondido entre las sombras con el cazo preparado y sintió alivio. Esta vez su querido anciano tampoco iba a permitir que Francisco la golpeara, y eso le daba fuerzas. Así que, decidida, miró fríamente a su esposo, sin acobardarse, y dio un paso al frente hasta situarse delante de él, aunque aquello supusiera estar cerca para el primer guantazo.
	- No fui yo quién le dejó montar a caballo. Que yo recuerde, fueron tus ganas de vanagloriarte delante de todos las que hicieron que mi niño subiera a ese dichoso animal cuando te dije una y mil veces que tenía un mal presentimiento ¡Así que, Francisco Villegas, no vuelvas a pronunciar jamás esas palabras!
Por puro instinto, Antonia dio un paso hacia atrás encogiéndose un poco para aguantar la embestida. Sin embargo, tras unos eternos segundos, Francisco fue hasta el sillón y se sentó, cubriendo su rostro con las manos y sin poder reprimir las lágrimas. La mujer se enterneció y acudió a su lado, y tras pasarle los brazos por los hombros para darle consuelo, susurró sus palabras en tono tierno.
	- Reacciona Francisco, por Dios te lo pido. Perdimos a Juan Carlos, y ambos sufrimos por ello. Hemos perdido a Julia, pues después de la muerte de Marcelino por la que tiene una terrible culpa, jamás volverá a ser la niña risueña que tanto amamos. Sólo nos queda Manuela, y ese bestia va a acabar con ella. No permitas que la perdamos también, a ti Juan te escuchará.
Antonia dio un beso en la cabeza de su marido y se marchó de allí, dejando que llorara toda la amargura que llevaba por dentro, algo que jamás había hecho. Quizás, si lloraba todas aquellas lágrimas amargas, fuera de nuevo el hombre del que se enamoró.
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Casimiro Rodríguez bajó del tren en la estación de Atocha. Aquella estación central que fue planificada en principio para trenes de mercancías, hacía muchos años que había dejado tal función para convertirse en una estación de pasajeros muy concurrida, pues unía el sur de Madrid con el centro, terminando en la misma plaza del Emperador Carlos V. Aún tendría que recorrer unos veinte minutos más a pie hasta llegar al ministerio de Educación, donde el mismo Fernando de los Ríos3, ministro de Instrucción Pública, trabajaba duramente para conseguir alfabetizar a la población española, que ni siquiera sabía leer y escribir.
Se sentía orgulloso de poder trabajar bajo sus órdenes, si bien era cierto que eran escasas las ocasiones en las que había tenido el placer de estar frente a él. Aquel proyecto le entusiasmaba, y ponía todos sus esfuerzos por conseguir los objetivos que el ministerio se había propuesto, a pesar de estar envueltos en una depresión económica muy dura. Pero era algo que sentía en sus propias carnes, recordando todo lo que tuvo que hacer en su juventud para llegar a ser abogado. 
De pequeño había vivido en Burgos. De familia campesina, la única salida que tuvo para poder estudiar era hacerse monaguillo, para después aludir que le gustaría ser clérigo. La gente pobre no tenía los medios necesarios para realizar estudios ninguno, y fue la única salida que encontró para aprender a leer y escribir. Todavía recordaba la primera vez que se acercaba a la pequeña iglesia de Tordómar para ofrecer sus servicios al padre Juan de Dios, un cura entrañable de media edad que se desvivía por su rebaño. Al contrario de lo que pensaba, era puesto demasiado cotizado entre todos aquellos niños que, como él, querían la excusa perfecta para poder abandonar aquellas agotadoras jornadas de campo que dejaban el cuerpo baldío. 
La villa estaba situada en la orilla derecha del río Arlanza, y los campos sembrados por cereal y viñedo. La Iglesia, era el orgullo del pueblo. Siempre se había dicho que la Iglesia había sido edificada siglos atrás sobre una torre de vigilancia llamada la torre de Omar, que tenía una estructura románica, por lo que los ancianos siempre transmitían de generación en generación que aquel famoso imperio se asentó en la villa. Y tenía que ser cierto, porque también habían dejado un puente en el río. La iglesia, sin embargo, estaba construida de corte gótico modernizada con el paso del tiempo con toques renacentistas. Pero si de algo estaban orgullosos en la villa, era de la campana, fundida por el mismo pueblo en mil novecientos cinco.
Entró en el templo admirando como siempre el gran retablo del altar que databa del S. XVIII, y se sentó en el tercer banco de los candidatos. Por un momento, pensó que no lo conseguiría. El padre Juan de Dios se rascó la cabeza, incrédulo como estaba de que la mayoría de los niños del pueblo aspiraran a monaguillo. Así que no tuvo más remedio que ir preguntando a cada uno de ellos el motivo que les llevaba hasta allí. Por suerte, le tocó que le preguntara de los últimos, con tiempo suficiente para haber escuchado todas las excusas que daban sus compañeros, y que ninguna parecía satisfacer al cura. Fue entonces cuando se encendió su bombilla, y ante la pregunta del padre Juan de Dios de por qué quería ser monaguillo, dio la mejor respuesta: “ Porque quiero ser cura como usted, padre”
Aquella respuesta le había valido para que el padre se volcara en su educación, enseñándole a leer y escribir primero, para después enfrascarse en todo un mundo lleno de números. Fue duro, lo tuvo que admitir, leyendo y releyendo las páginas sagradas tanto, que incluso creía sabérselas de memoria. Después, simplemente cuando creció, aquel mismo cura le había enviado a la diócesis donde inició sus estudios de clérigo, saboreando todo un mundo nuevo de conocimiento acompañado por largas jornadas de oración y devoción, con aquellos oficios eternos y los días de ayuno que hacían rugir las tripas a cada momento. Pero había merecido la pena, porque entendía de leyes y eso le había dado un puesto en el Ministerio, aunque todavía sentía remordimientos cuando finalmente no se había ordenado sacerdote en el último momento, dejando a todos sus maestros con la boca abierta. Pero no había nadie más incrédulo que los curas. Bastaba decirles que Dios te había hablado y te mandaba por otro camino para que claudicaran. Y sin embargo, en estos momentos estaba convencido de que Dios le había guiado en su camino.
Prosiguió su camino hacia el ministerio pensando en el duro trabajo que les quedaba por delante. Aquella crisis mantenía a todo el mundo con los nervios de punta. Los países extranjeros no invertían en España. Todos aquellos países que suministraban la industria, ferrocarriles, electricidad…Todo lo que esta España tenía que importar de fuera a causa de la poca industralización del territorio, no lo hacían temerosos de que el nuevo gobierno nacionalizara todas sus inversiones. Para colmo, el noventa por ciento de la población era analfabeta, algo que no podría hacer progresar a España e igualar a sus homólogos de Europa. Por eso, Fernando de los Ríos a las órdenes de Azaña, quería remediarlo. Para ello, habían secularizado las escuelas arrebatándolas del poder de la Iglesia, para formar un futuro programa que dejara a todos los niños aprender por igual. Ese era uno de los temas que les enfrentaban con la Iglesia, pero era necesario, aunque su corazón estuviera dividido en dos pues durante muchos años formó parte de ella y le debía todo lo que era. Pero arrebatar el poder educativo y cerrar escuelas eclesiásticas conllevaba tener que construir otras nuevas. Y en ello estaban a pesar de las duras críticas y la crisis económica. La reunión de hoy para dar explicaciones al presidente del gobierno de todos los avances, sería crucial en una república revuelta. Por fortuna, para avanzar un poco más, tenía una idea que estaba convencido gustaría a Fernando de los Ríos, y por eso madrugaba tanto ese día.
Subió jadeante hasta la segunda planta del ministerio donde le aguardaba Fernando. Estaba emocionado, por primera vez hablaría con el hombre que le causaba tremenda admiración. Tras llamar a la puerta, aguardó a que el hombre le diera paso, para entrar inclinando la cabeza a modo de saludo. Fernando movió la mano en el aire, invitándole a sentarse, y tras hacerlo y sacar la carpeta con todo su proyecto, aguardó a que el hombre iniciara la conversación.
	- Bien, señor Rodríguez. Para serle sincero, he accedido a verle a pesar de mi escasez de tiempo porque estoy realmente desesperado. Como sabe, no estamos llegando a toda la población pues la construcción de los colegios es lenta. Es cierto que llevamos muchas, pero casi todas en las grandes ciudades, dejando los pueblos y localidades pequeñas sin instrucción, y eso, créame, es algo que me preocupa. Sin embargo, una esperanza albergué ayer cuando mi secretaria comentó que usted tenía una brillante idea.
	- Eso espero Don Fernando, porque como usted me siento muy implicado con este proyecto. En esta carpeta, tiene todos los detalles, pero puedo resumirle lo que he ideado.
	- Sea pues- Fernando movió la mano en el aire mientras se acomodaba en el sillón para escuchar a Casimiro.
	- Como usted ha dicho ministro, es imposible llegar a todos los sitios, sobre todo a las zonas rurales. La escasez de medios y, sobre todo de tiempo, nos lo impide. Sin embargo, el presidente Azaña exige resultados, pues de todos es sabido que urge industrializar a España, y para ello necesitamos personas capaces de utilizar la maquinaría. Por descontado, es imposible que los niños del campo recorran grandes distancias para acudir a las escuelas de las ciudades. Por eso, he tomado una frase muy antigua que viene ni que pintada a este caso: “ Si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma”
	- Por favor Casimiro, no tengo tiempo para acertijos, al grano.
	- Si los niños no pueden ir a la escuela, les llevaremos la escuela a los pueblos. Evidentemente no me refiero  a los edificios, pero sí una especie de campamentos, desplazando al personal, que pueda impartir algo de cultura a toda esa gente.
Fernando de los Ríos se quedó pensativo por un momento tocando su barbilla. Poco a poco la idea iba tomando cuerpo en su mente, y lentamente, mientras se lo imaginaba, comenzó a sonreír.
	- Es una estupenda idea- pronunció al fin provocando que Casimiro se relajara- Me gusta mucho, en serio. Espero que en esta carpeta esté todo- añadió moviendo la carpeta en el aire. Casimiro asintió- Incluso, podemos contar con gente del teatro para hacerlo más ameno. Mi amigo Lorca seguro que colabora. Echaré un vistazo a esto…pero me convence, créame.
	- Gracias señor Fernando. Lo único que queda es el nombre del proyecto, yo no me he atrevido sin su consentimiento.
Fernando se levantó del sillón y comenzó a pasear por el despacho pensativo, tocando su poblada barba. Se ajustó las gafas, que juguetonas se empeñaban en bajarse hasta el puente de su nariz, y tras sonreír de nuevo, se dirigió a Casimiro.
	- Bueno, en realidad… Creo que esto es una misión que tenemos…y a parte impartiremos funciones pedagógicas…. ¡Misiones pedagógicas4! así las llamaremos.




		6
 
El convento de la Encarnación no distaba mucho de su casa, pero prefería ir en automóvil, en una forma de no encontrarse con nadie en el trayecto, aunque dudaba sinceramente que la reconocieran tras todo lo que había cambiado físicamente. Por primera vez desde que nacieran, ahora las personas diferenciarían sin ningún apuro a las gemelas. Salió al compás, ese gran patio exterior, presidido por la bella iglesia de cruz latina, y admiró de nuevo el relieve de La Anunciación tallado en mármol, como llevaba haciendo los cuatro años encerrada entre las paredes del convento. Aquella imagen, le daba una paz que en contadas ocasiones encontraba en aquel torbellino en el que se convirtió su vida. Atrás dejaba de momento a las hermanas agustinas recoletas, enfrentándose de nuevo a las pesadillas que poblaban sus remordimientos. Podría haber recorrido la distancia desde la Plaza de la Encarnación hasta su casa en la Calle Serrano, unas cuantas manzanas que en otro tiempo le hubiese agradado contemplar, con todas aquellas tiendas que a estas horas permanecerían cerradas pero cuyo aire estaría impregnado del rico y caliente pan y las horneadas de dulces que las panaderías comenzaban a cocer, pero no se sentía con fuerzas todavía. De hecho, ni siquiera tenía claro cuál iba a ser su futuro, si es que tenía alguno.
El claxon del automóvil la devolvió a la realidad. Se subió un poco más la tela de la capa, y agarrando la pequeña maleta con sus escasas pertenencias, avanzó a través del aire gélido que cortaba la cara. Según se acercaba, reconoció la silueta inconfundible de Felipe, el empleado de confianza de su padre que llevaba aquel caballo metálico. El hombre, con la gorra en la mano y perfectamente uniformado, pues era bastante vanidoso, la contemplaba petrificado en pie dibujando con sus ojos una delgada línea intentando reconocerla. Julia supo que había cambiado demasiado, y que la belleza que alguna vez tuvo se marchó junto con la de su alma, si es que alguna vez su alma fue bella y no aquella maléfica que le llevaba a cometer las atrocidades que tan malas consecuencias tuvieron, siendo un ser mezquino y ruin que sólo le llevaba a preocuparse por ella misma. Era gemela de Manuela, y sin embargo eran tan distintas en lo que al alma se refería…
	- Buenos días señorita Julia- reaccionó por fin Felipe, que al verla más de cerca, reconoció sus ojos verdes.
Julia respondió nada más que con una leve inclinación de cabeza y se montó en la parte trasera del vehículo, algo que sorprendió a Felipe que aún recordaba como de pequeña le gustaba ir sentada a su lado. Sin decir nada, fue hacia la puerta delantera dispuesto a conducir hasta casa, en ese breve trayecto que a penas les llevaría quince minutos en coche. Por un instante, contempló a la mujer por el espejo retrovisor, y sintió una punzada de dolor. De aquella niña traviesa y sonriente no quedaba nada, y supo entonces que no conocía a la mujer que llevaba sentada en el asiento trasero del coche. 
Iniciaron el movimiento sin pronunciar ni una palabra, y Julia se sumió en el ronroneo del automóvil. Apoyó la cara contra el cristal de la ventanilla admirando los primeros copos de nieve, que comenzaban a cubrir las calles solitarias de Madrid. Por primera vez, se detuvo a contemplar la hermosura de los edificios, las calles adoquinadas de piedra, y la cantidad de teatros y salas de espectáculos que a esas horas de la mañana permanecían con los carteles apagados. Sí, por primera vez, contemplaba un Madrid silencioso, pudiendo apreciar toda su hermosura.
Sintió un nudo en el estómago cuando enfilaron la calle Serrano. A media altura, contempló el portal de su casa. En aquellos cuatro años, no había cambiado nada, aunque en el interior de aquel piso de doscientos metros cuadrados las personas no fueran las de antaño. Sintió de nuevo la humedad en sus ojos, como siempre que recordaba a Marcelino, consciente que al entrar de nuevo en la que fuera su casa, ya no se hallaría en la cocina contando todos aquellos sueños que quería hacer realidad en su vida. Porque Marcelino era eso, un soñador al que ella había matado con aquella mentira impidiéndole verlos cumplidos, algo que jamás se perdonaría. Por un momento, contempló las palmas de su mano y miró de nuevo hacia la calle. No, ni siquiera aquellos verdugones de su penitencia semanal para pagar sus faltas podrían devolverle la vida al joven para que todas sus ilusiones se pudieran hacer realidad. Tampoco estaría Adela, a la que jamás podría aguantar la mirada. No sin sentir esa vergüenza que estaba destrozándole el alma, que cada vez caía en un pozo más negro del que no era capaz de salir, y que, por más que buscaba en las páginas sagradas de la Biblia, no encontraba consuelo. 
Despertó de los pensamientos cuando Felipe dio unos pequeños golpes en el cristal. Abrió la puerta y aguardó en la acera a que descendiera del coche. Al intentar coger la maleta, observó los verdugones de las palmas de la mano de la muchacha, que más que palmas, eran una masa de carne que no se podía distinguir, sin saber donde empezaban los dedos y dónde acababan las muñecas. A causa del dolor, los dedos se le habían agarrotado y se asemejaban a los garfios. Tan deprisa como pudo, se colocó de nuevo los guantes sintiendo que el calor poblaba sus marcados pómulos. El hombre, sin embargo, no dijo nada, tan correcto como siempre, pero al bajar del coche Julia supo que estaba a punto de llorar, desviando la mirada para no ser observado ¡Pobre Felipe! Le tenía cariño, lo sabía. Siempre se había portado con ella como un amigo y no como un empleado, como aquel tío lejano que viene de visita y contaba hermosas historias sentados en el Parque del Retiro, mientras sus padres disfrutaban del paseo en barca llevados por Juan Carlos, y mientras Manuela estaba pegada a uno de sus libros. Otros tiempos tan lejanos…
	- Quiere que suba con usted señorita Julia- preguntó con la voz entrecortada, confirmando las sospechas de la joven de que estaba aguantando las lágrimas.
“ No Felipe, puede retirarse y tomarse ese café que a mí no me dejan tomar todavía” Hubiera sido su respuesta en otro tiempo, seguida de la risa y ese guiño de ojo del hombre. Sin embargo, no dijo nada, y simplemente negó con la cabeza. 
Felipe contempló cómo la joven entraba en el portal sintiendo que la pequeña Julia había muerto con Marcelino. Cierto era que su mentira había provocado la muerte de muchacho, pero no fue quien apretó el gatillo. Los ecos de los llantos de Adela aún le perseguían en sueños y le hacían poner los pelos de punta. Sin embargo, no culpaba a la muchacha, que de haber sabido la reacción de su padre, jamás hubiera cometido tamaña barbarie, y sin embargo, aquella pobre en otro tiempo risueña, estaba pagando un precio muy alto por todo aquello. 
Subió lentamente las escaleras que llevaban hasta la entreplanta donde sólo había una puerta, la de su casa. Rebuscó en la maleta la llave, y con sigilo para no hacer ruido y despertar a sus padres, abrió la puerta entrando en el pasillo. Dejó las llaves encima del cenicero del mueble y colgó la capa, como siempre había hecho, y recorrió el largo pasillo hasta el salón de la casa, contemplando con nostalgia todos los retratos que colgaban de las paredes. El más grande, el de su hermano fallecido, al que echaba de menos todos los días de su vida. Abrió las dos puertas de madera de nogal con aquella vidriera que impedía la mirada de curiosos con aquel cristal opaco que dejaba pasar un hilo de luz, y nada más hacerlo, distinguió una silueta en la oscuridad que sujetaba su cabeza apoyándose en las manos y que parecía llorar. Se quedó allí plantada, observando al hombre que sollozaba, y maldiciéndose porque no le daba lástima, carraspeó.
Francisco Villegas miró en dirección al sonido y contempló a la monja que tenía delante. Vestida con una túnica, velo y cinturón negro, supo que era ella, aunque no quedaba nada de su hija. Ante sí tenía un ser más menudo de lo que recordaba, con los pómulos marcados señal de que ayunaba con frecuencia, y con aquellos bellos ojos verdes apagados, sin la chispa que tuvieron en otro tiempo. Limpió el resto de las lágrimas que momentos antes derramaba y con piernas temblorosas, se puso en pie caminando hacia su hija, consciente de que la había perdido para siempre tal y como instantes antes le dijera Antonia.
Julia no supo que hacer cuando su padre la abrazó con fuerza y comenzó a llorar como un niño. Jamás vio a su padre en tal tesitura, ni siquiera cuando Juan Carlos falleció en trágicas circunstancias, en aquel accidente a caballo que se llevó a su hermano al lado del señor. Por un momento, tuvo sentimientos encontrados, mezcla del amor y odio que sentía a la misma vez por aquel hombre, sin poder evitar recordar que una vez fue un padre adorable y entrañable, convirtiéndose después en un ser despiadado y estricto que no dudaba en zurrarla con el cinto cada vez que cometía una travesura de aquellas de chiquillos. Sin embargo, optó por permanecer de pie sin devolverle el abrazo. Su retina todavía mantenía caliente el agujero en mitad de la frente de Marcelino y aquella sensación de humedad tras lavar el resto de la pólvora. No, aún no podía, y no sabía si algún día sería capaz de conseguirlo. Ambos, en la misma medida de culpabilidad, habían truncado el futuro de un joven inocente. Ella, por haber dicho aquella mentira de que eran dos enamorados, aún a sabiendas que a Marcelino jamás le interesarían las mujeres, y su padre…su padre por cometer aquel atroz crimen sin tan siquiera preguntar antes. Si hubiese esperado con el cinto….si le hubiera preguntado a ella…
	- Tu cuarto sigue como cuando te fuiste- pronunció al fin más calmando separándose de su delgado cuerpo- Lo único que ahora estarás sola, Manuela vive con Juan unas calles más abajo.
	- Imagino que contra su voluntad…- dijo por primera vez en un tono frío.
	- Si lo que quieres es preguntarme si la obligué a casarse con el que debió ser tu marido, sí lo hice, y ahora sufro por ello- contestó el hombre regresando al sillón cabizbajo. Julia no hizo mucho caso a sus palabras. Cogió la maleta dispuesta a marcharse a su habitación. Antes de salir y recorrer el pasillo, se detuvo de nuevo en la puerta y girando el rostro, habló por segunda vez.
	- ¿Madre?
	-  Con Manuela.
No esperó más explicaciones. Cerró la puerta del salón y se marchó a su habitación. Nada más entrar, se quedó de pie en el umbral de la puerta contemplando otra vida que parecía muy lejana. Dejó la maleta en el suelo. Caminó despacio, recorriendo con su dedo deforme cada adorno del cuarto, hasta llegar a aquella muñeca de porcelana que tuvo de pequeña y que aún conservaba. Tras acariciar su rostro, frío, pétreo, sin vida, la cogió de los pelos artificiales lanzándola contra la pared, sumida en una terrible rabia que desató acabando con cada libro, cada caja de música, cada collar que halló en su camino, hasta que cuando el cansancio hizo su aparición, derrotada cayó en el colchón y lloró toda su amargura.
Francisco permaneció escuchando los cristales romperse en el suelo, mezclados con los gritos y llantos de rabia de Julia. Decididamente, había perdido a su hija, de la misma manera que durante mucho tiempo se había perdido a sí mismo. No le había abrazado, y sabía que no lo merecía, pero tampoco le había dado tiempo a contarle las malas noticias sobre Manuela.
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El doctor Tenorio y Cifuentes examinaba con cuidado a Manuela. Desde la puerta, Antonia sentía una intensa rabia. Su bella hija estaba irreconocible. El ojo derecho apenas se le abría con un terrible hinchazón que pasaba a ser de un color violáceo muy feo, amenazando con convertirse en negro. En mitad de sus gruesos labios, una brecha que lo partía en dos y le hacia tener la boca como un pato. Y todo su cuerpo mostraba morados allí donde aquel canalla le había dado los golpes, haciendo que respirara con dificultad señal de que tenía alguna costilla rota, como en numerosas ocasiones le pasó cuando Francisco la golpeaba sin piedad. Pero lo peor era su mirada. El rostro angelical de su niña bonita había desaparecido. En su lugar, había una mirada ida, como la de las personas que se rinden sin querer seguir viviendo. Sólo había visto esa mirada una vez… el día que murió Marcelino y su hija Julia salió de la cocina arrastrada por Francisco. Pero esta vez no iba a consentirlo. Había perdido a su hijo, a Julia y por Dios que no perdería también a Manuela, aunque para ello tuviera que ir contra las Sagradas Escrituras.
El doctor terminó de examinar a Manuela y la tumbó amablemente de nuevo en la cama. Al sentir la almohada, la mujer le dio la espalda y cerró los ojos. Aquel ser indefenso, manejado por los hilos del destino con una vida miserable al lado de un hombre cruel y celoso, inspiraba una gran lástima, así que por puro instinto el doctor acarició su espalda en una forma de darle algo de consuelo, si es que tenía alguno, porque parecía haber perdido toda esperanza. Guardó sus aparatos en el maletín de cuero negro, y en completo silencio, se acercó hasta Antonia y la guió fuera del cuarto posando su mano en su hombro. 
	- Dime la verdad Enrique ¿Tan mal está?- tuteó al hombre con la confianza de años de conocerse, desde la tierna infancia.
	- Me asusté cuando dijiste que no despertaba, pero afortunadamente solo fue una pequeña conmoción que espero no tenga consecuencias. Sus pupilas responden bien a los estímulos y eso, querida, es buena señal. Sin embargo, he de reconocerte que tiene heridas severas. Lo que más me preocupa son las cuatro costillas rotas y esa falta de respiración que provoca el ahogo. Tengo que hacerle una placa de rayos X5 para cerciorarme de que no esté punzado el pulmón…pero bueno, podemos esperar a que esté algo más descansada y recuperada. Esta vez saldrá viva pero…
	- Di lo que todos pensamos Enrique. Si ese canalla sigue con esa saña, acabará matándola.
	- Nos conocemos de hace años Antonia, y con confianza te digo que si Manuela fuera mi hija haría tiempo que la hubiera sacado de este infierno.
	- ¿¡Cómo!? dime ¡Cómo! ¿Acaso no crees que yo misma quiero hacerlo?- se enfureció Antonia comenzando a pasear arriba y abajo para intentar calmarse- Tengo un marido que es igual o peor que Juan, las autoridades no nos respaldan, pues en esta sociedad que nos toca vivir es algo normal, por no decir que la Iglesia jamás consentiría que separáramos un matrimonio unido por Dios- se sentó derrotada en la silla frotándose la sien- ¿Cómo salvarla si yo misma estoy prisionera?- finalizó con un susurro con la voz entrecortada.
Enrique caminó hacia ella y se sentó a su lado posando su mano en la pierna de la mujer, en un intento de darle consuelo.
	- Sé que es una tarea difícil y ardua, pero algo tienes que idear. Habla con Francisco. Sin lugar a dudas, si le pone las cosas claras a Juan y le impide que la maltrate, le escuchará.
	- Lo he intentado Enrique, de veras que sí, pero Francisco no es el hombre que tu y yo conocimos, no desde la muerte de mi hijo Juan Carlos. Esto es un castigo, estoy segura. Dios me castiga por haberte dejado cuando éramos tan felices…¡Oh Dios, si me hubiera casado contigo en vez de con él!
	- Eso queda en el pasado Antonia, y sabes que no os guardo rencor a ninguno de los dos. Siempre te llevaré en mi corazón, puedes estar segura, pero soy feliz dedicándome a mi trabajo, que es el amor de mi vida. El destino quiso que al partirme el corazón me refugiara en la medicina, y soy consciente de que en el amor no mandan los hombres. 
	- Enrique, siempre tan noble…- acarició su mano de esa forma inocente que da una bonita amistad- ¿Qué hago Enrique? No sé como salir de este atolladero.
	- Eso querida, no puedo resolvértelo. De todas formas, y como medida cautelar, si ves que se repite puedo hacer que la ingresen en una clínica de reposo por un tiempo, pero nada más.
	- Lo tendré en cuenta amigo mío, lo tendré en cuenta…
Enrique se despidió de Antonia con un afectuoso abrazo. Contempló como se marchaba y se quedó a solas. No iba a permitir que le quitaran a la única hija que le quedaba sana… ¡Eso nunca! Había intentado hacer entrar en razón a Francisco, sin saber si lo había logrado dejándole en casa sólo con su llanto amargo. 
Antonia contempló adolecida como se cerraba la puerta. Un torbellino de sentimientos revoloteaban en su pensamiento, y exhaló un hondo suspiro. Se estiró la falda, retocó su recogido como siempre que estaba nerviosa y confusa, y se limpió las lágrimas para enfilar sus pasos de nuevo a la alcoba de Manuela. Abrió la puerta con sigilo  y se detuvo por un momento en el umbral. Una sensación de ahogo comenzaba a apoderarse de ella al contemplar aquella habitación en penumbra con la respiración forzada de la niña ¡Dios Santo! ¿Cómo había permitido todo aquello? Había sido débil, un cero a la izquierda en aquel matrimonio antaño feliz. Sabía perfectamente que Juan era malvado, lo había apreciado la primera vez que le conoció, en ese brillo extraño en los ojos y en su vocabulario, siempre tan despectivo hacia el género femenino, y sin embargo, no había hecho nada por evitar aquel matrimonio, arrastrando a Julia a contar aquella terrible mentira que le costó la vida al pobre Marcelino, y dejando después que Manuela sufriera un cruel destino. Todavía escuchaba en sus sueños los gritos de la pobre Adela, una madre que sin más había perdido a un buen hijo que jamás había osado posar sus ojos en las niñas. Y ella sabía por qué, toda la casa sabía por qué excepto Francisco.
	- Madre…- escuchó pronunciar a su hija, con una voz débil, apenas audible.
Caminó hacia la cama intentando contenerse y ser fuerte por ella. Se sentó suavemente en el borde para no provocar más dolor en su lacerado cuerpo, y no pudo contener las lágrimas cuando Manuela se giró para mirarla. A pesar de aquella oscuridad, los golpes del rostro eran apreciables, y aquel ojo cerrado completamente hinchado la descompuso por momentos. Se limpió las mejillas con las palmas de la mano, y suspiró tomando fuerzas.
	- Mi Manuela…Mi niña…-dijo con toda la endereza que pudo acariciando sus cabellos, que todavía permanecían pegajosos por la sangre- ¿Cómo ha podido hacerte esto? Si tan sólo supiera cómo ayudarte…
	- Usted es la única que puede. Sáqueme de aquí- y tendió su mano depositando en la palma un trozo de papel arrugado, para sumirse de nuevo en el reparador sueño.
Antonia la contempló por un largo rato sosteniendo aquella hoja entre sus dedos. Suspiró de nuevo y se marchó de la habitación para regresar a casa, no sin antes impartir órdenes específicas a los criados. Cogió el abrigo y los guantes, y guardó el papel en el bolsillo, enfilando sus pasos hacia la puerta para regresar a su propia morada. En la puerta, Beltrán aguardaba instrucciones.
	- Hoy te quedarás con Manuela, no pienso dejar que ese canalla vuelva a ensañarse con ella.
El hombre asintió las órdenes, fiel como era desde hacía tantos años, desde que tenía uso de razón. Bajó las escaleras del portal para respirar el aire gélido de la mañana, sintiendo por fin algo de sosiego, y por primera vez, tal vez por despejar su mente con el frío, tuvo curiosidad en leer aquel papel que rebuscó en el bolsillo donde lo guardó.
Estuvo parada en mitad de la calle durante cinco largos minutos, intentando aclarar su mente mientras los transeúntes que comenzaban a plagar las calles la sorteaban para no chocar contra ella, sin apreciar que en algunos momentos se llevaba algún empujón que otro. Pasado ese tiempo, inició un paso lento hacia su casa sumida en sus pensamientos. Llegó a la calle Serrano y por un momento se detuvo en el portal, incapaz de tomar la decisión adecuada para hacer lo correcto. Por un lado quería salvar a Manuela, pero por otro no quería agraviar a Dios de ninguna de las maneras. Subió lentamente las escaleras, mordisqueando su labio como si ese gesto fuera a darle la respuesta, y llegó hasta la puerta de madera de la entreplanta. 
Caminó por el largo pasillo de su casa sin apreciar la capa colgada de la percha. Por un momento, se detuvo ante el retrato de Juan Carlos, como si con aquel gesto su propio hijo pudiera darle la respuesta, y sin saludar a nadie, entró en el salón donde horas antes dejaba a Francisco llorando todo el dolor que sentía su alma, aquella amargura que durante todos estos años la había hecho tan infeliz. Ya no estaba, seguro que acudía de nuevo a refugiarse en los brazos de aquella amante que calentaba su cama por la noche, pero no tenía cabeza para sentir celo alguno. 
	- Madre…
El sobresalto casi hace que el corazón se le saliera del pecho. Preocupada por Manuela, había olvidado que esa mañana regresaba Julia. De espaldas a ella, sonrió por primera vez en todo el día, y se dio la vuelta. Mientras lo hacía, y viendo el cuerpo demacrado de su hija, aquella sonrisa se le fue borrando por momentos, y entonces supo lo que tenía que hacer.
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Alfonso terminó de aclarar el último plato y se secó las manos en el delantal. Como todas las tardes, estaba feliz esperanzado en el reencuentro con su amada, sin pensar que casi seguro, como todos los atardeceres, regresaría derrotado a la habitación donde vivía desde su llegada a Madrid. Pero esa tarde era distinta, esa tarde estaba convencido de que Manuela acudiría al encuentro.
Todavía recordaba la última vez que la había visto, con aquel deslumbrante vestido sobrio de color verde a juego con sus bonitos ojos. Aquel reencuentro, había provocado que sus sentimientos dormidos despertaran de nuevo, recordando los viejos tiempos que, siendo niños, ambos habían compartido en la casona de Alcalá. Si, desde que conoció a Manuela como un simple niño, siempre estuvo seguro de que era la mujer de su vida, y ahora que la había encontrado de nuevo, su alma se negaba a perderla, aún a sabiendas de que estaba casada con ese pretencioso que le había dado el abrigo y el sombrero en vez de la mano, creyéndose superior. Quizás, podía tener más dinero y ser más culto, pero de algo estaba seguro, y no era otra cosa que tener la certeza que nadie amaba más a Manuela que él. 
Sabía perfectamente que la mujer no era feliz en su matrimonio, y eso también le llenaba de esperanzas. Aquel día que se reencontraron, estuvo observando a la pareja a escondidas. Se contempló de nuevo cerrando los puños cuando la divisó diminuta hundiéndose en la silla, mientras aquel petulante le mostraba la copa de vino manchada con el carmín de sus labios, mientras profería gestos que indicaban que estaba tremendamente irritado. Pero no podía hacer nada por ella sin ser detenido, y además se arriesgaba a perder el trabajo. De ninguna de las formas iba a dejarla ser infeliz, así que aquello le hizo tomar la determinación de escribirle la nota. Todavía recordaba las palabras que salían de lo más hondo de su alma.
 
	“ Querida Manuela:
Desde que el destino nos ha vuelto a unir en el camino de nuestras vidas, no dejo de pensar en ti. Siento que este bello reencuentro ha despertado sentimientos dentro de mí que mantenía ocultos, en un intento baladí de olvidarte. Desde que éramos unos simples niños y pasábamos los días estivales juntos, supe que siempre serías el amor de mi vida. Desconozco si tus sentimientos son los mismos, pero mi corazón me invita a pensar que sí, en una de esas corazonadas que los hombres tienen. Entiendo la dificultad que entrañan mis palabras, pues de sobra conozco que estás casada, y sin embargo, también tengo la certeza de que no eres feliz. Por todo eso, amada mía, quiero que sepas que todas las tardes acudiré al lago del Retiro a esperarte para iniciar una nueva vida juntos, lejos de Madrid, donde nadie pueda conocernos, y sin importar las consecuencias. Si como pienso me amas tanto como yo a ti, me harás el hombre más feliz del mundo si un día te reúnes conmigo. 
		Siempre tuyo:
				Alfonso”
 
Luego, simplemente, había salido de detrás de la barra cuando la pareja se marchaba del mesón y con templanza, había estirado de nuevo la mano al hombre que le respondió con una mirada indiferente por encima del hombro pasando de largo, repitiendo la operación con Manuela y sintiendo de nuevo la calidez de su cuerpo al contacto con su blanca piel. Con disimulo, le había entregado la nota que hábilmente la mujer había escondido dentro del guante. Y sabía que la impaciencia se apoderaba de él en los dos días que llevaba acudiendo al Retiro, regresando cabizbajo y malhumorado cuando el sol se ocultaba y ella no había acudido. Pero era pronto, muy pronto para obtener resultados, con el gran compromiso que cargaba la mujer a sus espaldas, aunque sus ojos reflejaran aquella intensa tristeza señal de que no era feliz al lado de aquel imbécil.
Se deshizo del delantal colgándolo en la percha, y antes de coger el abrigo, fue hasta el baño para mojarse los cabellos, que revoltosos como eran, se empeñaban en ser un remolino cada vez que se quitaba el gorro que aquel mesón le obligaba a vestir para entrar en las cocinas. Se dedicó una mirada en el espejo, y sonrió de nuevo. Hoy sería el día, estaba convencido. Salió del baño entrando de nuevo en la gran sala ocupada por pocos comensales debido a la hora de la siesta, y se colocó el abrigo abrochándolo hasta la barbilla para guarecerse del frío, que no dudó en golpear su rostro en cuanto pisó la acera. Madrid cada vez estaba más blanco y era hermosa con todos esos edificios con los tejados cubiertos por el polvo blanco, aunque fuera peligroso caminar entre el hielo. Aguardó a que los trabajadores terminaran de esparcir la sal de las bolsas, e inició su recorrido silbando en un largo paseo hasta el Parque del Retiro. A lo lejos, divisó la estación de tren Niño Jesús, la misma que le había llevado hasta allí cuando pisó Madrid.
En sus recuerdos volvió a los maravillosos años de la niñez. Desde siempre supo que quería ser cocinero, y quizás por eso comía tanto de pequeño. No era por gula, como decía su madre cada vez que le daba un pescozón por coger cosas de la alacena. Lo hacía por el placer de experimentar con los alimentos. Desde siempre, había sido capaz de apreciar el olor de los alimentos, llevándose pequeños bocados combinando dulce y salado, hasta que aquellos sabores se mezclaban en el paladar llenando cada parte de su boca, subiendo por la nariz aquella mezcla que luego apuntaba para volver a creerla con delicadeza. Sí, era un experto en saber qué fruta era la más dulce con tan solo olerla, o encontrar las carnes más frescas y saber qué tipo de salsa iba mejor con ellas. Le había valido estar algo obeso de pequeño, pero había merecido la pena. 
Todo aquello lo compartía luego con Manuela, después de la siesta y de las lecciones que, aún estando en época estival, sus padres le obligaban a dar. Esperaba tumbado en la hierba bajo la sombra del árbol escuchando la dulce melodía que salía del piano tocado de forma magistral por su amiga, y los gritos que le daban a Julia cuando se confundía al tocar las cuerdas del violín, que más que emanar música parecía que estuvieran castigando a un pobre gato. Cuando finalizaban, Manuela salía a su encuentro mientras sus hermanos montaban a caballo, y juntos bajo la sombra de aquel árbol, la niña probaba cada uno de aquellos bocados que había ideado, para salir corriendo más tarde al río y darse aquellos divertidos baños junto a sus dos hermanos, llenando cada rincón de aquella gran casona de risas y juegos. Con la muerte de Juan Carlos aquel triste día, todo había cambiado, y jamás había vuelto a ver a Manuela.
Aquella casa se quedó vacía y en silencio. Todos los empleados que tenían, fueron despedidos y tan sólo se quedaron sus padres y hermanos pequeños. Durante algún tiempo mantuvo la esperanza de que fuera pasajero, pero cuando cumplió los dieciséis años y no regresaron, se marchó de allí para ir a Bilbao y comenzar sus estudios de cocina en la mejor escuela gracias a un pequeño obsequio que le dejó al morir la abuela de Manuela.
Bilbao era una ciudad dividida en dos zonas diferenciadas. A un lado del río, dominaba el color verde de los campos de cultivos, amparados por la montaña y detrás de ella el Cantábrico. En la otra orilla,  la ciudad que constaba de siete calles que asemejaban un laberinto pedregoso, con edificaciones que reflejaban los cambios que sufrió la ciudad con el paso del tiempo, uniendo las edificaciones barrocas y renacentistas. El río era testigo de que hacía muchos siglos aquel pueblo romano que dominó medio mundo estuvo en la zona, dejando de testigos a los puentes romanos que enlazaban las dos orillas. Todavía recordaba la conversación con el profesor Iñaki Aduriz que tan embelesado le mantuvo cuando le narró como en un principio la ciudad estaba rodeada por una gran muralla de la que no quedaba rastro alguno, y que la ciudad solo contaba con tres calles, siendo las otra cuatro de posterior construcción cuando la ciudad fue creciendo. Aquella muralla del medievo, era la defensa natural aparte de una buena forma de protegerla de extranjeros y controlar el comercio. Y sin embargo, a Alfonso no le parecía más bella que su tierra. Alcalá de Henares también provenía de tiempos romanos. Sus calles, también pedregosas, eran mucho más amplias uniéndose todas en el mismo punto, la plaza donde los alcalaínos festejaban las fiestas y donde podías imaginar ser alguien importante paseando debajo de sus arcos. Y entre sus ilustres personajes famosos, el mayor de todos, Cervantes. Sí, Bilbao le pareció bella, pero no más que su pueblo natal. Si algo tenía que envidiar, era el olor a salitre y mar que desprendían sus calles, nada más.
Iñaki era su maestro, del que había aprendido todo lo que sabía. Ambos formaban la pareja perfecta, un experto cocinero ducho en las artes de los fogones, y su don para mezclar alimentos que nada tenían que ver en cuanto a sabores y texturas. Juntos, habían ideado una variante de la tapa a la que llamaron “Pintxo”6, mucho más elaborado que los aperitivos que ponían en el centro y sur del país. Aún recordaba el éxito que había tenido aquel gazpacho de sandía consistente en mezclar aquella dulce fruta con ajo, pimientos y pepino, algo impensable para el resto del mundo y sin embargo, cuando los clientes lo probaron, repitieron. Ahora tenía noticias de Iñaki que se estaba haciendo famoso gracias a la idea que ambos compartieron, y que había cedido por una pequeña suma de dinero con el que comenzar cuando llegara a Madrid. Iñaki, aún así, había llamado a una de aquellas elaboraciones con su nombre, en una forma de reconocer que la idea fue de ambos.
Salió de sus pensamientos cuando el sol comenzó a ponerse por el horizonte, provocando que el agua del estanque del Parque del Retiro tomara aquellos colores anaranjados que tanto le gustaban. De nuevo, la espera era en balde, porque de nuevo Manuela no acudía al encuentro. Quizás, simplemente, nunca lo hiciera, pero era algo que se negaba a creer para no perder la esperanza. Era un hombre paciente, y aguardaría hasta que la vida se lo impidiera. Cogió la gorra del banco donde estaba sentado y se la puso de nuevo en la cabeza. Habría que esperar al día siguiente para ver si su sueño se hacía realidad. Suspiró profundamente, y enfiló sus pasos para regresar al cuarto que tenía alquilado desde que llegara a Madrid. Justo cuando fue a dar el primer paso, aquella voz lejana en el tiempo le sorprendió, haciendo que se detuviera y girara el rostro.
	- Alfonso aguarda- aquella voz le era familiar, habiéndola escuchado en infinidad de monsergas cuando Manuela y él hacían una travesura.
	- Doña Antonia…Mucho tiempo sin vernos- anduvo hacia ella para mostrarle sus respetos, inclinando la cabeza y besando su mano, como le enseñara la propia mujer cuando apenas era un crío.
	- Demasiado, para serte sincera- dijo desde lo más profundo de su ser.
	- Es casualidad nuestro encuentro o conocía que andaba por estos lares- se intrigó el joven.
	- No es casualidad nuestro encuentro, pues eres el único que puede ayudarme.
	- No comprendo doña Antonia…
No hizo falta que dijera más. La mujer, cuyo rostro reflejaba el paso del tiempo y todo el sufrimiento desde que muriera su primogénito, se hizo a un lado. El joven se quedó petrificado cuando divisó la silueta de Beltrán que portaba en brazos a Manuela. Abrió los ojos como platos y según aquella figura se acercaba, comprobó las heridas de la muchacha. Apretó fuerte los puños y giró sobre sus talones dispuesto a vengarla, pues tenía a buen seguro quién era el causante de aquel ojo cerrado e hinchado y el labio partido. Antonia le sujetó por el hombro.
	- Créeme, no merece la pena. Si te enfrentas a Juan, lo único que causarás es una desgracia que en nada ayudará a mi hija. 
	- ¡Ese canalla…!
	- Ese canalla la matará si no te la llevas lejos. Manuela me dio tu carta, y perdóname si la he leído entrometiéndome en la intimidad de tus sentimientos. Te sé sincero, y quiero la felicidad de mi hija, y sobre todo, que viva. Por eso te pido- se acercó a él cogiendo su mano y besando su dorso- te suplico que te la lleves lejos, donde ambos podáis ser felices, donde nadie sepa de vuestra existencia, aunque esto me parta el corazón pues de sobra soy consciente de que no veré nunca más a mi hija, mas me hallaré tranquila si la pienso a tu lado feliz- no pudo evitar sollozar.
Alfonso se quedó unos minutos pensativo. Ver el rostro de Manuela le llenaba de ira y sentía unas ganas terribles de partirle la cara a ese pretencioso de Juan. Sin embargo, Antonia le brindaba todo lo que anhelaba, todos aquellos sueños que miles de veces había planeado junto a Manuela. Abrazó a la mujer refugiándola entre sus brazos y acarició su espalda, susurrando la respuesta en su oído.
	- Le prometo doña Antonia, que será la mujer más feliz en la tierra y que cuidaré de ella con mi propia vida.
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Juan terminó de abrocharse el botón del puño de la camisa sentado en la cama. Estaba cansado, jamás había pensado que el sexo pudiera ser tan placentero, y había tenido que conocer a la joven Clara, apenas una cría de dieciséis años, para descubrirlo. La joven, anduvo a gatas por el colchón y le aferró por detrás mordisqueando su oreja, haciendo que todos los vellos de su cuerpo se pusieran de nuevo de punta.
	- ¿Volveré a verte?- le susurro melodiosamente en el oído.
Juan se giró buscando sus labios y la tumbó de nuevo en la cama colocándose justo encima de ella y mordisqueando su labio. De nuevo sintió la erección de su entrepierna, y maldijo tener que regresar a casa tras dos días fuera de ella.
	- Voy a ser tu cliente favorito, te lo prometo. Es más, quiero ser el único- se sinceró besando el cuello de la muchacha, que apretó fuerte sus nalgas.
	- Eso es harto difícil querido. Es más, ni siquiera estoy segura de querer que seas el único hombre en mi cama.
Clara se zafó del cuerpo del hombre y se levantó haciendo un bucle en su pelo con el dedo. Pasó la lengua por sus labios, y como Dios la trajo al mundo, se sentó en la silla mirándole fijamente  apreciando aquel brillo de enfado en los ojos del hombre.
	- No me entiendas mal querido. Como ves, sé complacer a un hombre en la cama y eso es algo que me hace ganar mucho dinero. Madame Dupuis me tiene más estima que incluso a su hija, y sinceramente, no me veo encerrada en un piso grande y lujoso aguardando a que decidas venir a visitarme, eso no es para mí.
	- ¿Y crees que alguno de los otros hombres va a casarse contigo y convertirte en toda una señora?- rió cínicamente Juan- Se te olvida que sólo eres una puta, aunque muy buena he de reconocer.
	- Puta o no, satisfago las bajas pasiones de tu entrepierna, y eso es algo que puede volverte loco. Llevo tiempo en esto, a pesar de que sea joven, y puedo decirte que sé embrujar a los hombres y que no me han faltado ya propuestas de caballeros ilustres. De momento son como la tuya, tenerme encerrada como amante, pero algún día…
Juan tornó su rostro serio. Por un momento tuvo miedo de perderla. Sólo la conocía de hacía dos días, y sin embargo ya pensaba que no podría vivir sin ella, aunque desde siempre se hubiera prometido no enamorarse de hembra alguna. Sólo Julia había provocado sentimientos parecidos en él y le había roto el corazón teniéndose que conformarse con la insulsa de su hermana. Se levantó lentamente de la cama y fue hasta la silla donde cogió a la muchacha por la cintura levantándola en el aire para sentarse en la silla y ponerla encima de sus piernas. Bebió de nuevo de sus generosos pechos, aún a su joven edad, y sintió ese calor que le emanaba de la entrepierna.
	- Dime una cosa…- cambió de tema hundido entre el pliegue de sus pechos- ¿Dónde has aprendido a hacer todas esas cosas?
	- Bueno…- comenzó la joven rizando de nuevo su cabello  sonriendo- digamos que se lo debo al cura de mi pueblo- Juan la miró directamente a la cara con los ojos como platos y ella prosiguió- Soy de un pueblo de Cádiz cerquita de Jerez de la Frontera. Desde que era bien niña, ayudaba en la Iglesia a limpiar después de misa. Un día, curioseando por el despacho del padre Verdaguer, hallé sin querer un libro. Al principio no le hice mucho caso pues no aprendí jamás a leer y escribir, pero cuando fui a dejarlo de nuevo encima de la mesa, cayó al suelo abriéndose los lomos y comprendí que eran dibujos, así que me senté en el suelo y curiosa, comencé a ver las imágenes de sus hojas.
	- ¿Dibujos?
	- Sí, tan sólo había escrito nombres bajo aquellas imágenes. Eran un hombre y una mujer que mostraban posturas…indecentes, como diría mi madre- y rió a carcajadas.
	-¿Y lo robaste?
	- No sería de buena cristiana- sonrió la muchacha- Mientras pasaba las páginas sentí un calor desconocido…Era como si el mismísimo diablo quisiera fornicar conmigo. Así que comencé a quitarme la ropa para ver si se me pasaba el sofocón, y a hacerme a mí misma algo que estaba dibujado en aquel libro…¡Hasta que entro el padre Verdaguer!- Juan abrió mucho los ojos embelesado por el relato de la muchacha, que estaba provocando en él un deseo incontrolable.
	- ¿Y que hizo el cura?
	- Se quedó allí, contemplando mi desnudez con aquella estúpida sotana negra, lívido como si estuviera viendo al mismísimo demonio. Pero no deja de ser un hombre, y verme en aquella tesitura, disfrutando con mi cuerpo, le hizo ser débil. Digamos que durante años practicamos todas las posturas de aquel libro llamado Kama-sutra7.
	- ¿Años?- se sorprendió Juan- ¿A qué edad fue eso?
	- A los doce años.
Tras sonreír, se levantó de sus piernas y fue directa a la cama, donde se tumbó boca arriba abriendo las piernas, llamando sin hablar a Juan que hipnotizado fue hacia ella desabrochando sus pantalones de nuevo. Se tumbó encima de ella y besó de nuevo su cuello.
	- ¿Qué pasó después con el cura?- pregunto jadeante.
	- Un buen día, una de las beatas nos sorprendió cuando entró sin llamar al despacho del padre, que el muy iluso olvidó cerrar la puerta con llave. Ya te puedes hacer una idea de la que se formó, tanto que fui expulsada del pueblo y el padre obligado a expiar sus pecados en retiro, donde luego dicen que se suicidó al no hallar el perdón de Dios. Por el pueblo comenzaron a llamarme bruja, que era la misma reencarnación del demonio…bueno, esas cosas tan normales en los pueblos donde parece que nadie ha roto un plato. Mi madre, debido a la vergüenza, me echó de casa y vine a Madrid donde encontré a la Madame en una cafetería por puro azar. 
	- ¿Y el libro?- preguntó de nuevo mientras bajaba hasta su ombligo.
	- Lo quemaron, pero para entonces tenía memorizada cada postura. 
Clara rodeó al hombre con las piernas y le giró colocándose encima de él. Sujetó por encima de la cabeza sus manos, mientras contorneaba su cuerpo como si estuviera montada a caballo, en suaves movimientos que hicieron que Juan se volviera loco, y de nuevo hicieron el amor.
Contempló cómo dormía sintiendo que le volvía loco. Terminó de vestirse, y sigilosamente y sin hacer ruido salió de la habitación. Nada más sentir la puerta, Clara abrió los ojos y sonrió, su venganza estaba en marcha.
Encontró a Madame Dupuis hablando con la joven de la puerta, la misma que todo el mundo decía que era su hija, aunque ella jamás lo había admitido. Nada más verle, le dedicó una sonrisa maliciosa, y con un simple gesto de la mano le dijo adiós. Juan cogió el abrigo y se marchó cerrando la puerta. Aquel jorobado anciano le acompañó hasta el portal y, sin decir nada, cerró la puerta tras de sí dejándole solo con el aire frío de la mañana. La calle Montera aún reflejaba la orgía de la noche, con borrachos y prostitutas durmiendo en la acera cubierta de nieve, sin importar el frío calientes sus cuerpos por tanto alcohol. Más de una mañana, alguno de ellos no amanecía vivo congelado por las bajas temperaturas de la noche. Pero aquella gentuza ni sentía ni padecía, y agradecía que más de uno pereciera por necio librando al mundo de tamaña escoria.
Bajó la calle para salir de nuevo a la Plaza Mayor y enfilar sus pasos de regreso a casa, recordando la última paliza que le había dado a Manuela. Sus nudillos seguían desollados y por un momento se supo  arrepentido. Quizás había sido demasiado duro con ella, a la que tenía que agradecer conocer a Clara. Tenía que cambiar su comportamiento si no quería matarla antes de tiempo, porque eso sólo le llevaría a enfrentarse a Francisco Villegas y no era el momento oportuno, no mientras ambos compartían el mismo interés por derrocar al gobierno republicano, en aquellas reuniones que secretamente hablaban ya de hacerse con el control de España. No, no era bueno tener de enemigo a Francisco siendo hombre tan importante. Para poder librarse de él, primero tenía que idear algún plan que mermara su reputación ante tan ilustres generales. No, no era el momento, y debía ser menos severo con Manuela. Era cierto que jamás le había reprochado nada cuando observaba a su hija con un morado, pero tampoco tenía moral para ello cuando él mismo golpeaba a su esposa cuando le daba la gana. No, sabía perfectamente que Francisco era un hombre de los pies a la cabeza, y como tal, entendía que a las mujeres había que castigarlas cuando hacían algo indecoroso o protestaban a los maridos, al igual que les respaldaba la Iglesia y las autoridades. Pero no era bueno que se le fuera la mano, y con la anterior paliza había ocurrido, dejándola medio muerta en la cama. No, simplemente tendría que controlarse bajando la intensidad de los golpes. Quizás, pensar en Clara le ayudaría a templar aquel genio que le brotaba cada vez que su mujer le agraviaba. 
Llegó al portal de la Calle Goya consciente de que algo había ocurrido cuando divisó la figura de Ángela, su ama de llaves y gobernanta de la casa. Según se fue acercando, comprobó como temblaba. Por un instante, se le pasó por la mente pensar que era demasiado tarde y que finalmente había matado a Manuela, pero la mujer no tenía lágrimas en los ojos, encariñada como estaba de la patrona, sino miedo. En honor a la verdad debía reconocerle eso a Manuela, ser una mujer buena y noble que llegaba a los corazones ¿Por qué no había llegado al suyo? Sabía la respuesta: por culpa de Julia. Ángela bajó la mirada en cuanto le tuvo delante.
	- ¿Qué ocurre Ángela? ¿Se encuentra bien la señora?- preguntó con voz autoritaria, saboreando lo sumisa que era la criada, algo que le vanagloriaba.
	- Señor…- tartamudeó la mujer.
	-¡Habla de una vez, o te juro que yo mismo te azotaré hasta que no puedas sentarte!- Ángela palideció y dio un paso atrás atemorizada. Sin embargo, sabía que hacer esperar al patrón sería peor que confesarle la verdad de lo ocurrido.
	- Señor…La señora Manuela se ha marchado de casa. Le ha abandonado y no piensa regresar nunca.
Juan sintió un calor recorrer su cuerpo. Furioso, no pudo evitar abofetear a la mujer que cayó a suelo llevándose la mano al rostro, acariciando su mejilla. En su labio, tenía un fino hilo de sangre. Como un loco, completamente encolerizado, apretó los puños y se dirigió a la Calle Serrano, a casa de sus suegros. Por su mente pasaban todo tipo de ideas. Por Dios juraba que o Manuela regresaba antes del anochecer, o sus vidas serían un auténtico infierno, porque no iba a permitir de aquella familia una sola burla más y que toda la alta aristocracia hablara a sus espaldas.
Madame Dupuis entró en la habitación de Clara, que permanecía tumbada sobre la cama con el camisón blanco que tan bien le sentaba. Al verla, la muchacha se incorporó y palmeó el mullido colchón para que se sentara a su lado. Dupuis retiró el mechón moreno de su cara, y la contempló con tristeza.
	- ¿Estás seguro de esto Clara?
	- Jamás tuve nada tan seguro Juliette.
	- Al menos, parece que has disfrutado con el sexo- sonrió para quitar hierro al asunto.
	- He de reconocer que es buen amante, no como el cerdo de mi tío el panadero- respondió con resquemor en la voz.
	- Dura vida te ha tocado vivir pequeña, pero aquel sufrimiento que te causó el canalla de tu tío ahora te servirá para cumplir tu venganza, no lo dudes.
	- A él le he contado que fue un cura- respondió con tristeza en la voz- Cuanto más lástima me tenga, mejor. Conseguiré que beba de mis manos tarde o temprano, lo juro- Juliette acercó a la joven refugiándola entre su pecho.
	- Sólo espero que la venganza no te arrastre y seas infeliz. Entiendo que no les perdones, pero vas a destruir tu vida- Clara la miró fijamente a la cara. Por un momento, las lágrimas amenazaron con brotar de sus ojos grandes y negros.
	- ¿Seguirás ayudándome?
	- No lo dudes, es una deuda que tengo con tu madre. Si ella no me hubiera sacado de Francia en la Gran Guerra, no estaría viva. Le debo la vida, y como vosotras sufrí cuando asesinaron a tu hermano, y comparto vuestra venganza. Sólo espero que después de cumplirla, puedas ser feliz.
	- Eso ya no importa Juliette. Mi felicidad la truncó mi tío con doce años, arrebatándome mi honra durante años. Jamás ningún hombre se fijará en mí, y todos me verán como una simple concubina. Pero puedo jurarte que conseguiré que Juan sufra como nadie, él y todos los demás. Voy a vengar la muerte de mi hermano Marcelino cueste lo que cueste.
	- Y aquí estaré siempre, a tu lado.
Clara besó el rostro de Juliette y se refugió de nuevo en su pecho. Con su madre enloquecida por el dolor desde que salió de la cocina de aquella casa de Madrid, era lo único que le quedaba. No era la primera vez que se vengaba, como hizo con su tío. Juan González y Parra, Francisco Villegas y su hija Julia, iban a sentir en sus propias carnes todo el dolor que sentía su corazón.
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Antonia contempló desolada el destrozo que Julia había causado en la habitación que con tanto mimo estuvo cuidando en su ausencia. Había resuelto el problema de Manuela, dejándola en los brazos de Alfonso García al que conocía desde niño, y al que siempre tuvo cariño. Estaba convencida que con él, su buena y noble hija podría ser tan feliz como lo fue ella antes de la desgracia. Alguna mujer de esa familia se merecía aquella felicidad que el destino les negaba una y otra vez. Ese era su mayor consuelo, pensar que Manuela lo conseguiría, borrando en el hondo olvido todos los golpes que ese canalla le había dado durante los dos años que estuvieron casados. Le había pedido a Alfonso que no le dijera donde marchaban, en una forma de no poder delatarles aunque le fuera la vida en ello. Era lo mejor, desconocerlo para lograr que su querida hija estuviera a salvo por el resto de su vida, lejos de un padre que jamás sería el mismo y lejos de ese marido que la mataría el día menos pensado sin que nadie le juzgase jamás. 
Contempló de nuevo la habitación moviendo la cabeza y anegando sus ojos de lágrimas. Después, llamó a la criada ordenándola que limpiara todo y fue hacia el salón, donde Julia aguardaba. No podía evitar sentir una opresión en el pecho al ver todo lo que había cambiado. Sus bellos ojos verdes estaban hundidos, y grandes surcos morados permanecían debajo. Mantenía los pómulos sobresaliendo del rostro, marcando bien los huesos de la cara que antaño fuera redonda y preciosa. Pero lo peor eran las manos….Aquellas manos que Julia se empeñaba en esconder tras los guantes incluso dentro de la casa. Aquellas manos eran un amasijo de carne y verdugones con dedos inmóviles que asemejaban a garfios. Y sin embargo, había algo más terrible que aquella deformidad impuesta por el castigo, su mirada. En un tiempo que parecía lejano, había sido resplandeciente y curiosa con todo lo que le rodeaba, reflejando la mente inquieta de su querida hija que siempre tramaba algo. Sin embargo, la mirada que había visto cuando regresó a casa y encontró a Julia de pie frente a ella, estaba vacía, apagada, como si la nada se hubiese instalado en ella, reflejando todo el sufrimiento con el que cargaba su alma por aquella dichosa mentira pronunciada en un acto desesperado por librarse de un cruel destino, el mismo que hasta ahora había sufrido Manuela en sus propias carnes.
Recorrió el largo pasillo para reunirse con Julia en el salón. No podía evitar dudar si contarle lo que acababa de hacer para ayudar a Manuela. Por un lado, sentía que había obrado bien liberándola de la esclavitud de su matrimonio infeliz, pero por otro lado, había desunido algo que Dios había querido, aunque a veces los designios de Dios fueran complicados de entender. Pero no, lo mejor era no hablarle de ello, y no porque la fuera a juzgar severamente, pues más duro sería Francisco cuando se enterase, si no porque así la mantendría ajena a todos los problemas, porque bastante tenía ya con los suyos y con aquel tormento que la estaba consumiendo por dentro. Antes de entrar en la sala, apoyó su espalda en la pared y frotó su sien. Cada vez estaba más cansada, y aquel dolor recorría su vientre, como si una alimaña estuviera devorando sus tripas por dentro. Lanzó un hondo suspiro, y cogiendo de nuevo fuerzas, entró con la más hipócrita sonrisa, comprobando que Julia no había probado un solo bocado del plato.
	- Veo que no tienes apetito, querida- le recriminó con disimulo.
	- Hoy es viernes madre, y como buena cristiana que eres debes saber que los que nos dedicamos a Dios los viernes ayunamos.
	-¡Por Dios Julia, déjalo ya hija!- no pudo controlarse- Hasta donde yo sé, tu no eres monja, sólo una joven que ha permanecido con ellas durante unos años. Hace mucho que no vienes a casa hija- se acercó para sentarse a su lado y posar una mano en su pierna- Come algo, anda, recuerda tiempos más felices de cuando sacabas a escondidas la comida de Adela.
	- Adela no es la cocinera de esta casa desde aquel día ¿Recuerdas?
	- ¿Y no te has castigado bastante por aquello? Por favor Julia, simplemente tienes que ver como han quedado tus manos ¿ No es suficiente aún?
Julia contempló de forma inexpresiva el horizonte. Estar en aquella casa le llenaba de suficientes recuerdos desagradables como para proseguir con la conversación, ahondando en la herida. Cada rincón de la casa le recordaba al pobre Marcelino, y cómo aquella estúpida mentira había ocasionado la muerte del muchacho inocente. No, no necesitaba seguir hablando de castigos, y mucho menos reconocer a su madre que no, no había tenido bastante porque jamás expiaría aquella culpa que la consumía por dentro, porque la única forma de conseguirlo es que el joven siguiera vivo, o regresara del mundo de los muertos, y eso era imposible. 
	- He pensado en hacerme monja madre. Cuando regrese al convento, hablaré con la madre superiora e iniciaré mis estudios de novicia- Antonia la contempló algo entristecida y al mismo tiempo aliviada de que Julia quisiera hacer algo con su vida.
	- ¿Estás segura de que es lo que deseas?
	- Sí madre. Sinceramente creo que la forma de que los remordimientos y la culpa no me consuman es dedicando mi vida al prójimo, y nada mejor que hacerlo siendo sierva del Señor.
	- Espero que Dios te de consuelo en ese alma adolecida que portas, hija mía- y besó la frente de su hija.
Los fuertes golpes en la puerta provocaron que ambas se mirasen confusas, mientras a toda velocidad la criada acudía rauda a abrir a la persona que llamaba con tanta urgencia. Por un instante, Antonia temió por Francisco, pero rápidamente adivinó quién sería el que golpeaba la puerta. Sus dudas se disiparon en cuanto Juan entró en la sala, provocando que ambas se pusieran de pie. Por un instante, relajó su rostro encolerizado al contemplar a Julia, con una expresión de verdadero asombro. Tras el impacto inicial, fijó sus ojos en Antonia.
	- ¿¡Dónde está!? Hazte un favor Antonia y no intentes engañarme, pues a ciencia cierta conozco que estuviste en mi casa con Beltrán ¡Te exijo que me digas dónde está mi esposa!- gritó con voz ronca y alterada. Julia miró a su madre sorprendida.
	- No pienso decirte nada. Cierto es que ordené a Beltrán que la sacara de tu casa, y que dejé a mi hija en buenas manos. Pero por cautela no quise que me confesaran donde se la llevaban, así que por mucho que grites y te enfurezcas, nada sacarás de mí- Juan apretó los puños dando un paso al frente provocando que Antonia retrocediera por instinto. Estiró el dedo índice señalando a Julia.
	- Estoy completamente seguro que tú eres la arpía que ha planeado todo esto. Te escondes detrás de esos hábitos negros que no eres digna de llevar, pues hasta donde yo sé ni siquiera eres monja porque tu conciencia es indigna de servir a Dios.
Julia permaneció de pie impasible, sin pronunciar una palabra. Sin embargo, seguía existiendo aquella niña rebelde y valiente dentro de ella, incapaz de dejar que nadie la doblegara, y le mantuvo firmemente la mirada demostrándole que no le tenía miedo.
	- ¿Te quedas callada? Eso no hace más que confirmar mis sospechas.
	- Nada tiene que ver en todo esto- contestó Antonia dando un paso al frente- Ha sido cosa mía. No pienso dejar que un canalla como tu mate a mi hija.
Sin embargo Juan no lo creyó. De un manotazo, derribó a Antonia que cayó al suelo aturdida, con un fuerte pitido en el oído. En dos zancadas, llegó hasta Julia aferrando su cuello con las dos manos, asfixiándola con toda la rabia por los desplantes que le hizo, llevándola lentamente hasta el sofá. Con la rodilla apoyada en el tapizado, siguió apretando comprobando como el color de la piel de la mujer se tornaba morado, sin que ella se defendiese. Sus ojos verdes, antaño hermosos, se clavaban fijamente sin desviar la mirada, y por primera vez en su vida, sintió miedo de que Dios le castigara sin saber a ciencia cierta si en verdad era monja. Pero la rabia que sentía era más fuerte, y siguió apretando con todas sus fuerzas hasta que una gran mano le cogió por el hombro y de un empujón le derribó en el suelo.
Juan no pudo evitar sentirse más furioso cuando la figura grande de Beltrán le miraba de pie sin un atisbo de miedo. A pesar de tener una edad avanzada, el hombre se conservaba fuerte y sano, con unas manos capaz de aplastar a un pájaro entre sus dedos. No sólo le ofendían arrebatando a su esposa del hogar, sino que encima aquel criado osaba posar sus manos en él. Lentamente, fue levantándose del suelo y sacó su revólver, preparando el arma para disparar. Estiró el brazo y apuntó al hombre que sin embargo no pareció temerle. Desde el suelo, Antonia sintió verdadero miedo, horrorizada al pensar que su fiel compañero, el que la había cuidado desde que había nacido, pudiera perder la vida, mientras Julia tosía intentando recuperar el aire que durante unos instantes no había llegado a sus pulmones.
	- ¡Detente muchacho!
La voz de Francisco le sonó como aire fresco. Por primera vez en mucho tiempo se alegró de que su marido estuviera en casa, aunque no sabía cómo reaccionaría cuando aquel imbécil le contase lo ocurrido. Lentamente observó aliviada como Juan bajaba el arma y apretaba los puños. Se levantó del suelo con aquel pitido en el oído, y tocó la espalda de Beltrán diciéndole con la mirada que se marchara a la cocina. El hombre dudó unos instantes y poco convencido obedeció sin decir nada, marchándose sin dejar de mirar fijamente a Juan.
	- ¿En qué demonios piensas para atacar a las mujeres de mi casa? ¿Es que acaso has perdido la cordura muchacho?
	- Tengo buenas razones para actuar como he actuado. 
	- Pues entonces hijo, vayamos a mi despacho a que me cuentes tan buenos argumentos, porque créeme si te digo que muy buenos han de ser para que perdone esta ofensa en mi propia casa. 
A Antonia le temblaban las rodillas mientras los hombres se marchaban hasta el despacho. En unos minutos, Francisco sabría todo lo que había tramado y pediría explicaciones. Era consciente de que jamás se pondría de su parte, pues era un pecado contra las leyes de Dios el que había cometido. Reaccionó acercándose a Julia que parecía que por fin había recobrado el aliento, y sin darse cuenta y provocando una mueca de dolor en la joven, apretó sus manos contra las suyas.
	- Vuelve al convento Julia, y olvídate de que existimos.
	- No pienso dejarla sola madre.
	- Por primera vez en tu vida, hija mía, hazme caso, te lo ruego. Dile a Felipe que te lleve ahora mismo.
Antonia cogió de la mano a su hija arrastrándola a la puerta y gritando el nombre del chófer. Tras darle las instrucciones de que regresara a la niña al convento, corrió de nuevo a la sala y se sentó en el sofá, sin poder evitar que todo su cuerpo temblara y rezando una plegaria a Dios para que la ayudara en aquel castigo. No pudo evitar dar un respingo cuando la puerta se abrió. Juan parecía no estar convencido. Los hombres se miraron cómplices una vez más, y sin decir una palabra, se marchó de la casa. Por un instante, la mirada de los esposos se cruzaron. Francisco tocó pensativo su poblada barba en esos días que aguardaba destino para no pasar a la reserva del ejército español, y Antonia no fue consciente de lo que se avecinó, tan deprisa como ocurrió. Sólo sintió cómo la enganchaba de los pelos y a rastras, la llevó hasta la habitación sin importarle sus gritos y sus lágrimas.
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Rodeó su cintura y comenzó a besar su nuca mientras fregaba los platos. Aspiró el aroma de su pelo, moreno y largo hasta la cintura, dibujando unos bonitos bucles al final de sus puntas, sintiéndose el hombre más afortunado del mundo. La mujer giró su rostro buscando sus labios, y se perdió en la profundidad de aquellos ojos verdes. Fundidos boca con boca, Alfonso no podía dejar de sentirse feliz porque habían conseguido burlar al destino, creando su propio mundo donde no cabían el dolor y las tristezas de otro tiempo. Habían dejado mucho atrás, sobre todo Manuela, y por eso intentaba compensarlo con todo el cariño que era capaz de dar, ese cariño que manaba de lo más profundo de su alma y que con generosidad compartía con todo aquel que le rodeaba.
	- Anda, no seas perezoso y vete a cumplir con tus obligaciones- le riñó con cariño cuando terminaron el apasionado beso.
	- Voy enseguida, tan sólo quería beber un poco más de tus labios, que son mi postre favorito.
Manuela sonrió por el halago y acarició dulcemente su mejilla. Se despidieron con un último beso, y contempló partir al amor de su vida. Era inmensamente feliz, a pesar de llevar clavada aquella espina en el corazón por estar lejos de su familia. Hacía tres años que abandonaron Madrid en aquella huída furtiva para liberarse de la prisión donde estaba recluida, al lado de un hombre que jamás sintió cariño alguno por ella y que la maltrataba con cualquier excusa. Todo aquello, los morados de su cuerpo y el dolor de sus huesos, quedaban lejanos en el tiempo, como una pesadilla de la que despertaba sudorosa y con escalofríos, pero que se olvidaba según transcurría el día. Nada sabía ni de sus padres ni de su hermana, y era mejor así. Si algún día Juan se enteraba de donde se hallaban, sería el final de su bonito sueño. Sólo le quedaba un paso más, y era divorciarse de Juan amparada en la ley aprobada en 1932, recién instalada la República Española. Pero le atemorizaba verle, enfrentarse cara a cara con él y que de una forma u otra truncara su felicidad. Llevaba días con una idea en la cabeza, y no era otra que asesorarse con un buen abogado que le indicase qué pasos debería seguir y que evitara por todos los medios que tuviera que enfrentarse a Juan.
Se sentía afortunada de poder haber salido de todo aquello. Lejanos quedaban los recuerdos amargos y la última paliza que casi acaba con su vida. Todavía recordaba la súplica a su madre, pidiéndola que la sacara de aquel infierno en el que se encontraba. Sí…Aquella última paliza fue la desencadenante de que tomara la decisión acertada, además del reencuentro con Alfonso y aquella bonita carta que escondió hábilmente entre sus guantes. 
Llevar aquellos dos años largos al lado de Juan hizo que conociera cada gesto de su rostro, información útil que le servía para comprender de qué humor regresaba a casa y andar con cuidado de no hacer que se tornara más irascible. Aquella noche, nada más salir del mesón, intuyó lo que se avecinaba. De camino a casa, ambos sentados en la parte trasera del automóvil que les llevaba, comprobó con el rabillo del ojo y la cabeza gacha como tamborileaba con sus dedos en la ventanilla, costumbre que siempre tenía cuando desataba el huracán de la tortura. Además, se mostraba amigable y abierto con el chófer, en una forma de mostrarse el perfecto caballero, bondadoso y amable delante de todos, ocultando el ser despreciable y sin piedad que en realidad era. De todas formas, optó por quedarse callada. El tiempo le había enseñado que no valía de nada intentar excusarse, sino que desataba más su ira. 
Llegaron a la casa de la calle Goya, y en un acto desesperado que no valdría de nada, sin mediar palabra, fue directa a su habitación donde dormía sola. Soltó su melena negra y se vistió con el camisón que le regaló el anterior cumpleaños, en un intento desesperado de calmar su ira y mostrarse bella, aunque aquello supusiera que esa noche la poseyera, y aguardó su llegada cepillando sus cabellos con manos temblorosas. De nada sirvió. Supo que aquella noche recibiría una de tantas palizas en cuanto entró en su habitación y comenzó a remangarse la camisa, con aquella sonrisa cínica. Intentó disimular observando a su marido a través del espejo, cepillando más fuerte sus cabellos para intentar evitar que no se notara el temblor que comenzó a recorrer todo su cuerpo. Juan no dudó, y prosiguió con el ritual que a esas alturas ella tan bien conocía, y con aquella sonrisa que aún formaba parte de sus pesadillas, lentamente se acercó hasta que posó las manos en sus hombros, apretando con fuerza. No dio tiempo para más, el primer bofetón la derribó del asiento y sintió un hilo de sangre en sus labios, esa sangre amarga que se mezclaba con la saliva de su paladar. A partir de ahí, de nada sirvieron los ruegos y las súplicas, recibiendo patadas y puñetazos por cada parte de su cuerpo, haciéndose un ovillo para intentar protegerse todo lo que podía, hasta que la oscuridad invadió su mundo. Después, simplemente, se había despertado reconociendo el rostro del doctor Tenorio y Cifuentes que con sumo cuidado auscultaba su pecho, en un intento de reconocer los sonidos que se producían en el interior de su organismo maltrecho. En ese momento, en lo único que podía pensar era en Alfonso y su bonita carta, arrugada entre la suave piel de sus guantes. 
Cuando todos la dejaron a solas, y a pesar de tener un ojo cerrado por los golpes, se levantó como pudo apoyándose en el mobiliario y cogió los guantes. Aquellas bellas palabras que le dedicaba el que fuera su amigo y compañero, llegaron a lo más profundo de su ser y la única obsesión que tuvo entonces fue escapar con él, consciente de dónde hallarle y que la única persona que podía ayudarla era su madre. Así que, cuando la mujer regresó y se sentó a su lado en la cama, no dudó por un momento en hacerla partícipe de sus planes, consciente que, como ella, estaba sufriendo al verla de aquella manera. Creyó que había perdido la batalla cuando se fue sin decir nada, y no pudo más que abrir los ojos como platos cuando a la media hora regresó con Beltrán que la tomó en brazos llevándola hasta su destino, aquel bello Parque del Retiro donde Alfonso esperaba desde hacía dos tardes. Aún sentía escalofríos al recordar la sensación de protección entre sus brazos. 
A partir de ese momento, sus recuerdos eran mucho más felices. Por unos instantes, fueron al cuarto de Alfonso para recoger los pequeños ahorros del hombre, y enfilar sus pasos a la estación de tren del Niño Jesús, la misma que llevó los pasos del joven hasta Madrid. Alfonso sacó dos billetes para Córdoba, y siguiendo el consejo de Antonia, cambiaron sus apellidos comprando en el mercado ilegal pasaportes falsos, dispuestos a empezar una nueva vida en Málaga.
Málaga era una ciudad encantadora, con gente muy simpática que veía la vida de un color distinto, siempre con una sonrisa en la boca. Sus playas cristalinas, provocaban que el aire oliera constantemente a mar, y aquel acento tan gracioso al pronunciar las ces, en forma de eses, hacían reír a la mujer. Pronto encontraron su sitio en aquel campamento republicano improvisado, donde cientos de voluntarios acudían  a alfabetizar a las personas del campo que jamás tuvieron medios para aprender a leer y escribir. Allí, con gente afable y humilde, Manuela se sintió feliz y realizada. Siendo de alta cuna, no dudó por un momento en participar en aquel proyecto que el gobierno republicano había llamado “ misiones pedagógicas”, enseñando a leer y escribir a muchos de ellos, especialmente los niños que con aquella tierna edad parecían esponjas que absorbían todos los conocimientos en poco tiempo. Por su lado, Alfonso contribuyó con lo mejor que sabía hacer, ese don que provocaba que todos fueran corriendo al comedor a la hora de la comida. Sabía perfectamente cuando cocinaba porque aquel extenso campamento se llenaba de todos aquellos olores que provocaban que la boca salivara. 
Todo el día estaban ocupados en sus quehaceres diarios, pero por las noches, justo cuando sol comenzaba a ocultarse en el horizonte del mar claro, se refugiaban en la casita de pescadores que tan amablemente les había ofrecido un buen vecino, a cambio de que se la cuidaran, simplemente. Allí, sentados en la arena de la playa, contemplaban las estrellas cogidos de la mano, sin necesidad de dedicarse ni una sola palabra, tan sólo con las manos cogidas y sintiendo la piel del otro. Después, regresaban a la casa y se tumbaban en la cama, donde hacían el amor cada noche, bebiendo el uno del otro de ese infinito amor que mantenían avivando las llamas de aquella hoguera que les envolvía.
Aquella felicidad sólo se había visto truncada cuando el médico del campamento le confirmó tras unas exhaustivas pruebas que jamás sería madre. Había tenido a lo largo de aquel tiempo tres abortos, y las pruebas no hicieron más que confirmar que el odioso de Juan, en su última paliza, había dañado seriamente su útero, además de su pulmón izquierdo punzado por una de sus costillas. Jamás podría cumplir su sueño de ser madre y crear una familia, pero pese a ello, era feliz por completo.
Terminó de limpiar los platos escapando de sus recuerdos, y tras secar las manos en el delantal que dejó colgado detrás de la puerta de la cocina, se despidió de sus compañeros poniendo rumbo a su casita de pescadores. Debía buscar bien a la persona que tendría que ayudarla a liberarse de su pasado, una forma de cortar de raíz de una vez por todas con su pasada vida. Creía tener a la persona adecuada, un abogado recién llegado a Málaga que trabajó durante un tiempo para el gobierno republicano, y que ahora prestaba sus servicios a precios asequibles, cuando no gratis. Esa era la persona que necesitaba, pero antes de saber si podía confiar en él, tenía que mantener una conversación para intentar descifrar la clase de persona que era. Cogió el sombrero de paja con el lazo rosa para protegerse del sol, y tras guardar la tarjeta con la dirección en el bolso, partió para entrevistarse con el abogado. Por un instante, tapó sus labios con la mano para no demostrar su risa. Daría lo que fuera por ver la cara de Juan cuando recibiera los papeles legales que les separarían para siempre. Esa era su pequeña venganza.
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Julia recorrió el largo pasillo del hospital con las manos entrelazadas entre los anchos puños de su hábito de monja que esta vez lucía oficialmente. Se paró por un instante en el mostrador, y preguntó por la habitación de su madre, y sin tan siquiera despedirse, sumida en la preocupación, dirigió sus pasos hacia allí, intentando calmar sus nervios ante lo que se avecinaba, algo que sabía que pasaría desde hacía años. El cáncer devoraba los intestinos de su madre, que desde el día que liberó a Manuela y recibió la paliza por parte de su padre, nunca fue la misma. 
Llamó a la puerta con sigilo, hasta que del interior reconoció la voz de su padre que le daba paso. Aquella habitación en penumbra, presagió lo que sabía. Su madre pronto acudiría al lado del Señor, donde descansaría en paz de una vez por todas. Dirigió una severa mirada al padre, que sin mediar palabra, se marchó de la habitación para dejarlas a solas. Por un momento, escuchó la respiración entrecortada de la mujer, que con los cabellos blancos y mucho más delgada, estaba consumida por completo, siendo tan solo un triste deshecho humano, más débil que los muñecos de trapo. 
Anduvo hasta la silla que momentos antes ocupaba su padre, y sentándose en ella, sacó el rosario de su túnica poniéndolo entre las manos inertes de su madre. Con dificultad, la mujer giró el rostro y la contempló con esa mirada gris llena de esperanza. Débil como estaba, le mostró una sonrisa amarga, y estiró con dificultad la mano para acariciar su rostro. Julia sintió que las lágrimas llegaban hasta las cuencas de sus ojos, sin poder evitar que se derramaran por sus carrillos recuperados.
	- Veo que poco a poco te abandona la tristeza- pronunció con voz entrecortada- Esa mirada era la que echaba de menos de cuando eras pequeña.
	- Madre…-besó su mano, sin poder evitar sollozar.
	- Vamos hija, que no parece que seas sierva del Señor. Él es quien me llama a su lado, y para serte sincera, deseo reunirme ante sus ojos y que perdone mis pecados, descansando en el Paraíso eterno. 
	- Voy a echarla mucho de menos…
	- Y soy feliz por ello ¿Sabes Julia? A pesar de todas las pruebas que la vida ha puesto en nuestro camino, por momentos fui feliz, y ahora que mi vida llega a su fin, es lo que me consuela. Por fin podré reunirme con tu hermano Juan Carlos, que sin lugar a dudas estará esperándome cuando cruce al otro lado. Afortunadamente, parto más tranquila al verte sosegada y calmada, sin esa tristeza en tus ojos que me hacía morirme por dentro. Además, desde el cielo podré ver de nuevo a Manuela, que seguro que es más feliz que al lado de Juan, aunque sea con poco dinero. Ya ves hija, el tiempo hace que uno sea consciente de que tener mucho dinero no es sinónimo de felicidad. 
Antonia comenzó a toser gravemente, tanto que su cuerpo comenzó a convulsionar. Julia acercó la palangana y la puso delante de su boca, comprobando como emanaban espumarajos de sangre. Delicadamente, limpió los labios de la madre y le acercó un vaso de agua fresco, que la mujer bebió a pequeños sorbos. Ahuecó la almohada, y con sumo cariño recostó de nuevo a su madre.
	- Necesito ver a un cura hija, el momento se acerca y no quiero marcharme de este mundo sin que me absuelvan de los pecados que he cometido en mi vida.
	- Usted ha sido una buena cristiana madre. Dios no tiene nada que perdonarle.
	- Separé un matrimonio hija mía, algo que el Señor había bendecido por algún motivo.
	- Y fue por el amor tan grande que tiene a mi hermana, algo que comprenderá el Padre Todopoderoso. De todas formas no se preocupe madre, pediré a las enfermeras que llamen al padre de la capilla del hospital. Aún no entiendo por qué quiere morir en este lugar, en vez de en casa dentro de su cama blanda.
	- No deseo que sea tu padre el único que esté conmigo cuando muera. Prefiero este lugar, que si bien es frío e impersonal, me proporciona algo de paz, necesaria para enfrentarme sin temor a mi destino. 
Julia se sentó de nuevo en la silla y cogió la mano de su madre acercándola hasta su boca. Parecía mentira que dentro de unos días, o incluso unas horas, no pudiera estar con ella nunca más, teniendo que dirigir la mirada hacia el cielo para hablar con ella sin que pudiera darle una respuesta, sin escuchar nunca más su voz. Antonia cerró los ojos cansada. No pudo evitar pensar en su hermana, sin saber dónde se hallaba, ajena a todo lo que acontecía en Madrid.
Desde que se marchó de casa, donde había estado tan solo unas horas debido a los acontecimientos, su padre no era el mismo. Conocía perfectamente que tras haberse marchado a petición de Antonia, recordaba que acariciándose el cuello donde aquel loco de Juan le dejaría la marca de sus dedos, apretando hasta casi estrangularla de no ser por la aparición de Beltrán, su madre había sufrido en los propios huesos el castigo por haber ayudado a Manuela. Desde aquel día, jamás se levantó más de la cama, y tuvo que esconder en lo más profundo de su ser la culpabilidad que sentía por haber provocado la muerte de Marcelino. Todos los días, instruida ya como novicia , disfrutaba de un permiso especial por las tardes para visitarla, sintiendo un nudo en el estómago cada vez que entraba en aquella habitación en penumbra y desde el umbral de la puerta contemplaba a su madre con la mirada perdida sin ver lo que había a través del cristal. Aquel hecho se convirtió en rutina, y Antonia sólo se levantaba de la cama para ir hasta el sillón al lado de la ventana. No le costaba adivinar sus pensamientos, que seguramente volaban hasta Manuela, imaginando una vida feliz al lado de Alfonso. Lo creía así porque era el único momento que la veía reír. En cuanto su padre llegaba a casa, que sumido por los remordimientos eran todas las noches, abandonando a su amante, Antonia mudaba el rostro y andaba un par de pasos de nuevo hacia el lecho, sin pronunciar una palabra ni dedicarle una mirada. 
Francisco no podía evitar deambular por la casa con los ojos enrojecidos y sintiéndose sólo. Si alguna vez aquella familia había sido feliz, lo perdió todo el día que se abandonó al dolor y a la pena , convirtiéndose en un hombre irascible, hosco y malhumorado tras la muerte de su hermano. Julia suspiró sintiendo pena porque con aquella actitud había arruinado la vida del resto de las personas que le amaban. Quizás, ver tan débil a Antonia que perdía peso por momentos, tanto que parecía un esqueleto andante, con los cabellos despeinados y cada vez más blancos, le hizo abrir los ojos y por primera vez fue consciente de que pronto perdería al amor de su vida, aunque se empeñara una y otra vez en pagar todo el odio que sentía por el cruel destino lacerando su cuerpo, culpándola cuando era un ser inocente en toda aquella tragedia. Cuando el doctor Tenorio y Cifuentes confirmó el diagnóstico, Francisco supo que era tarde para cambiar.
Aquel día Julia había estado presente. Como cada tarde, a las cuatro salió del Real Monasterio de la Encarnación recorriendo a pie las calles transitadas de Madrid, cubiertas por aquella nieve intensa que aquel  mes de diciembre de mil novecientos treinta y dos visitaba Madrid. Sin embargo, la proximidad de las fechas navideñas provocaban que las personas pasearan comprando todo lo necesario para celebrar la fiesta. Por un instante, la melancolía se apoderó de ella recordando viejas celebraciones de cuando eran pequeños, donde las panderetas, zambombas y las palmas sonaban en casa. Esas navidades, no serían muy distintas para ella como las últimas cuatro, encerrada entre los muros de aquel convento. Bien era cierto, al menos, que esta vez era por voluntad propia, porque estaba decidida a convertirse en monja en una forma de expiar sus pecados. Pero sí que serían las primeras de su hermana lejos de sus padres, porque aunque los dos últimos años estuvo casada con el canalla de Juan, en fechas tan señaladas siempre acudían a la casa para cenar con ellos.
Recordaba haber subido las escaleras de madera que le llevaban hasta la entreplanta del número doce de la calle Serrano con una sensación extraña. Sus peores temores se confirmaron cuando encontró a Beltrán con los ojos enrojecidos y con la espalda apoyada contra la pared del pasillo, a escasos metros de la puerta de la alcoba de su madre. Sus miradas se cruzaron, y el anciano bajó la cabeza sin decir nada. Con los nudillos, llamó a la puerta y cuando le dieron pasó descubrió al doctor auscultando a su madre, con el rostro serio y compungido, como el gran amigo que era. Cuando terminó, recostó con dulzura a Antonia y posando la mano en el hombro de su padre, los tres salieron de la habitación. Guió a la pareja hasta la sala, indicando con la mano que se sentaran en el sillón, y tras carraspear para que la voz pudiera salir a través de su garganta, se dirigió a ellos.
	- Francisco, Julia…- intentó buscar las palabras sin conseguirlo- Antonia se muere.
Los rostros de ambos tuvieron que ser un poema. Jamás había pensado que la muerte de su madre llegara tan de repente, tan joven como era todavía. No había cumplido los cincuenta años y el Señor la llamaba a su lado. Quizás Dios, en su misericordia, quería alejarla de Francisco para que jamás castigara su cuerpo- Tengo que hacerle algunas pruebas más, pero estoy convencido de que tiene que ver con el estómago, posiblemente el cáncer que tanto daño hace.
	- ¿Cáncer?- recordó que preguntó, en aquel tiempo que la enfermedad sonaba desconocida.
	- El cáncer es una enfermedad tan antigua como los hombres. Ya en tiempos egipcios hablaban de esa enfermedad. Si no está muy avanzado, a veces la solución es la cirugía, pero me temo que es demasiado tarde para Antonia, aunque como os he explicado, tengo que confirmarlo con pruebas.
	- ¿No hay ninguna otra cura?- preguntó por primera vez Francisco, al que apenas le brotaban las palabras.
	- Si Antonia tiene metástasis, que significa que se ha expandido por todo el cuerpo, nada podemos hacer. En estos tiempos, están investigando una posible cura que viene de la Gran Guerra.  En ella, los científicos descubrieron que el gas mostaza es capaz de destruir la médula ósea, y pretenden estudiar el por qué, pero por el momento, es sólo un proyecto.
	- Ha sido por mi culpa- escucharon comentar al hombre. Enrique se acercó hasta él, se sentó a su lado y posó su mano en la espalda de Francisco.
	- No Francisco, no es por tu culpa. Sabes que nunca he estado de acuerdo en como tratas a Antonia. No es un secreto que siempre la he amado, y que me costó mucho superar que me abandonara al enamorarse de ti. Desde siempre hemos sido amigos, a pesar de todo, y por todo ello no sería justo que te dejara creer que tu maltrato es el que va a terminar con su vida, aunque te lo merezcas. Antonia se muere por la enfermedad, no por tus golpes.
Aquellas palabras de nada le sirvieron a su padre, que se moriría pensando que por su culpa moría su esposa. Las pruebas no hicieron más que confirmar las sospechas de Enrique, que no dio mucho tiempo de esperanza de vida a Antonia. Sin embargo, contra toda explicación, su madre llevaba combatiendo la enfermedad durante tres años. 
Retiró el mechón blanco de la frente de su madre mojada por gotas de sudor, a pesar de que su cuerpo estaba frío como el hielo, y parecía descansar plácidamente, como si no fuera hacerlo en breve durante toda la eternidad. Dejó su mano con cuidado, y estirándose el hábito, salió de la habitación hacia la recepción para ordenar que llamaran al cura. Aquella enfermera, solícita, no tardó en avisar al padre Teodoro, que tras saludar a la monja, juntos se acercaron al cuarto para dar la Extrema -unción a la moribunda.
Francisco entró en la habitación y se quedó lívido. El padre hacía la señal de la cruz mientras de sus labios brotaban palabras en latín. Caminó arrastrando los pies, completamente apesadumbrado, sin poder pensar por un segundo que Antonia no volvería a estar a su lado y maldiciéndose por todos los años en los que la hizo tan infeliz. Ahora que se acercaba la hora de la partida, sentía que se marchaba para el paraíso el amor de su vida, y que se quedaría solo para siempre. Había perdido a Juan Carlos y a Julia, no hizo nada por Manuela, ciego como estaba por mantener su honra ante sus iguales, y por ello, perdía también a la mujer de su vida. Lentamente, se sentó en la silla y frotó su sien, tirándose de su cabello, sin darse cuenta que el padre se marchaba una vez cumplida su función acompañado de Julia, que le despidió en la puerta agradeciendo de nuevo su presencia. Por un instante, los ojos de Antonia se abrieron y le miraron, e incluso, le pareció que le sonrió levemente. Aquellos ojos grises de los que se enamoró de joven, transmitían la paz y serenidad que le faltaron en vida. Sintió un alivio cuando escuchó de nuevo aquella respiración tan fatigada, y como Julia posaba la mano sobre su hombro. Francisco, guió su mano hasta la de su hija, agradeciendo el consuelo.
	- Parte al lado del Señor padre, no pene. Mi madre es la mujer más buena de este mundo, y Dios no dudará en acogerla en su seno.
	- Gracias por no odiarme hija- sollozó el hombre.
	- No es  Julia la hija la que habla padre, sino la hermana devota de Dios. Con la segunda, podrá contar usted siempre, pero la primera hace tiempo que está muerta para todos, desde el mismo momento que usted apretó el gatillo sesgando la vida de Marcelino.
Francisco contempló a Julia derrotado, dispuesto a intentar convencerla pues era lo único que le quedaba en la vida, estando tan lejos y desaparecida Manuela, su buena Manuela, la que jamás le dejaría sólo y perdonaría todos sus pecados. Pero no hubo tiempo para más. Tras un hondo suspiró, Antonia dejó de respirar, sumiéndose en el sueño eterno. Julia soltó el hombro de su padre, y se acercó a la cama de sábanas blancas, para apoyar el rostro en el pecho inerte de su madre, derramando las lágrimas por la pena. Al instante, sintió el calor de su padre, que como ella, se aferraba al cuerpo inerte de su madre, llorando como jamás le había escuchado antes.
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Sintió la fina arena de la playa en sus dedos. Por un instante, miró hacia el cielo para sentir los suaves rayos de sol que en ese mes de abril parecía confabularse con la proximidad de la Semana Santa. El propio Alberto Insúa, gobernador de Málaga, apoyaba la celebración de las procesiones el jueves y viernes Santo en una forma de redimir los tristes acontecimientos de mil novecientos treinta y uno. Aquellos terribles hechos no se habían producido sólo en la ciudad donde se encontraba. Por aquel tiempo estaba en Madrid que, como Valencia, Alicante,Algeciras o Granada entre otras, también sufrieron la ira anticlerical que destruyó patrimonio eclesiástico, sin ser conscientes de que con ello destruyeron parte del patrimonio cultural y artístico de España. Por todo ello, tanto Insúa como el alcalde Benito Ortega deseaban recuperar las tradiciones de la procesiones en medio de un clima de fiesta. Gracias a la constancia de la Comisión Pro- Semana Santa, decenas de cofradías recorrerían de nuevo las calles de Málaga portando sus bellas imágenes hasta llevarlas de nuevo a sus templos. A Casimiro le parecía bien, y sabía que la seguridad estaba garantizada para que los republicanos extremistas no dañaran en esta ocasión la fiesta. El gobernador había desplegado a las fuerzas del orden, unos seiscientos efectivos contando Guardia Civiles, fuerzas de asalto y agentes de vigilancia, porque esta vez quería evitar otro desastre negro en la historia malagueña, que aquel año de 1931 sufrió los episodios más virulentos de toda España. Sólo faltaba saber cómo reaccionarían los malagueños, aunque Casimiro intuía que las calles se plagarían de personas fieles a la tradición, independientemente de las ideas políticas que tuvieran.
Llevaba los pantalones remangados con la camisa desabrochada y la americana al hombro. Más tarde, debería  acudir al despacho para atender al cliente con el que había quedado. Afortunadamente, aún le quedaba una larga media hora para pasear por la playa en aquel agradable día. Su despacho estaba situado en el centro urbano de la ciudad, al este del río Guadalmedina. Tres eran las zonas naturales que conformaban el paisaje de Málaga: el mismo río, la playa donde se hallaba con el mar Mediterráneo de fondo y los Montes de Málaga. La zona oriental era una estrecha  franja de terreno entre el mar y el monte sumamente bella. Su crecimiento había sido considerable desde que había comenzado el siglo, provocando una política de viviendas de “casas baratas” para abastecer a la población creando los barrios obreros del Carmen y de la Misericordia, además de ampliar el de la Trinidad y construir otros nuevos como Ciudad Jardín. Pero aquella política había sido insuficiente para la población, provocando que los habitantes vivieran en chabolas en la playa para tener un techo donde cobijarse. 
Las dos jóvenes que tomaban el sol sentadas sobre la arena hicieron que sonrojara por un momento. Se sabía apuesto, pero todavía no se acostumbraba a que las mujeres pudieran decir en alto insinuaciones a su belleza. A él todavía no le gustaba ninguna en particular, aunque bien era cierto que a sus veinticinco años quizás debería de ir pensando en formar una familia, pero los recientes acontecimientos lo retrasaban. Atrás quedaba Madrid, y su participación en el gobierno de Azaña. Sabía perfectamente que la República se desmoronaba, sin ser capaz de tener un gobierno firme que unificara a España. Además, había rumores que grupos monárquicos apoyaban y financiaban a pequeños grupos fascistas que se organizaban en escuadras simulando el modelo del fascismo italiano, que no dudaban en apoyarles y surtirle de armas, cada vez con más frecuencia. Desde que en 1934 gobernaban los partidos republicanos de centro-derecha, amparados y formando alianzas con la derecha católica y el partido agrario, la república había perdido sus bases iniciales, conservando más por tradición que por ganas antiguos proyectos como en el que había participado junto a Azaña, sus misiones pedagógicas. Este nuevo gobierno no casaba con sus ideas, y la revuelta anarquista de diciembre de 1933 había precipitado  los acontecimientos. En estos tiempos, el parlamento republicano era un hormiguero de acusaciones entre la izquierda y la derecha, republicanos y conservadores, y aquello, por mal que le pesara a Casimiro, acabaría mal, lo presentía.
Sacudió los pies para despegar la arena y se calzó los zapatos para regresar de nuevo al despacho. Bajó sus pantalones de nuevo, que quedaron algo arrugados, y se anudó la corbata, manteniendo la americana en el hombro. Recorrió el centro de Málaga, con esos trazos irregulares herencia de los visitantes musulmanes, y que mezclaba estilos arquitectónicos antiguos de varios siglos con los modernos. Era consciente de que el centro no era ni siquiera parecido a anteriores siglos debido a la política de desamortizaciones eclesiásticas donde se demolieron conventos que daban lugar a las nuevas calles por donde ahora caminaba. El Convento de Santa Clara había cedido su paso a las calles Molina Lario y Duque  de la Victoria, alineando la calle Santa María y construyendo la plaza del Siglo, y así con otros tantos. Aún así, reconocía que seguía siendo bella, mezclando aquellas construcciones musulmanas, cristianas y renacentistas, aunque no más que su querida Tordómar o Burgos.
Al llegar al portal de su edificio, se puso de nuevo la americana. Por delante tenía que subir cuatro tramos de escalera, pues el despacho se situaba en la última planta. Era cierto que en los meses estivales hacía un tremendo calor, pero había elegido ese edificio y el último piso para disfrutar de la buena terraza con la que contaba, totalmente privada y que mostraba a sus pies toda la ciudad, en una vista maravillosa que impresionaba a los clientes. Hábilmente, había decorado la terraza con una mesa y sillas de mimbre, donde después de debatir cada caso y para congraciarse con los clientes por hacerles soportar aquel calor sofocante, les invitaba a una buena limonada para refrescarles. 
Nada más abrir la puerta, su secretaria Petra le recibió con cara de pocos amigos. Por un momento, permaneció confuso sin saber qué es lo que había hecho esta vez para molestar a su siempre eficaz trabajadora. Se quedó contemplándola a la espera de que le dijera algo, y tras exhalar un bufido, por fin le saludó.
	- Buenas tardes abogado. He tenido un pequeño percance que no he podido evitar. En el despacho hay una mujer a la que no consigo echar- alegó furiosa.
	- Supongo que por eso estás de mal humor. 
	- No tiene cita, y le recuerdo que el Señor Mínguez vendrá en diez minutos para reunirse con usted y tratar esos asuntos de tierras que tan molesto le tienen. Lleva esperando poder reunirse con usted dos días, y recuerde que con sus honorarios se pagan la mayoría de las facturas de este pequeño despacho al que me ha abocado usted.
	- No te preocupes Petra. Algún día contaremos con mucha más clientela.
	- Ya sabe usted Casimiro que no son clientes lo que le faltan, sino que le paguen de una vez por todas. Si usted sigue llevando casos por los que no percibe ni una sola peseta, no podremos mantenernos a flote. Ya basta de que le paguen con carne, vinos o panes. Con eso no se pueden pagar las deudas de esta oficina, recuerde.
	- Pero alimentan bien nuestras tripas- sonrió para aliviar el malestar de la mujer, de unos cincuenta años, siempre con el pelo recogido y unas gafas que llevaba colgadas de una cuerdecita. Era cierto que era un poco gruñona, pero tenía un corazón de oro y Casimiro la quería como a su madre, pues siempre se preocupaba por él.
	- Si no fuera usted tan buena persona…- le devolvió sin querer la sonrisa- Anda, vaya y dígale a esa mujer que se marche antes de que llegue Mínguez.
Casimiro se acercó a la mujer sin decir nada más y cogiendo su mano le dio un beso. Extrañado pero sonriente, se dirigió al despacho para despachar cuanto antes a aquella mujer inesperada, tal y como le dijo su secretaria. Nada más abrir la puerta, la mujer se dio la vuelta y sus ojos verdes le penetraron el alma. Tenía los cabellos morenos recogidos en una larga coleta sujeta por una redecilla que le llegaba hasta la cintura, al más puro estilo andaluz. Su tez blanca, sin embargo, resalta con sus labios rojos y gruesos, y portaba un humilde vestido que sin duda pretendía ser de los domingos, aunque se veía desgastado por el paso de los años. La mujer extendió la mano dando un paso al frente y se presentó.
	- Llevo tiempo esperando que llegue señor Rodríguez. Soy Manuela Ribas.
	- Sería un placer conocerla- dijo estirando la mano y sintiendo su piel cálida- pero me temo que ahora no puedo atenderla. Tendrá que pedir cita con mi secretaria. 
Manuela mudó su sonrisa a un tono serio y de sorpresa. Venía desde lejos dispuesta a arreglar de una vez por todas su situación marital, y no había caído en la cuenta de que quizás el abogado tendría otros compromisos. Sin embargo, no iba a hacer el viaje para nada. Tenía que resolver algo aunque fuera en cinco minutos, saber si aquel hombre era el que podía ayudarla tal y como le dijeron en el puerto, o si bien debería buscar a otro. Pestañeando un poco para intentar retener la decepción, pensó deprisa.
	- Por favor Señor Rodríguez, le pido sólo cinco minutos. He venido desde la zona este, desde el barrio de El Palo, dejando mis obligaciones sólo para verle.
	- El Palo…Me gusta ese viejo enclave lleno de cabañas de pescadores y sus tabernas…Además, creo que cerca hay una de esas misiones pedagógicas que ilustran en conocimiento y cultura a los pescadores.
	- Así es, formo parte de ellas. Soy profesora de los más pequeños.
Casimiro se sorprendió de nuevo. A decir verdad, y a pesar de su apariencia, la mujer hablaba de forma correcta, como si tuviera modales de señorita de una casa burguesa. La curiosidad invadía todo su ser, y por eso quiso darle los cinco minutos que pedía.
	- De acuerdo señorita, tiene cinco minutos. Siéntese por favor.
	- Verá, es un asunto un tanto delicado. Imagino que puedo contar con su discreción.
	- No tema nada señora Ribas. Tengo el deber de mantener el secreto de mis clientes, ya sabe usted, secreto profesional. Nada de lo que me diga, saldrá de estas cuatro paredes. Y ahora, si es cierto que desea mi ayuda, necesito que sea totalmente franca conmigo- Manuela le miró por un instante dubitativa. Tras unos segundos, suspiró.
	- De acuerdo abogado- Casimiro asintió complacido y juntó las manos para prestarla atención- Mi verdadero nombre es Manuela Villegas Salazar.
	- Poderoso apellido porta usted entonces…- se quedó pensativo por unos instantes- Y dígame señora Villegas ¿Qué es lo que ha acontecido en su vida para que resida usted en Málaga, en un barrio humilde de pescadores, vistiendo…así?- no encontraba las palabras adecuadas.
	- Mi padre es Francisco Villegas, coronel del ejército español en los tiempos de Alfonso XIII hasta la actualidad, supongo. Hace años me prometieron a Juan González y Parra, que se convirtió en mi esposo. Por motivos personales que no sé si aún puedo contarle porque no estoy segura de que quiera llevar mi caso después de mentarle los apellidos que me atan, decidí huir de mi palacio de cristal en el que vivía presa y comenzar una nueva vida. Para eso precisamente, para dejar atrás todo mi pasado, le necesito a usted. Quisiera solicitar el divorcio. 
	- ¿Su marido está de acuerdo? La ley es muy clara, y normalmente se aceptan los casos que son por mutuo acuerdo. Es cierto que hay una vía legal en uno de sus artículos por la que una de las partes puede actuar de forma unilateral, pero entonces tiene que existir una causa justa para ello. Recuerde que pese a los avances de la república, este país aún es demasiado conservacionista, sobre todo si hablamos de matrimonios realizados por la Iglesia.
	- ¿No puedo divorciarme sin más?
	- No señora González y Parra. La ley está redactada de forma expresa así para proteger a la mujer, aunque no lo crea ¿Se imagina usted qué ocurriría si fuera tan sencillo y con que sólo el hombre se aburriera de su esposa la mandase de vuelta con sus padres? Aunque no lo crea, esta ley intenta evitar que una de las partes pueda repudiar al cónyuge de forma arbitraria y por capricho, normalmente la esposa.
Casimiro aguardó observando a la mujer que tenía enfrente. Sus ojos verdes se habían aguado irremediablemente, y comprobó cómo sus mejillas se sonrojaban. Mordisqueó sus labios, algo que interpretó como signo de pudor ante algo que callaba.
	- ¿Serviría de algo que amara a otro hombre?
	- En el caso de que su esposo quisiera el divorcio sí. De verdad, es mucho más fácil que hable con él y pidan la anulación de mutuo acuerdo.
	- Usted no conoce a Juan, antes me mataría.
	- Sincérese conmigo ¿De verdad quiere dejarle porque ha conocido a otro hombre o hay algo más a lo que pueda agarrarme para presentarme ante el juez?
	- Casi me mata con una de sus tantas palizas ¿Serviría de algo?
	- Si puede confirmarlo, depende del juez de turno. Normalmente es motivo suficiente para poder disolver un matrimonio, si lo sumamos a que usted ya no le ama ¿Tiene testigos?
	- Imagino que sí, todos eran conscientes de los golpes que me daba.
	- Entonces necesito los nombres y direcciones. Hablaré primero con ellos, pero no le prometo nada. 
	- Gracias señor Rodríguez, es usted muy amable.
	- Ni tanto, no se crea. Si el caso va hacia delante y lo ganamos, serán diez pesetas. Si perdemos, cinco. 
Manuela palideció al oír la cantidad. No tenía tanto dinero. Alfonso y ella vivían al día con los alimentos y pocos ahorros que ambos unieron. De vez en cuando, el hombre acudía a algún mesón o alguna fiesta y cocinaba a cambio de un sueldo, pero la mayoría de las veces subsistían con los donativos que les daban aquellas pobres gentes a las que instruían, y normalmente en forma de comida o ropa. La casita de pescadores a la orilla de la playa, se la había cedido un buen hombre cuando enseñaron a leer a su nieta, que, arrimado a una viuda de la zona que poseía otra, la tenía vacía. Que Alfonso y ella la ocuparan era algo ventajoso para el pobre hombre, pues aparte de mantenerla adecentada, evitaba que se pudiera meter algún canalla que después no podría echar fácilmente. Sin embargo, no dijo nada.
	- Usted hable con ellos primero por favor. Si decide llevar mi caso, le pagaré aunque tenga que sacar el dinero de debajo de las piedras.
El abogado asintió y tendió la pluma con el tintero y un trozo de papel para que la mujer escribiera los nombres. Le dolía pedirle dinero, pero su secretaria Petra lo había dejado muy claro, necesitaban pagar las facturas. Recogió el trozo de papel y tras dar un pequeño soplido para secar la tinta, lo guardó en el bolsillo de su americana, mientras acompañaba a la  mujer a la puerta. Cogió su mano y la beso, sintiendo una pequeña corriente recorrer su cuerpo y se vio estúpido cuando el corazón empezó a palpitar desbocado. Abrió la puerta permitiéndole el paso para que saliera, a la par que Mínguez se levantaba de la silla donde llevaba rato esperando, y Petra le dedicó una mirada severa.
	- ¿Me avisará cuando hable con ellos?
	- No se preocupe Manuela, sé donde hallarla. A mi regreso, y según compruebe si tenemos base suficiente, la buscaré en las misiones pedagógicas.
	- Si habla con mi madre, dígale que la quiero, pero no donde me hallo. Por nada del mundo quisiera que Juan supiera mi paradero.
	- Por mi boca no se enterará, descuide, ya le he dicho que soy mejor confidente que un sacerdote- rió pensando en que estuvo a punto de serlo.
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Se arrodilló en el reclinatorio y juntó las manos sin apreciar el dolor, en un intento de encontrar el consuelo en la oración. Sin quererlo, pensó de nuevo en ella, en su madre, a la que había enterrado esa misma mañana, antes de las fiestas de Jueves y Viernes Santo que tanto le gustaban celebrar. Aquel reclinatorio era de madera vieja, austero como toda su congregación. Las imágenes del reclinatorio de su madre le vinieron a la mente. En infinidad de ocasiones de pequeña se había visto obligada a hablar con el señor hincando la rodilla en el suave cojín de terciopelo, en una perfecta armonía con su armazón de madera barnizada y su banco a juego donde mamá las observaba. Pero ella ya no estaba, se había marchado para siempre. Jamás peinaría de nuevo sus cabellos, ni podría refugiarse en su pecho, ni contemplar aquella sonrisa amarga pero que sin embargo llenaba el alma de esperanzas. No, no encontraba consuelo ni siquiera en la oración. Sabía perfectamente que su madre se había muerto sufriendo por no poder despedirse de Manuela, pero ¿Por qué? ¿Qué mal había hecho para que el Señor Misericordioso la castigara de aquella manera? ¿O tal vez era la forma de que pagara aquella gran culpa que la perseguía desde la muerte de Marcelino, dejándola sin sus seres queridos como había acabado la pobre Adela?
La mañana se había despertado con una fina lluvia que reflejaba su estado de ánimo, sumido en la más honda tristeza. Tras una pequeña misa para que el alma de Antonia descansara para siempre, recorrieron la Avenida Daroca hacia la entrada del cementerio de la Almudena, única necrópolis de la ciudad de Madrid. La entrada principal, en el vértice noroeste del Campo Santo, daba acceso al pórtico de entrada de estilo modernista pero con influencia neomudéjar a base de ladrillo, granito y piedra caliza. Bajo sus tres arcos delimitados por aquellas gruesas columnas dobles que finalizaban en altos pináculos, como queriendo tocar el cielo, pasaron el ataúd con el cuerpo de su madre. Por un instante, en aquel trayecto donde Julia permanecía con las manos en  las mangas de su hábito mirando el suelo, alzó los ojos para contemplar en el arco principal la figura de Dios Padre, sin poder evitar llorar. A su lado, un cabizbajo Francisco arrastraba los pies consciente de que se quedaba solo en el mundo. Se había encargado de separar a sus hijas de su lado, y castigar el cuerpo de la única mujer que le había amado más que a nada en este mundo y que jamás le hubiera abandonado. Julia sabía que a parte de la pena que sentía por su pérdida, lloraba por él mismo, porque con aquel entierro sepultando el cuerpo inerte de Antonia, se quedaría solo para siempre. Con cada  pala de tierra que echaban sobre el ataúd de su madre, sentía una gran punzada en el corazón que se partía en mil pedazos, y sentía rabia y odio. 
Hundió la cabeza entre sus manos deformes intentando hallar una respuesta. No era correcto sentir odio y rabia en una persona que había consagrado su vida a la misericordia del Señor. Se esforzaba todo lo que podía, intentando dejar a un lado las cosas materiales para centrarse y encontrar el consuelo en la oración, pero le resultaba muy difícil cuando su mente se empeñaba en evocar todos aquellos recuerdos amargos que poblaban su alma ¿Dónde había terminado aquella vida risueña y alegre? Lo sabía perfectamente, el día que había contado aquella mentira para librarse de un matrimonio que no deseaba, castigando con su torpeza las vidas de Marcelino y de su amada Manuela, su querida hermana abocada al destierro, lejos de casa huyendo de un hombre cruel y despiadado que no había cesado de buscarla en todo este tiempo, a pesar de tener entre sus sábanas a una joven de procedencia desconocida para toda la alta clase burguesa que disimulaban sus comentarios ante su presencia, pero que por detrás sufría todas aquellas críticas de una sociedad sectaria donde los nuevos ricos y la gente humilde no tenían cabida.  De Juan, nada sabían, porque desde que intentara ahogarla en su propia casa, sabiéndola culpable de todos los males, no había vuelto a pisar el mismo suelo que su familia, y ni siquiera había acudido al sepelio. 
Decidió levantarse consciente de que no sería capaz de entonar ni una sola oración, y decidida se dirigió al despacho de la madre superiora. Era consciente de que todas las monjas estarían envueltas en las proximidad de la fiesta del Señor, de hecho, llevaban toda la semana desde el Domingo de Ramos sumidas en la oración y el ayuno. Sin embargo, necesitaba sufrir su penitencia, aquel dolor insoportable que la dejaba exhausta y dolorida, única forma en la que hallaba algo de descanso profundo, ajena a todo lo que acontecía en el mundo. De nuevo, y como cada vez que recorría el largo pasillo, admiró el patio de la entrada fijándose en las imágenes talladas. Cerrando el puño sintiendo aquellas agujas clavarse en su piel, tocó suavemente la puerta, esperando hasta que la madre le dio permiso para entrar. 
Sor Carmela se hallaba de pie frente a la ventana. Tras mirar brevemente a Julia, que hizo una pequeña reverencia para saludarla, prosiguió admirando el paisaje contemplando el cielo despejado tras el aguacero de la mañana. 
	- Parece que Dios quiere mostrarte que tu madre ha llegado al cielo- dijo en un susurro- Tras las lágrimas de esta mañana ha dejado un sol precioso ¿No le parece hermana Julia?
Julia no contestó. Para ella el día era tan negro como cuando amaneció. Aquellos rayos de sol dorados que se colaban a través de la cristalera eran tan solo un espejismo que no hacía ponerla sino más triste aún, consciente de que Antonia ya no podría pasear por las calles de Madrid como tanto le gustaba hacer cuando la tarde era apacible. La madre Carmela se dio la vuelta contemplándola de frente, y Julia bajó la mirada, como siempre hacía al avergonzase de que ella fuera la única que conocía sus más oscuros secretos, ella y el padre Vicente. 
	- A qué debo su visita, hermana. Tendría que estar sumida en la oración por el alma de su madre.
	- Madre…- susurró con la voz quebrada- Necesito mi penitencia hoy más que nunca- se pronunció al fin alzando sus ojos verdes. La madre Carmela anduvo hasta ella y cogió las manos de la monja, poniendo aquel amasijo de carne llena de verdugones con las palmas hacia arriba.
	- Míralas Julia, ya no hay castigo que dar. Lleva años pagando una penitencia que usted sola se ha impuesto. Créame si le digo que me siento mal conmigo misma cuando le fustigo ¿No cree que ya ha pagado suficiente, hija mía? 
	- Necesito que el Señor perdone mis pecados.
La madre Carmela se acercó más a la joven monja y posó su mano en el hombro guiándola hasta la silla. Arrimó su asiento a la muchacha, y tomó de nuevo sus muñecas.
	- Dios le ha perdonado hace mucho tiempo Julia, y también aquel joven llamado Marcelino. 
	- No lo siento así madre…
	- Créame que es cierto lo que la digo. Eres tu la que no te perdonas por todo lo que sucedió- la tuteó al fin.- Sin duda, aquella mentira estuvo muy mal Julia, pero eras joven e ingenua, y no mediste las consecuencias. Jesús sufrió en la Cruz para que Dios perdonara los pecados del hombre en la tierra, pero de nada servirá su sacrificio si tú misma no le encuentras dentro de tu alma. En esta semana santa que por fin recuperamos con calma, sin altercados del pasado, deberías escucharte a ti misma y perdonarte, porque Dios ya lo ha hecho hace mucho tiempo. 
	- No puedo madre…Los recuerdos me persiguen y me atormentan.
	- Y para librarte de ellos sólo puedo recomendarte la oración, hija mía, no los golpes que haces que te infrinja con todo el dolor de mi corazón. Hasta ahora, había claudicado por la mirada angustiada que mostrabas, pero parecías recuperada. Tristemente, la defunción de tu madre ha vuelto a remover viejos fantasmas, pero tienes que sacar fuerzas, se lo debes a ella que no podrá descansar hasta que te vea feliz.
	- Realmente madre, y para serla sincera, no me veo capaz de ello- Se sinceró Julia.
	- Soy consciente hija mía, y por eso me veo en la obligación de ayudarte- dijo levantándose de la silla y rodeando la mesa sacó del cajón unos papeles guardados en una carpeta de cartón marrón- Permanecerás con nosotras hasta el Domingo de Resurrección. El lunes, partirás para Chamberí, a prestar tus servicios en el Asilo de San Jaime y San Saturnino, donde nuestras hermanas agradecerán tu ayuda sin lugar a dudas. Aquí tengo el permiso para que te incorpores el lunes bien temprano.
	- ¿Me echa madre? ¿Acaso he hecho algo que vaya contra las leyes de este convento?
Sor Carmela dejó la carpeta encima de la mesa y se dirigió de nuevo a la silla que ocupara antes. Con el dedo levantó la cabeza de Julia para que la mirase sin vergüenza.
	- Julia, soy consciente de que no eres la mejor de las hermanas. Nosotras, o la mayoría de nosotras, vinimos a parar aquí por vocación, y no por desesperación como en tu caso. Cierto es que no pensábamos que fueras nunca a tomar los hábitos, y sin embargo, fue tu elección. Quiero pensar que estar con nosotras te ayudó finalmente a elegir tu camino, pero ambas sabemos que nunca podrás seguir nuestras costumbres, viva y despierta como eres. El Asilo de San Jaime y San Saturnino te permitirá llevar una penitencia razonable, olvidándote de esos castigos corporales que te impones y que el Señor no pide. Allí, ayudarás a los pequeños a que tengan una vida digna para hacerles hombres y mujeres de provecho, que en los últimos días escasean. Créeme si te digo que no es un castigo, sino una bendición que gratamente te otorgo. La alegría de esos pequeños podrá hacer que te sientas mejor contigo misma, ayudando al prójimo. Si un día creíste ser la culpable de sesgar una vida, ahora te doy la oportunidad de salvar cientos de ellas. 
Mientras le explicaba los motivos Julia no pudo evitar que sus lágrimas resbalasen por las mejillas. Quizás, la madre Carmela llevaba razón y era una buena oportunidad para intentar encontrar consuelo, rodeada de un montón de críos que a buen seguro la harían reír en más de un momento. Carmela limpió las lágrimas de la joven con su dedo gordo, y la abrazó. A Julia le gustó sentir el calor de aquella monja que, desde que había llegado aquel día por la imposición de su padre, tremendamente atormentada por sus actos, no había hecho otra cosa que ayudarla con buenos consejos, e incluso, fustigándola a pesar de ir en contra de todo aquello simplemente por verla con mejor aspecto. 
	- Y ahora querida, ve a tu celda y prepárate para los oficios. Mañana celebraremos la muerte y resurrección de Nuestro amado Señor.
Julia no dijo ninguna palabra más y tras inclinar de nuevo las piernas, dejó a la madre que de nuevo contempló por la ventana el paisaje. Por primera vez en mucho tiempo, y según avanzaba por aquel largo pasillo, se olvidó de mirar las estatuas del patio, y cuando llegó a su austero cuarto, se sintió esperanzada por el comienzo de un nuevo proyecto. Al menos, durante los días estaría rodeada de juegos y risas, y era algo que su alma necesitaba urgentemente. 
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Clara se tumbó de costado y estiró un dedo para rizar el vello del torso de Juan, que dormitaba plácidamente. Sabía perfectamente que tenía dominado al hombre, que cada noche la buscaba entre el calor de las sábanas, pero estaba insatisfecha. Bien era cierto que vivía de continuo en su casa, como toda una señora, pero Juan se empeñaba en seguir unido a la mujer que le había abandonado por otro hombre, según contaba él. No había cesado de buscarla, y se indignaba cada vez que algunos de sus secuaces regresaba sin noticias de Manuela. Clara tenía sus planes muy claros, acabar siendo la señora de González y Parra, y una vez que lo consiguiera, culminar al fin su venganza, el único motor que guiaba sus pasos.
Se perdió en la profundidad de la pintura blanca del techo recordando aquel aciago día cuando su madre regresó a Jerez de la Frontera acompañada del féretro de su hermano. De condición humilde, tras la muerte de su padre ambos tuvieron que marcharse de su tierra camino Madrid, en busca de un trabajo con el que ganarse la vida. A ella, en cambio, la dejaron al cuidado de su tía Puri y el odioso de su marido, que en cuanto creció y su cuerpo se perfiló en el de una joven atractiva, no dudó en forzarla para saciar su virilidad. Durante años, estuvo soportando los tocamientos y el aliento del que era su tío, en el horno de la panadería. La excusa perfecta era levantarla antes de que hubiera amanecido alegando que sería buena ayuda mientras cocinaba el pan. Y bien era cierto que lo primero que hacía aquel canalla era cocinar las ricas hornadas que vendería por la mañana, para luego tomarse un respiro saboreando cada parte de su cuerpo. De nada valieron las súplicas ni los llantos, ni los forcejeos por librarse del pesado cuerpo encima de ella. Contra más se resistía, más se excitaba, hasta que finalmente se quedó quieta siendo tan solo un muñeco tumbado en la mesa ¿Qué podía hacer? Nada, absolutamente nada amenazada como estaba de que el hombre degollara a su propia tía si osaba abrir la boca. Por unos días, pensó en buscar ayuda, pero pronto descartó esa idea en un mundo machista donde todas las personas creerían que tenía lo que se merecía por incitar a los hombres con su perfecto cuerpo y sus curvas. En vez de eso, y harta de que siguiera humillándola, un día cogió las tenazas con las que cogía las bandejas del pan del horno incandescente y en un descuido del panadero, que con los pantalones bajados acudía a saciar su hombría de nuevo, las hundió en la profundidad de su entrepierna provocando un grito indescriptible de dolor en aquel canalla que rodó por el suelo llorando como un niño. Aprovechó para salir corriendo, olvidándose de que no tenía donde acudir, intentando borrar con sus lágrimas cada bocanada de aliento pérfido cuando besaba sus labios, olvidar el recorrer de sus asquerosas manos por todo su cuerpo, y olvidar el dolor que sentía cada una de las veces que se introdujo dentro de ella. 
Así inició el camino hacia Madrid amparada a las orillas de la carretera, escondiéndose cada vez que alguien pasaba oculta entre la arboleda y los matojos de hierba. No comía todos los días, y muchas veces tuvo que robar alimentos cuando encontraba una casa vacía de todos aquellos campesinos que desde bien temprano iban a faenar a sus huertas y campos. Durante días, tuvo numerosas ampollas en los pies de tanto caminar, hasta que por fin, en medio de un día lluvioso y calada hasta los huesos, llegó a Madrid. 
Madrid le había maravillado desde su llegada. Con inmensas calles pedregosas llena de edificios altos hasta el cielo, transitadas por cientos de personas que no se molestaban en mirarla y sin tener que dar explicaciones de su procedencia. Recordaba haber preguntado por la calle Montera, donde su madre le dijo que vivía una vieja amiga a la que una vez salvó la vida, y sin dudarlo, ante la imposibilidad de buscar a su madre en aquella gran ciudad y no poder evitar la vergüenza que sentiría nada más verla, se refugió en la casa de la Madame.
Madame Dupuis la había acogido en su seno sin ninguna pregunta. Le enseñó a leer y escribir, a recitar bonitos poemas y a saber de política e historia para congratular a su rica clientela. No le importó vender su cuerpo. Durante años lo habían cogido sin darle nada a cambio, así que ahora por lo menos cobraba un gran sueldo con el que comprar ropa cara y bonitos sombreros, acompañados de perfumes franceses y carmines que resaltaban sus labios, para parecer toda una ilustre joven de las más altas cunas. 
Así, había regresado aquel fin de semana a Jerez de la Frontera, llevando el mundo por montera para enfrentarse a su desgraciado tío. Se sintió feliz al verle con la mirada perdida y en los huesos, siendo un triste recuerdo de aquel canalla que abusaba de ella en la panadería. Sin quererlo, le había robado su hombría aquel día que clavó con fuerzas sus tenazas, y el hombre, perdió la cordura cuando los médicos le dijeron que no tenía cura. Ni siquiera la conoció cuando valiente puso su rostro delante de su cara y sonrió. Aquel hombre mantenía la mirada perdida y estaba más en el otro mundo que en este, algo que sin duda se merecía por cobarde. Para no sentir la humillación, nunca había contado a nadie quién fue la persona que le causó aquella herida, aunque su tía Puri lo presentía, y en vez de echárselo en cara, la recibió con un gran abrazo, por lo que dedujo que ella también estaba sometida a las barbaridades de aquel canalla.
Ese fin de semana, el destino quiso que su madre regresara portando el cadáver de su hermano, y Clara sintió un gran dolor en el alma. Los recuerdos volaron a aquellos días donde ambos jugaban juntos, y las miles de ocasiones en las que tuvo que defenderle cuando los demás críos se burlaban de él porque le gustaban los hombres. Ese pueblo, ese maldito pueblo que había provocado que su querido hermano tuviera que marcharse junto a su madre a Madrid, donde había encontrado la muerte por la mentira de una niña mimada y egoísta. 
Durante meses estuvo a expensas de que su querida madre abandonara aquel luto que la consumía por dentro, maldiciéndose mil veces por haber ido a trabajar a Madrid y caer en aquella casa que en vez de agradecerle todos sus servicios le había arruinado la vida. Jamás lo hizo, sumida en un pozo negro del que no halló salida y envejeciendo veinte años a la vez. Por eso decidió ser la responsable de la venganza, regresar junto a Madame Dupuis y esperar a que la vida le diera la oportunidad. Esa oportunidad había llegado justo a su regreso, cuando Juan González y Parra había acudido a desairarse a casa de Juliette, que hábilmente guiaba sus pasos hasta sus aposentos, donde ella se encargó del resto.
En más de una ocasión había comprobado el carácter violento de aquel hombre pretencioso y vanidoso. Aún recordaba el día que le había querido dar el primer bofetón y ella se defendió con las tijeras, produciéndole una cicatriz en la mano que siempre le mostraría que ella no era Manuela. Para su sorpresa, en vez de abandonarla y olvidarse de aquella relación, la buscó con más ganas. Tanto fue así que acabó viviendo en su casa y controlando la voluntad del hombre, que solo era el mismo en aquellas reuniones secretas que mantenía con militares y que aún no había descubierto ni siquiera entre el calor de sus cuerpos cuando hacían el amor. Pero estaba decidida a hacerlo. Tarde o temprano averiguaría lo que tramaba, y ese sería el inicio de su caída, haciéndole pagar por la muerte de Marcelino. Después, simplemente, ya vería como acabar también con Francisco Villegas y su hija, pero tenía que tener calma e ir andando pasito a pasito. 
	- Vaya querida, creo que he dormido más de la cuenta- se desperezó el hombre abriendo la boca.
	- No he querido despertarte, parecías cansado…
	- Es cierto, tengo muchas cosas en la mente. 
	- Si me contaras que te traes entre manos, quizás podría aligerar tu carga.
	- Eso ya lo haces querida cada vez que me meto en la cama contigo- rió dando un beso en la frente de la mujer y se levantó para vestirse- Esta noche saldremos a cenar con unos amigos, y espero llevar a la mujer más guapa y elegante de toda la ciudad de mi brazo.
	- No me gustan esas reuniones. Las esposas de tus amigos me ponen sonrisas venenosas e hipócritas mientras me apuñalan para sus adentros. Recuerda que todo el mundo conoce que soy tu querida y no tu esposa- respondió molesta mientras abrochaba su bata sentada en la cama.
	- Imaginaciones tuyas querida. Lo único que les pasa a esas cotorras es que los celos y la envidia por tu belleza les hace ser inferiores.
	- No digas estupideces Juan. De sobra sabes que llevo razón. No sé por qué te empeñas en seguir casado con Manuela- Juan dio dos grandes zancadas y se aproximó a su lado cogiéndola fuerte por la muñeca.
	- Te he dicho miles de veces que no pronuncies su nombre en esta casa- Clara le miró con odio y se zafó de sus manos. Acarició su muñeca para relajar el dolor que sentía comprobando la rojez que había dejado alrededor de ella.
	- Y yo te he dejado bien claro que no soy ella, así que no oses tocarme ¿O quieres que te recuerde la última vez que tuviste esa brillante idea? De sobra sabes que la próxima vez clavaré las tijeras en tu garganta, y no en tu mano. Créeme que no me temblaría el pulso.
Juan la miró por unos instantes con un brillo de odio en los ojos. Desde que había conocido a Clara le retaba constantemente, no dejándose dominar como el resto de las mujeres. A pesar de lo joven que era, tenía un carácter fuerte y lleno de determinación, y no dudó en que cumpliría su palabra de llegar el caso. Sin embargo, no sabía que hechizo le había enviado que no podía pensar en estar sin ella, y por eso intentaba calmar su mal genio.
	- Me encantas cuando te enfadas como una gata en celo- respondió al fin abrazándose a ella y besando su cuello- Esta noche te recogeré a las ocho, espero que seas puntual y estés preparada.
	- No te preocupes, lo estaré. De todas formas espero que esta noche no te pierdas y estés en todo momento a mi lado, si no quieres que pueda montar un escándalo ante el comentario de esas cacatúas.
	- Te lo prometo- dijo alzando la mano y se marchó del cuarto.
Clara se quedó por unos instantes pensativa mirando el infinito. Si, debía  andar con cuidado y a pequeños pasos, como llevaba haciendo hasta ahora, ocultando su procedencia. Caminaba hacia el primer punto: averiguar los secretos más oscuros de Juan, para después arruinarle la existencia como había hecho él con su hermano Marcelino, acusándole sin pruebas creyendo las mentiras de una malcriada. El segundo paso: Francisco. Y el final deseado, acabar con la mísera existencia de la causante de todo: Julia.
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Juan no pudo evitar marcharse malhumorado de casa. Había relajado su ira por miedo a perderla, pero sabía que tarde o temprano tendría que buscar una solución para calmar el carácter de Clara. Lo que menos quería en esos momentos es que su joven amante montara un escándalo y le indispusiera delante de todos sus amigos militares, máximo cuando el plan estaba en marcha. Aún no entendía con qué embrujo le había hechizado. Tenía que haberla matado cuando le clavó aquellas tijeras, y sin embargo, había bebido de su cuerpo ávidamente. No concebía su vida sin ella, y aquello le molestaba en sumo grado.
Decidió caminar por el Paseo de Recoletos directo al Ministerio de Guerra que hábilmente había conseguido Jose María Gil-Robles, consiguiendo la cartera de ministro. Aquel líder de la CEDA8 se había encargado de nombrar a su vez a sus generales derechistas para que ocuparan puestos clave: Franco como jefe del Estado Mayor Central, Goded en Aeronáutica, Mola como jefe en Marruecos y Fanjul como su secretario. Ahora tan solo cabía esperar que ese sector militar que todavía no estaba de acuerdo con arrebatar por la fuerza el poder a todos esos odiosos republicanos, se convencieran de que era la única forma de que España recuperara su prestigio ante el resto de Europa, que amenazados por las leyes de republicanos que daban la vuelta a todo orden social, no invertían en España y clamaban a los cuatro vientos que iban a contagiar al resto de Europa. Juan era consciente de que los pobres eran como las hormigas. Por separado, se les podía pisar y humillar y todos bajaban la cabeza ante el poderoso, pero que juntos, eran más peligrosos que cualquier plaga. Afortunadamente, analfabetos como eran, aún no se habían dado cuenta que el verdadero poder manaba de ellos,  y eran fácilmente manejables.
Recordó con añoranza el día que Francisco le introdujo en aquel plan, convertido ya en su suegro. Aquel hombre que antaño admirara, se había convertido en un borracho que ahogaba la pena de perder a su esposa Antonia en aquel licor ámbar que constantemente sorbía de la botella. Si alguna vez había pensado en destruirle, ahora no le hacía falta, porque el sólo lo había conseguido alejando un problema más de su cabeza. Antonia, por su parte, tuvo lo que se merecía en aquel castigo divino que Dios le había enviado por separarle de Manuela. Sí, Dios ante tal pecado le había enviado aquella enfermedad dolorosa para que pagara sus culpas antes de llegar al purgatorio, donde seguro se encontraba todavía incapaz de explicar el por qué de separar a un matrimonio cristiano bendecido por la Iglesia. Y Julia…Julia tenía su propio castigo. Se había quedado sola, convertida en una monja que jamás probaría el placer de amar a un hombre. Jamás tendría descendencia alguna, y se moriría enclaustrada en un convento sin mayor compañía que la de Dios, que sin duda le haría recapacitar por todos los pecados que cometió en el pasado. La última vez que la había visto, era una mujer consumida por los remordimientos, sin nada de pellejo en su antaño bonito rostro y con unos grandes surcos marrones debajo de sus ojos verdes, por no hablar de sus espeluznantes manos deformes. Sólo había una persona en este mundo que seguía quitándole el sueño incapaz de castigarla como se merecía: Manuela. Aquella estúpida insulsa, incapaz de expresarse con más de dos palabras seguidas sin ponerse colorada, aquella imbécil incapaz de enfrentarse a nadie, tímida e introvertida, era la que más le había humillado de todos. Jamás hubiera pensado que tendría las agallas suficientes para abandonarle y acudir a los brazos de otro hombre. Sabía perfectamente que se marchó con el cocinero de aquel mesón, ese tal Alfonso que osó tenderle la mano sin pensar que era un ser inferior, sin tener los modales necesarios para dirigirse a alguien superior. Sí, aquel imbécil que hábilmente había entregado una nota a la estúpida de Manuela que no sabía cómo había guardado entre sus guantes, como le explicó el propio Francisco, entregándosela a su madre que la había apoyado llevándola al Parque del Retiro para lanzarla a los brazos del pecado. Y lo que más le exasperaba es que aún no había conseguido encontrarla, a pesar de todo el dinero que llevaba gastado en conseguirlo. Pero el día que lo hiciera… No, no la mataría, buscaría para ella un castigo peor que la hiciera recordar por el resto de su mísera existencia el gran pecado que había cometido ante los ojos de Dios y de los buenos cristianos. 
Subió las escaleras que bajaban al sótano de aquel bar cercano al Ministerio de Guerra, y dando la clave y seña para que le dejaran entrar, fue hasta la barra donde pidió un habano y una copa de coñac francés aspirando su fuerte olor a uva blanca. Había llegado pronto, a tenor de los pocos personajes que estaban en la sala que en pocas horas se llenaría abarrotando todo el suelo del local, incapaces entonces de moverse sin dar un codazo a la persona que uno tuviera al lado. La música clásica de Beethoven sonaba suavemente de fondo, sonido que cesaría en el momento que aquel general enjuto, con unas entradas incipientes en su cabeza morena a juego con sus cejas, y con un bigote debajo de la nariz, diera uno de sus discursos para intentar convencer al resto de militares que todavía dudaban en atacar por la fuerza. Sumido en sus pensamientos, no apreció la presencia del teniente Ramírez que le imitó con la copa y el puro a pesar de las horas tempranas de la mañana y le contempló con aquel aire de superioridad de alguien que está enterado de todo.
	- Veo teniente González que ha acudido pronto a la cita. Es una pena que no le hayan informado antes que el discurso de Franco se ha cancelado.
	- ¿Cancelado?
	- Sí amigo mío- sonrió con prepotencia- Gil-Robles ha decidido de momento optar por elecciones antes de tomar el gobierno por la fuerza. Bien visto, controlará el país amparado en su cargo. Para ello puso estratégicamente personal de su confianza en altos puestos políticos. Si el CEDA gana las elecciones, no hará falta usar la violencia para derrocar a los impostores que llevan al país a la deshonra y la quiebra, y evitaremos el malestar del populacho.
	- ¿Desde cuando nos importa la gente del pueblo? Ellos sólo quieren alimentar a sus familias, y los domingos beber vino y acudir a misa. 
	- Puede que todavía haya personas de campo manejables, pero los republicanos han trabajado mucho por ellos, enseñando a sus hijos y a ellos mismos a leer y escribir, y contándoles que no tienen por qué seguir siendo campesinos generación tras generación. Recuerda, amigo mío, que los libros pueden abrir la mente de hasta el más burro ¿O no tienes la prueba cuando Julia no quiso casarse contigo y tuviste que conformarte con Manuela, que por cierto, también te abandonó?-
Juan sintió el calor recorrer su cuerpo. No soportaba la humillación de aquel estúpido al que encima le amparaba la razón. Sin embargo, apuró su copa de coñac de un trago y no dijo nada - No te culpes amigo mío. Francisco Villegas cometió el error de surtir a sus hijas con libros, y ya sabemos lo que ocurre si a la mujer uno la deja volar, que se creen que lo saben todo. Olvidó que la mujer es el pecado original, y que nos tienta con su lascivia para que cometamos pecados con la carne. Si además les otorgas algo de cultura, la mezcla explosiva está servida. 
	- Razón llevas en tus palabras…- susurró Juan molesto.
	- Por eso, es mejor intentar primero conseguir en las urnas el poder. Si el pueblo nos da su apoyo, todo será más fácil.
	- ¿Y si eligen de nuevo a la república?
	- Entonces ya no habrá duda y no quedará más remedio que conseguir el control de España por la fuerza.
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Manuela estaba eufórica y en completo silencio cuando la imagen del Señor recorrió de nuevo las calles de Málaga. La multitud se agolpaba a las orillas de la calle que lentamente las cofradías recorrían marcando el paso, sin importarle a los costaleros que sobre sus espaldas recayeran toneladas de peso. La alegría de las personas por recuperar viejas tradiciones, vistas algunas como paganas, para otros movidas por la Iglesia Católica, se palpaba en el ambiente. Las mujeres, totalmente ocultas por sus toquillas negras en señal de duelo por la proximidad de la muerte del Señor, no podían evitar que sus lágrimas brotaran de los ojos y hasta Manuela se emocionó. 
Desde que habían llegado a Málaga no se había vuelto a celebrar la Semana Santa como se hacía ese día. Los sucesos violentos de 1931 habían provocado que aquella tradición tan española quedara en el olvido. Todo había comenzado con los sucesos de Madrid. Recién instaurada la república, la carta del arzobispo de Toledo que apelaba contra los dogmas de las nuevas leyes demandadas por gran parte de la población que lo eligió en las urnas, no hicieron más que enaltecer los ánimos de un gobierno poco estable. Miles de republicanos de la izquierda extremista se tomaron la justicia por su mano, y a pesar del fuerte cordón de la Guardia Civil protegiendo plazas, no pudieron evitar que el once de mayo quemaran la residencia de los jesuitas, aunque en un primer intento alegaran que había sido la derecha española para desprestigiar a la República.
Aquellos tristes acontecimientos pronto llegaron a Málaga, donde tomaron mayor virulencia. Las personas fueron contra la Iglesia, la misma que acumulaba la mayor riqueza y el monopolio de las tierras. Los rumores corrían de boca en boca, aglutinando a muchas personas que comentaban los hechos de Madrid en grandes corrillos creados espontáneamente, hasta que el lunes los periódicos publicaron los sucesos con detalle, con la consiguiente efervescencia en todas partes. Los malagueños todavía recordaban las voces que se alzaban exigiendo hechos similares en la plaza de la Constitución. A pesar de los esfuerzos del gobernador civil interino Enrique Mapelli Raggio, que al conocer los primeros sucesos de la calle Victoria donde estaban asediando los conventos de Barcenillas y la Sagrada Familia en cuyas paredes se encontraban niñas de familias acaudaladas bajo custodia de las hermanas, intentó apaciguar los ánimos acudiendo al lugar junto a otros republicanos, pero no lo consiguió. Nada más irse, quemaron el convento con la suerte de que las cincuenta niñas y las monjas ya no estaban allí. Toda Málaga se sumió en el caos. Se quemaron Iglesias, conventos, retablos e imágenes de un valor cultural incalculable que jamás se recuperarían. Se disolvieron cofradías, y se prohibió la Semana Santa, aludiendo que era una fiesta pagana. Y todo ello, promovido por las subvenciones con las que el gobierno municipal había dotado a las cofradías. Por fin, los cofrades malagueños, después de sentirse perseguidos, podían recorrer de nuevo las calles de Málaga con orgullo. 
Manuela disfrutaba con Alfonso en la calle Victoria, donde la Sagrada Cena Sacramental recorría las calles. A primera hora la afluencia había sido escasa, y Manuela creyó que sería un fracaso. Pero según avanzó la mañana, el pueblo había abarrotado las calles, admirando las procesiones que comenzaron a salir de sus templos: La Pollinica de la Iglesia del Sagrario, El Santísimo Cristo de Ánimas de Ciegos en la Iglesia del Sagrado Corazón, El Rico de la Iglesia de Santiago…y así entre otras. Los cofrades de El Rico, cuando llegaron a la altura de Insúa, no dudaron en dirigir el trono hacia él para mostrarle la gratitud, y Manuela aplaudió como nunca imitando a todos los malagueños.
Manuela se refugió en el brazo de Alfonso y eufóricos y emocionados regresaron a  El Palo, el pueblo de pescadores donde vivían su idílico amor. La Semana Santa había sido todo un éxito, sin ningún incidente y borrando aquella mancha negra que dejaran unos bárbaros antaño. Los malagueños habían respondido aclamando a las cofradías incluso desde los balcones, y se presumía que por delante quedaría un popular Viernes Santo y el Domingo de Resurrección. Sin poder evitarlo, sintió una punzada de dolor al pensar en su madre. Suponía que a esas mismas horas estaría recorriendo las calles de Madrid con su mantilla negra, heredada de su abuela, que anteriormente la heredó de la suya. Sin embargo, desde que había salido del despecho del abogado una intuición le decía que no era así. Esa misma mañana, había tenido lágrimas en los ojos sin saber qué le pasaba, pues no era infeliz. A media mañana, había sentido unas ganas tremendas de desahogar toda la presión que sentía su pecho. Tan solo esperaba que todos se encontraran bien, y que Juan no hubiese cometido ninguna locura por su marcha. 
	- ¿Qué te ocurre Manuela? Llevas todo el día extraña. El único momento que te he visto sonreír ha sido con las procesiones.
	- No sé cómo explicártelo. Es una opresión que tiene mi pecho desde hace varios días, y que me lleva a pensar que algo malo ha ocurrido en casa.
	- ¿Piensas en Juan? De haberse vengado y dañado a tu madre, nos hubiéramos enterado hace años.
	- ¿Cómo? Te recuerdo que nadie sabe donde encontrarnos, y que incluso hemos cambiado nuestros apellidos por los de Ribas.
	- Las malas noticias son las primeras en volar con el viento. De todas formas, amada mía, si te quedas más tranquila, cuando el abogado Rodríguez vaya a Madrid pídele que visite a tu madre.
	- ¿Crees que es de confianza?
	- Más nos vale Manuela, porque ya le has contado todos nuestros secretos. Para dejarte más tranquila te seré sincero. Parece una persona buena e íntegra. Conocidos me han comentado que defiende muchos casos a cambio de la voluntad, normalmente alimentos en lugar de dinero.
	- Pues a mí me ha dicho que son diez pesetas ¿De dónde sacaremos tanto dinero?
	- No te preocupes mujer, que a veces el dinero crece debajo de las piedras- y le guiñó un ojo, lo que hizo suponer a Manuela que prácticamente ya lo había conseguido.
La mujer no pudo evitar lanzarse a sus brazos en cuanto cerraron la puerta de la casa de pescadores. Alfonso era muy distinto a aquel abogado que le causó tanta impresión, con el pelo bien peinado para atrás completamente dorado, sus penetrantes ojos azules y la cara imberbe, tratándola con aquella educación a la que estuvo acostumbrada en otro tiempo. No, Alfonso era distinto, una pura energía que siempre veía todo de una forma positiva, haciendo que los problemas no fueran tan malos con un chasquido de dedos. No, ella amaba a Alfonso, aunque no fuera tan atractivo, con la tez morena pareciendo un gitanillo y sus largos cabellos morenos por encima de los hombros. A lo mejor no era tan guapo, pero sabía que era el amor de su vida desde que era una niña y tras sus clases de piano salía corriendo para reunirse con él, sin importar los kilos de más con los que contaba en aquella época y que ahora se convertían en puro músculo de tan inquieto que era. 
Saboreó los besos que le fue dando por todo su cuerpo, sintiendo el calor que le subía. La pasión poco a poco se fue apoderando de ella, reclamando más caricias, más besos. Alfonso la cogió en sus brazos sin dejar de besarla y la llevó hasta la cama, donde lentamente fue desatando el nudo de su vestido y dejando sus pechos al descubierto. Exhalando un suspiró, bebió de ellos, provocando que Manuela cerrara los ojos y se dejara llevar por el placer del amor. Cuando sus cuerpos se unieron, acompasaron sus movimientos siendo uno. Sí, estaba segura, Alfonso era el amor de su vida.
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Contempló por la ventanilla del tren el valle del Guadalhorce dejando atrás la capital malagueña y el bello Mediterráneo. Por delante le quedaba el trayecto más abrupto y que más difícil fue de construir pues su trazado pasaba por la Cordillera Penibética, con sus empinadas y rocosas cimas, para salir a la última zona completamente llana hasta llegar a Córdoba. Era la primera parte del viaje. Una vez que entrara en la estación, tendría que coger otro tren que le llevara hasta Madrid recorriendo la senda del Guadalquivir y pasando por mitad de Despeñaperros, un puerto de montaña sin duda de los más duros de toda España. Llegaría de nuevo a la estación de Atocha, aquella que durante días en años enteros tomó hasta llegar al ministerio donde trabajó con ahínco para el presidente Azaña. Lejos quedaban aquellos tiempos, y ahora tan solo quedaba del proyecto una duda política y una república que cambiaba cada poco tiempo de presidente, una forma que no se podría mantener en el tiempo por la inestabilidad social y política que creaba, por no mencionar lo económico. Sí, Casimiro estaba convencido, o al menos eso le gritaba a voces su intuición, que de seguir así a la república no le quedaba mucho tiempo de vida. Incluso con el mismo Azaña, con un gobierno relativamente calmado y largo, tuvieron problemas para poder sacar adelante leyes tan fundamentales como la del divorcio, la misma que le llevaba a pisar de nuevo Madrid.
Manuela había despertado algo en él. Era algo extraño, algo que jamás había sentido antes y que no podía comprender bien. Desde que estuvo en su oficina, no podía dejar de pensar en ella, aunque sabía perfectamente que tenía marido, del mismo que pretendía separarse, y que vivía con Alfonso, del que se había informado bien. Era un hombre muy querido entre los vecinos de El Palo, el pueblo pesquero donde residían. Contribuía en el comedor de aquel proyecto que salió de su cabeza y que Azaña culminó cocinando para todas esas personas que no tenían otra cosa que llevarse a la boca y que acudían a las misiones pedagógicas para aprender algo de cultura, unas veces con lecciones de escritura y lectura, otras veces como espectadores de obras de teatro que les contaban la historia del mundo. Así, muchos evitaban ser engañados, sobre todo por rufianes y por los bancos, cuando sin saber leer firmaban cualquier documento que le entregaban con una triste X, y los más desafortunados con su nombre, únicas letras que sabían poner. Sí, en esa España atrasada y analfabeta, estaban llevando una muy buena labor para intentar instruir a las personas, aunque fuera con unos mínimos que en pleno S.XX eran imprescindibles saber. Parecía un buen hombre, y sin embargo, sin saber todavía por qué, no le caía bien. Quizás era, como su mente se negaba a creer, porque se había enamorado de Manuela, y saber que era el dueño de sus besos le llenaba el alma de celos.
Sumido en sus pensamientos llegó hasta la Cordillera Penibética. Aquel paisaje le erizó la piel cuando miró por la ventanilla y el inmenso precipicio le saludó desde el fondo, apenas visible tras el cristal. A pesar de aquel buen tiempo en el mes de abril, que había permitido celebrar con sol de nuevo la Semana Santa malagueña, las cumbres estaban escondidas bajo el manto de la niebla. Bostezó para despejar sus oídos embotados por la presión de la altura, y miró los trazos escritos con tinta que la mujer le había dado. De todos ellos, sólo podría encontrar a dos: Antonia Salazar y Julia, la madre y hermana de la joven. Eso complicaba las cosas. Si la instrucción la llevaba uno de los jueces conservadores de la derecha, tendría la excusa perfecta para no conceder el divorcio, máximo si Juan González y Parra alegaba que se sentía repudiado por la mujer. El que más le convencía era ese tal Beltrán, empleado de la casa, y el doctor que sanó sus heridas. Los médicos siempre eran de digna confianza y muy respetados. Bueno, seguramente Antonia podría encontrarles.
Miró su reloj. Eran las siete y media y el sol ya estaba en lo alto. Por fin llegaban a la inmensa planicie que quedaba por delante antes de llegar a Córdoba. Tenía tiempo para dormir un poco y descansar su mente por un rato. Apoyó su codo en la ventanilla, y sujetó su cabeza con la mano, sintiendo el traqueteo de las ruedas contra los raíles.
Se encontraba en mitad de la Gran Vía madrileña buscando con tenacidad a Manuela cuando las bombas comenzaron a caer. Los gritos de la personas inundaron aquellas calles anteriormente plagadas del bullicio de las personas que paseaban tranquilamente contemplando los escaparates de las tiendas y la cartelera de teatros y los recientes cines que comenzaban a estar de moda en la capital. Corrió calle arriba hasta llegar a la calle Callao, donde su cine estrenaba por primera vez una película en color, abandonando el blanco y negro que hasta ese día llenaban las pantallas sin dotar de realismo las escenas. Una de las bombas calló  cerca y el cartel que anunciaba la película cayó a sus pies, deteniéndole en seco. Miró calle abajo comprobando la destrucción de edificios derruidos entre el polvo y el humo de la metralla. Centenas de cuerpos yacían en medio de charcos de sangre, mezclándose con cuerpos mutilados y deformes. El pánico recorría cada rincón de la ciudad. Padres que se aferraban con fuerza a las manos de sus hijos para no perderlos en aquel caos donde nadie comprendía nada. Casimiro sólo tenía una obsesión, encontrar a Manuela. Corrió en todas direcciones pronunciando su nombre, tocando el hombro de aquellas mujeres que se asemejaban a ella por la espalda, hasta que sentado en un rincón vio la figura de Alfonso, que con lágrimas en los ojos, sujetaba el cuerpo de una mujer que no se movía. Acercándose un poco más, comprobó que lloraba, y no tuvo dudas. Manuela había muerto. Anduvo hasta ellos acuclillándose cuando llegó a su altura, y al girar el rostro de la mujer, un grito salió de sus garganta.
Se despertó agitado, sudoroso y nervioso. Por unos momentos, le costó reconocer donde se hallaba, y suspiró cuando comprendió que sólo había sido un mal sueño. Afortunadamente, ese lunes después de la pascua hacía que el tren no estuviera lleno de viajeros, y estaba a solas en el compartimento que habitualmente sería para seis personas. Por un instante, el revisor abrió la puerta, seguramente alertado por el grito que instantes antes había pronunciado.
	- Se encuentra usted bien- preguntó desde la puerta escrutándole con rostro contrariado.
	- Sí, discúlpeme. Me he pillado el dedo. Afortunadamente sigue entero, aunque durante unos días se me pondrá gordo como una morcilla- sonrió. El revisor, sin embargo, permaneció impasible con aquel rostro serio.
	- Puedo traerle el botiquín si lo desea.
	- No es necesario, no ha sido nada de verdad.
	- Como quiera.
Cerró la puerta sin decir nada más. Casimiro limpió el sudor de su frente, y contempló por la ventana el puente romano sobre el río Guadalquivir uniendo el barrio del Campo de la verdad con el de la Catedral. Era el único puente de la ciudad, pero sabía que existían proyectos para construir otros tantos. Al fondo, la Torre de Calahorra le saludaba cómplice del paso del tiempo y en el centro, el triunfo de San Rafael, obra del escultor Bernabé Gómez del Río construida en 1651. La mezquita saludaba a los pocos pasajeros que se aventuraban a viajar después de la celebración de la Pascua, donde muchos descansaban del agotador fin de semana, y la silueta de la estación se dejó ver. El tren aminoró la marcha cambiando de vías, finalizando con el primer tramo de su trayecto hasta Madrid. La ciudad dejaba ver el modernismo que llegaba a sus calles con el tendido eléctrico que sustituiría los trenes a vapor en un futuro no muy lejano. Realmente, la República, pese a todos sus defectos y conflictos por el poder, estaba llevando a España esa industrialización que tanto le hacía falta para competir con el resto del viejo continente. 
Cogió la pequeña maleta con la que viajaba y salió del compartimento directo a pisar la estación de Córdoba. Miró su reloj, todavía le quedaba tiempo para comer algo antes de que saliera el tren que le llevaría a territorio madrileño cuando estuviera anocheciendo. Bajó los peldaños del vagón, saludando con el sombrero al revisor que le devolvió una mirada de pocos amigos, y divisó un pequeño mesón cerca de la estación. Hacia allí camino, sumido en sus pensamientos. Todavía mantenía fresca la pesadilla que había invadido sus sueños. Aquellas bombas, el recuerdo de Manuela y Alfonso ¿Qué significaba todo aquello? ¿Realmente había sido sólo un sueño o era algún presentimiento? El corazón le gritaba con fuerza que pensara en lo segundo. Llevaba tiempo con esa sensación extraña de que algo malo se avecinaba, y sabía perfectamente que tenía que ver con el gobierno y otro posible golpe de estado como el de 1934, donde la República al mando de Lerroux declaró en Estado de Guerra para desbaratar la insurrección de Lluis Companys que se atrevía a declarar el Estado Catalán dentro de la República Federal Española. El general Domingo Batet no había tenido mayores problemas para acabar con ella de forma rápida y contundente. Desde que la República estaba al mando, no habían sido pocos los que intentaron derrocar al gobierno republicano, y aún así, seguían con las riendas del mando. Pero la razón le decía que no hiciera caso de un sueño estúpido que nada tenía que ver con la realidad. Si el actual gobierno pactaba con la derecha y ponía al mando del Ministerio de Guerra a dirigentes del CEDA, había incluso menos motivos para pensar en otro golpe de Estado. Otra cosa era intentar comprender los motivos que constantemente le llevaban a pensar en Manuela, aunque sabía perfectamente la respuesta.
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El orfanato sorprendió gratamente a Julia tras la melancolía que sentía al despedirse de las hermanas de su congregación. Sabía perfectamente que a las que más echaría de menos sería a sor María y la madre Carmela, a las que se había abrazado con verdadero afecto cuando salieron a despedirla a la puerta del convento. Para el trayecto, el siempre bueno de Felipe se había ofrecido para llevarla en coche hasta el barrio de Chamberí, hasta las mismas puertas de la casa de asilo San Jaime y San Saturnino. En la puerta, esperaba la nueva madre superiora, sor Teresa, cuyo cansancio y avanzada edad se reflejaba en el rostro.
	- Buenos días hermana Julia ¿Ha tenido buen viaje?- saludó amablemente.
	- Sí, un viejo empleado de mi familia se ha ofrecido a traerme, facilitándome el trayecto.
	- Es una bendición su llegada, y con ella la ayuda que pueda prestarnos. Cuando lleve con nosotras unos días, verá por usted misma que estos pequeños fatigan al más fuerte- sonrió dulcemente arrugando más los pliegues de su piel.
	- Va a ser un honor estar bajo sus órdenes madre.
	- Ahora, si es tan amable hermana Julia, sígame y la guiaré por esta nuestra casa. Después la llevaré a su habitación para que deje la maleta y descanse para que mañana pueda comenzar esta agotadora tarea que el Señor nos encomienda.
Siguió a la madre superiora contemplando el amplio patio lleno de columpios y porterías de fútbol donde los niños seguramente quemarían todas sus energías. Sin embargo, no escuchaba ninguna voz que indicara que aquel sitio estaba lleno de ángeles terrenales.
	- No se escucha ningún ruido- se sorprendió diciendo en voz alta.
	- Más tarde oirá a todos esos pequeños que parecen tener un altavoz en el pecho. Afortunadamente, es la hora de la comida, y le puedo asegurar hermana que cuando comen o duermen es el único momento tranquilo del día. A esos pequeños diablillos les cuesta estar en silencio incluso a la hora de las oraciones. 
Entraron en el edificio blanco, de tres plantas y construido con planta rectangular y de forma totalmente austera. Una simple cruz de Cristo a la entrada era la única seña que mostraba que aquello era un edificio religioso. Incluso el convento del que procedía parecía todo un conjunto arquitectónico comparado con aquel asilo. 
Nada más entrar descubrió un amplio recibidor por donde continuaba un pasillo con puertas a los lados. Aquella planta baja estaba repleta de puertas que sor Teresa fue abriendo una a una. La primera, un amplio despacho lleno de documentos. La madre superiora entró y estirando el brazo para mostrarle todo, le explicó el funcionamiento.
	- Este es mi despacho y el de todas las monjas. Verá usted que muchas veces en las que me ausento, alguna de las hermanas, en un futuro también usted, se hacen cargo de la llegada y la salida de los niños. Aquí recibimos a los futuros padres y mantenemos una entrevista con ellos para saber cuáles son los candidatos más convenientes para la educación de los pequeños. Ni decirle tengo hermana que deben ser cristianos, por supuesto.
	- No lo dudo madre.
	- Entre nuestros muros contamos con cincuenta niños. Esos estarán siempre, pues la edad que tienen hace muy difícil que quieran adoptarles. Normalmente, los niños que llegan menores de dos años no tienen problemas para encontrar unos padres que quieran ocuparse de ellos, pero cuando son más mayores, hay más resistencia por parte de las personas que llegan en busca del hijo que Dios no le ha dado a adoptarles. Seguramente porque quieren mantener el secreto bien guardado de que no han nacido del vientre de la mujer.
	- Eso es un poco…injusto.
	- Cierto hermana, pero recuerde que no podemos obligar a ningún futuro padre a que escoja un niño que no quiere. De vez en cuando, se obra el milagro y alguna pareja se encapricha con alguno de los mayores nada más conocerle, pero no es lo habitual. En estos libros- prosiguió mostrando una estantería de madera llena de tomos de libros escritos- apuntamos los nombres de los niños y el nacimiento, cuando lo conocemos. Si no, apuntamos el día de la llegada nada más. 
	- ¿Y los nombres de las madres?
	- Esas pobres mujeres mienten a menudo sobre sus datos, así que no sufra por ello. Simplemente anote el nombre que le den, si es que lo hacen. Muchas veces ni siquiera las vemos, pues dejan a los niños a las puertas del asilo donde los encontramos cuando arrancan en llantos.
	- Eso es cruel…
	- Algunas cristianas sienten demasiada vergüenza por sus pecados. Continuemos.
Dejaron atrás el despacho para entrar en las cocinas. Por primera vez, Julia comenzó a escuchar voces de niños mezclados con sonidos de cubiertos, y las voces de las monjas cuando les recriminaban que comieran en silencio. 
	- Como ve esta amplia cocina que buenamente llevan sor Juana y su equipo, es donde alimentamos a los pequeños. Afortunadamente, tenemos buenos vecinos que siempre nos donan alimentos suficientes para todos ellos, en especial Pedro el carnicero, que todos los meses nos trae un ternero, penitencia que a muchos pone el padre Macario sin cuya ayuda no podríamos subsistir. El padre también se encarga de conseguir los donativos necesarios para mantener todo este barco a flote.
A Julia se le iluminaron los ojos cuando la madre superiora Teresa abrió la puerta del comedor. Por un instante, parecía haber pasado un ángel por allí cuando el ruido cesó con su entrada, para tras un minuto, proseguir con la comida con el habitual ruido. En dos filas de mesas, dejando un amplio pasillo entre ellas, cincuenta niños devoraban los platos de comida. 
	- Más tarde le presentaré a los niños cuando les reunamos en la pequeña capilla que tenemos, donde realizamos los oficios así como las reuniones importantes. Pero ahora prosigamos querida. 
Sor Teresa guió a Julia a la segunda planta, repleta de cuartos que pertenecían a las monjas. En aquella zona, las imágenes religiosas estaban presentes en cada una de las habitaciones, por suerte individuales. Desde el exterior Julia ya había intuido que el edificio sería grande por dentro, pero comprobar que contaba con las columnas imprescindibles para dejar espacios abiertos  y diáfanos, la sorprendió.
	- Estos son nuestros aposentos. Se sitúan en la segunda planta porque es la mejor forma de tener controlados a todos los niños. En más de una ocasión esos traviesos han intentado fugarse. Sabe usted que los niños sienten demasiada curiosidad por conocer el mundo tras estos muros, e inevitablemente para salir a la calle tienen que atravesar primero esta planta, lo que facilita que les cojamos antes de que ocurra una desgracia. Sígame al fondo del pasillo hermana. Más tarde bajaremos y le indicaré cuál es su habitación. 
Recorrieron el largo pasillo hasta llegar al fondo donde encontró una escalera de madera que subía al tercer piso. Las palabras de la madre superiora tomaron forma al comprobar por sí misma que los niños sólo tenían un camino. Si querían escapar amparados en la oscuridad de la noche, debían pasar por las puertas de las habitaciones de las monjas, y siempre habría alguna con el sueño ligero que escuchara las risas que sin duda les entrarían en aquellos momentos de travesuras, tal y como le había pasado a ella de pequeña, en aquel tiempo en el que era feliz y sus padres sufrían por las ideas inocentes que salían de su mente despierta. Remangaron los faldones de sus hábitos y subieron los escalones que llevaban a la tercera planta y salieron a una bohardilla amplia. Aquella enorme habitación que ocupaba toda la planta rectangular del edificio, tan sólo se dividía en dos amplias habitaciones para separar a los niños de las niñas. Entraron en la segunda, repletas de camas separadas por una mesita con una palangana y una jarra de agua para el aseo de los niños. Al fondo, algunas cunas para los más pequeños. Julia anduvo hasta el sillón de cuero y tocó su piel.
	- ¿Y esto madre?- preguntó acariciando la suave piel.
	- Eso querida, es un regalo de un buen cristiano para que descansemos mejor en las guardias. Como comprenderá, jamás dejamos a los niños solos. Normalmente, dos hermanas, una en cada habitación, se quedan toda la noche cuidando sus sueños. A menudo, es normal que alguno de ellos enferme, o que los más pequeños lloren con algún mal sueño o pidan agua. Hace un mes, teníamos que conformarnos con una silla de madera, pero el bueno del señor Luis, que adoptó a uno de los pequeños y que es dueño de una tienda de muebles, nos regaló amablemente este sillón y otro para la otra habitación. Como llegará a apreciar, hermana Julia, contamos con la ayuda de muchos buenos cristianos que saben de la labor que hacemos con sumo agrado por los niños de este y otros barrios.
	- ¿ Y las clases?
	- La clase querida, no hace falta separarles. Normalmente somos varias las que estamos todas las mañanas con ellos, después del desayuno y de rezar la oración. Intentamos dividir la clase en dos. Los que aún son muy pequeños para aprender a leer, se quedan al cuidado de una de las hermanas que les enseña a colorear los dibujos, así como las horas de la comidas, abrocharse los cordones de los zapatos y asearse dignamente. Los demás, aprenden a leer y escribir, a contar, sumar y restar, nociones de historia y educación cristiana, como no. Las niñas, además, tienen nociones de cocina y de costura, mientras los niños ayudan a mantener el patio sin malas hierbas. Pero todo eso lo comprobará mañana mismo. La clase se halla en la puerta del fondo de la planta baja que  no le he mostrado hermana, justo la que tiene salida al patio. Y ahora bajemos, que tiempo habrá para que se adapte a nosotras. La llevaré a su cuarto para que pueda descansar un rato o hablar con el Señor, como prefiera hermana. Le recomiendo que aproveche la hora de la siesta, porque por la tarde comprobará el alboroto que causan los juegos en el patio, ahora que abril nos da una tregua tras el duro invierno.
Julia siguió a la madre con gran esperanza. Sin duda, la madre Carmela había tenido razón cuando le explicó los motivos de su traslado. Acababa de llegar y se sentía con ganas de comenzar a participar en aquella vida que ayudaría a todos esos niños a tener una infancia más feliz, a pesar de ser criados en un asilo en vez de por sus padres. Estaba ilusionada, y en todo ese tiempo que llevaba dentro de aquel edificio no había tenido ni un sólo recuerdo de su pasado. Sí, estaba segura, Dios guiaba hasta allí sus pasos por un buen motivo.
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Llegó a Madrid sobre las ocho de la tarde, sintiendo una emoción extraña al pisar de nuevo el suelo de la capital de España. Mantenía sentimientos encontrados por aquel lugar mezcla de haber luchado por el país con la brillante idea de las misiones pedagógicas, aunque Fernando de los Ríos ni le mencionara, y desesperanza cuando tuvo que abandonar el gobierno con decenas de proyectos sin finalizar que jamás se llevarían a cabo. 
Salió al exterior y respiró el aire seco de Madrid, sin aquel olor a salitre de Málaga, sin sentir como su piel se ponía pegajosa por la humedad que el mar otorgaba a su nueva vida, y subió por la calle Atocha en un largo paseo. Era una calle transitada, a pesar de las horas, y los comercios de lana, dulces, bodegas, telas, cafeterías y demás seguían con las puertas abiertas, dando la bienvenida a la proximidad del buen clima y olvidando el duro invierno madrileño, aprovechando que el sol se quedaba más tiempo en la tierra para que los madrileños pasearan por su tierra y saborearan las últimas castañas de la temporada. Al final de la calle, contempló la Plaza Mayor. 
Por un momento se paró para admirar aquel lugar. A lo largo del tiempo, había cambiado en innumerables ocasiones, sobre todo debido a los tres incendios que había sufrido. Aquella plaza había nacido de una explanada tras vaciar la Laguna de Luján que por entonces era conocida como plaza del Arrabal, cuyo servicio era dotar a Madrid de un importante mercado con todo tipo de productos, en especial vino. Con la llegada de la corte a Madrid, el propio Felipe II había ideado el plan para embellecerla. Allí se habían construido la Casa de la Carnicería y la Casa de la Panadería, en lados opuestos y que venderían sus productos durante largas décadas para los habitantes de la villa, una obra que culminarían los descendientes del monarca. 
Decidió entrar por el Arco de Cuchilleros con su escalerilla de piedra, y nada más salir a la plaza, observó la estatua ecuestre de Felipe III, antaño situada en la Casa de Campo y llevada a la Plaza Mayor por orden de Isabel II. Se dirigió a los soportales y caminó en paralelo a la estatua hasta llegar al mesón donde pensaba cenar un majestuoso bocadillo de calamares. Nada más apreciar el olor, sus tripas comenzaron a rugir impacientes. Era curioso admitir que aquellos soportales que hacían a la plaza única, fueran idea de una vecina que decidió cambiar la fachada de su casa introduciendo columnas de granito, estilo que gustó al Ayuntamiento y que decidió aplicar al resto. Creía recordar el nombre, sí, Mari Gómez se llamaba aquella ciudadana de Madrid de 1541. 
Se sentó en una de las mesas de madera de fuera, aprovechando la buena noche y la temperatura cálida, y aguardó a que el camarero llegara para tomarle nota. Al poco, una mujer de unos treinta años, con la falda hasta los tobillos y su cintura adornada con un delantal blanco, sujetando su melena con un pañuelo del mismo color, se aproximó moviendo sus grandes caderas incitando los piropos de los hombres. Tras una sonrisa coqueta, le tomó nota.
	- Buenas noches tenga usted ¿Qué va a ser?
	- Uno de esos bocadillos de calamares que tan buenos hace Faustino- el rostro de la mujer mudó a uno triste.
	- Desafortunadamente, mi padre se fue con el Señor hace un par de años- Casimiro se quedó serio.
	- Vaya, le doy mi más sincero pésame- contestó avergonzado.
	- Pero no pene, el hombre era ya muy mayor y antes de partir de este mundo nos enseñó a mi marido y a mí el secreto de su elaboración. No va a notar la diferencia, se lo prometo- respondió levantando solemnemente la mano- ¿ Y de beber? ¿Algún vino de la casa?
	- Aunque suena muy bien lo que me propone, si no le importa preferiría una buena cerveza de esta tierra. Junto con los calamares, créame si le digo que es lo que más he echado de menos de Madrid.
	- Y no seré yo quien le quite la razón galán- sonrió la mujer- En unos minutos le traigo todo, son dos perras gordas.
	- Aquí tiene una peseta, y quédese las vueltas. 
	- Le va a salir caro entonces.
	- Su bocadillo de calamares y la amabilidad con la que me trata lo merecen- y guiñó un ojo a dueña que se sonrojó, aunque a Casimiro le pareciera imposible que señora tan risueña sintiera vergüenza.
Contempló como la mujer se alejó moviendo de nuevo sus caderas, haciendo que la falda se moviera a su compás, y mientras esperaba, sacó de nuevo la nota que escribió Manuela. No podía dejar de admirar aquellos trazos firmes y redondos, con una caligrafía de las que sólo las mujeres de buena posición podían tener, con años y años de prácticas de escritura. Intentó adivinar cómo sería la joven. En el poco tiempo que estuvieron reunidos, había apreciado que era inteligente, aunque quizás un poco tímida por las veces que se había sonrojado durante la conversación. Además, sabía que no le había mirado a los ojos más de dos segundos seguidos. Aquello le llenaba de esperanzas. Se tenía por apuesto, o por lo menos eso demostraban las mujeres a su paso, y que Manuela no osara mirarle directamente a la cara, desviando el rostro hacia otra parte del despacho, le hacía pensar que no le era indiferente. Sin embargo, parecía estar muy enamorada de Alfonso, algo que removía algo en sus tripas. Se negaba a creer que fueran celos. No, no podía ser que esa mujer hubiera calado tan hondo dentro de su ser, sin apenas conocerla más que de unos minutos conversando en el despacho. Pero las noches desarmaban todas sus certezas, porque una y otra vez sus ojos verdes se empeñaban en aparecer para atormentarle. 
La dueña del mesón dejó el bocadillo de calamares y la cerveza en la mesa, distrayéndole de sus pensamientos.
	- Aquí le dejo la comanda. Espero que le guste tanto o más que el que hacía mi padre. Que aproveche caballero.
	- Una cosa más…- añadió cogiendo la mano de la señora para que no se fuera- ¿Sabe de algún sitio donde pueda dormir un par de días? 
	- Vaya a casa de Ana, es amiga mía. Dígale usted que va de parte de la Juani. A veces es un poco desconfiada con los extraños, pero a buen seguro que usted le cae bien- rió la mujer- Vive en el siete de la Cava de San Miguel. Si sale por Cuchilleros, se dará de bruces con la calle.
	- Sí, he venido por allí.
	- No se demore mucho, Ana no abre a nadie pasadas las diez.
	- Gracias de nuevo doña Juani, ha sido usted muy amable.
	- Devuélvame el favor viniendo otro día por aquí. Los hombres guapos de ojos azules como usted no abundan mucho por aquí- y soltó una carcajada.
	- Le prometo señora Juani que no me marcharé de Madrid sin venir a comer otro de sus bocadillos.
	- Le tomo la palabra entonces.
La mujer se marchó dejando a Casimiro mordiendo el bocadillo que le supo a gloria. Bebió de dos tragos la cerveza, y limpiando su boca con la servilleta, guardó de nuevo la nota en la americana y regresó sobre sus pasos para salir a la Cava de San Miguel. No tuvo que andar mucho, el número siete estaba cerca. Esperaba dormir profundamente, cansado como estaba del agotador viaje desde Málaga a Madrid, para al día siguiente, comenzar la búsqueda de los testigos que necesitaría para poder separar a Manuela de su marido. Luego, vendría la parte más complicada: ir en persona a su casa para entregarle en mano el documento legal que le citaría ante el juez. Dudaba en cómo se lo tomaría Juan González y Parra.
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Juan estaba de muy mal humor, intentando calmarse paseando de arriba a abajo por el salón. Recordaba perfectamente haberle ordenado a Clara ser puntual, y sin embargo, todavía no estaba preparada cuando quedaba tan sólo media hora para que la obra comenzara. Todavía no entendía cómo le consentía que le desafiara constantemente, porque tenía claro que lo hacía nada más por provocarle y llevarle la contraria. Era una mujer indomable, y aunque eso le excitaba sobremanera, también le exasperaba de una forma odiosa. De nuevo, miró el reloj de oro de bolsillo herencia de su padre, y se frotó la sien. Estaba a punto de comenzarle un terrible dolor de cabeza. Era fácil lo que pedía, puntualidad. Pero Clara se empeñaba en contrariarle sin pensar que era una noche muy importante. En el Teatro de la Zarzuela se reuniría toda la plana importante del ejército, para deleitarse primero con el estreno de “ El misterio del María Celeste”, un drama de Alejandro Casona y luego ir a una recepción al Hotel Palace, última buena obra de Alfonso XIII antes de exiliarse en Roma y perder la monarquía de España. Consultó de nuevo el reloj. Quedaban veinte minutos para llegar hasta la calle Jovellanos. Aquel teatro le traía buenos recuerdos de cuando era pequeño, donde había acudido con sus padres antes del pavoroso incendio que lo destruyó por completo. Apenas recordaba el antiguo edifico, pero sabía que su base, esa forma de herradura con palcos a tres plantas, era lo único que quedaba intacto tras la remodelación del maestro Luna.
Escuchó una suave tos a su espalda y se giró. Todo lo que había pensado instantes antes sobre Clara pasó a segundo plano cuando la contempló deslumbrante ante sí. Llevaba un vestido elegante que se ajustaba como un guante a sus perfectas curvas jóvenes, de color dorado, con un delicado escote en forma de V que dejaba entrever los pliegues de sus pechos firmes. Era de tirantes, y llevaba a juego unos guantes por encima del codo del mismo color. En el cuello, el reluciente colgante con aquella esmeralda verde que le había regalado nada más ir a vivir bajo su techo. Sus cabellos morenos recogidos en un sofisticado peinado dejando varios mechones rizados caer como una cascada, y adornando el recogido, un enganche de plata que al trasluz tenía los mismos tonos del vestido. Con un escueto bolso en la mano, aquel color no hacía más que resaltar su piel morena y sus gruesos labios rojos. 
	- Vaya, veo que la espera ha merecido la pena- la espetó con disimulo.
Puso el fular encima de sus hombros para resguardarse un poco del aire, aunque hacía una magnífica noche con un calor atípico para la fecha, y tendió su brazo. Sí, esa noche presumiría llevando del brazo a una mujer bella, sintiendo la envidia de todos los hombres cuando admiraran su belleza.
Bajaron a la calle y se montaron en la parte de atrás del coche. Juan estaba nervioso, esperando hacerse por fin un sitio importante entre toda aquella gente. Envidiaba a Ramírez, que a pesar de tener un apellido menos ilustre que el suyo, estaba enterado de todo lo que acontecía entre el círculo cerrado de los altos mandos militares. Odiaba a Francisco, ese inútil que se había echado a morir tras la muerte de Antonia. Si fuera el de antes, le facilitaría mucho las cosas, pues estaba bien mirado a pesar de todo. Esa familia…Esa familia no hacía más que arruinar su vida, dejándole continuamente en deshonra delante de todos. Aún le escocía el comentario de Ramírez cuando había aludido el abandono de Manuela, con aquel sarcasmo característico en él. Pero hoy callaría la boca de todos, o al menos de los hombres, con la belleza de Clara que les deslumbraría. Otra cosa serían las mujeres, que harían corrillos para hablar a sus espaldas y se alejarían todo lo que pudieran de la joven, considerándola una descarada que convivía con él como su amante. Pero no iba a dar su brazo a torcer. No era el único hombre que presumía en las galas importantes llevando del brazo a su amante en vez de a la esposa, por mucho que les doliera a todos los aristócratas reconocerlo. Muchos generales de avanzada edad acudían acompañados de bellas señoritas en lugar de sus esposas, arrugadas y decrépitas, a las que hacían pasar por sobrinas. Tan sólo tendría que hacerse la víctima, siendo un hombre desconsolado por el abandono de una mujer mala que le había llevado a los brazos de otra, en un intento de salir de la tristeza que una mala cristiana y una arpía había causado en su corazón. Eso era lo único que salvaba en algo a Clara, y de vez en cuando, tras hablar con su persona primero, aquellas mujeres hacían de tripas corazón y le otorgaban algo de conversación. Clara interrumpió sus pensamientos.
	- Pensaba que ibas a estar molesto conmigo. De sobra sé que llegamos con retraso, pero me exigiste que estuviera perfecta, y eso, querido, lleva tiempo.
	- No comencemos una discusión absurda querida, estoy de buen humor. Además, creo que no te he hecho ni un sólo reproche- Clara le miró por un instante contrariada por la respuesta. Sin embargo, optó por no comenzar una discusión.
	- Acuérdate que me has prometido que no me dejarías a solas con esas cotorras.
	- Deberías empezar a hablar con más educación, algo que sin duda ensalzaría aún más tu belleza- respondió con sorna. 
	- No veo que te importen mis malos modales cuando gimes en la cama.
	- ¡Clara!- se enfureció viéndose levantar la mano, que bajó lentamente intentando calmarse. Clara ni se inmutó- No te entiendo querida, todo el día te quejas de que no te dejan entrar en su círculo de amistades, que te consideran un ser inferior por ser mi amante, y sin embargo, cuando te doy un consejo para que lo logres, te enfrentas a mí demostrando tus verdaderos orígenes. Madame Dupuis te enseñó a comportarte para que tu belleza resplandeciera, deberías comenzar a ponerlo en práctica.
Juan no dijo nada más y comenzó a mirar las luces de Madrid por la ventanilla. A Clara se le aguaron los ojos. Por un momento, supo que llevaba razón y que debía dejar sus impulsos a un lado si no quería estropear la venganza que llevaba hilando durante tanto tiempo. A veces, simplemente, no podía evitarlo cuando comprobaba como todas esas señoras chismorreaban  a sus espaldas y le hacían desplantes. Sin embargo, tenía que ser más lista que ellas ¿Cómo? La respuesta llegó a su mente de inmediato, mientras rizaba con el dedo uno de los mechones sueltos de su recogido. A lo mejor no podía ganarse el favor de aquellas estiradas petulantes, pero sí que podría ganarse los favores de sus maridos, de eso estaba segura. Estaba decidido, esa noche iba a ser encantadora con todos ellos, y así estaría en las conversaciones que verdaderamente le interesaban para poder tener a Juan entre las cuerdas. 
Bajaron del coche parado frente a la puerta del teatro y con prisas se dirigieron al interior del edificio, encontrando el distribuidor completamente vacío pues la función comenzaba en apenas unos instantes. Una joven tomó el fular y el sombrero de Juan, y rápidamente subieron las escaleras que les llevaban al palco de la segunda planta en una zona centrada. Se sentaron en los asientos de atrás para que nadie del palco tuviera que levantarse, y justo cuando lo hacían el telón subió dando pasó a la función.
En el transcurso de la obra Clara apreció los ojos abiertos de aquella estúpida gente. Era un drama sobre un barco que naufragaba y cuyos supervivientes llegaban a una isla de ensueño. En su desarrollo, simplemente los hombres se mataban por los favores de la única mujer de toda la isla. A ella, sin embargo, le pareció divertido comprobar lo que eran capaces de hacer los hombres por enamorar a la protagonista. Cuando el telón bajó anunciando el fin, por un instante el teatro de la Zarzuela se quedó en silencio, arrancando en aplausos sólo por respeto. Seguramente las críticas del día siguiente llevaran a Casona a pensar que era su único fracaso en toda su carrera.
Juan tendió su brazo cuando las luces se encendieron y salieron del palco, bajando de nuevo al distribuidor del teatro, donde se llevaban a cabo infinidad de negocios. Comenzaron entonces los saludos y apretones de manos, y Ramírez se acercó sonriente, aunque Juan apreció un brillo de envidia en sus ojos al contemplar a Clara.
	- Me alegro de que hayas venido- Estiró la mano para ofrecérsela a Juan que respondió al saludo- Pensé que finalmente no vendrías cuando no coincidimos contigo antes de la función.
	- Pues heme aquí- respondió sonriente abriendo los brazos, para después agarrar a Clara por la cintura y atraerla hacia sí- Esta es mi amiga Clara Sánchez.
	-Tu amiga…-Le susurró irónico en voz baja y dándole un pequeño codazo- Encantado de conocerla señorita. Sin duda, es la mujer más bella de toda la Zarzuela- endulzó sus oídos besando su mano.
	- El placer es mío señor Ramírez. Sin embargo, no le recuerdo de otras ocasiones ¿Hace poco que está en Madrid?- Juan se sintió satisfecho con el comentario de Clara, que le miró con una sonrisa malvada.
	- Bueno, no me gustan mucho estos eventos, he de reconocerle- disimuló Ramírez, que en el fondo no se podía permitir una vida tan agitada como aquellos ricos.
	- ¿ Vendrá usted al Palace?- insistió Clara, que tenía un sexto sentido para adivinar las debilidades de los hombres.
	- No, yo me retiro, ya he conseguido todo lo que tenía que conseguir aquí- sonrió sin embargo el hombre - Espero que obtengas los mismos frutos que yo he recogido, querido Juan. Ahora, si me disculpan, me retiro a descansar, pues mañana parto para Málaga a llevar a cabo las órdenes que me han dado. Juan, señorita Clara- se despidió quitándose el sombrero con una leve inclinación de cabeza. 
Juan no pudo evitar cerrar los puños y apretar con fuerza. Ese imbécil, de familia menos ilustre que la suya, y sin embargo , siempre enterado de todo lo que acontecía en ese círculo en el que pretendía entrar. Tendió de nuevo el brazo a Clara, y tras recoger sus prendas, salieron a la noche algo más gélida que cuando llegaron, caminando el corto recorrido hasta el Palace.
	- ¿En qué piensas Juan?
	- Ese estúpido…No logro comprender cómo se entera de las cosas antes que yo. Ya lo hizo el otro día cuando…
	- ¿Cuándo qué, querido?
	- No son cosas de mujeres- respondió malhumorado. Clara se paró e hizo que Juan la mirase a la cara, para por fin jugar su última baza.
	- Desconozco en lo que andas metido, pero una cosa tengo por cierta: ese hombre te está ganando todas las batallas. Necesitas mi ayuda si quieres ponerte por encima de él, pero no pienso brindártela si no me cuentas de lo que se trata.
	- ¿Por qué iba a necesitar tu ayuda?
	- Porque soy muy encantadora, y no me cabe la menor duda de que muchos de esos generales me contarían algunos secretos con tal de complacerme y vanagloriarse delante de mí. Puede que no tenga tu exquisita educación querido, pero tengo don de gentes, sobre todo con los hombres.
	- ¿Y si accedo, cómo sabré que lo conseguirás?
	- Porque ya sé más que tú Juan. Intuyo por qué ese hombre que te ha puesto de tan mal humor allí dentro siempre va un paso por delante de ti- Juan abrió los ojos como platos, y tras pensarlo por breve tiempo, accedió a las peticiones de Clara.
	- De acuerdo, te contaré todo en cuanto lleguemos a casa, pero antes dime qué es lo que hace para saber más que yo cuando esos generales no tienen trato con su persona.
	- Obvio Juan, es amante de alguna de sus esposas ¿Cómo si no?
Clara retomó el paso dejando sólo a Juan que permaneció durante unos instantes plantado en el sitio, intentando asimilar las palabras de Clara y consciente de que llevaba razón ¿Cómo si no saber todo lo que ocurría en aquellos despachos cerrados? Incluso había conocido antes que nadie que Franco no hablaría en aquella reunión programada por Gil- Robles que había optado primero por celebrar elecciones. Sí, la joven llevaba razón. Sólo podía conocer todo aquello entre las sábanas de alguna de las esposas que cansada de su marido le fuera infiel ¿Pero cuál?
Desde la barra de la sala de aquel lujoso hotel, no pudo evitar que los celos le subieran desde los pies a cada rincón de su cuerpo, contemplando a Clara desenvolverse entre la plana mayor del ejército, muchos hombres maduros con una dilatada experiencia, que no dejaban de cortejarla sin importar que sus esposas mirasen con recelo cada gesto de sus rostros. Clara estaba deslumbrante, brillando como la estrella con más luz de todo el firmamento, dedicando sonrisas y halagos a los caballeros, algo que le desesperaba. Sin embargo, sabía que debía controlarse, porque la joven estaba poniendo en práctica todas sus armas para conseguir un propósito que le convenía sobremanera: saber qué tramaban los generales en aquel entramado político y conocer de una vez por todas qué señora era la amante de Ramírez. Era triste comprobar lo hipócritas que podían llegar a ser las mujeres de alta alcurnia, criticando a Clara por haberse enamorado de un hombre casado abandonado y deshonrado, y al mismo tiempo no dudar en yacer con un joven que tendría la edad de sus hijos. A veces, él mismo se cansaba de la sociedad en la que le tocaba vivir. Sí, tenía que controlarse, y en cada sonrisa que Clara dedicada a alguno de esos hombres, apuraba su vaso de coñac de un sólo trago.
Levantó la vista del vaso vacío dispuesto a pedir otra copa para soportar el coqueteo que Clara estaba manteniendo con el general Pérez- Toledano9, responsable del cuartel de “El Pardo” y antiguamente asesor del monarca Alfonso XIII, aferrada a su brazo y dedicándole amplias sonrisas que no le gustaban para nada, cuando el propio general hizo un movimiento de la mano llamándole. Por un momento, quedó como un incrédulo cuando se señaló a sí mismo y el general asintió, arrancando una sonora carcajada en Clara. Sin embargo, se tragó todo su orgullo y enfiló sus pasos hacia la pareja, que parecía divertirse. Al llegar a su altura, se cuadró firmemente ante el superior, esperando que le ordenara descanso. 
	- Descanse teniente, hoy estamos de celebraciones- aseguró el hombre de unos sesenta años, bajo y con el pelo lleno de canas. Vestía sin el uniforme, con un traje de chaqué parecido al suyo, aunque de cuatro tallas superiores. A pesar de las arrugas del rostro, infundía un enorme respeto por la mirada severa de sus ojos- Aquí su bella amiga me ha estado contando maravillas sobre su persona, en especial, como está identificado con la causa.
	- Nada deseo más mi general que se vuelva a instaurar el orden en España.
	- No le quito razón teniente. Esos rojos están llevando a nuestro amado país a la ruina, por no asegurarle que derivan mucho poder entre el populacho, algo que no podemos consentir. El pueblo no está capacitado para organizar un territorio, sino para trabajar con su mano de obra, y, a veces, ni siquiera para eso sirven.
	- El presidente Azaña jamás tendría que haber dirigido este país.
	- Coincido con usted teniente, y somos más de lo que piensa los que opinamos de la misma forma. Este país siempre ha sido disciplinado porque los militares hemos estado a su cargo, defendiendo nuestra patria contra todo aquel que quería malograrla, y en estos momentos, no vamos a quedarnos mirando mientras España deja de ser una potencia importante para el resto del viejo continente. Pero hoy no es día para hablar de estos temas…Dígame teniente González y Parra ¿Dónde diantres se ha metido el coronel Francisco Villegas? Es un hombre que ha hecho mucho por la patria, y en estos momentos necesitamos que retome su cometido.
	- Sabe usted general que desde que murió mi suegra…-bajó la cabeza avergonzado.
	- No me dé más explicaciones hijo. Todos estamos enterados de que el pobre mantiene la deshonra de tener una hija que no le importa el pecado. Afortunadamente, Dios le ha otorgado a otra que ahora sirve al Señor- Juan se encendió por dentro, pero permaneció callado- Por suerte para usted, esta bella señorita es una recompensa a todos los sufrimientos que una mala esposa puede acarrear a uno. Créame que sale ganando con el cambio- sonrió palmeando la mano de Clara, que le devolvió una grata sonrisa- Cambiando a temas más importantes- prosiguió- Dada su entrega para con nuestra patria y que sigue emparentado con el coronel Villegas, me gustaría hacerle partícipe de los planes que Gil- Robles tiene para nuestro estado. Creo que contar con usted en nuestras filas puede proporcionar un aire fresco a nuestras ideas. Sin embargo, teniente, he de pedirle algo a cambio- el general le miró fijamente a los ojos, expresando que era una orden en lugar de una petición.
	- Lo que ordene mi general- se cuadró de inmediato Juan.
	- Descanse teniente. Quiero que venga el martes al cuartel a las doce en punto. Allí le informaré sobre todo lo que acontece por estos días. Pero además, quiero que recupere al coronel Villegas. No puedo olvidar que es una gran amistad la que nos une desde los tiempos de la guerra de Marruecos, y me duele sinceramente verle abandonado a su suerte. Como que le conozco le digo que en cuanto Francisco vuelva al trabajo, ambos recuperaremos al hombre que conocimos. 
	- No me creo capaz de…
	- ¡Consígalo teniente, es una orden!- cambió su rostro a serio para después mirar otra vez a Clara y mostrarse más afable- Ahora teniente, márchese a casa a disfrutar de la compañía de esta agradable jovencita, si yo fuera usted, hace horas que me hubiera ausentado de esta fiesta…
Juan se guardó para lo más hondo de su ser aquel comentario y tras cuadrarse y tender después el brazo a Clara, ambos se marcharon del hotel Palace para regresar a casa. Mientras esperaban el coche, la joven le dedicó una amplia sonrisa de triunfo, que le molestó en gran medida.
	- Veo que te sientes vencedora, querida.
	- Mucho más de lo que crees. Conozco la identidad de la amante de Ramírez- sonrió ampliamente- Sin embargo, no pienso contarte nada hasta que cumplas tu parte del trato- advirtió a Juan levantando su dedo índice.
	- Para serte sincero Clara, no es eso lo que más me preocupa ahora, sino tener que convencer a Francisco para que el martes me acompañe a El Pardo.
	- También tengo la solución para ello.
	- ¿Cuál?
	- Matilde.
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Sintió esa punzada en sus manos, la misma que le había mostrado en infinidad de ocasiones que el tiempo iba a cambiar en breve, y no pudo por menos que frotárselas. Aún estaba vestida con su hábito, y por primera vez en mucho tiempo desde aquella atroz mentira que marcó las líneas de su destino, esperanzada por comenzar con aquel nuevo proyecto que salvaría vidas, en una forma de implorar a Dios perdón por la vida que sesgó con aquella farsa. Aún así, para poder llevar a cabo el inicio de una nueva vida, tenía que resolver algunos flecos que quedaban en el camino. 
Era consciente de que su padre, en otro tiempo amado, se había abandonado al alcohol en un intento de ponerse en paz con su atormentada mente. Era cierto que como hija había cosas difíciles de perdonar, aunque lo intentara con ahínco. Sin embargo, no podía obviar que era una sierva del Señor que debía de tener compasión por las debilidades del prójimo, tal y como le había reñido en más de una ocasión la madre Carmela, que tan buenos consejos y sosiego en el alma impartía con sinceridad. Sí, quizás había llegado la hora de perdonar…aunque eso supusiese tragarse todo el orgullo que alguna vez tuvo. Lo que más le dolía, aparte de haber perdido a su madre por culpa de esa dichosa enfermedad, era el tiempo que llevaba sin abrazar a Manuela. Sin embargo, su intuición y aquellos sentimientos inexplicables que a veces sentía en su propio cuerpo, le indicaban que allí donde estuviera, era inmensamente feliz. Y, sin embargo, alguien más le preocupaba, Beltrán. 
Aquel adorable anciano que para ella era el abuelo que jamás había conocido, estaba muy unido a su madre. El anciano la había visto nacer en aquella casa cuando tan sólo era un crío, y había dedicado toda la vida a la familia Salazar. Tal era su cariño, que cuando Antonia inició su vida al lado de Francisco, la había seguido para continuar cuidándola, y así lo había hecho hasta la muerte de su madre, incluso enfrentándose a su propio padre, como aquella vez que había puesto a Manuela en los brazos de la felicidad, sólo a petición del único ser que para él era su vida, mamá. Se sentía culpable, porque desde el entierro de su amada madre donde le había visto por breves instantes como alma en pena, sumida en su propio dolor, no había vuelto a molestarse en saber qué era de aquel hombre al que debía, seguramente, la vida de su hermana. Era algo que iba a remediar de inmediato, saber de la situación del anciano, además de comenzar a intentar ver a Francisco como lo que era, su padre. Era una tarea que le costaría mucho llevar a cabo, intentando olvidar todo el daño que había causado en su madre desde que su querido hermano Juan Carlos partiera al lado del Señor, pero algo necesario si quería comenzar la nueva vida que se abría en el horizonte, una segunda oportunidad que, guiado por los pasos de su madre allí en el cielo, el Señor le otorgaba como penitencia, esa penitencia que asumía con sumo agrado.
Concentrada en sus pensamientos estaba cuando escuchó los pasos por el pasillo, que en mitad del silencio de la noche resonaban aún más altos. Por un instante, permaneció detrás de la puerta con su oreja puesta en la madera, apreciando aquellos pasos y los murmullos de dos niños que entre risas burlaban a la vigilante que en aquel sillón de cuero debería estar profundamente dormida. Por un instante, miró el reloj colgado en el cuarto para saber la hora en la que despertarse para los oficios de maitines, y confirmó que aquella hermana estaría plácidamente dormida en los siete sueños, sin alcanzar a vigilar a esos pequeños que de puntillas intentaban no hacer ruido. 
Escuchó que bajaban las escaleras y abrió la puerta de su alcoba siguiendo sus pasos. Al poco, la luz de la cocina se encendió y por un momento se hizo el silencio, para después descubrir unas risas de esas que tanto le sonaban de cuando era pequeña y ella misma hacía una travesura. Ocultó las manos deformes entre las amplias mangas de su túnica de monja, y sin hacer ruido, se plantó bajo el umbral de la puerta de la cocina sorprendiendo a los dos niños que, mirándola atónitos, sacaron sus dedos del bote que contenía el chocolate. No pudo por menos que tragarse una sonrisa al contemplar aquella cara gorda y redonda cuyos ojos mostraban que iba a arrancar en un llanto, con sus dos dulces coletas rubias despeinadas y unos tremendos ojos color miel que ocupaban toda su cara. Al lado, el que presumió su hermano carnal por el parecido en su mirada, además de los rasgos de su cara. El niño no dudó en ponerse de pie para asumir todo el castigo.
	- Disculpe hermana, no podíamos dormir y teníamos hambre- dijo arrugando el paño de la cocina, intentando limpiar el dedo manchado de chocolate. Su hermana, sin embargo, estaba bella con toda la boca manchada del cacao. Por un instante, el crío la miró suspicaz- Es usted nueva, no recuerdo haberla visto por el Asilo antes.
	- Cierto muchacho, acabo de llegar, pero eso no me hace ser menos monja- intentó ocultar su sonrisa- Sin embargo, yo también tengo hambre, y si me guardáis el secreto, guardaré el vuestro.
Los niños dibujaron en su cara una amplia sonrisa de complicidad y, separándose, dejaron un sitio a la hermana que acudió junto a ellos. Julia, introdujo su dedo en el tarro de chocolate pidiendo perdón a Dios por el pequeño pecado que iba a cometer. Con la boca llena de aquel líquido negro, sonrió mostrando su dentadura ennegrecida por el cacao, y pronunció su nombre.
	- Soy sor Julia ¿Y vosotros?
La niña no pudo evitar una pequeña carcajada al ver a la monja en esa tesitura, y su hermano sonrió consciente de que esta vez se había librado de la travesura. 
	- Aquí me conocen como Luisito, y esta es mi hermana Ana María.
Julia tendió la mano manchada hacia el niño que con una mueca de disgusto divertida la sorprendió. Julia manchó entonces su nariz, olvidándose por primera vez de la deformidad de sus dedos, provocando una carcajada en la pequeña.
	- Y dime Luisito ¿Cuánto tiempo hace que vivís bajo el manto de mis hermanas?
	- Desde que Ana María nació. Mi madre murió al traerla al mundo- respondió el niño en un tono más serio- Y papá no pudo hacerse cargo de nosotros, y marchó a otro país, dicen que está a mucha distancia cruzando el mar. La madre Teresa me encontró bajo el puente del Manzanares mientras mi hermana lloraba de hambre, y nos trajo aquí- el rostro del niño se ensombreció.
	- ¿Y cómo es que no os han adoptado todavía?
	- Ana María siempre ha tenido muchos candidatos que se han enamorado de ella. Como puede ver hermana, es muy bella y cariñosa. La madre Teresa lo ha impedido hasta ahora, y como ninguna familia quiere hacerse cargo de los dos, los años han ido pasando mientras ella ha crecido, así que siempre estaremos juntos. Es una promesa que me hizo la madre Teresa cuando llegamos aquí, y todo el mundo sabe que las monjas no mienten- respondió convencido.
	- Y verdad hay en tus palabras Luisito- añadió Julia, acariciando el rostro del niño- Sin embargo, no son horas para que estéis aquí en las cocinas como unos rufianes…
	- Ana María ha tenido una pesadilla, y mi madre me contaba que cuando el demonio se instala en los sueños lo mejor es espantarle con dulces…Decía que el demonio teme los dulces porque le salen lombrices, pero nunca me dijo dónde…
	- Y créeme que no te hace falta saberlo. De todas formas, ni vosotros ni yo queremos disgustar a la madre Teresa y mucho menos sufrir un castigo que sin duda merecemos…Esto será nuestro secreto, pero ahora deberéis subir para descansar de nuevo.
	- No puedo, ese monstruo me persigue…- sollozó la pequeña.
Julia se enterneció y abrazó a la niña que no dudó en refugiarse entre sus brazos. Sin saber cómo, aquellos pequeños acababan de llegar a su corazón ofreciéndole un aire fresco a sus esperanzas, motivo por el que supo que la madre Carmela estuvo acertada al enviarla a aquel asilo de niños huérfanos. Olvidándose de nuevo de sus manos, puso el dedo en la barbilla de la niña para que la mirase a los ojos.
	- Hagamos una cosa. Esta noche te voy a prestar algo muy valioso que me impide tener malos sueños- Soltó un momento a la niña para rebuscar en el bolsillo de su hábito el rosario que siempre llevaba, el mismo que puso en las manos de su madre antes de morir- Te dejo esto- y mostró el rosario a la niña- Lo guardo desde que era una niña tan pequeña como tú, y puedo prometerte que con él tendrás dulces sueños, con ángeles que vengan a columpiarte en las esponjosas nubes blancas- La niña sonrió y cogió el rosario entre sus manos con un brillo en los ojos. 
Seguida por los niños, los acompañó hasta la tercera planta de aquel asilo para llevarlos de regreso a la cama. Entraron primero en la habitación de las niñas a la par que la hermana se despertaba alertada. Julia posó su dedo en los labios, haciendo que la hermana retomara su sueño, y con dulzura, tapó a la niña y le dio un beso en la frente.
	- Duerme tranquila con el rosario entre tus manos y verás como los ángeles llegan enseguida para jugar contigo.
La niña sonrió y cerró los ojos cayendo en un profundo sueño. Posó su mano en la espalda del muchacho, que contemplaba a su hermana con el mismo brillo en la mirada que la monja tuvo alguna vez por su gemela, guiándole de nuevo hasta su cuarto. Allí, la hermana Trinidad dormitaba plácidamente debido a su edad avanzada, y Julia no pudo por menos que admitir la picaresca del niño. Antes de que se metiera entre las sábanas, aquel curioso mocoso no pudo evitar su pregunta.
	- Hermana Julia…
	- Dime Luisito.
	- No he podido evitar contemplar sus manos deformes…¿Por qué las tiene así si es sierva de Dios? ¿No debería sanárselas para que sean tan bellas como las de las demás monjas?- Julia le contempló por un instante mientras le arropaba, y quitando el flequillo de su cara, mostró una sonrisa sincera que le nacía del corazón. Se sentó por unos instantes en un lado de la cama, y suspirando contestó al crío que la miraba expectante.
	- Verás Luisito…No siempre fui monja. Hubo otro tiempo en el que me convertí en una mala persona, haciendo sufrir a mucha gente…Hasta que Dios guió mis pasos. Sin embargo, y aunque el Padre ya me había perdonado, estaba tan enfadada conmigo misma que el único consuelo que obtuve fue infringirme un castigo por todas las maldades que había hecho. Eso, querido, es lo que provoca que mis manos no sean más que un amasijo de carne arrugado…Y es lo que me hace recordar que alguna vez fui mala persona y lo que evita que vuelva a serlo…
	- No nos conocemos mucho…pero a mí usted me parece un ángel caído del cielo…
Julia sonrió y terminó de arropar al niño posando de nuevo sus labios en la frente del mocoso. Era el primer trato que tenía con uno de aquellos huérfanos, y estaba cada vez más convencida de que Dios la había perdonado por sus pecados enviándola a aquel Asilo, donde podría contribuir a salvar muchas vidas inocentes. 
Se despidió del niño encaminándose a la puerta que cerró con cuidado, sin poder evitar mantener una sonrisa en los labios, y consciente de que tenía que abordar tan sólo dos flecos que quedaban colgando en su vida: ayudar a salir de la miseria a su padre perdonándole todo, y hallar el paradero de Beltrán, que sería un buen jardinero para aquel Asilo y al que quería mantener cerca de ella, como siempre había estado.




	23
 
Casimiro se despertó descansado. La casa de la señora Ana era humilde pero acogedora. El mullido colchón y la almohada esponjosa, además del cansancio del viaje del día anterior en tren, contribuyeron a que cayera en un profundo sueño en el que por primera vez los ojos verdes de Manuela no le habían perseguido inquietando sus pensamientos. Se desperezó estirando los brazos sentado en la cama, en un gran bostezo que le sacó de su embotamiento, y se dispuso a prepararse para afrontar el largo día que le esperaba por delante en busca de testigos que pudieran exponer en un escrito que realmente Manuela era maltratada por su marido, hasta el punto de tener que huir para que no la matase a golpes. Por un instante se miró en el pequeño espejo pensativo, secándose la cara con la toalla suave que tan amablemente le había entregado la señora Ana. Sabía perfectamente que lo más duro llegaría al día siguiente, donde tras encontrar a los testigos, tendría que redactar por la noche el texto legal de la solicitud de divorcio para llevarla ante el juez. Antes jugaría su última baza acudiendo al domicilio de Juan González y Parra. Si ese hombre firmaba como que estaba de acuerdo, en dos días estaría de nuevo en Málaga llevándole las buenas noticias a Manuela. 
Terminó de atarse los zapatos negros y se estiró la ropa para hacer la cama. Seguramente, aquella buena mujer no entendiera que el lecho estuviera perfectamente estirado, pero era una costumbre que había adquirido de todos esos años que pasó el la diócesis instruyéndose para ser sacerdote. 
El olor del pan tostado inundó su sentido del olfato, recordando a sus hambrientas tripas la demanda de un buen desayuno. Se asomó en el umbral de la cocina, divisando a la amable señora que le saludó con una sonrisa.
	- Buenos días señor Rodríguez ¿Ha descansado usted bien?
	- He dormido como un niño- reconoció con una sonrisa resplandeciente, la misma que congratulaba a las mujeres. 
	- Venga, siéntese para que desayune, que tiene cara de hambriento. Espero que le guste el pan tostado con ajo, sal y tomate, y un buen café cargado con leche recién traída esta mañana.
	- Suena delicioso- contestó el joven sentándose en la mesa cuadrada de la inmensa cocina de la casa.
Disfrutó en compañía de la señora Ana, dando grandes bocados a aquel trozo de pan crujiente. Aquella señora era encantadora, aunque algo recelosa de a quién dejaba entrar a dormir en su casa. Era normal que lo hiciera. Ana era una mujer acostumbrada a la buena vida que tras enviudar necesitaba alquilar las habitaciones de aquella gran casa para mantenerla. Muchos eran los ilustres personajes que habían dormitado en aquellas habitaciones, en especial el maestro Federico García Lorca cuando venía a Madrid a estrenar alguna de sus grandes obras teatrales. Era lógico, aquella casa que tan acogedora hacía la señora Ana, era mucho mejor que pasar la noche en uno de esos grandes hoteles completamente impersonales. 
Apuró la taza del café limpiando sus labios con la servilleta y recogió la vajilla acercándola a la pila, provocando una mirada extrañada en Ana.
	- Deje eso, que no es cosa de hombres, y mucho menos de inquilinos que pagan buenas pesetas para que les atienda.
	- Disculpe señora Ana, es la costumbre. También le dejo hecha la cama- no pudo evitar sonreír al ver la cara asombrada de la mujer que se santiguó.
	- ¿Por qué lo ha hecho? Es usted un inquilino de esta mi casa, no me gustaría que no regresara por aquí, me cae usted bien y le tengo por buena persona.
	- Es una costumbre doña Ana de mis tiempos en la diócesis, en aquellos días que pensé en ordenarme sacerdote- La mujer mostró una sonrisa complacida por el descubrimiento.
	- Afortunadamente, no lo hizo,  y seguramente haya una señorita que se lo agradezca.
	- No doña Ana, todavía no he encontrado a la mujer con la que quiera pasar el resto de mi vida. Además, de momento mi trabajo me ocupa todo el tiempo, y no me dejaría ocuparme como un caballero debe de su persona- Ana asintió y fue a lavar los platos que estaban en la pila. De espaldas al hombre, habló de nuevo.
	- ¿Vendrá a comer y a cenar joven?
	- No doña Ana, tengo un día realmente ocupado. No se preocupe por mí le prometo regresar antes de la diez- dijo solemnemente levantando la mano en alto, a modo de juramento- volveré a pasar por el mesón de su amiga Juani. Todavía sueño con el bocadillo de calamares que saboreé anoche. 
	- Cierto es, Juani tiene unas manos de oro…Hágame un favor. Dígale a Juani que le prepare dos para llevar y venga a cenar conmigo. Como ve, últimamente la casa está vacía y me siento muy sola en un hogar tan grande ¿Podría hacerme ese pequeño favor? Es agradable hablar con usted. Me recuerda tanto a mi hijo…- la voz de la mujer sonó triste, y Casimiro no quiso preguntar más.
	- Le prometo que vendré a cenar con usted, sólo espéreme porque no puedo certificar una hora exacta. Los asuntos que me traen hasta aquí son un tanto difíciles.
	- No se preocupe que no le voy a preguntar por ellos, pues bien sé que es usted abogado y que no puede hablar de ellos. Entonces, joven, tenemos una cita esta noche- sonrió dándose la vuelta. Casimiro comprobó que tenía los ojos empañados por lágrimas, seguramente al recordar a su hijo que el abogado intuyó muerto.
Salió de la cocina andando hacia el pasillo donde estaba colgada su americana, y tras terminar de vestirse con ella, salió al aire fresco de la mañana de la calle Cava de San Miguel, sorprendido porque los madrileños andaban de un lado para otro en diversos recados, desde acudir a las panaderías a por las hornadas del día, hasta acudir a los trabajos que mantenían la buena vida de aquella ciudad. Si había pobreza en la villa de Madrid, desde luego no se hallaba en el centro de la capital, aunque bien sabía que en los barrios periféricos, como la villa de Vallecas, la vida no era tan buena. 
Bajó la calle a paso rápido enfilando sus andares al convento de la Encarnación donde Manuela le había escrito que hallaría a Julia. Sentía curiosidad por saber cómo sería la hermana de Manuela. Si era la mitad de bella que ella, no entendía cómo se hizo monja. Aunque bien cierto era que él mismo también era apuesto y por un momento dudó si ser cura, una vez instalado entre aquella grande biblioteca con la que contaba la diócesis y con aquella calma que se respiraba entre sus paredes. Mientras caminaba, no podía dejar de admirar el bullicio de la ciudad, con cientos de personas trajinando de aquí para allá. Desde mujeres que acudían a los recados diarios, parándose en corrillos a conversar con las vecinas cuando se cruzaban en el mismo camino, hasta hombres de traje que acudían a las oficinas estatales. Sí, Madrid tenía vida desde primera hora de la mañana, con personas madrugadoras que no descansarían hasta que el día finalizara, a pesar de que los días soleados y calurosos atípicos para aquella fecha de abril, por fin hubieran desaparecido dejando el típico día nuboso que amenazaba lluvia tan característica de la primavera. Agradeció llevar su americana, porque más de un valiente no había previsto el cambio climático y tiritaba de frío, frotando sus brazos en un intento de entrar en calor. Eso provocaba que las churrerías estuvieran llenas hasta la bandera, y aunque acababa de desayunar, no pudo evitar que la boca se le aguara con el olor a chocolate caliente. Pero desgraciadamente, no tenía tiempo que perder. Encontrar a Julia podría ser fácil, acudiendo tan sólo al convento. Encontrar a Antonia Salazar también, acudiendo sólo a la dirección que le facilitó Manuela, pero desconocía si aquel empleado testigo de las palizas que aquel hombre le daba siguiera trabajando en su casa, además de poder ser atendido por el doctor que sanó sus heridas. No podía olvidar que los médicos eran hombres con muchos quehaceres diarios, sanando a todos los enfermos que reclamaban su presencia, unas veces con fortuna y otras veces sin poder evitar la muerte de sus pacientes. Sí, realmente era una profesión digna de admiración donde no todo el mundo estaba capacitado para ejercerla, teniendo que dejar los sentimientos a parte. Se parecía mucho a la suya, donde los motivos personales tenían que quedar al margen guiándose tan sólo por la ley, aunque eso supusiera en muchas ocasiones injusticias para alguien.
Antes de lo que pensaba, y quizás por andar a buen ritmo, llegó a la puerta de aquel convento cuya fachada estaba construida de forma austera. Se había informado antes de la congregación de aquellas hermanas, sabiendo que tenían voto a la austeridad, así que no le sorprendió que la fachada del edificio y del jardín estuviera a juego con sus pensamientos. La fachada principal, mantenía el estilo con severas líneas herrerianas, y de antesala observó el jardín exterior perfectamente cuidado, con los escudos de la reina Margarita y un relieve de mármol de La Anunciación. Por un momento, se perdió por la belleza del relieve, sacudiendo la cabeza para volver a la realidad, y llamó a la campana. Tras unos largos diez minutos, no quiso insistir más, contempló desde la verja como se abría el gran portón de madera, apareciendo la figura de una de las hermanas. A paso lento y con las manos dentro de las magas de su hábito, caminó hacia la verja. Al llegar a su altura, por un momento escrutó al hombre intentando descifrar si era algún conocido. Era una hermana que comenzaba a entrar en la última edad de la vida, con ojos grandes ocultos tras unas enormes gafas de pasta que se quedaban quietas en su nariz aguileña. 
	- Buenos días le de el Señor…¿En qué puedo ayudarle joven? 
	- Buenos días hermana. Estoy buscando a una monja de su congregación para un asunto de suma importancia.
	- ¿Dé quién se trata entonces?- preguntó sor María.
	- Busco a la hermana Julia Villegas Salazar- la monja suspiró.
	- Pues entonces joven siento no poder ayudarle. La hermana Julia nos dejó ayer mismo y se retiró a un nuevo destino que nuestro Señor Dios le ha encomendado.
	- ¿Y podría ayudarme a encontrarla?- puso la mejor de sus sonrisas.
	- Lo siento joven, no estoy autorizada a proporcionarle esa información. El caso de la hermana Julia es un tanto…delicado.
	- ¿Por qué?
	- No creo que sea asunto que le competa. No sea entrometido, a Dios no le gusta. Recuerde como castigó a la esposa de Lot cuando curiosa volvió a mirar hacia Sodoma y Gomorra convirtiéndola en sal- le riñó la hermana.
	- Pero hermana…es de vital importancia que hable con ella…Ayúdeme a encontrarla por favor.
	- Yo no soy quién puede hacerlo joven, pero déjeme hablar con la madre superiora ¿Por qué asunto la busca?- Casimiro dudó en contarle a la monja el motivo que le llevaba allí, pero si quería conseguir que le dieran indicaciones de dónde se hallaba, tendría que contestar algo. Optó por contar verdades a medias.
	- Es un asunto familiar hermana, me envía su hermana Manuela- Sor María mudó el rostro a uno de preocupación y se acercó por primera vez a la vaya sujetando los barrotes, y con voz temblorosa habló.
	- ¿Le ha pasado algo malo a Manuela?
	- Está bien, no se preocupe hermana, pero necesita ponerse en contacto con Julia. Ella fue quien me dijo donde encontrarla. Supongo que desconocía que ya no habitaba entre las paredes de este bello sitio- respondió con adulación convencido.
	- Está bien joven, le guiaré hasta  la madre superiora.
La monja abrió la verja y dejó pasar a Casimiro que aguardó paciente a que la cerrara de nuevo. Tras extender el brazo para dejarla paso, la siguió entrando en el templo. Le gustaban mucho admirar los templos dedicados a Dios, apreciar la arquitectura de aquellos personajes que pasaron a los libros de historia por sus edificaciones. Aquel convento se dividía en dos, la parte de la Iglesia y la parte conventual. Sor María le guió a un segundo patio llevándole hacia la iglesia, donde supuso se encontraba la madre superiora, y como la mayoría de los templos dedicados a Dios de la época, era de cruz latina. Sin embargo, mientras entraba en ella, le sorprendió el interior, seguramente reformado siglos después de su construcción. El conjunto arquitectónico estaba labrado con mármoles, jaspes y bronces dorados, y su nave repleta de narraciones de lienzos contando la vida de San Agustín, fundador de la orden. Recorrieron la nave completamente vacía tras los oficios hasta llegar a la capilla mayor, donde aguardó un momento mientras la hermana se acercaba a avisar a la madre superiora, que por un momento miró hacia atrás contemplándole. Esperando, alzó su mirada hacia la bóveda y pudo contemplar los frescos que la adornaban, reconociendo al autor, Francisco Bayeu. Sí, como viajando en el tiempo recordó haberlos visto en los libros de arte cuando estaba en la diócesis instruyéndose. Las dos mojas se acercaron hasta él, y sin decir ni una palabra, suficiente con el gesto, la madre superiora le guió al exterior de la iglesia entrando por un pasillo largo hasta el convento y guiándole por otro pasillo cuyos ventanales daban al patio exterior, desde donde podía observar el relieve de mármol que contempló a la entrada perdiéndose en su belleza.
Al llegar al despacho, la madre superiora señaló la silla y rodeó la mesa de madera para sentarse junto a él. Apoyó los codos encima de la mesa, sujetando su barbilla. Parecía una monja severa, con ojos pequeños y vivaces de color negro, con una mirada que intimidaba. 
	- Bien joven, la hermana María me ha comentado que está usted buscando a la hermana Julia por un asunto familiar ¿Es eso cierto? 
	- Sí madre. Llegué ayer desde…
	- No se preocupe, estoy al tanto de todos los acontecimientos que han acontecido en la familia de Julia, incluido el asunto de Manuela, aunque no esté muy de acuerdo con su solución. De sobra conozco que nadie debe saber su paradero para evitar que la encuentre su esposo. Tan sólo dígame ¿Se encuentra bien Manuela?
	- Sí madre, de salud está perfecta y lleva una vida feliz. Sin embargo, ha tomado una decisión que seguramente ni a usted ni a mi nos guste ni estemos de acuerdo, pero créame si le digo que es para poder dejar de vivir en pecado.
	- No hace falta que me cuente detalles joven, no estoy en este mundo para juzgarla, eso lo hará Dios dentro de muchos años, espero- se levantó de la silla para acercarse a la ventana y mirar su paisaje- La hermana Julia tiene un nuevo destino. Comprobará usted mismo que es una mujer algo…atormentada. Por eso, ayer mismo se desplazó al asilo de San Jaime y San Saturnino donde estoy segura hará una muy buena labor con todos los pequeños que no tienen la suerte de tener unos padres que les cuiden y les protejan.
	- ¿Y puede darme la dirección madre?
	- Está situado en el barrio de Chamberí. No desespere joven- prosiguió regresando al escritorio para coger una hoja de papel, el tintero y la pluma- Le escribiré la dirección junto con una nota para la madre Teresa. Usted mismo comprobará que es una monja muy agradable que se desvive por esos niños- Tendió la nota al joven que, tras soplarla para que se secara la tinta, la guardó en su bolsillo.
	- Gracias madre- pronunció  con una inclinación de cabeza dispuesto a continuar la búsqueda.
	- ¡Una cosa más joven!- alzó la voz la madre haciendo que se detuviera en el umbral de madera y girara de nuevo el rostro hacia la madre superiora- Cuando vea a la hermana Julia, dígale de mi parte que ya la echamos de menos.
Casimiro inclinó de nuevo la cabeza dando su conformidad y la madre Carmela le dedicó una agradable sonrisa. Tenía que seguir con la búsqueda, aún quedaba mucho día por delante.




	24
 
Se separaron despegando sus cuerpos y ambos quedaron tumbados en la cama mirando al techo con la respiración agitada, que lentamente intentaba acompasarse a una respiración calmada. Como muchas mañanas, habían bebido de ese amor que les unía más allá de lo imaginable, y Manuela se sintió inmensamente feliz. Atrás quedaban todos los malos momentos de una vida que le parecía muy lejana, como un mal sueño del que por fin estaba despertando. Atrás quedaban los nervios por saber si Juan le concedería el divorcio. Todos los vecinos de Málaga le habían comentado que el señor Casimiro Rodríguez era el mejor de los abogados, y eso le llevaba a pensar que no regresaría a Málaga sin conseguir su deseada libertad. Además, aquella sensación de ahogo y dolor que días antes se apoderaba de su cuerpo sin entender el motivo, había desaparecido dejando paso a la tranquilidad de la felicidad. Ambos se miraron, y juntaron de nuevo sus labios. El dulce sabor de su boca era una de las cosas que más le gustaba de Alfonso, y nada más unir sus lenguas, sentía de nuevo ese calor recorrer todo su cuerpo. Aquel hechizo, se rompió en un instante cuando las campanas tañeron en un sonido atronador que inundó toda la playa de Málaga. 
	- Un marinero ha muerto- comentó en un susurro Alfonso.
Ambos se asearon deprisa y se pusieron sus ropas para salir a la playa. Decenas de vecinos les imitaron, y la playa se llenó de personas que se miraban curiosas a pesar de saber que uno de los suyos había fallecido. Pronto vieron aparecer por la playa a la comitiva de marineros que con rostros solemnes y adolecidos, recorrían la arena para buscar a la familia del muerto. Manuela sintió un nudo en el estómago. En todo ese tiempo que llevaban en aquel paraíso, había aprendido a querer a sus gentes, vecinos amables a cuyos hijos enseñaba a leer y escribir. Por un momento, supo que el dolor se instalaría ese día en Málaga, y no pudo evitar santiguarse para pedir clemencia al Señor. Fue Alfonso el primero en dar un paso hacia delante soltando su mano cuando los marineros se dirigieron a la casa del señor Vázquez, el entrañable anciano que les dejaba vivir en su acogedora casita de pescadores a cambio de que se la cuidaran, unido en vejez a Luz en un modo de hacerse compañía mutua tras quedarse viudos. Manuela no pudo evitar un pequeño grito al pensar en sus nietas, tres niñas preciosas que de confirmarse que el fallecido era el abuelo, se quedarían solas en este mundo.
El silencio se adueñó de la playa cuando uno de los marineros de la comitiva entró en la casa. Manuela sintió el palpitar de su corazón acelerado, esperanzada en que el milagro se obrara y sólo fuera un accidente, aún a sabiendas que cuando las campanas sonaban no eran buenas noticias. Los gritos desgarradores de Luz desde el interior de la casa, confirmaron sus peores temores, y miradas tristes de unos vecinos y otros se cruzaban anegadas en lágrimas. Alfonso la aferró fuerte de la mano, dirigiendo sus pasos hasta la casa de Vázquez. Sentadas en las escaleras de piedra, las tres niñas se abrazaban conscientes de que se quedaban solas en la tierra, sin nadie que cuidase de ellas. La más pequeña, Isabel, mantenía sus grandes ojos marrones empañados por las lágrimas, mientras la mayor, Inés, intentaba consolarlas. La mediana, Marta, permanecía con el rostro oculto amparado por el pecho de su hermana Inés. A Manuela se le partió el corazón, mientras aquellos aullidos de dolor daban paso a un intenso llanto en el interior de la casa. Posó su mano sobre la cabeza de Inés, en un intento de transmitirle fuerza, y siguió a Alfonso al interior de la casa.
Encontraron a la anciana Luz sentada en la silla de madera, con el rostro cubierto de lágrimas mientras besaba el rosario que tenía en la mano. Acompañándola, dos buenas vecinas que intentaban mostrarle consuelo palmeando su pierna una, y la otra acariciando su espalda. Alfonso se dirigió a ella y se acuclilló delante de la silla, arrancando un sollozo sonoro de nuevo en la anciana, que lentamente se levantó a la par que Alfonso refugiándose entre sus brazos. Manuela, a pesar de las circunstancias, sintió ternura y una gran admiración por su esposo, que si bien no lo era cara a Dios, lo era en la tierra aún no estando bendecidos por la Iglesia. El hombre causaba esa admiración entre las personas, bueno, amable, siempre dispuesto ayudar a las personas, más si cabe, si eran sus vecinos. Tras unos largos minutos, la anciana se fue serenando y se sentó de nuevo en la silla, diciendo en voz alta sus pensamientos dirigiéndose al joven que, de nuevo acuclillado, agarraba su mano para transmitirle todo el consuelo que era capaz.
	- Ese viejo terco- se lamentaba- Le advertí mil veces que no saliera a pescar, que la mar estaba con resaca y que era peligrosa, pero no me hizo caso niño Alfonso, no me hizo caso…
Alfonso sacó su pañuelo y se lo tendió a la anciana, que limpió con él sus lágrimas y se sonó la nariz, mientras una y otra vez repetía aquellas palabras. Manuela seguía allí de pie, con un nudo en la garganta que amenazaba con explotar derramando más lágrimas que la propia anciana. No aguantó más y salió a respirar el aire de la brisa de mar, apoyándose en la columna de madera que sujetaba la terraza de la casita de pescadores, que en tiempos más felices era un balcón al mar Mediterráneo, donde en infinidad de ocasiones habían compartido con aquellos ancianos el jamón serrano y el queso acompañado de un vino tinto con el dulce sonido del romper de las olas. Sintió que alguien se aferraba a su falda, rodeándola la cintura, y al bajar la mirada comprobó que la pequeña Isabel escondía su rostro buscando consuelo en la mujer, que no dudó en acariciar sus cabellos. 
Había perdido la noción del tiempo en aquel día extraño y doloroso. Sentada junto a las niñas, vieron como los marineros venían a recoger a la familia para llevarlas al puerto, donde tras una pequeña misa, acompañarían en barca por última vez a su vecino. Cogió la mano de la pequeña, y con la mirada hizo que las otras dos niñas la siguieran en aquella procesión silenciosa rota sólo por los llantos de familiares y amigos. A la cabeza, Alfonso llevaba entre sus brazos a Luz, sin saber cómo era capaz de dar un sólo paso, pues parecía que caería desplomada de un momento a otro. Antes de lo que le hubiese gustado, admiró el puerto donde la Virgen del Carmen, patrona de los marineros, esperaba a la comitiva presidiendo la proa de aquella barca con el cuerpo inerte del señor Vázquez. La señora Petra, vecina malagueña de toda la vida que tenía una voz celestial, se arrancó con una saeta entonando la oración de la Virgen:
 
	“ Dios te salve María del Carmen bella flor
	Salve, esperanza mía
	Salva, raudal de amor.
	Subió una nubecilla del fondo de la mar
	vertió sobre el Carmelo, la lluvia torrencial,
	Tú Escapulario santo emblema de tu amor, 
	que libra del infierno al pobre pecador.
	Sé nuestra protectora
	pedimos con fervor
	y danos oh Señora tu maternal favor.
	Tú eres nuestra esperanza consuelo del mortal
	pedimos que nos lleves al puerto celestial.
	Danos Madre querida tu gracia eficaz
	y al fin de nuestra vida recíbanos en paz.”
 
Nadie podía evitar que las lágrimas recorrieran las mejillas, brotando como un manantial de agua incontenible. Hasta los hombres más duros, disimulaban limpiando con sus dedos los ojos. Aquella bella oración transformada en saeta con la voz rota de Petra, ponía la piel de gallina incluso a cualquier desconocido que no supiera quién era el muerto. Siguieron en una silenciosa procesión divisando desde el puerto todas aquellas pequeñas embarcaciones que acompañarían por última vez a Vázquez, hasta llegar al malecón donde dejarían en su templo a la Virgen para regresar de nuevo y darle cristiana sepultura. 
Acompañaron a la anciana hasta su casa, donde permanecieron por largo tiempo haciéndole compañía. Alfonso preparó algo para cenar, y aunque olía maravilloso, ni las niñas ni las dos mujeres probaron bocado. Manuela cogió a las pequeñas y se las llevó al cuarto para que descansaran de tan terribles acontecimientos. Las dos pequeñas parecían agradecer el gesto, pero Inés mantenía una mirada inexplicable, mezcla de odio y rencor a la par que preocupación. La mujer intentó taparla con cariño, pero enseguida le dio la espalda. Marta e Isabel, sin embargo, agradecieron el beso en la frente y un poco de cariño, el mismo que todas las noches departía su abuelo. Al llegar a la puerta, la voz dulce de la pequeña la detuvo.
	- Señorita Manuela…Inés dice que no veremos más a nuestro abuelo- empañó la mirada. Manuela se acercó hasta el lecho y se sentó en el borde de la cama, acariciando el rostro de la pequeña.
	- Tu abuelo está ahora junto a Dios, no tienes que estar triste. Cierto es que no podrás verle más, pero cuando quieras hablar con él, sólo tienes que mirar al cielo, y, aunque no le escuches, dentro de tu corazón sabrás que te responde- Respondió señalando con su dedo el corazón de la pequeña, que sonrió tímidamente.
	- También dice que nos iremos a un orfanato porque nos hemos quedado solas…- intervino Marta.
	- ¿Qué es un orfanato señorita Manuela?- preguntó la pequeña mirándola con aquellos grandes ojos marrones curiosos.
	- Es una casa inmensa donde cuidan a los niños que no tienen padres. Pero no tienes que preocuparte, vosotras tenéis a Luz que sabrá cuidar de vosotras con mucho cariño.
	- No te enteras de nada Manuela- intervino impertinente la mayor, sin dejar de darle la espalda- Luz se irá a Antequera con su hija, y si no se ha marchado antes, era por mi abuelo. 
Manuela permaneció callada unos instantes. Acarició el rostro de las pequeñas, que dormían juntas, y con gran esfuerzo, sonrió.
	- No os preocupéis y descansad. Mañana se arreglarán las cosas, ya lo veréis.
Contempló de nuevo a Inés antes de salir de la habitación y cerrar la puerta. Por unos instantes, se quedó con la espalda apoyada en la madera, intentando conseguir que ese nudo del estómago desapareciera. Cerró los ojos y suspiró para aparentar ser fuerte, antes de reunirse de nuevo en el pequeño salón junto a Alfonso. Luz seguía derramando algunas lágrimas, y Alfonso le sujetaba las manos intentando transmitirle algo de consuelo. Retiró la silla de madera y se sentó junto a ellos, sin poder dejar de pensar en las palabras que en el cuarto le había explicado Inés. Carraspeó un momento, y se dirigió a la anciana.
	- ¿Es cierto que se marcha usted a Antequera?- la anciana simplemente asintió con un gesto de la cabeza- ¿Y las pequeñas?
	- Me duele en el alma tener que abandonarlas Manuela, pero…¡Mírame!- continuó abriendo los brazos- No tengo edad para cuidar de ellas. Regreso junto a mi hija, a vivir con ella, y no puedo llevarlas conmigo. Son ya suficientes miembros en aquella casa pobre como para cargar con tres bocas más…Créeme que no me siento orgullosa…Pero no tengo más opción que llevarlas al convento con las monjas para que se hagan cargo de ellas…- lloró de nuevo.
	- A un orfanato donde puede que las separen- respondió Manuela enfadada.
	- Al no ser…- prosiguió la anciana- Al no ser que vosotros os hagáis cargo de ellas- Por un instante escrutó a la pareja que se miró sorprendida- Vosotros sois jóvenes, felices, con un amor que se respira allá donde paseáis ¿Dónde podrían ser más felices que a vuestro lado?
	- Señora Luz- intervino Alfonso- Cierto es que nos queremos, y que tenemos mucho amor para repartir, y que no nos costaría nada encariñarnos con las pequeñas…Pero no tenemos nada que ofrecerles. Recuerde que nosotros trabajamos voluntariamente para el campamento por el que sólo recibimos la buena voluntad de vecinos como usted ¿Cómo nos podríamos hacer cargo de tres niñas, si ni siquiera tenemos un techo donde cobijarnos? Ahora que Curro ha muerto, tenemos que devolverle la casita.
	- Esa casa no es mía hijo, era de Curro, y por ende, de sus nietas. A mí no me hace falta, y estoy dispuesta a que os quedéis en ella si os hacéis cargo de las niñas. Sé que sois buenas personas, y que os levantáis temprano para ayudar a todo este barrio de El Palo sin pedir nada a cambio, pero también sé que cuando uno trabaja duro, el dinero crece como las plantas. Eres un buen cocinero Alfonso. Más de un mesón pagaría oro por tus platos, conocidos en toda Málaga.
	- Pero señora Luz, lo que pide es…
	- Complicado, soy consciente de ello Manuela. Pero por algún motivo, Dios no os bendice con ningún hijo. Hace tres años que nos conocemos, y no es normal que una pareja joven y sana no tenga ya un crío por lo menos. A lo mejor, esta tres niñas están en este mundo para suplir vuestra ausencia de hijos.
Manuela se quedó por unos instantes pensativa. Razón llevaba en sus palabras, y además ella tenía la certeza confirmada por los médicos de que jamás sería madre. Quizás, la señora Luz estaba en lo cierto y esa desgracia podía convertirse en una futura felicidad criando a esas niñas como si fueran suyas, pudiendo dar todo el amor de madre que llevaba escondido en su corazón durante años. Buscó con la mirada a Alfonso, que parecía pensar lo mismo que ella.
	- ¿Qué opinas Manuela? Porque para serte sincero es una idea que me apetece. No voy a negarte que será complicado hasta que los cinco nos conozcamos, pero podemos ser buenos padres.
Manuela dibujó una amplia sonrisa y abrazó a Alfonso, que como siempre no le decepcionaba, lleno de bondad y un amor infinito dispuesto a repartir entre las personas. Abrazados, ambos miraron a la anciana que por primera vez en todo el día sonrió.




	25
 
Juan miró por el retrovisor del coche, que por esta vez conducía él mismo, el rostro serio de Matilde. A su lado, Clara permanecía concentrada y no acertaba a descifrar lo que planeaba. Posó de nuevo los ojos en el espejo para descubrir de nuevo el rostro de Matilde serio. No estaba seguro de que el plan de Clara funcionase. Les había llevado medio día encontrarla para luego recibir como primera respuesta una negativa rotunda. Lo creía todo perdido, en ese afán de recuperar a Francisco tal y como le había exigido el general Pérez- Toledano, pero aquella estúpida que perdía su mirada por la ventanilla del automóvil, era capaz de estropearlo todo. Clara estaba en lo cierto, era su única baza para que Francisco abandonara la botella y encontrase otro motivo para seguir viviendo. Bien sabía él que lo único que mantenía a Francisco en ese estado era la soledad, la triste soledad al haber perdido a toda su familia ¡Y qué familia! Un hijo estúpido que se mató por montar un caballo poco domesticado, en una forma de vanagloriarse delante de su padre y al que agradecía no haber visto sino en contadas ocasiones cuando ambas familias se reunían. Una hija maleducada y egoísta que con tal de no casarse con él había ideado la mayor de las mentiras causando la muerte de un muchacho inocente, y para colmo, maricón como supo más tarde. Y luego estaba Manuela…La peor de todos y a la que algún día castigaría con toda su furia aunque fuese lo último que hiciera en este mundo. Antonia Salazar había recibido el castigo justo, pero incluso muerta, seguía interponiéndose en su camino dejando a Francisco siendo poco más que un despojo humano. Sin embargo, albergaba una esperanza llevando a Matilde en el asiento trasero del coche, que si bien no parecía muy convencida, Clara había obrado el milagro de que les acompañara cuando se encerró a conversar en su cuarto, dejándole al margen de todo, algo que le molestaba tremendamente al no poder controlar los acontecimientos.
Llegaron a la calle Serrano y dejó el coche aparcado frente al portal. Llevaba tiempo sin acudir a ese maldito hogar, desde el mismo día que casi culmina su venganza asfixiando a Julia, hecho interrumpido por la llegada de Francisco y ese estúpido criado que osó ponerle la mano encima. Tan sólo esperaba que al entrar en la casa no se cruzara con él, porque si no esta vez…Salió del coche dirigiéndose a la puerta del acompañante para abrir a las mujeres la puerta, como todo el caballero que le enseñaron a ser en esa buena educación de sus progenitores, y ambas permanecieron de pie junto a él contemplando el portal. 
	- ¿Preparada Matilde?- preguntó Clara.
	- Ya te he dicho antes que no te prometo nada. Si Francisco sigue siendo el mismo, me marcharé para siempre. Aún me escuece su bofetada…- concluyó frotándose la mejilla.
Mientras caminaban hacia el portal Juan pensaba en lo indomables que eran aquellas mujeres. Parecía mentira que mujeres que vendían su cuerpo a cambio de dinero tras dar placer a los hombres, fueran mucho más rebeldes que las esposas que, educadas y sumisas, aguardaban en los hogares tragándose el orgullo de oler el perfume y descubrir en los cuellos de las camisas el carmín de los labios de sus amantes. Sí, Clara era igual que Matilde, mujeres de fuerte carácter de difícil doma, y sin embargo, no concebía la vida sin ella, aunque eso le exasperara profusamente. 
Sumido en aquellos pensamientos, llegaron a la entreplanta que tantas veces había pisado y llamaron a la puerta. Tras unos largos minutos, escucharon el anclaje de las bisagras y el rostro de Pilar apareció tras la puerta, acompañado de un olor que a priori no reconocía.
	- Señor Juan…- Musitó la empleada cuyos ojos se emocionaron.
	- Buenas tardes Pilar ¿Está el señor en casa?
	- Más bien diga usted que no sale de ella. Lleva encerrado en su alcoba desde la muerte de la señora, y después de vaciar todo el bar de la casa. No me atrevo ni a llamar a la puerta, vea usted señor Juan- Pilar bajó la mirada avergonzada.
	- ¿Y ese olor tan extraño?- preguntó entonces Clara, poniendo voz a los pensamientos de los tres.
	- Hace dos días que inunda el aire haciéndolo irrespirable. Imagino yo que es el señor Francisco, pues lleva varios días con toda la casa cerrada a cal y canto y sin asearse. El único aire limpio que entra es por la ventana de la cocina, de donde no me atrevo a salir…
	- ¿Y Beltrán?- preguntó entonces Juan realmente interesado. No podía olvidar que tenía una deuda pendiente con el anciano.
	- El señor Francisco le echó a la calle como un perro tras el entierro de la señora Antonia. Ya ve, señor Juan, toda una vida en esta casa…- Pilar se dio cuenta del error y prefirió morderse la lengua, bajando de nuevo la mirada al suelo cuando Juan le reprobó con la mirada seria.
	- Déjenos pasar Pilar, voy a intentar sacar a ese hombre de una vez por todas para que pueda ventilar la casa y se vaya este dichoso olor.
Pilar se hizo a un lado para dejar pasar al señor Juan y escrutó con la mirada a las dos señoras que le acompañaban y que no recordaba haber visto nunca en la casa. Pero no hacía falta. Sabía que la que mejor vestía, apenas una niña, era Clara, la amante del señor desde que Manuela huyó de su lado, decían las malas lenguas que enamorada de un cocinero de la Plaza Mayor. A la otra, sin embargo, no la hacía falta conocerla, porque desde que había abierto la puerta apreció ese perfume que en muchas ocasiones, antes de enfermar la señora, estaba inmerso en la ropa del patrón. Siguió al trío por el pasillo, a una distancia perfecta para no resultar entrometida pero sí servicial, hasta que apoyada en la pared del pasillo a escasos metros de la puerta de Francisco, observó cómo el señor Juan golpeaba la madera con los nudillos, observando su cara de asco al comprobar que allí el olor era más fuerte, provocando que las dos mujeres que le acompañaban taparan su nariz con el pañuelo.
	- ¡Francisco, ábreme soy Juan!- gritó el hombre, que durante unos instantes aguardó la respuesta- ¡Abre Francisco!
Juan empujó la puerta sin poder abrirla. Francisco había cerrado por dentro. Con el rostro enfurecido, llamó con insistencia.
	- ¡Francisco, abre por Dios!
	- No va a hacerlo señor Juan. No han sido pocas las veces que yo misma lo he intentando, pero nunca responde, seguramente dormido por el alcohol que debe correr por sus venas. Ya le he dicho que tiene todo el bar del salón allí dentro. Los primeros días, apreciaba el ruido de las botellas cuando las lanzaba contra la puerta, pero hace dos días que no escucho nada de nada. 
	- Pilar, baje y hable con el portero. Dígale que suba algún  tipo de herramienta con la que abrir la puerta. 
Contemplaron como la criada se marchó dispuesta a llevar a cabo el recado, y Juan comenzó a pasear arriba y abajo. Clara no podía dejar de tener un mal presentimiento, como si el destino se empeñara una y otra vez en no dejarla consumar su venganza. Sin embargo, deseaba que sus pensamientos se convirtieran en realidad. Observó el rostro pálido de Matilde, que en un impulso desesperado, intentó huir del lugar. Clara sujetó su mano. 
	- ¿Dónde vas, no te acuerdas de todo lo que hemos hablado? Sé paciente, y cuando te cases con Francisco, heredarás toda su fortuna.
Matilde pareció pensárselo de nuevo y apoyó su espalda a la pared, aguardando a que el portero subiera con la criada y por fin desvelaran el misterio de detrás de la puerta. Juan se detuvo cuando les vio aparecer por el pasillo. El hombre, entrado en carnes, resoplaba tras el esfuerzo de subir el pequeño tramo de escaleras. En sus manos, portaba un martillo y un trozo de hierro para apuntalar la puerta, intentando romper la cerradura cerrada a cal y canto. Con una inclinación de cabeza a modo de saludo, se puso a la faena martilleando en el cincel que pronto rompió la cerradura, dejando una pequeña rendija sin ver lo que había en el interior. El portero se tapó la nariz con los dedos cuando el olor salió a aquel pasillo, y de un empujón, abrió la puerta. Clara sintió ganas de vomitar ante aquel olor asqueroso. 
La habitación estaba completamente a oscuras, con las persianas bajadas y un olor de cloaca. Con la luz del pasillo, pudieron ver decenas de cristales esparcidos en el suelo, justo al lado de la puerta. Estirando el brazo para indicarle a las mujeres que no entraran, cogió a Pilar del brazo y la obligó a entrar para abrir las ventanas. Temerosa, la criada entró despacio sin querer mirar nada más que al suelo intentando no tropezar con ningún mueble, y con cuidado de no cortarse. Fue directa a la ventana, y tirando de la cuerda, subió la persiana abriendo la ventana, de espaldas al resto.
Los gritos de Matilde resonaron por toda la casa y Pilar se dio la vuelta, descubriendo el cuerpo colgado e inerte. Francisco se había ahorcado sujetando una cuerda a la lámpara. La criada se tapó la boca para ahogar el grito que emanaba de su garganta, y contempló como Juan acudía deprisa para intentar sujetar al hombre subiendo sus piernas, en un intento de que no se asfixiara. Era inútil, porque por el morado de su cuerpo y ese líquido que salía por su boca, el hombre debía llevar días muerto, de ahí el terrible olor que impregnaba toda la casa. El portero, completamente lívido, reaccionó al fin ayudando a Juan cortando la cuerda, y el cuerpo inerte de Francisco cayó al suelo. Juan apretó los puños impotente, y mirando al portero, le departió instrucciones.
	- Vaya a avisar a la Guardia Civil. Este estúpido se ha quitado la vida. 
Salieron tras el portero dejando el cuerpo en el suelo. Matilde no dejaba de llorar, y Clara saboreó la escena. Cierto era que no había podido vengarse de Francisco Villegas, pero había tenido su justo merecido. Contempló el rostro de Juan enrojecido por la ira. Sí, también saboreaba ese momento, donde la vida de su amante empezaba a complicarse.
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Casimiro salió decepcionado del monasterio. Tenía que ir de inmediato a el Asilo de San Jaime y San Saturnino en busca de Julia. Afortunadamente, llevaba la nota que la madre Carmela le había redactado para no encontrar más inconvenientes en aquella búsqueda. Por un instante, supo que su regreso a Málaga quizás se demorara más de lo previsto, y cada vez tenía más claro que la única forma de conseguir que Manuela quedara libre de Juan González y Parra sería convencer al burgués. 
En mitad de la Plaza de la Encarnación, sopesó las posibilidades del trayecto. Se dirigió al teatro Real, cerrado en aquellos momentos porque se estaban llevando a cabo las ampliaciones del metro subterráneo que inaugurara en 1919 Alfonso XIII, en una forma de que los tranvías de ahora dejaran de formar parte del paisaje madrileño. Esos trenes, pronto quedarían sumergidos entre la tierra, y los madrileños podrían acceder a cualquier rincón de Madrid en poco tiempo. Era cometido difícil, porque primero tenían que abastecer a la ciudad de mayor potencia eléctrica, con proyectos para edificar tendidos hidráulicos en las afueras de la ciudad cuyos proyectos se habían abandonado con la huída del monarca y la llegada de la República. Sin embargo, y por la prisa que tenía de encontrar y poder conversar de una vez por todas con la hermana de Manuela, optó por coger el tranvía.
No tuvo que esperar mucho para iniciar su trayecto. Esos tranvías funcionaban a la perfección, y en poco más de veinte minutos le llevaría hasta el distrito de Chamberí. El Asilo de San Jaime y San Saturnino se hallaba en la calle Meléndez Valdés. 
El tranvía recorrió la calle de la Bola para coger la calle Isabel la Católica dirección a la Gran Vía madrileña.  Decenas de personas se subían con el tren en marcha, y el revisor no daba a basto para picar todos los billetes en un concurrido día que, tras la amenaza de las nubes de verter sus lágrimas en la tierra de Madrid, no querían arriesgarse después del cambio de tiempo que les cogía desprevenidos. Al llegar a la Plaza de España, justo antes de que el tranvía enfilara hacia la calle Princesa, las primeras gotas de lluvia hicieron su aparición plagando los vagones de mucho más gentío, en un intento de ponerse a salvo del aguacero que los nubarrones negros amenazaban con descargar de forma inminente. Casimiro se sintió agobiado, y antes de llegar a la última parada, decidió ir caminando, cubriéndose la cabeza con la americana y caminando debajo de los balcones, en un intento de no acabar calado hasta los huesos. La suerte quiso estar de su parte, y encontró una tienda donde vendían paraguas, además de buenos zapatos de piel, y, aunque le costó un duro, no dudó en adquirirlo para guarecerse de la lluvia. El dueño de la tienda estaba frotándose las manos por el inesperado chaparrón que aumentarían sus ventas.
No sirvió de nada, pues las nubes vertieron un tremendo aguacero característico de la primavera. Tras la lluvia, reluciría un Madrid puro y limpio, que comenzaba a estar más negro por los automóviles que empezaban a estar de moda. No le cabía la menor duda, que en un futuro muy próximo, cualquier familia de clase media pudiera adquirir uno. Aguardó a que cesara la tormenta guarecido en la tienda, y cuando las gotas comenzaron a ser más débiles, abrió el nuevo paraguas prosiguiendo su camino, directo al asilo sin más paradas, ocurriese lo que ocurriese. 
Recorrió la calle Meléndez Valdés tres veces, sin encontrar ningún edificio religioso que hiciera las funciones de orfanato. Por un momento dudó de que la madre Carmela le diera de forma correcta la dirección. Desesperado, buscó al primer transeúnte para preguntar por el lugar. Una amable señora le señaló el edificio blanco justo a su espalda, tras una sonrisa de burla por no haberlo hallado cuando estaba justo delante de sus narices. Se encaminó hacia el lugar que la mujer le había señalado, y más de cerca pudo apreciar la cruz de madera que presidía la puerta. En nada se parecía a un edificio religioso, con aquella única cruz y el nombre del asilo, y supo entonces que era normal su torpeza. Buscó la campana para llamar a la puerta, y le resultó extraño que en un lugar repleto de niños no se escuchara alboroto ninguno.
Aguardó paciente en la puerta a la par que cerraba el paraguas por el cese de las gotas de agua, hasta que una novicia joven caminó para salir a su encuentro. Por un instante, le dedicó una de esas miradas de admiración de tantas otras mujeres, y dudó de que la novicia estuviera allí por verdadera vocación y no por imposición de sus padres. Le dedicó una mirada cómplice, envuelta en una sonrisa, en una forma de intentar apreciar en su rostro el parecido en algo a Manuela, llegando a la conclusión que no se parecían en nada, lo que no significaba que no fuera su hermana. En infinidad de ocasiones había conocido a hermanos que en nada se parecían, y que tan sólo tenían en común los mismos apellidos y haber nacido del mismo vientre. La muchacha se acercó hasta la verja, y antes de abrir saludó a Casimiro para preguntarle después el motivo de su llamada.
	- Buenos días le ofrezca el Señor ¿Qué desea joven?
	- Buenos días tenga usted hermana- hizo una ligera inclinación adornada con una suave sonrisa que enrojeció a la novicia- Buscó a la madre Teresa, necesito hablar con ella. Dígale usted que vengo de parte de la madre Carmela, y si fuera tan amable, entréguele esta nota que tan gentilmente la madre me ha dado. 
La novicia cogió la misiva y tras un ligero movimiento de la cabeza, dio la espalda a Casimiro de nuevo al interior del edificio. El joven aguardó contemplando la fachada, sumido en la arquitectura que tanto le apasionaba de sus tiempos en la diócesis rodeado de todos aquellos libros que hablaban de arte. Definitivamente, aquel edificio en nada se parecía con otros eclesiásticos. Estaba construido sobre una planta rectangular albergando tres alturas completamente lisas de color blanco.  No había relieves, ni ornamentaciones de la Edad Media, el Barroco o el Renacimiento. Lo único que reflejaba que era un lugar religioso, era el nombre y aquella cruz de madera que presidía la puerta. Sin embargo, el jardín estaba lleno de columpios de madera en las ramas de sus árboles, hierba alta con porterías, igualmente de madera, e infinidad de juguetes desgastados por el uso que indicaban que allí vivían niños, aunque el silencio se empeñara en demostrar todo lo contrario. Por un momento, miró su reloj intentando descubrir si había sido inoportuno llegando a hora de la misa, pero enseguida se dio cuenta de que no era tal caso. Los anclajes de la puerta de madera rompieron aquel extraño silencio, y una monja entrada en años, con el rostro muy cansado que marcaba aún más sus arrugas, salió a su encuentro. 
	- Buenos días le otorgue el Señor. La hermana Violeta me ha dicho que usted pregunta por mí. Me imagino que es el señor Casimiro Rodríguez, tal y como le menta la madre Carmela. 
	- Así es hermana…Estoy buscando a la hermana Julia.
La madre Teresa sacó del bolsillo de su hábito un gran manojo de llaves y, tras elegir la que buscaba, abrió la cancela dejando que Casimiro entrara. Con un gesto de la mano, y tras cerrar de nuevo, le hizo que le siguiera al interior del edificio, caminando por un pasillo con puertas cerradas hasta un amplio despacho lleno de libros. Con mobiliario igualmente austero, la madre rodeó la mesa de madera y señaló con su dedo la silla para que el hombre tomara asiento, haciendo lo propio en cuanto Casimiro se sentó en la silla de madera. 
	- Bien, la madre Carmela me explica brevemente en su carta el motivo de su visita. Tiene que ver con Manuela, la hermana de Julia ¿Es eso cierto joven?
	- Así es madre. Necesito encontrarla para hablar con ella de un tema un tanto…delicado. También tengo que visitar a su madre, Antonia Salazar.
	- Veo que la madre Carmela no le ha puesto al tanto de los últimos acontecimientos. La hermana Julia es cierto que forma parte reciente de nuestra congregación. Decidieron enviarla aquí porque de nuevo se sumía en la tristeza. La señora Antonia hace unos cuatro días que falleció, y sus restos descansan en el cementerio de la Almudena.
Casimiro se quedó lívido y bajó la mirada. Supo entonces que realmente Manuela no tenía ninguna relación con su familia, pues sin duda desconocía los tristes acontecimientos que ocurrían en Madrid. Sintió un gran pesar, sobre todo porque, a su regreso, sería él quién le tuviera que contar las malas noticias, rompiendo su corazón en mil pedazos, algo que odiaba sintiéndose culpable. Amaba a Manuela, cada vez lo tenía más cierto, y se maldecía por tener que romperle el corazón. No sabía si sería capaz de ello, pero tampoco podía ocultárselo por más tiempo. 
	- Desconocía el fallecimiento de la señora Antonia, Manuela tampoco lo sabe- respondió compungido.
	- No se preocupe joven, al igual que la madre Carmela, estoy al tanto de todo lo que acontece en la vida familiar de Julia. Ya sabe usted que nuestras hermanas, no suelen ocultar ningún secreto a la madre superiora de sus congregaciones. 
La madre se levantó por un instante cogiendo un libro que abrió por la mitad, lleno de fechas y nombres. Mojó la pluma en el tintero, y comenzó a escribir un nombre: Marcelino Expósito, y la fecha de ese mismo día. Con la cabeza inmersa en la escritura, prosiguió la conversación.
	- Discúlpeme joven si realizo mis deberes mientras hablamos, pero aquí no nos queda mucho tiempo libre. Regresando al tema de la hermana Julia, me temo que deberá de aguardar un gran tiempo si quiere verla. Se encuentra en el Parque del Oeste con los niños. Hoy era su primer día con ellos, y ha preferido ir a un sitio al aire libre para entablar esa confianza que necesitan entre ellos. Me temo, sin embargo, que la lluvia que ha caído hasta hace un momento hará que vengan calados hasta los huesos. No obstante, la hermana Julia es de fuerte carácter, y a pesar de las inclemencias permanecerá fuera hasta la hora de comer.
Casimiro miró de nuevo su reloj comprobando que quedaban un par de horas para el mediodía. Una vez que había descubierto que tampoco podría contar con el testimonio de la fallecida Antonia Salazar, tampoco tenía muchas más opciones. 
	- Aguardaré a su regreso, si no le importa madre.
	- Está usted en la casa del Señor, que siempre recibe con los brazos abiertos a sus hijos- respondió la hermana, sin mirar a Casimiro inmersa en el libro.
	- Veo que lleva todos los nombres anotados en el libro de registros.
	- Es algo tedioso pero necesario. Lamentablemente, desconocemos el nombre de muchos de los críos, la mayoría de las veces abandonados al pie de la verja. Mire- le mostró el último nombre- Este pequeño acaba de llegar hoy. Tendrá unos dos años. La misma hermana Julia sintió su llanto en mitad de la madrugada, cuando el pobre no pudo soportar más el hambre. Hemos decidido llamarle Marcelino.
	- Y siguiendo la tradición se apellidará Expósito, el recién nacido “expuesto”. Es muy triste que en el S. XX siga ocurriendo esto…
	- Afortunadamente nos tienen a nosotras, señor Casimiro. Estos niños proceden de partos ocurridos fuera del matrimonio, de mujeres solteras que han entregado su cuerpo, unas veces de forma voluntaria y otras no tanto, y de padres que se encuentran en situación extrema de pobreza y que no pueden alimentar a las bocas que Dios les envía. Eso, querido abogado, es lo que provoca la vergüenza de no mostrarse ante nosotras dejándolos al pie de la verja. No es algo exclusivo de nuestro siglo. Muchas culturas tienen esta bajeza en común.
	- Cierto madre, pero no deja de ser triste.
	- Los propios espartanos hacían lo mismo antes de que Nuestro Señor Cristo llegara para limpiar los pecados del hombre. A todos los recién nacidos los dejaban en el Apotetas10 al pie del monte Taigeto. Si el padre recogía al niño, lo aceptaba como suyo, si no se abandonaba apelando a la buena voluntad de otro vecino que quisiera recogerlo como suyo, algo que en raras ocasiones ocurría.
	- Me sorprende madre que sepa tanto de los pueblos no cristianos- Ambos rieron.
	- Hijo, no siempre fui monja y tuve la fortuna de ser la hija de un hombre erudito en historia, que me contaba por las noches todas las historias y leyendas de la antigüedad. Luego, simplemente, el Señor me llamó para que me convirtiera en su sierva.
	- Debería incluirla en la formación de todos los niños a su cargo. Nunca he entendido por qué historia y religión han de estar enfrentadas.
	- En esta España de hoy señor Casimiro, las mentes de los pobres son demasiado frágiles. Si el Santo Padre de Roma permitiese las leyendas paganas, por muy ciertas que fueran, la fe correría peligro. Recuerde que ya hemos sufrido ataques con el simple nombramiento de un cambio de gobierno como la República ¿Se imagina si alguien se pusiera a predicar que la vida de los espartanos es mejor que la nuestra? Esto sería un caos. No Casimiro, el pueblo es demasiado ingenuo como para que conozcan todo lo anterior a Cristo. Si con sus diez mandamientos todavía existe maldad en nuestra hermosa tierra ¿Se imagina lo que sería sin ellos?
	- No estoy seguro de qué responderle madre…
	- Y no tiene que hacerlo. Esto que le comento no son más que pensamientos de una anciana.
	- De todas formas madre, soy abogado. Le voy a apuntar mi dirección de Málaga y donde me hospedo cuando estoy en Madrid. Si algún día necesita algún tipo de asesoramiento legal, no dude en que estaré dispuesto a ayudarles. La labor que hacen con esos niños es encomiable. 
	- Lo tendré en cuenta, señor Casimiro, y gracias por el ofrecimiento. Ahora, si me disculpa, le acompañaré al comedor para que tome algo mientras espera a que regrese Julia. Si lo prefiere, puede ir de espectador al resto de las clases y jugar con los más pequeños.
	- Eso último sería perfecto.
	- Acompáñeme entonces, pero recuerde no llenar la cabeza de esos pequeños con historias que luego nos comprometan con las enseñanzas del Señor.
	- Descuide madre, que también soy siervo de Dios. Incluso, estuve a punto de ordenarme como sacerdote. En la diócesis fue donde aprendí todo sobre las leyes- La madre Teresa puso cara de sorpresa.
	- ¿Y qué le llevo a no dedicar su vida a Dios?
	- Digamos que me guió por otro camino.
	- Los caminos del Señor son inescrutables. 
Ambos salieron del despacho compartiendo unas sonrisas. Casimiro estaba a gusto en aquel lugar, donde las monjas hacían una verdadera labor maravillosa para ofrecer una oportunidad a todos aquellos niños, y no dudó en que si alguna vez podía colaborar de alguna forma, lo haría gratamente.
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Julia y los niños corrieron hasta el templete de mitad del parque para guarecerse de la intensa lluvia que comenzaba como pequeñas gotas que pronto crecieron en tamaño e intensidad. Los niños gritaban felices disfrutando del aire libre, incluso aunque estuvieran empapándose con la consiguiente tos que aparecería al día siguiente. Subió los peldaños hasta el zócalo superior resguardándose por el techo de la fría lluvia, y uno a uno fue contando a los diez niños que conformaban su clase.
Estaba agotada. El trajín de llevarles de aquí para allá sumado a una noche sin pegar ojo, hizo que las fuerzas le flaquearan, apoyándose en la columna de metal de aquella planta poligonal para cumplir los requisitos acústicos en los días de fiesta cuando las orquestas subían los escalones y acomodaban sus instrumentos para deleitar con la música a las personas que paseaban por el parque, y que ahora, como ellos, corrían desesperados buscando cobijo para no mojarse. Y, sin embargo, había merecido la pena encontrando a aquel pequeño abandonado en la puerta del orfanato.
Recordó toda la noche de nuevo. Había estado intentando cansar su mente para sumirse en un reparador sueño tras las oraciones, sin conseguirlo. El dolor por la muerte de su madre era muy reciente, y sabía que necesitaba tiempo para asimilarlo, a pesar de llevar tiempo mentalizándose de que el día llegaría pronto, y ser testigo de como, contra todo pronóstico, su madre había resistido más de la esperanza de vida que les dio el doctor Cifuentes. El llanto, que al principio le pareció un gato, hizo que se acercara a la ventana para intentar divisarle desde ella, sin conseguir ver nada por aquella noche nublada que ocultaba la luz de la luna, tal y como predijeron el dolor de sus manos desfiguradas. Estaba dispuesta a quitarse el hábito y ponerse el largo camisón para tumbarse en el lecho, cuando al llanto le acompañaron las únicas palabras que el niño sabía pronunciar “mamá”.
Bajó las escaleras con el hábito remangado para no tropezarse, y tras coger el manojo de llaves de la madre Teresa guardadas en el cajón del despacho para que no pudieran jugar los niños con ellas, intentó abrir la puerta deprisa, tarea ardua y complicada ante tanta cantidad de metal para cada tipo de cerradura de aquel enorme asilo. Cuando lo consiguió, recorrió el jardín tropezando con algún que otro juguete abandonado al toque de la campana de los baños, la cena y la oración, y llegó al pie de la verja donde encontró un pequeño bulto que se removía incómodo en una enorme cesta de mimbre. Con manos temblorosas, pues no albergaba ninguna duda de lo que contenía la canastilla, intentó hallar la llave deprisa, de una forma tan torpe que aquel enorme llavero de metal cayó contra la verja emitiendo un enorme estruendo al chocar ambos metales. Miró para atrás comprobando como se encendían algunas luces, y en un instante la madre Teresa salió a su encuentro.
	- Por Dios hermana Julia ¿Qué ocurre?
Julia señaló con el dedo el bulto, aunque no era necesario porque la madre Teresa escuchaba el potente llanto de la criatura. La madre recogió el llavero, y buscó la llave para abrir la verja, con aquel crujido característico del chirriar del metal, y se quedó sin moverse sujetando la puerta.
	- ¿A qué espera hermana?
Julia reaccionó y anduvo hasta la cesta, acuclillándose en el suelo y destapando la colcha que cubría al pequeño. No pudo evitar abrir los ojos al encontrar aquella cara regordeta teñida de rojo por la furia de sus potentes lloros. Estiró sus manos deformes, y no sin esfuerzo, cogió entre sus brazos al pequeño que rehusó su contacto e intentó defenderse con sus pequeñas manos. Desconcertada, miró a la madre superiora buscando ayuda.
	- Oh, hermana Julia, no me mire con esa cara de espanto. El niño llora de hambre y porque le tiene entre los brazos una desconocida, no porque no la quiera- La madre superiora salió a su encuentro y le quitó el niño de los brazos, cogiéndolo entre la cadera y su brazo. El pequeño, agudizó el lloro intentando protestar en el aire, pataleando al viento.
	- Coja la cesta. Esperemos que esta vez hayan dejado por lo menos una nota. Por lo que pesa este mocoso, está bien alimentado.
Julia recordaba haber obedecido sin comentar nada. Recogió la cesta de mimbre y siguió los pasos de la madre Teresa que nada más cruzar la puerta se dirigió a la cocina.
	- Caliente un poco de leche- ordenó a Julia que vertió la leche en el cazo y encendió el fuego. La madre Teresa se había sentado en una de las sillas manteniendo al pequeño sentado en sus rodillas y calmándole con una galleta- Ve hermana, tan sólo tiene hambre. 
Julia se enamoró de aquella cara redonda que, calmada, dejaba al descubierto un niño rollizo de unos dos años con unos grandes ojos azules en mitad de la cara. El niño movía sus carrillos saboreando la galleta que engullía con verdadera ansia. Se giró hacia el cazo cuando el humo comenzó a salir, y vertió la blanca bebida en un vaso, echando un poco de azúcar para endulzarla. La dejó encima de la mesa, alejada del pequeño, y se sentó en la silla soplando el contenido del vaso para enfriarlo, removiendo el líquido con una cuchara pequeña. El sonido del tintineo de la cuchara contra el cristal hizo sonreír por primera vez al niño, dejando al descubierto sus pequeños dientes de leche. Desde ese momento, Julia tuvo la certeza de por qué Dios la había guiado hasta aquel lugar.
Salió de sus pensamientos cuando la pequeña Ana María tiro de las faldas de su hábito. Agradecía haber conocido a aquellos hermanos la misma noche que descubrió al pequeño, porque para todos los demás era una completa desconocida, y los mayores aún la miraban con reticencia a pesar de la buena idea de acudir al parque, aunque a tenor del aguacero que estaba cayendo, dudaba de haber acertado de llevarla a cabo. Sin embargo, les había prometido que no regresarían al orfanato hasta la hora de comer, y era una promesa que pensaba cumplir. Posó su mano, oculta por los guantes para no asustar a los pequeños, acariciando el pelo rubio de la niña.
	- ¿Qué hacemos ahora hermana Julia, regresamos a casa?
Julia escrutó los rostros de los niños que no parecían querer regresar aunque estuvieran cayendo enormes gotas de agua, que pronto se convertirían en granizo. Contempló el techo del templete, y supo que aguantaría aunque fueran enormes pedruscos. Aprovechó la forma circular del quiosco, y moviendo su mano oculta por el guante, hizo que los niños se sentaran en círculo para aprovechar el tiempo que deberían quedarse allí y conocerlos un poco mejor, porque aún no se sabía bien los nombres. 
	- Bueno niños, creo que tendremos que guarecernos aquí hasta que la lluvia acabe, así que mañana continuaremos con las clases de botánica- sonrió ante la cara de alegría de los pequeños al saber que regresarían de nuevo al parque del Oeste- Esperemos que mañana haga mejor tiempo, porque si no tendremos que practicar con los árboles del jardín y el invernadero de la hermana Purificación. 
	- Todo es mejor que estar con los números hermana- intervino Juanito dando un codazo a Luisito. Ambos eran de los mayores. 
	- Te comportas como un crío estúpido- le riñó Miriam, más o menos de su edad- No serás un hombre de provecho si no sabes de cuentas.
	- Miriam, no es un vocabulario adecuado y no tienes por qué faltar el respeto a tu compañero- se molestó Julia- Pide perdón a tu compañero.
La niña obedeció poniendo los ojos en blanco y pronunciando en tono bajo un perdón. A Julia le molestaba tener que regañarles el primer día, pero no podía consentir que entre ellos se faltaran el respeto. Quería una clase que afianzara sus lazos. En definitiva, ellos iban a tenerse los unos a los otros, teniendo una misma desgracia en común: no tener padres. Ese era un lazo que bien atado, podría unirles para el resto de la vida convirtiéndoles en una verdadera familia. 
	- Hermana Julia…- intervino de nuevo Juanito- ¿Es cierto que tiene los dedos de su mano raros? - Luisito le miró enfadado, era un secreto que no debía contar. Miró a la hermana Julia avergonzado. La mujer suspiró y pensó deprisa.
	- ¿Alguno de vosotros conoce la obra teatral o ha visto la película de Peter Pan?- los niños negaron con la cabeza, algo normal al estar criados en un orfanato- Pues bien, atended. Peter Pan fue creado por James Matthew Barrie en el año 1904 en forma de obra de teatro. Vivía en le País de Nunca Jamás, y su mejor amiga era un hada que se llamaba Campanilla. Peter es un niño peculiar, pues nunca crece, y su mayor enemigo es un pirata ¡El Capitán Garfio! ¿Y sabéis por qué le llamaban así?- Esperó un momento comprobando como los niños negaban con la cabeza- Porque le faltaba una mano que se comió un cocodrilo y en su lugar lleva un garfio. Pues bien, yo soy como el capitán en ambas manos.
	-¡También le comió las manos un cocodrilo!- preguntó Curro, un niño menudo para los seis años que tenía. Todos la miraban expectantes, y Julia no pudo evitar sonreír.
	- No Curro, a mi no me comió la mano un cocodrilo.
	- Y ese Peter Pan…¿Por qué no quiere crecer?- intervino Ana Belén.
	- Porque piensa que es más divertido ser un niño que un adulto.
	- Y lleva toda la razón del mundo- habló Luisito, provocando las carcajadas de todos.
	- ¡Pues yo quiero ser como ese Peter Pan, y quedarme como una niña siempre!- se levantó Anabel orgullosa.
	- Pues yo quiero crecer y casarme con un hombre guapo y apuesto, ahhh- suspiró Miriam.
	- Entonces serías como Wendy.
	- ¿Quién es Wendy hermana Julia?- preguntó Vicente.
	- Una niña que se hace amiga de Peter Pan cuando entra en su casa de Londres por la ventana porque ha perdido su sombra.
	- ¿Su sombra?- gritaron varios a la vez.
	- Hermana Julia, cuéntenos más por favor…- suplicó Ana María.
	- Haremos una cosa. Como parece que la lluvia ha cesado, continuaremos con la clase de botánica y mañana, entre todos leeremos el cuento que tengo en mi casa, donde vienen también dibujos para que sepáis como es Peter Pan, si es que la madre Teresa me da permiso para acercarme esta tarde…Incluso, si os gusta, podemos hacer una obra de teatro para enseñarles el cuento al resto de los niños del orfanato ¿Qué os parece?
	- Que usted hermana tendrá que hacer del capitán Garfio- habló por primera vez Miguel.
Todos estallaron en carcajadas, incluida Julia a la que por primera vez no le avergonzaban sus manos. Se levantó del suelo, y puso a los niños en fila para contarlos. Había decidido ordenarlos por edad, en una forma de intentar recordar cuanto antes quién era cada uno. Primero conocer a su clase, y luego al resto de todos los demás niños que conformaban aquel asilo. A la cabeza, Luisito, el mayor de todos, y a sus doce años casi un adolescente. Detrás de él, Juanito de diez años y que sería perfecto para el papel de Peter Pan. Le seguían la edad más numerosa, los nueve años donde estaban Vicente, Anabel, Ana Belén y Miriam. Miguel tenía ocho años. Y por último, pero no menos importantes, los tres pequeños de seis, Ana María, Curro y Lolo, que no había dicho ni una sola palabra en todo el día, algo que le preocupaba. 
Bajaron del templete y recorrieron de nuevo el parque, evitando los charcos de agua que se habían formado. El aire estaba algo más fresco, pero tenían que acabar de ver toda la variedad de árboles que se encontraban en aquel prado verde: abetos, álamos, chopos, hayas…y como no: madroños.
Acabaron agotados pero sonrientes. A Julia no le cabía la menor duda que a pesar de que el tiempo les hubiera jugado una mala pasada, que por otro lado le compensó con la gran idea de que los niños conocieran el cuento de Peter Pan, fue un día maravilloso. Colocó de nuevo a los niños en fila india y por edades, y caminaron de regreso al asilo, con el sonido de algún rugido de tripa rompiendo el silencio. Sintió una pequeña mano agarrarse a su guante, y miró para abajo comprobando que el pequeño Lolo le daba la mano. No sabía cómo sonaba su voz, pero los niños ya le habían explicado que jamás hablaba.
Pasaron los tres puentes para salir del parque, y se quedó paralizada al reconocer la silueta del anciano. Soltó la mano del niño e indicó al resto que no se moviera, y corrió hacia el banco donde estaba sentado calado hasta los huesos. Mantenía la mirada tan perdida, que ni siquiera reaccionó al verla llegar.
	-¿Beltrán?-susurró Julia.
El anciano pareció salir de sus sueños, seguramente aquellos en los que recordaba una vida dedicada a la difunta Antonia, y al ver el rostro de Julia, sus ojos se empañaron. La mujer se sentó a su lado pasando sus brazos por la espalda del anciano, y fue entonces cuando el pobre hombre arrancó en un llanto desconsolado. 
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Juan llevó a Clara a casa y dejó a Matilde en la suya, que en todo el trayecto de regreso no había dejado de llorar, quizás porque con la muerte de Francisco se iban sus planes de adquirir una gran fortuna que pasaría a manos de Julia y Manuela, algo que le disgustaba enormemente. El estúpido de Francisco se había matado ahorcándose con una cuerda, provocando un hedor insoportable en toda la casa. Para colmo, había tenido que hablar con los guardias civiles cuando llegaron a levantar el cadáver, y sabía a ciencia cierta que ese mismo día el general Pérez- Toledano sabría la mala noticia. Su suegro le había defraudado. Si en otro tiempo se sintió orgulloso de emparentarse con aquella familia, ahora se arrepentía. Tenía que haberlo intuido desde que Julia mintió para librarse del enlace, y sin embargo, había aceptado consolarse con su hermana. Manuela…La odiaba casi más que a Julia, quizás porque jamás se esperó de ella traición alguna. Sin embargo, recorría dichoso el camino hasta el Asilo de San Jaime y San Saturnino, donde residía Julia repudiada por su propia congregación. Ni siquiera servía para ser monja. Pero por fin iba a disfrutar de una pequeña venganza contándole en primera persona el fatal desenlace de su cobarde padre. Sí, eso le haría disfrutar sacándose la espina que llevaba tantos años guardada en el fondo de su ser, y supo que su rostro había dibujado una sonrisa maléfica. 
Llegó a la calla Meléndez Valdés y buscó un edificio religioso. No había ninguno, pero la risa de los niños jugando guió sus pasos. Ante él, un enorme edificio blanco similar a uno de esos colegios públicos que la República se afanaba en construir, como si la miel estuviera hecha para la boca del asno y la clase obrera pudiera aprender más allá de sus oficios. Estaban locos. En el patio delantero, protegidos por un verja metálica, decenas de niños jugaban tras la lluvia de la mañana justo antes de la hora de comer. Contempló a las monjas que les custodiaban, intentando hallar la silueta de Julia. Vano intento, vestidas con aquellos hábitos eran iguales. No lo pensó más y llamó a la campana que pendía de la pared, y algunas monjas se dieron la vuelta mirando en dirección a la cancela. Pausadamente, la novicia joven se acercó hasta la puerta, en ese caminar despacio que la gente de Cristo llevaba sin apreciar que para el resto del mundo, el tiempo corría deprisa. Le dedicó una sonrisa, y Juan inclinó la cabeza. Aquella joven, de no más de dieciocho años, no era ni bella ni fea, ni alta ni baja, ni gorda ni flaca. Sin embargo, su rostro juvenil y simpático le hubiera llevado a tener más de un pretendiente. Sí, era una desgracia que muchachas así decidieran dar su vida a Dios y al celibato. 
	- La paz sea con usted, hermano ¿En qué puedo servirle?- preguntó con el rostro colorado.
	- Mi nombre es Juan González y Parra, y busco a la hermana Julia. Es un asunto de suma gravedad relacionado con su familia. Soy su cuñado- Respondió. Tenía la certeza de que si no ponía gravedad a sus palabras, Julia jamás le recibiría.
	- Vaya por Dios, hoy todo el mundo busca a la hermana Julia. 
	- ¿Por qué lo dice hermana? ¿Acaso alguien más ha venido buscándola?
	- Buscándola y esperándola, porque la hermana Julia no regresará hasta dentro de una hora, cuando sea la hora de la comida. Ha ido al parque del Oeste con su clase, según ella a enseñarles algo de botánica. Un hombre la esta esperando junto con la madre Teresa, creo que es abogado- le aseguró hablando más bajo y tapando su boca.
	- Qué extraño…- musitó en bajo Juan- ¿Podría hablar con la madre superiora entonces? El asunto que me trae hasta aquí es realmente grave.
	- Aguarde un momento, veré si puede recibirle.
	- Que Dios se lo pague hermana.
La novicia Violeta se puso de nuevo colorada y con una pequeña risa marchó a buscar a la madre Teresa. Juan se quedó observando a todos aquellos niños jugar en el patio. Llevaban las ropas algo desgastadas, seguramente porque iban heredándolas de unos a otros, pero se les veía nutridos y limpios. Al principio, habían parado sus juegos cuando llamó a la campanilla, mirándole con recelo, pero pasado un instante prosiguieron con sus juegos olvidándose de su presencia ¡Qué facilidad tenían los críos para olvidarlo todo rápidamente! A veces, le gustaría poder hacer lo mismo y que la sangre no le hirviera por dentro cuando pensaba en Manuela o Julia. Las dos hermanas tan iguales como dos gotas de agua, habían arruinado de alguna forma su honor y su vida, y mantenía ese anhelo de venganza que le corroía por dentro. Sin embargo, hoy iba a sacarse una pequeña espina cuando le diera la noticia a la estúpida de Julia de que su padre había muerto como el perro que era, siendo tan brusco si estaban a solas, claro está, porque si la madre superiora se empeñaba en estar presente, tendría que guardar las formas y ser educado y delicado.
Observó acercarse a una de las monjas de edad avanzada. En los pliegues de su piel arrugada se apreciaba el cansancio por el paso del tiempo. Caminaba despacio, como la novicia, y apretó los puños algo enervado. Cuando estuvo más cerca, abrió las manos moviendo los dedos para que la sangre fluyera de nuevo, y dibujó en su rostro la mejor de sus sonrisas, permaneciendo en silencio para dejar hablar primero a la monja. 
	- Buenos días buen cristiano- comenzó con una voz que a Juan le sonó irónica- Me ha dicho la hermana Violeta que me busca.
	- Mi nombre es Juan González y Parra, y en realidad busco a la hermana Julia.
	- Sé perfectamente quién es usted caballero. No olvide, que las hermanas de este asilo no tienen secretos para conmigo. Soy la madre Teresa- Pronunció sus palabras dedicándole una mirada de reproche, algo que molestó a Juan. Sin embargo, optó por quedarse callado- Acompáñeme señor González. 
Recorrieron el patio lentamente mientras la madre regañaba a algunos zagales que se empeñaban en jugar con el barro. Antes de llegar a la puerta, buscó a una de las hermanas para que cogiera a los niños embarrados y se los llevara dentro. Por un momento, uno de los niños estiró su pequeña mano intentando agarrar su pantalón, pero Juan lo esquivó con destreza para que no le manchara con aquel líquido marrón y pegajoso simulando una tierna sonrisa. Feliz porque la madre prosiguiera al interior de la casa y evitar males mayores, pues seguramente de haber conseguido mancharle hubiera reaccionado mal, entraron en el edificio donde otra monja cogió el sombrero y el paraguas que llevaba, para enfilar sus pasos detrás de la madre a lo que parecía un despacho. Antes de entrar, encontró sentado en un banco de madera a un joven rubio de ojos azules e imberbe, que vestía un traje algo desgastado por el uso, y que le aguantó la mirada sin inmutarse. La madre se detuvo por un instante antes de cruzar la puerta, y girándose, presentó a los dos hombres.
	- Creo que le interesará conocer a este señor que espera pacientemente a Julia. Es el señor Casimiro Rodríguez- miró al abogado- Señor Casimiro, este hombre que tiene delante de usted es el mismísimo Juan González y Parra.
Casimiro no pudo por menos que sorprenderse abriendo los ojos de par en par. Quizás la suerte comenzaba a cambiar y Dios guiaba sus pasos para adelantar el cometido que le había llevado hasta Madrid. Si ese hombre firmaba el acuerdo de divorcio, no necesitaría más que ir ante el juez para que plasmara su sello, sin necesidad de buscar testigos que corroboraran la historia de Manuela, y así, por qué no decirlo, salvarla de una situación incómoda y darle la feliz noticia de que era libre para proseguir su camino, aunque eso significara perderla para siempre cuando volviera a tomar nupcias con Alfonso. Se levantó del banco tendiendo la mano al hombre, que delante de la hermana se la dio de mala gana.
	- Es una suerte que esté usted aquí señor González. Tengo un asunto importante que departir con usted.
	- ¿Y por qué iba a buscarme alguien como usted? ¿Acaso pertenece al ejército? ¿O es el secretario de algún general que busca mis servicios?
	- Para nada señor González. Soy abogado.
	- Nadie lo diría con esas…- optó por callarse, la madre Teresa seguía presente. 
	- A pesar de mi humildad vistiendo, no debería juzgarme. Soy abogado, y antes que eso asesor del gobierno de Azaña.
	- Pues sí que vamos por buen camino…La verdad, señor…
	- Rodríguez.
	- No soy muy partidario del anterior presidente, pero debo reconocerle entonces que ocupó un ilustre cargo. Quizás le he juzgado mal. Y dígame…Rodríguez ¿Por qué me andaba buscando y cuáles son esos asuntos por los que debe usted hablar conmigo?
	- Este no es el sitio adecuado, pero me gustaría reunirme con usted por la tarde, si es posible. Es algo urgente por lo que vengo a Madrid, y algo que creo que a usted le interesa.
	- Cuánto misterio- se burló Juan arqueando las cejas mientras se tocaba el bigote con los dedos- No obstante, tendrá que esperar para contarme ese misterio un par de días. Tengo algo importante que hacer primero, motivo que me trae hasta aquí buscando a mi cuñada Julia.
	- ¿Y se puede saber de qué se trata?
	- No, no se puede. Son asuntos familiares que no le incumben. Venga a mi casa el miércoles a las doce de la mañana, intentaré hacerle un hueco. Es el doce de la calle Goya, el portero podrá decirle dónde encontrarme. 
	- Así lo haré señor González.
Casimiro se quedó allí plantado contemplando como se cerraba la puerta. Ese Juan era un pretencioso orgulloso que miraba a todo el mundo por encima del hombro y que retrasaría su vuelta a Málaga, donde vería por fin de nuevo a Manuela. Pero si con ello conseguía su libertad, merecería la pena la espera. Ya no necesitaba hablar con Julia al no ser que el hombre se negara a firmar, lo que le llevaría a regresar de nuevo al asilo. Cogió su americana y tras dejarle recado a la hermana de que se marchaba y que regresaría antes de irse para despedirse, se fue del asilo sin conocer a Julia, inmerso en problemas más importantes como encontrar el discurso adecuado para convencer a aquel imbécil de que de una vez por todas dejara en paz a Manuela.
La madre Teresa señaló la silla para que Juan se sentara, e hizo lo propio. Puso sus codos encima de la mesa, sujetándose las gafas que necesitaba por su vista cansada, y aguardó paciente a que el hombre se explicara. Mantenía sentimientos encontrados: de una parte, no estaba de acuerdo con el hecho de que Manuela rompiese un matrimonio bendecido por Dios, pero por otro lado, conocía con todo detalle gracias a los relatos de Julia al canalla que tenía delante, que molía a palos a la muchacha y buscaba su muerte. Si Dios había puesto a ese tal Alfonso en el camino de Manuela ¿No sería que Él tampoco estaba de acuerdo con esa unión? Al menos, esa pregunta le hacía tener menos remordimientos.
	- Y bien señor González, ahora que estamos a solas, puede contarme por qué busca a Julia. De sobra conozco la relación que les une, y permítame que le diga que no es de gran estima.
	- Veo que Julia no pierde el tiempo para desprestigiarme, siempre ha tenido una lengua vespertina.
	- No olvide señor González que está hablando de una sierva de Dios- alzó su dedo índice.
	- Lo siento madre, es sólo que me duele que ante usted sea un villano y no el buen cristiano por el que me tiene el resto de la gente. Incluso, antes de venir, he preparado un cuantioso donativo para ayudarlas con esta magnífica labor que llevan a cabo ustedes - Rebuscó en la americana de su traje y sacó un talón doblado que le tendió a la madre Teresa, que si bien no se dejaba engañar por aquel burgués, estiró la mano para coger el donativo que les ayudaría a pasar el invierno y las navidades, además de un fabuloso verano lleno de oración y juegos. 
	- Gracias por su bondad…Y ahora, ese asunto…
	- Desgraciadamente madre, no soy portador de buenas noticias para Julia. Esta mañana, hemos hallado el cuerpo de Francisco Villegas colgado de una soga que el mismo ató a la lámpara de su habitación. A tenor del hedor irrespirable, llevaba muerto al menos un día entero, que con el calor atípico de estos días pasados…
La madre Teresa se quedó lívida por un momento e irrumpió en una tos que no pudo controlar. Juan, como todo un caballero, se acercó hasta el mueble donde estaba la jarra con agua y sirvió un vaso a la madre que le acercó de inmediato. Tras dar pequeños sorbos, calmó la tos y limpió las lágrimas que le había producido ambas cosas, la tos y la amarga noticia. 
	- Es una noticia horrible…
	- Sin duda madre. De ahí venir en persona a buscar a Julia. Es cierto que en el pasado estuvimos enfrentados por diversos motivos, pero ambos compartíamos el cariño por don Francisco…Creo que es momento de dejar odios a parte, que no son propios de los cristianos honrados, y juntos compartamos el dolor por la muerte de un buen hombre ¿No piensa lo mismo madre Teresa?
	- Claro, claro…- pronunció la mujer aún con la sorpresa en el cuerpo. 
	- Si no le importa, me gustaría esperar a mi cuñada.
	- Claro, claro…- dijo de nuevo, llevándose la mano al pecho- Julia no ha de tardar en regresar con los niños. Si quiere, espérela en el banco donde le he presentado a Casimiro. 
	- Gracias madre. Por cierto ¿Sabe usted qué es lo que quiere conversar ese hombre conmigo?
	- No señor González- mintió la monja sabiendo que tendría que confesarse y pedir perdón cuanto antes- Le acompaño a la puerta, yo he de seguir con mis obligaciones.
Se despidieron en el mismo sitio donde la anciana había presentado a los hombres y salió de nuevo al patio. El sol comenzaba a despuntar abriendo claros entre aquellos nubarrones negros, calmando así el aguacero que caía sobre Madrid por la mañana. Julia no tardaría en llegar, y la madre Teresa quería esperarla para avisarla de todo antes de que se enfrentara de nuevo a aquel hombre y la tragedia que portaba con su visita.
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Clara lanzó el bolso contra el sillón exclamando un grito de rabia. Estaba furiosa. El imbécil de Francisco Villegas había estropeado todos sus planes de venganza. Sí, claro que disfrutó viendo su cuerpo inerte balancearse en el aire, asfixiado por aquella soga como el perro que era, pero sabía que jamás podría saciar su venganza por haber asesinado a su hermano con un disparo injusto. Marcelino encontró la muerte sin merecerlo, y jamás podría hacerle pagar a Francisco por su crimen. Era injusto, muy injusto. Aquel pretencioso hombre importante se había librado del crimen por ser quien era, persona influyente ante el ejército, la iglesia y los jueces, a pesar de las evidentes pruebas. Todo este tiempo, soportaba su dolor pensando en castigarle por ello, y sin embargo, jamás podría hacerlo. No podía evitar que las lágrimas llenas de rabia se escaparan por sus mejillas, y estrujó con fuerza el primer cojín que tuvo a mano, hasta que las plumas volaron por el aire. 
	- ¿Se encuentra bien señorita Clara?- preguntó Ángela tímidamente desde la puerta.
	- ¡Vete! No creo haberte mandado llamar.
La criada bajó la cabeza y desapareció. Clara se quedó mirando la puerta donde estaba, y supo que estaba perdiendo los nervios. A la rabia de haber perdido la oportunidad deseada de venganza con la muerte de Francisco, se unía la repentina marcha de Juan para buscar a Julia y darle en persona la fatal noticia. No sabía muy bien qué pensar. Era cierto que conociendo a Juan como le conocía, iba a disfrutar sobremanera contemplando el rostro lívido de la monja tras contarle la amarga noticia, pero por otro lado, sabía perfectamente que Juan no podía olvidarse de ella, y que todo el amor que sintió en el pasado se transformaba en un odio que no era lo contrario al amor. Sí, estaba convencida de que Julia ocupaba un lugar en el corazón de Juan que podía comprometer todos sus planes. Afortunadamente, era consciente de que la monja le odiaba tanto o más que ella, sobre todo después de saber el infierno que había pasado su gemela casada con aquel canalla. Quizás, aunque odiaba a la monja, se convertiría por un momento en su aliada en contra de Juan, haciéndole sufrir para que regresara derrotado de nuevo a sus brazos, donde le daría todo el amor que necesitaba para que siguiera enganchado a ella, como una tabla de salvación en mitad del océano. Sí, tenía que calmarse y seguir adelante. En el fondo, Francisco pagaba por sus pecados, los mismos que atormentaron su mente llevándole a ahorcarse en su propia casa, en la más absoluta soledad sin nadie de sus seres queridos que pudiera ofrecerle algo de consuelo. Y, además, todavía quedaban dos personas en este mundo que tendrían que pagar por la muerte de su pequeño hermano, inocente y puro, que jamás habría osado poner los ojos en la señorita de la casa ¡Por Dios, qué ciego había estado Francisco Villegas, cuando a todas luces todo el mundo podía apreciar que a Marcelino no le gustaban las mujeres! Eso había sido lo que le hizo marcharse de aquel pueblo maldito, ante las burlas de todos aquellos de mente estrecha que veían en ello una enfermedad y no nacer en un cuerpo equivocado de hombre. 
Suspiró terminando de tranquilizarse, y tras alisarse la larga falda de tubo que se pegaba a su cuerpo y llegaba hasta los tobillos, anduvo hasta la cocina para buscar a Ángela. Recorrió el pasillo hasta llegar a la puerta, y la contempló sentada en la mesa pelando patatas. Nada más verla, se levantó de inmediato muy seria. Clara le dedicó una suave sonrisa para que se relajara.
	- Discúlpame por lo de antes Ángela. Ha sido un día duro y he pagado mi nerviosismo contigo ¿Me preparas una tila, por favor?
	- Claro señorita Clara- dijo dirigiéndose al mueble para sacar la infusión del armario. Cogió también el cazo que llenó con agua y lo puso a cocer en el fuego hasta que hirviera.
	- Si no te importa, voy a tomármela aquí contigo en la cocina.
Ángela observó como la nueva señora de la casa retiraba la silla y se sentaba en su cocina. Sabía perfectamente que no era de alta cuna como la señorita Manuela, pero tampoco habían creado una relación de amistad precisamente. Aunque la señora legítima de la casa fuera instruida, culta y rica, sentía mucha más afinidad con ella que con la nueva. En incontables ocasiones habían estado las dos conversando en la cocina, mientras le ayudaba a pelar judías. Pasaban largas tardes juntas, justo hasta que la puerta sonaba y Manuela se atemorizaba pensando de qué humor llegaría el señor. Salía deprisa de la cocina, y Ángela aguardaba a que regresara para ordenarle poner la cena. Si tal hecho acontecía, tenían una velada tranquila, pero si no regresaba, cerraba la puerta de la cocina  y se acurrucaba en el suelo tapando sus oídos para no escuchar los lamentos de dolor, las súplicas y los llantos de Manuela, golpeada brutalmente por el señor. Dejó a un lado sus pensamientos cuando las burbujas llenaron el cazo, y metió la pequeña bolsa de hierba removiéndola con la cuchara de madera durante unos minutos. Cuando el agua se tiñó mezclándose con la tila, coló el líquido vertiéndolo en una taza que, acompañada de un terrón de azúcar, acercó hasta la mesa permaneciendo de pie a la espera.
	- Siéntate por favor Ángela, hoy necesito una amiga con la que hablar- dijo Clara retirando la silla. Ángela se sentó sorprendida- He sido muy mal educada contigo todo este tiempo, para serte sincera. No quiero que pienses que es porque me creo superior a ti. También provengo de familia humilde y mi madre, al igual que tú, era sierva de una casa de ricos que miran a los demás por encima del hombro.
	- Pero su madre era la cocinera de la niña Manuela…- se arrepintió al momento de sus palabras. 
	- Conozco el cariño que sentías por tu antigua señora, no te preocupes- contestó Clara quitándole importancia- Puede que Manuela sea buena, no voy a llevarte la contraria pues no la conocí jamás, pero su familia no lo era tanto.
	- ¿Lo dice por la muerte de ese tal Marcelino?- Clara sintió una punzada de dolor- Todos aquí en el barrio de Salamanca conocemos esa historia, comentada en los corros de los mercados, aunque esté mal que le revele que las empleadas somos chismosas. Pero aquello fue muy comentado, sobre todo cuando don Francisco Villegas no tuvo ningún problema ante la ley. Yo, señora Clara, no conozco mucho a esa familia, pues entré a servir en esta casa cuando los señores se casaron. Sólo sé que la señora Manuela era buena…y que sufrió mucho con el señor Juan. Con usted, es distinto…por ahora. No me gustaría que sufriera como la señora Manuela en un futuro.
Clara se enterneció con el comentario y posó su mano sobre la de Ángela, palmeándola unos segundos antes de remover con la cucharilla la tila y beber un pequeño sorbo.
	- Gracias por tus palabras Ángela. Te prometo que jamás dejaré que el señor me ponga una mano encima, no te preocupes.
	- Es usted valiente señora Clara, yo todavía recuerdo la bofetada que me dio derribándome al suelo cuando le conté que la señora se había marchado abandonándole, y por favor, llámeme Nina- y por instinto acarició su mejilla con la mirada en el infinito.
	- De acuerdo Nina- repitió consciente de que empezaba a ganarse su confianza.- Juan no volverá a tocarte, te lo prometo- contestó dando otro pequeño sorbo- Por lo pronto, y como te he dicho, quiero ser tu amiga, algo que necesito en esta casa. Ambas sabemos que los amigos de Juan y sus mujeres tan solo me dirigen la palabra por Juan, y me miran por encima del hombro, aunque intenten disimularlo. En más de una ocasión las he visto hablar tapándose la boca mientras me miraban con odio. Estoy sola aquí, Nina, y necesito alguien de confianza de mi misma condición social. Siempre estás atenta a mis necesidades, y no sólo porque es tu cometido. Quizás, te sientes tan sola como yo, y ambas podríamos ofrecernos cariño mutuo.
	- Estoy sola señora Clara. Recuerde usted que toda mi familia vive lejos, y que apenas les veo. Nada deseo más en el mundo que poder ser su amiga- Clara sonrió tiernamente. La mujer no le caía mal, y podía ser de ayuda en sus planes. Tan solo tenía que ganarse su confianza, y sabía cómo hacerlo. 
	- Pues a partir de ahora ya no lo estás Nina. Puedes contar conmigo para lo que quieras, aunque tendrá que ser a escondidas, ya sabes como es el señor…
	- No lo dude señora Clara, hacía lo mismo con la señora Manuela- ambas rieron.
El sonido del timbre de la puerta interrumpió la pequeña amistad que comenzaba a fraguarse entre las mujeres. Nina miró por un momento a la señora, que asintió dando su permiso para que fuera a abrir la puerta. Clara se quedó removiendo un poco más la tila. Nina podría ser una gran ayuda en algún momento, y cada vez estaba más convencida que le merecía la pena tenerla de su lado. Tras unos minutos, la criada regresó a la cocina quedándose en la puerta.
	- Señora, un hombre la busca. Dice que se llama Casimiro Rodríguez, y me ha dicho que le urge verla.
	- ¿Casimiro Rodríguez? De nada me suena su nombre.
	- Es abogado, y dice que tiene que hablar con usted de algo importante.
	- Está bien Nina, veamos qué quiere. Hágale pasar al despacho de Juan. Enseguida me reuniré con él.
Nina obedeció asintiendo con la cabeza. Clara intentó pensar durante unos momentos en saber si conocía de algo a aquel abogado, pero estaba convencida de que el nombre no le sonaba de nada, ni siquiera de la casa de Madame Dupuis. Por un momento suspiró aliviada, tampoco le convenía que un antiguo cliente la hubiese localizado en su nueva vida. Se levantó dejando la tila a la mitad, estirando de nuevo su falda, metiéndose la camisa blanca por dentro y atusándose los cabellos, y tras carraspear para aclarar su voz, se dirigió al despacho de Juan, cruzándose por el pasillo con Nina que le dedicó una sonrisa pícara que aún no acertaba a descifrar.
En el despacho halló a un hombre muy apuesto, que le sacaba al menos una cabeza. Su cuerpo era atlético, con espalda ancha y brazos fuertes. Tenía el cabello rubio y unos intensos ojos azules que parecían aún más grandes al no tener barba ni bigote, algo de moda por aquellos tiempos. Cuando el hombre la miró, sintió un pequeño nerviosismo que nunca antes había sentido.
	- Buenas tardes, mi sirvienta me ha dicho que ha preguntado por mí.
	- Así es. Creo que usted es amiga de Juan González y Parra.
	- Algo así…Y dígame señor…
	- Casimiro Rodríguez, para servirla- El hombre dio un paso y agarró suavemente la mano de Clara besando su dorso.
	- Clara Sánchez- respondió con la voz entrecortada, que no quería salir de su garganta como siempre- Pero siéntese señor Rodríguez y cuénteme por qué me busca a mí y no a Juan- Ambos se dirigieron a las sillas, y Clara se sentó en el sillón que normalmente ocupaba Juan, quedando en frente del hombre. Cruzó sutilmente las piernas y aguardó a que el hombre se explicara.
	- Esto le sorprenderá, pero soy el abogado de la señora Manuela Villegas Salazar- Clara se incorporó hacia delante sorpresiva- Mi clienta quiere hacer legal la separación que actualmente mantiene con el señor González y Parra, y por eso me hallo aquí en Madrid.
	- ¿Manuela quiere divorciarse?
	- Así es señorita.
	- Realmente estoy sorprendida. Siempre se ha dicho que su familia era muy cristiana…No obstante, no veo qué tiene que ver ese asunto con mi persona.
	- Señorita Clara…No quiero ser indiscreto ni descortés, pero después de conocer hoy al señor Juan, ambos sabemos que se tomará como un agravio mi presencia. Creo que usted puede ayudarme a conseguir mi cometido, y que saldría beneficiada del divorcio. No se ofenda con mis palabras, pero podría dejar de ser su amante para convertirse en su nueva esposa.
Clara se sonrojó por unos instantes, levantándose para mirar por la ventana y que aquel hombre no viera su rostro de frustración. Sus palabras le habían dolido pero…¿Por qué le ofendían tanto viniendo de él? Era algo que aún no podía explicar. Tras un momento de silencio, se dio la vuelta y se sentó de nuevo.
	- Juan es un hombre obcecado señor Casimiro, si me permite que le llame por su nombre- el hombre asintió- Dudo que dé su brazo a torcer y otorgue la libertad a Manuela. He de confesarle que debería dejarle al margen. Si el sabe que usted es el abogado de su esposa, la misma que le humilló abandonándole, no parará hasta que le diga donde se encuentra. Lleva años buscándola, y me temo que no sea para nada bueno ni porque la ame. 
	- Por eso mismo la necesito a usted. Sé leer entre líneas, señorita. Si usted está viviendo en esta casa junto a él, es porque le tiene en gran estima. Tenga en cuenta que al señor Juan no le han importado ni los rumores ni las habladurías que sin duda se habrán comentado entre la alta burguesía. Eso sólo significa una cosa: que tiene que amarla mucho ¿Y qué mejor que lo demuestre concediendo el divorcio a Manuela y casándose de una vez con usted? Ambos ganaríamos, usted, dejando de ser la amante, y yo, unos buenos duros que me hacen falta además de tener contenta a mi cliente. 
Clara cambió la posición de sus piernas y se acercó de forma insinuante a Casimiro, teniendo la mesa por medio. Por un momento, el hombre no pudo evitar desviar su mirada hacia el escote de su blusa blanca, perdiéndose por los pliegues de sus pechos firmes. Miró directamente a sus ojos azules, perdiéndose en ese mar claro que simulaban.
	- De acuerdo señor Casimiro, pero no puedo prometerle nada- se hizo la interesante, porque tenía la baza perfecta para hacerle firmar los papeles- Nuestro encuentro ha de ser causal, o no funcionará ¿Cuando ha quedado con Juan?
	- El miércoles a las doce- respondió Casimiro sonrojado al saberse contemplando su escote.
	- Déjelo entonces de mi cuenta y no se preocupe por nada, aunque tarde algo en aparecer. Confíe en mí. Y ahora, cambiando de tema ¿Cómo se encuentra Manuela? He de reconocerle que jamás la conocí, pero mi sirvienta le guarda mucho cariño y se alegraría mucho de tener noticias de ella.
	- Sólo puedo decirle que es feliz junto a un hombre que la quiere, dígaselo a su sirvienta. Está bien- prosiguió levantándose de la silla, gesto que imitó Clara a pesar de no querer dejar de conversar con el hombre- Confío entonces en su buen criterio señorita Clara. Ahora, si me disculpa, he de irme. 
Clara acompañó a Casimiro hasta la puerta, donde gentilmente se despidió posando de nuevo sus labios en su mano. Se quedó contemplando como bajaba las escaleras desde el umbral de la puerta, y suspiró. Aquel hombre llegaba como un ángel caído del cielo, aunque dudaba de que los ángeles pudieran ser tan apuestos. Por un lado, entre los dos conseguirían que Juan dejara de una vez por todas libre a Manuela, y así ella podría casarse con Juan acallando a todas esas cotorras burguesas que la miraban por encima del hombro, y tener más cerca su anhelada venganza. Por otro lado, le había dado noticias de Manuela, algo que sin duda le serviría para empezar a fraguar lazos de amistad con Nina.
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Contó a los pequeños a la salida del Parque del Oeste antes de enfilar los pasos por El Paseo del Pintor Rosales para cruzar a la calle Romero Robledo. Siguiendo la calle recta, llegarían en quince minutos al asilo. Reunió a los niños de dos en dos y abrazada a Beltrán, cruzaron la carretera directa de vuelta a casa. El día, que en algunos momentos se volvió desapacible, había resultado fructífero para los pequeños y esperanzador para la monja. Encontrar de nuevo a Beltrán le había llenado de ira al saber que su padre le había expulsado del que siempre fue su hogar tras la muerte de su madre, sin importarle la edad del anciano. Afortunadamente, Dios no le había desamparado llevando sus pasos hacia aquel parque donde le había hallado. Sí, estaba convencida que la mano de Dios estaba detrás de todo aquello, y decidida a que Beltrán pasara el resto de sus días junto a ella, cuidándole de la misma forma que cuidó a su madre durante toda su vida. No podía creer que ese despiadado hombre al que llamaba padre se hubiera convertido en un monstruo cada vez más fiero. Desde que murió Juan Carlos, era cierto que su carácter era amargado y severo. Atrás quedaban los días con un padre amoroso que sonreía todo el tiempo. Sin embargo, siempre había sido un hombre honorable y respetable, y en cierta medida justo. Ahora, con la muerte de su querida madre, parecía haber perdido la cabeza por completo y se había convertido en un ser sin un ápice de justicia, hosco y miserable. Tan sólo le quedaba convencer a la madre Teresa para que dejara pasar al anciano lo poco que le quedara de vida junto a ellas, una tarea ardua pero que con el caminar lento hacia el asilo, iba fraguando paso a paso para rebatir cualquier pega que la monja pudiera objetarle.
Por un instante miró a Beltrán. No podía olvidar que fue quien la había salvado de la opresión que las manos del canalla de Juan estaban haciendo sobre su garganta, sin importarle que no pudiera respirar y con la mirada llena de odio que le expresaba que la iba a matar allí mismo. Pero el anciano había llegado como un ángel para quitárselo de encima de un empujón tan fuerte, que ese canalla había dado con sus posaderas en el suelo. Con las manos en el cuello intentando recobrar el aliento, recordaba como había sacado su pistola para disparar al anciano, y estaba convencida de que hubiera apretado el gatillo de no ser por la llegada de Francisco, el mismo salvador y verdugo del anciano ¿En qué demonios pensaba su padre? Quizás era el momento de hacerle una visita y apaciguar su adolecido corazón. Estaba dispuesta a perdonarle por todo, incluidos los últimos acontecimientos con el adorable anciano, pero primero tendría que mostrarle algo de humildad, ver en sus ojos que aún había esperanza para recuperar al padre que en su niñez tanto quiso. Si cambiaba, y ella le perdonaba, quizás algún día podrían reunirse de nuevo con Manuela, a la que echaba muchísimo de menos. Toda la vida habían estado juntas, hasta que su terrible mentira las separó para siempre.
Se detuvo justo en el bordillo esperando que la fila se juntase un poco. Los niños parecían contentos, cantando canciones que hacían sonreír a los viandantes. Sí, desde luego, el sol y tomar el aire libre del parque, les había sentado bien. Incluso el pequeño Lolo mostraba un brillo en la mirada, y aunque lo había intentado durante todo el día en el parque, el pequeño seguía sin querer hablar, y no porque no supiera, porque a escondidas le había visto musitar palabras y las mismas canciones que ahora entonaban sus compañeros. Tendría que hablar con la madre Teresa para saber cuánto tiempo llevaba así, y de una vez por todas solucionar el problema, si es que había alguno. Con paciencia y cariño, sabía perfectamente que conseguiría que el niño hablara de nuevo. 
Cruzaron la calle esquivando los coches que tan de moda comenzaban a ponerse, mezclados con los últimos restos de caballos y carruajes que poco a poco daban paso al progreso, y tras el paso del tranvía, cruzaron hacia la calle Meléndez Valdés. Bajaron la calle algo más deprisa que en el anterior recorrido del camino, quizás alentados por el olor que la proximidad del asilo desprendía desde las cocinas, y que les impulsaba casi a correr ávidos de comida, pues el aire libre y el juego les había abierto a todos el apetito. Beltrán caminaba con un brillo nuevo en los ojos, y Julia sabía perfectamente que era porque su vida tenía sentido solo si cuidaba de las mujeres Salazar. Aunque su madre hubiera fallecido debido a aquella terrible enfermedad, Beltrán tenía un nuevo cometido, cuidarla a ella, siempre y cuando consiguiera convencer a la madre Teresa.
La silueta de la madre fue haciéndose visible mientras se iban acercando. Los niños silenciaron sus cánticos y miraron a la madre Julia algo atemorizados. Era cierto que llegaban con retraso a la hora de la comida, pero sonrió para que se calmaran, ella correría con todo el enfado de la madre superiora. Al llegar, besó la mano de la madre que le dedicó una mirada de asombro al comprobar que se hallaba con Beltrán, y girándose hacia los niños, llamó a Juanito.
	- Llévate a todos dentro, incluido a nuestro nuevo amigo Beltrán. Lavaros bien las manos y acudir al comedor en silencio, por favor, recordad que vuestros compañeros estarán sentados a la mesa.
El niño obedeció y tomando la mano del anciano, dirigió en completo silencio al grupo al interior de la casa. La madre Teresa seguía mirándola con un rostro que Julia no acertaba a descifrar, aunque no parecía molesta, sino preocupada. Antes de que la madre dijera nada, se anticipó.
	- Madre perdóneme, se nos fue el tiempo entre los árboles del parque.
	- Hermana Julia- pronunció al fin tras un carraspeo- por hoy puede pasar el retraso ¿Quién es el anciano? Parece un hombre cansado de la vida…
	- Es Beltrán, un hombre que siempre ha trabajado para mi familia. Le hallé en el parque sin ningún lugar a donde ir. Mi padre le expulsó de mi casa tras la muerte de mi madre. Definitivamente, ha perdido la cabeza madre.
	- Aquí comerá y descansará un poco, después tendrás que encontrar un sitio donde pueda vivir dignamente.
	- Eso quería hablar con usted madre. Beltrán siempre ha cuidado de mi y de mi familia, y creo que sería bueno para todas nosotras que permaneciera aquí, en el asilo.
	- ¿Un hombre entre nosotras?- se sorprendió la madre.
	- Un anciano madre. No estaríamos tan desprotegidas con una figura masculina entre nosotras, y Beltrán puede ocuparse de los arreglos del edificio, del jardín, de los recados…
	- No podríamos pagarle…
	- No necesita dinero madre, sólo un sitio donde vivir lo poco que le falte para reunirse con el Señor - Contestó agarrando las manos de la madre, que miró hacia sus propias manos tapadas por los guantes.
	- De acuerdo hermana Julia, pero tendrá que arreglar usted misma la caseta del jardín y acondicionarla para que sea su dormitorio, por nada del mundo voy a permitir que duerma junto al resto de las hermanas… sería algo violento.
	- No se preocupe madre, cuando terminemos de adecentarla, será un lugar muy cómodo.
Julia hizo una breve reverencia a la madre superiora y caminó hacia el interior de la casa deteniéndose cuando le puso su mano en el hombro.
	- Aguarda un momento hija, hay un asunto más que quiero tratar contigo.
Julia asintió y siguió a la madre Teresa hasta uno de los bancos del jardín. Estaba contenta, había conseguido casi sin esfuerzo que Beltrán pudiera quedarse a vivir con ellas, aunque no entendía por qué lo había dudado sabiendo el buen corazón que tenía la madre Teresa, a pesar de conocerla de pocos días. Alguien que vivía volcada para aquellos críos, tenía que tener un corazón de oro. Imitó a la madre cuando tomó asiento, y por unos instantes la contempló esperando que se decidiera a hablar. Por su rostro serio y hasta triste, parecía que no eran buenas noticias y por primera vez sintió miedo de que a Manuela le hubiera ocurrido algo malo, llevando terribles noticias al convento de la Encarnación que no dudarían en transmitirlas de inmediato al asilo. Tras un breve carraspeo de la madre, inició la conversación.
	- Verás hija…Ha ocurrido algo difícil de asimilar, incluso para las siervas del Señor que como el resto de humanos a veces no comprendemos sus caminos.
	- ¿Es Manuela madre?- pronunció al fin con voz temblorosa.
	- Nada conozco de tu hermana, estate tranquila. Sin embargo, hoy han llegado malas noticias hermana Julia, llegadas hasta aquí por el mismísimo demonio, diría yo. Dentro te aguarda Juan González y Parra.
	- ¡¿Y qué quiere ese miserable?!- se levantó Julia apretando los dientes. La madre Teresa alargó su mano para cogerla del brazo y hacer que se sentara de nuevo.
	- Julia…Juan González y Parra ha venido a buscarte porque en tu casa ha ocurrido una desgracia hija mía. He optado por hablar contigo antes de que te reunieras con él, porque pienso que viniendo de mí será más llevadero.
	- Madre, por favor, dígalo ya.
	- Tu padre ha muerto Julia. Esta mañana el propio Juan lo halló ahorcado en su habitación, y ese es el motivo de que te busque.
Julia se quedó blanca como la nieve, con los ojos abiertos de par en par. No sabía descifrar bien sus sentimientos. Por un lado, se encontraba muy triste ante la noticia, a la par que sorprendida. Por otro lado, su padre había tratado de encontrar la paz que durante todo este tiempo no había albergado en su interior, y quizás, por fin lo consiguiera. Sentía una opresión en el estómago, pero sin embargo las lágrimas no querían escapar de sus ojos ¿Por qué? ¿Es qué no le quería? ¿Tan mala persona era que casi se alegraba por su muerte en vez de llorarla?
	- Madre…No me duele tanto como esperaba la noticia ¿Acaso soy una mala cristiana por eso? - desvió la mirada avergonzada. La madre Teresa cogió su barbilla obligándola a mirarla.
	- Pero tampoco te alegras. Conozco la historia de tu familia, hija mía. Hace tiempo que tu padre perdió el rumbo y el buen camino, y tanto tu madre, como tu hermana, como tú sufristeis las consecuencias. No se es un buen cristiano sólo con acudir a misa y creer en el Señor, sino comportarse según sus normas. Erradamente, los hombres de nuestro tiempo creen que someter a las mujeres es lo correcto, olvidándose que incluso el mismo Jesús ayudó a María Magdalena cuando todos intentaban lapidarla con pedradas. Sin embargo, creo que al final de sus días se sintió tan mal consigo mismo, que decidió quitarse la vida, yendo contra las leyes de Dios, pues es Él el único que puede decidir cuando acaba nuestra vida. No es que no te duela, hija mía, pero el dolor por la reciente pérdida de tu madre, a la que amaste infinitamente, hace que la pérdida de tu padre sea más llevadera.
	- Gracias madre por sus palabras. Me imagino que Juan está aquí para darme en persona tan aciaga noticia. Es su forma de vengarse por todo.
	- Ese hombre es malvado, lo dicen sus ojos, aunque Dios me castigue por prejuzgarle. Aunque ha querido mostrarse del todo amable, incluso con un abogado recién llegado del que te hablaré en otro momento, hay una brillo de maldad en su mirada.
	- Es malvado madre, créame. A veces pienso que el mismo satán es el que habita su cuerpo.
	- Algún día Dios le castigará por sus pecados, no olvides que todos tendremos que presentarnos tarde o temprano a nuestro juicio en el cielo. Ahora, hija mía, vayamos a reunirnos con él. Intentaré mover algunos hilos con el Señor obispo para que nos deje enterrarle en Campo Santo, aunque nada puedo prometerte. Ten en cuenta, hija, que el suicidio es un gran pecado dentro de nuestra amada Iglesia. 
	- ¿En verdad piensa que mi padre se ha suicidado madre?
	- Sólo con tu presencia en la que fue tu casa podrás conocer la verdad hija, yo sólo puedo transmitirte lo que ese hombre me ha contado.
	- Es que me parece todo tan extraño…Verá madre, cierto es que mi padre en los últimos días había perdido el rumbo, incluso la cordura diría yo, pero jamás pensé que iría contra las leyes de Dios.
	- Don Francisco entendió tarde que tu madre era la razón de su existencia. Por lo que conozco de tu familia, perdió la humanidad cuando tu hermano falleció en aquel accidente, empeñado en encerrarse en el dolor de su pérdida y sin llegar a comprender que aún tenía una bonita familia que continuaba adelante. El ser humano es débil hija mía, y no todo el mundo aguanta la culpa y el dolor con entereza y nobleza. Perder a tu madre fue el punto y final de su amargada vida, por no decir que seguramente los remordimientos le hicieron creer que tanto Manuela como tu misma jamás le perdonaríais y moriría en la más completa soledad.
	- Fue culpa mía madre…- se tapó el rostro comenzando por fin a derramar las lágrimas que le oprimían el estómago- Fui demasiado dura con él cuando me buscó, diciéndole que jamás le perdonaría como hija y que sólo podría hallarme como la monja que era…- La madre Teresa la atrajo para sí y por unos instantes la refugió en el calor de su pecho.
	- Fue él quien se colgó con aquella soga hija, nada tienes que ver en ello, así que no te culpes nunca. Si te hubiera conocido como yo, habría sabido que con paciencia y amor le acabarías perdonando, porque no dejes que te hagan creer que eres malvada Julia. Te he visto con esos niños, y puedo asegurarte que tienes un corazón de oro y que debes dejar atrás los pecados por los que tanto te culpas.
	- Madre…- Prosiguió sollozando.
Permanecieron así cinco largos minutos, hasta que poco a poco Julia se calmó de nuevo. Con cariño, la madre Teresa limpió su rostro mojado con el pañuelo que sacó del bolsillo del hábito negro. Tras mirar a Julia fijamente y darle las fuerzas que necesitaba, ambas se pusieron en pie y encaminaron sus pasos hacia el interior de la gran casa blanca que se había convertido en su nuevo hogar y en el de Beltrán. Antes de subir los cuatro escalones que conducían hasta la puerta principal, se quedó parada y suspiró hondamente, sintiendo un pequeño latigazo recorrer sus manos deformes. Se remangó los faldones de su hábito para no pisarlos al subir los peldaños renovada de nuevas fuerzas para enfrentarse a la mirada cínica de Juan González y Parra, sintiendo que el corazón latía desbocado y con una gran pena dentro de ella, y evocando un recuerdo del rostro de su hermana para que le diera el orgullo que necesitaba para mantenerse firme frente a aquel canalla. 
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El día se le había pasado en un suspiro arreglando la habitación de las niñas. Anduvo hasta la puerta tras colocar el último muñeco de trapo sobre el mullido almohadón, y contempló complacida la decoración. Con las paredes pintadas de un rosa suave, había colocado con piezas de madera sobre los lechos los nombres de las tres niñas huérfanas, a las que sin darse cuenta, comenzaba a querer con todo su alma consciente de que sería las únicas hijas que tendría en su vida. Las dos pequeñas eran adorables, pero sabía perfectamente que ganarse el cariño de la mayor sería una tarea complicada a la que tendría que enfrentarse con mucho amor y paciencia. Los once años de Inés la hacían ser lo suficientemente mayor para comprender todo lo que había ocurrido. Era la que peor llevaba la muerte de su abuelo, tan inesperada que no les había dado tiempo a hacerse a la idea de que jamás volvería a estar con ellas, sin poder despedirse con un tierno abrazo y un gran beso. Pero también la hacía lo suficientemente mayor para saber que se habían quedado solas en este mundo, y que su única opción eran Alfonso y ella, dos personas extrañas a las que apenas conocían de unos ratos de clase en las misiones. Entendía el miedo de la pequeña, que a tan tierna infancia tenía que madurar a pasos agigantados para ser la responsable de sus hermanas, intentando mantenerse unidas. Y era por eso que debía hacerle entender que no era su enemiga, sino una amiga dispuesta a mantenerlas unidas y brindarles todo el amor de madre que tenía guardado desde hacia tanto tiempo en lo más profundo de su ser. 
Cerró la puerta y se dirigió al fregadero para tomar un vaso de agua. Nada más hacerlo, sintió una gran punzada en el estómago y se arrugó como una pasa, sintiendo una sensación extraña y unas terribles ganar de llorar. Se quedó contemplando el mar por el pequeño ventanal, y no pudo evitar acordarse de su querida Julia. Apretó los puños con rabia odiando a Juan. Aquel canalla había empañado la felicidad del reencuentro con el primer bofetón de aquella noche, dejándola postrada en aquella cama y teniendo que huir con la ayuda de su amada madre. Su querida madre…algo en su interior le hacía constantemente mirar hacia el cielo, y desde hacia varios días tenía la certeza extraña que ya no estaba entre ellas ¿ Pero cómo? Quizás era aquellos lazos de gemelas que le hacían sentir lo mismo que Julia. Recordaba como desde bien pequeñas habían sentido la herida en la caída de la otra, frotarse el trasero cuando su padre zurraba a su hermana por alguna de sus travesuras e, incluso, observar cómo su hermana se tocaba los labios con las yemas de los dedos cuando Alfonso y ella se habían besado por primera y última vez siendo tan sólo unos niños y antes de dejar de verse hasta que aquella noche se reencontraron en aquel restaurante.
Se frotó de nuevo el estómago saliendo de sus recuerdos y bebió de un trago el vaso de agua. Estaba realmente cansada después de llevar todo el día arreglando el cuarto que, por otro lado, había quedado muy bonito, algo que le hizo sentir orgullosa. 
Terminó de mover el guiso de carne y colocó las flores en el centro de la mesa sabiendo que le quedaban cinco minutos hasta que llegara Alfonso con las niñas. Agotada, caminó hasta el sofá y se sentó a descansar un poco. Sabía que le quedaba mucho por hacer y, más que nunca, necesitaba que aquel abogado llegara con la buena noticia de que había conseguido el divorcio. La situación de pecado que mantenía con Alfonso sin estar casados, complicaría mucho los trámites para poder adoptar legalmente a las pequeñas y asegurarse que jamás se las arrebatarían de sus brazos, y por fin poder transmitirles toda la paz que las tres niñas necesitaban en sus vidas. Sin embargo, nada sabía del hombre más que partía para Madrid hacía al menos tres días y aún no había regresado con ninguna noticia. Era consciente de que Juan habría puesto el grito en el cielo al encontrarse con el abogado, pero intuía que Casimiro era un hombre despierto y voluntarioso que no cejaría en su empeño de conseguir que firmara su ansiada libertad. Tras ello, se casaría con su amado Alfonso y las niñas serían legalmente sus hijas para toda la vida. Por un momento, echó de menos su antigua vida llena de riqueza material e influencias. Si su padre la hubiera apoyado no estar casada con Alfonso no hubiera supuesto ningún problema, pero hacía mucho tiempo que tanto Julia como ella habían perdido al hombre que un día lejano se había desvivido por ellas, colmándolas de amor y de noches de expectación cuando le contaba aquellos maravillosos cuentos de hadas, los mismos que ahora pensaba narrarle a las pequeñas. Atrás quedaron los días felices en la casona de Alcalá de Henares, disfrutando con sus hermanos del aire libre, antes de que Juan Carlos muriera tras el accidente a tan bella edad…
El sonido de la puerta provocó que se levantara de súbito limpiando con la yema de sus dedos las lágrimas que se habían escapado de sus ojos por los recuerdos. Tras ella, las tres niñas se escondían detrás de Alfonso que mostraba una gran sonrisa que iluminó de nuevo su alma, olvidándose de aquel extraño dolor de estómago. Sintió el galopar de su corazón acelerado y sus manos comenzaron a temblar por la emoción. Alfonso anduvo hasta ella y la estrechó entre sus brazos, y no pudo evitar sonreír de felicidad al comprobar que como ella, su cuerpo temblaba de júbilo y emoción. Allí, paradas al umbral de la puerta, permanecían las niñas. Las dos pequeñas, escondidas tras su hermana Inés cuya mirada era indescifrable aún para Manuela. Dio un paso al frente y con una gran sonrisa se dirigió a ellas.
	- Bienvenidas a vuestro nuevo hogar pequeñas. Os he preparado un cuarto donde podréis estar juntas. Vayamos a dejar vuestras pertenencias y luego comeremos, que me parece escuchar algunos pequeños rugidos de tripas hambrientas.
	- Son las mías señora Manuela- se sonrojó Isabel, la pequeña- Huele muy bien.
	- Pues no demoremos más entonces- sonrió feliz- Alfonso, coge las maletas y acompañemos a estas mujercitas a su habitación.
Al abrir la puerta permanecieron expectantes intentando descifrar el rostro de las pequeñas, que sin embargo, tenían los ojos brillantes tras la sorpresa. Contemplaron una pequeña pero acogedora habitación preparada y decorada con cariño. Las paredes, pintadas recientemente y desprendiendo algo de olor a pintura, estaban cubiertas de un bonito rosa pálido hasta la mitad de la pared, que proseguía con un tono blanco como las nubes hasta unirse con el techo. Diferenciando los dos colores, una bonita cenefa de madera que un buen vecino había tallado a modo de regalo a la pareja por tener tan buen corazón con aquellas pequeñas del barrio, que encontrarían un nuevo hogar permaneciendo unidas. A los lados, dos camas cubiertas con una gruesa colcha blanca y mullidos almohadones a juego, dotando al lugar de luz natural y separadas por una mesita con una lámpara en el centro que era una bola blanca sobre una roca de acantilado y que tenía un valor sentimental para las pequeñas porque la había fabricado artesanalmente su abuelo. A la derecha, la cama más grande de uno cinco para que durmieran las dos pequeñas, y sobre los almohadones, dos muñecas de trapo completamente iguales a excepción del color de su cabellos de lana que hicieron que los ojos de las pequeñas se abrieran más todavía. Sobre cada almohadón, y tallados de la misma manera que la cenefa, los nombres de las dos pequeñas: Marta e Isabel. Al lado izquierdo, la cama pequeña de noventa donde dormiría Inés, con su nombre igualmente escrito y con una muñeca distinta que llevaba un sombrero de vaquera. Su rostro, no mostraba ninguna emoción.
	- He pensado que como tú eres más mayor, preferirías dormir sola- Dijo dulcemente Manuela mirando a la niña, que sin ninguna expresión se acercó hasta la cama y dejó allí la maleta que Alfonso mantenía a sus pies. Desplazó la muñeca hasta los pies de la cama y sin decir palabra, comenzó a deshacer la maleta guardando sus escasas pertenencias en el pequeño armario. A Manuela se le aguaron un poco los ojos, pero enseguida sonrió de nuevo cuando las dos pequeñas corrieron a abrazar sus muñecas nuevas. Alfonso abrazó a la mujer por la espalda y besó su nuca.
	- No le des importancia, aún es pronto- Manuela asintió- Bueno niñas- continuó soltando a la mujer- Vayamos primero a comer, que huele muy bien. Más tarde tendremos tiempo de deshacer vuestras maletas y ver qué necesitamos comprar.
Las dos pequeñas asintieron colocando dulcemente las muñecas sobre la cama y aferrándose a las manos de Alfonso salieron de la habitación. Inés permaneció deshaciendo el equipaje sin volver el rostro hacia las palabras del hombre. Por un instante, Manuela dudó, pero armándose de valor se acercó hasta la niña y posó su mano en su hombro.
	- Sé que estos momentos son difíciles para ti Inés. Tu abuelo se ha marchado y te sientes sola, pero quiero que sepas, que haré todo lo posible para que seáis felices junto a nosotros. Casi no nos conocemos, pero con el tiempo me tomarás cariño. 
Manuela apretó el hombro de la pequeña y dio unos pasos para dejarla por unos instantes a solas. Antes de llegar a la puerta, la niña susurró su nombre, haciendo que se detuviera y se girase. Al hacerlo, sintió la opresión en su cintura y acarició los cabellos de la pequeña, que con el rostro pegado a su cuerpo, comenzó a llorar todo el dolor que sentía por dentro con el único consuelo de tener a Manuela. Aquella sensación de ahogo recorrió de nuevo su cuerpo, y uniéndose a la pequeña, ambas lloraron abrazadas durante largo tiempo.
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En el portal del número siete de la calle Cava de San Miguel Casimiro estiró el traje nuevo, suavemente temeroso de estropear la prenda de gran calidad. Aún recordaba la discusión mantenida con la señora Ana la noche anterior. La mujer madura, había abandonado por unos instantes la cocina dejándole a solas sin ninguna explicación tras el relato de la humillación sufrida por ese petulante de Juan González y Parra burlándose de su indumentaria. Era cierto que era abogado y que su traje estaba desgastado, pero aquello no le hacía ser menos caballero y de ninguna manera merecía que aquel ilustre personaje le mirase por encima del hombro. Era un hombre de origen pobre, sin lugar a dudas, pero con trabajo y esfuerzo había conseguido cambiar su futuro convirtiéndose en el hombre instruido y culto que era hoy en día. Sí, quizás siendo más egoísta podía trabajar en un despacho de abogados de aquellos de prestigio. Haber sido secretario del ministro Azaña sería reseña suficiente para que le contrataran, pero prefería su vida, la misma por la que ganaba casos para gente humilde que bendecía una y mil veces su ayuda. Sin duda, eso era mucho más gratificante que el lujo y el dinero que esos despachos pudieran proporcionarle ¿De qué le servían las riquezas si cuando se mirase al espejo se viera sucio y miserable? No aquella vida no era para él. Sin embargo, su ego sufrió con la mofa de ese canalla, y tras narrarle a la buena de la señora Ana toda la humillación y el calor que sintió recorrer sus tripas, la buena mujer había vuelto portando un traje nuevo que su querido hijo jamás pudo ponerse, y tras un arreglo aquí y otro por allí, se lo había regalado sin pedir nada a cambio y de todo corazón a Casimiro, que parado en el portal temía ensuciarlo.
Terminó de atusarse los cabellos dorados, y dio el primer paso para salir a la luz del sol. Ese mes de abril era lo esperado para la primavera. Un día podían caer chuzos de punta bañando las calles de la Villa de Madrid, y al día siguiente hacer que sus ciudadanos se asaran como pollos. Sin embargo, prefería la luz cálida del sol, llenando las calles de muchas más personas caminando deprisa de aquí para allá y que parecían más felices en los días soleados, dejando atrás la melancolía que la lluvia provocaba en sus rostros. 
La calle Goya distaba menos de cinco kilómetros de la Cava de San Miguel, pero prefería tomar el tranvía para llegar cuanto antes. Acicalarse para estar presentable y no tener que tragarse el orgullo de los comentarios de ese imbécil, había provocado que fuera con el tiempo justo para llegar a la hora acordada. Por delante le quedaba un momento tenso y difícil que esperaba solventar gratamente con la ayuda de la señorita Clara, aún sin saber en qué iba a consistir la estrategia de la dama para que finalmente el odioso de Juan firmara los documentos que llevaba preparados en la cartera de cuero marrón, preciado regalo de su querida madre cuando llevó a cabo su primer caso y el dolor por no ser finalmente párroco se apaciguó devolviendo el orgullo que sentía por él a sus ojos de madre. Así que, decidido y esperanzado de poder llevarle al menos la noticia de su libertad a Manuela tras tantas malas noticias que tenía que narrarle, decidió ir hacia el arco de Cuchilleros para salir a la Plaza Mayor y atravesarla hasta la parada del tranvía, que le llevaría en su recorrido por la calle de la Bolsa hasta la Plaza de Santa Ana donde tendría que cambiar de tren para proseguir el trayecto por la calle del Prado para enlazar con la calle Ventura de la Vega saliendo a la Carrera de San Jerónimo y enlazar mediante la calle de Cedaceros con la calle Alcalá, que en su largo trayecto pues era una vía de muchos kilómetros, le llevaría hasta la mismísima calle Goya en pleno Barrio de Salamanca. Sin lugar a dudas, de haber tenido tiempo de ir caminando bajo el manto de aquel agradable día, el camino hubiera sido bien distinto, atajando por la infinidad de calles que conformaban Madrid, pero el tiempo apremiaba y el nerviosismo crecía en su interior.
Nada más subir al tren se sintió admirado por las damas, que tapando sus rostros con los abanicos susurraban palabras inapreciables pero que no le costaba imaginarse. Anduvo hasta el final del vagón quitándose el sombrero para saludar a las dos muchachas que no le quitaban la mirada de encima mientras sus carrillos se sonrojaban, y tomó asiento. De todas las mujeres de aquel vagón ninguna podía parecerse a Manuela ni un poco. Muchas de ellas eran bellas, tenía que admitirlo, o sensuales, como la señora Clara, pero ninguna podía hacer sombra a la mujer que llenaba sus sueños, con aquellos inmensos ojos verdes que le perseguían todas las noches y los cabellos castaños con largos mechones más claros que simulaban al rojo. Desde que había acudido a pedirle ayuda ese día que se negó a salir del despacho hasta que escuchara sus problemas, sabía que había ocupado todo su corazón. Jamás podría enamorarse de ninguna otra, Manuela era todo lo que quería en este mundo, y también conocía perfectamente que sus sentimientos jamás serían correspondidos, pues a todas luces se la veía enamorada de Alfonso, ese hombre que, sin quererlo, era el causante de sus celos. Y, sin embargo, única como era, Casimiro tenía claro que iba a amarla durante toda su vida, aunque fuera en secreto y ella jamás supiera de sus sentimientos. Se conformaría con estar cerca de ella y verla feliz porque ¿Qué era el verdadero amor? El verdadero amor era sentirse dichoso por la felicidad del ser amado, aunque ello conllevara que Manuela no estuviera junto a él nunca, sino en brazos de otro hombre al que envidiaba. Y, aún así, conocía del buen corazón de Alfonso por los buenos comentarios de la gente de El Palo, cuyos rostros se iluminaban al alabar las buenas virtudes y el buen corazón del cocinero. Y no obstante, aquel amor que sentía y que jamás sería correspondido era su penitencia por haber engañado al padre de Tordómar, cuando siendo un niño convenció al hombre de que su misión era ser monaguillo para en el futuro servir a Dios, ocultando que su verdadero propósito era ser un hombre culto e instruido, y si en algún momento dudó pues la vida dentro de la diócesis le colmaba, una vez inmerso en las leyes tuvo claro su futuro.
La parada de Goya llegó antes de lo esperado. Cogió el sombrero y sin esperar a que el tren se detuviera saltó al pavimento sin esfuerzo. Se cubrió la cabeza con él, y recorrió la calle hasta llegar al número doce. Consultó su reloj de bolsillo, recuerdo de su abuelo y algo oxidado por el paso del tiempo comprobando que aún quedaban diez minutos para la cita. La única esperanza que albergaba es que la señorita Clara consiguiera hacer firmar a Juan González y Parra. Por las breves palabras que mantuvieron en el asilo, sabía con certeza que era un hombre orgulloso y altivo al que no le gustaría nada la ofensa de que Manuela quisiera ser libre de nuevo para comenzar una nueva vida con otro hombre de inferior condición social. Aquello dañaría el orgullo de aquel canalla para siempre, y por primera vez se alivió al tener la certeza de que Manuela no dijo a nadie su paradero, ni siquiera a su hermana Julia, a la que no había conseguido conocer y esperaba no tener que hacerlo de salir de aquella reunión victorioso. Su única esperanza era Clara, estaba seguro, y rogaba a Dios porque esa mujer consiguiera que aquel imbécil firmara los documentos cuanto antes para poder regresar de nuevo a Málaga y volver a encontrarse con Manuela.
Tomó aliento para apaciguarse cuando comprobó que era la hora, y subió los tres peldaños del portal directo al mostrador del portero de la finca. Tocó la campanilla dorada que tenía sobre la madera, aguardando unos segundos hasta que el hombre entrado en años con incipiente barriga y un bigote poblado por las canas se dirigió amablemente a él.
	- ¿En qué puedo serle útil joven caballero?
	- Tengo una cita con el señor Juan González y Parra. Me dijo que cuando llegara le preguntara a usted el piso donde está su domicilio.
	- El señor Juan…Déjeme un instante comprobar si me ha dejado alguna comanda…Su nombre por favor…
	- Casimiro Rodríguez, soy abogado- respondió esperando a que el hombre terminara de revisar la lista.
	- Debe de ser éste de aquí. Su nombre no aparece joven, pero sí que nos dejó recado de que a estas horas aparecería un abogado…
	- Seguramente no se acordó de mi nombre pues sólo nos vimos por breves instantes.
	- Entonces no trabaja usted para él como los otros que en ocasiones vienen a visitarle…Discúlpeme, al verle con ese traje tan caro pensé que era uno de sus abogados.
	- Cierto es que soy abogado, no anda usted errado, sólo que soy el abogado de la señora Manuela Villegas Salazar.
El conserje abrió bien los ojos ante la sorpresa y se inclinó en el mostrador para hablar a Casimiro en un tono más discreto.
	- Y si no es molestia…¿Podría decirme como anda la señora Manuela? Sabe, por aquí en el barrio le teníamos mucho aprecio. Es una mujer buena, y lo que mejor pudo hacer es escapar de este infierno - Casimiro se acercó al hombre adoptando su misma postura.
	- Entonces no han de faltar por aquí por el barrio testigos que puedan certificar que el señor González y Parra le daba una mala vida a su mujer…- y le guiñó un ojo mientras el hombre se erguía de nuevo con rostro serio.
	- Seguramente caballero, pero nadie hablará en contra del señor Juan. Es hombre poderoso y no conviene avenirse a malas con él. Suba usted hasta la segunda planta. Sólo hay una puerta. Y si me disculpa joven…Uno tiene que seguir con sus quehaceres, que no son pocos.
El conserje se fue de allí casi sin despedirse. Casimiro apretó los puños. Era cierto que parecía que el hombre tenía cariño a Manuela, pero también mucho miedo a ese canalla, tanto, que nadie en el barrio osaría ser testigo en un hipotético juicio en el que demostrar que el divorcio estaba justificado porque ese cerdo maltrataba a Manuela, y su vida peligraba. No, aunque la quisiera, aquellas personas temerosas no osarían enfrentarse a tan semejante personaje influyente y poderoso. No podía culparles de ello, y de nuevo regresaba al punto de partida donde la única posibilidad que tenía de llevarle buenas noticias a Manuela volvían a ser las esperanzas depositadas en Clara. 
La segunda planta sólo tenía una puerta como le indicó el portero, siguiendo la estructura del edificio. El lujo se palpaba nada más ver el descansillo idéntico al resto del edificio de cinco plantas. Aquel barrio siempre había sido la residencia de personas de buena posición económica, y hasta las lámparas del descansillo reflejaban el poder adquisitivo de la zona, junto con las grandes tiendas de moda de importación francesa, las tiendas de perfumes y las joyerías que con sus escaparates eran los sueños de todos aquellos empleados que pisaban la zona. Sin duda, el distrito que construyera en su día el malagueño José de Salamanca y Mayol conocido por todos como Marqués de Salamanca y al que debía su nombre aquel adinerado barrio, le haría descansar bien a gusto en su tumba a tenor en lo que se había convertido aquel proyecto del S. XIX.
No divagó más en la historia y llamó al timbre, aguardando pacientemente a que la sirvienta de la otra vez le abriera la puerta. Estaba convencido que aprovechar la visita a la señorita Clara había sido el mayor de los aciertos, consciente de que Juan no estaría en el domicilio y a tenor por el rostro serio de su cara demorando su llegada, tiempo suficiente para poder conversar como lo hizo con su amante. El mismo rostro fue el que abrió la puerta, y tras un escueto saludo de la sirvienta, le hizo entrar en el interior tomando su sombrero que dejó en el aparador.
	- Sígame por favor, el señor Juan le espera en el despacho.
	- Es bueno saber que se acordaba de nuestra cita.
	- Sin duda joven, y tengo que advertirle que no anda de muy buen humor hoy. Si acepta usted un consejo, intente no enfurecerle, no es hombre que se avenga a razones fácilmente.
	- Gracias por su consejo.
Recorrieron el pasillo hasta llegar a la última puerta de dos hojas de madera de roble de color oscuro. Tras llamar con los nudillos y aguardar un adelante, la criada se introdujo en el interior por unos instantes cerrando de nuevo la puerta y dejando a Casimiro a la espera. Aquellas puertas macizas impedían apreciar conversación alguna. Por un instante, dudó de que Clara finalmente le ayudase. No había salido a recibirle, ni parecía estar por ninguna parte. Quizás, se había arrepentido de la ayuda que le había ofrecido días antes. Y, sin embargo, se esperanzó al recordar sus palabras: “aunque no me vea y llegue más tarde, le ayudaré, confíe en mí”. Quizás, primero tenía que hacer otro recado… 
Sus pensamientos se interrumpieron cuando la sirvienta salió de nuevo cerrando la puerta.
	- Puede pasar usted joven, y que Dios le pille confesado para salir con bien de tamañas lides. 
Esbozó una suave sonrisa a la par que la sirvienta se santiguaba partiendo rumbo a lo que presumió la cocina. Por cortesía, llamó de nuevo con los nudillos sin poder apreciar un “adelante” que tuvo que imaginarse pues el espesor de la madera no permitía escuchar sonido alguno. Nada más traspasar el umbral, la altanería y la ironía de Juan González y Parra comenzaron a crisparle adoleciendo su orgullo.
	- Vaya abogado, veo que mis comentarios sobre su indumentaria hicieron huella en usted, bonito traje el que porta hoy- Soltó unas carcajadas.
	- He pensado que tan ilustre persona merecía algo más de elegancia por mi parte- ironizó igualmente Casimiro tras una sonrisa.
	- Dejemos temas baladíes por el momento, abogado. Hombre ocupado soy, mas me puede la curiosidad que instaló en mis pensamientos en nuestro breve encuentro del otro día ¿Qué asuntos le traen a pedirme una cita? Que yo sepa, nada puedo unirnos a usted y a mí. Tome asiento y cuénteme, pues la curiosidad se apodera de mí, para serle sincero- finalizó alargando su mano para que Casimiro tomara asiento. Decidido, levantó bien la mirada y tomó asiento mirando desafiante a su rival a los ojos.
	- Créame que es asunto importante el que me hace molestarle, aunque no sé si será de su agrado.
	- Prosiga pues, me tiene intrigado.
	- Soy el abogado de su esposa Manuela Villegas Salazar- Casimiro aguardó un instante para que Juan asimilara la noticia observando como cambiaba su rostro- Estoy aquí reunido con usted porque mi clienta quiere solicitarle legalmente el divorcio.
Juan se levantó con impulso dando un puñetazo en la mesa. Casimiro aguantó sin intimidarse en el asiento y sin dejar de mirar fijamente el rostro de Juan que cada vez se tornaba más enfurecido.
	- ¿Es que esa mujer se ha vuelto loca? Mi esposa y yo estamos unidos por la Iglesia, por el mismísimo Dios, y ese vínculo ningún hombre puede romperlo- respondió apretando los puños.
	- No voy a discutir con usted si el vínculo ante Dios puede romperse o no, pero si de algo estoy seguro es que ante las leyes de los hombres puede disolverse sin problemas.
	- Algo que debemos a las absurdas leyes proclamadas por la República. No obstante- prosiguió sentándose de nuevo en la silla con el rostro más calmado.- De todos es conocido que mi mala mujer me abandonó para yacer y vivir con otro hombre en pecado, por lo que ambos sabemos que ningún juez en su sano juicio concedería la razón a esa furcia, máxime si me alego un hombre repudiado por esa arpía y sumamente destrozado, como podrán aportar los testimonios de la infinidad de testigos que puedo aportar.
	- Los mismos que pueden narrarle al juez la sarna de mentiras y cuentos que alega. Recuerde que proporcionó numerosas palizas a su esposa de todo el barrio conocido, y que más de uno quisiera vengarse de su actitud presuntuosa y altiva contándoselo al juez ¿No cree señor González?
Juan se levantó sonriente de su asiento dirigiéndose al ventanal que daba a plena calle Goya. Tras unos instantes pensando, sonrió convencido de su victoria y tras servirse un trago de ron cubano, que removió lentamente en el vaso y aspirando su aroma antes de dar un sorbo sin ofrecer nada a Casimiro, habló de nuevo.
	- Mire “abogado”- habló con sorna- Nadie en este barrio osaría levantar un falso testimonio contra mi persona. De todos es sabido el apellido de mi familia, por no hablar del que me une a mi fallecido suegro, Dios tenga en su gloria- Casimiro abrió de par en par los ojos al conocer la noticia, consciente de que tendría que dar la mala noticia a Manuela de que era huérfana de padres, primero su madre y luego su padre.
	- ¿El señor Villegas ha muerto?
	- Aunque no debería darle explicaciones del duelo de mi familia, se las voy a dar porque sé que irá con el cuento a Manuela y nada me hace más feliz en este mundo que saber que sufrirá por la noticia. Mi suegro se ahorcó el día que nos vimos en el asilo, por eso no pude recibirle antes y fui a buscar a mi cuñada Julia a tan hosco lugar. Murió como el perro que era - fijó su mirada en Casimiro que estaba desconcertado- El justo castigo por dejar que sus hijas fueran por la mala vida deshonrando a su familia, y atormentado por el daño que hizo a su esposa Antonia, que pagó igualmente el pecado de ayudar a la furcia de mi mujer con una enfermedad que hizo que muriera consumida en una cama de hospital, y sin el privilegio y con el dolor de no despedirse nunca de su amada hija - A cada entonación Casimiro podía apreciar lo cruel que era aquel canalla, que en cada palabra se jactaba más consumando su venganza. Aunque finalmente consiguiera que firmara, llevar tan duras noticias a Manuela hacía que su corazón sangrara- Debo de sincerarme con usted entonces, y como convencido estoy que tendrá que contárselo a Manuela, le confieso que estoy disfrutando mucho en estos momentos, abogado. Regresando al tema del divorcio- continuó sentándose en la silla con una sonrisa de triunfo- Déjeme decirle que no pienso firmarle nada abogado. Si quiere usted acudir a un juez para intentar conseguirlo, no dude en que hallará en mí a un temerario enemigo, pues mi honra ya ha sido suficientemente mancillada y mi apellido arrastrado por el lodo por culpa de esa mujer a la que me uní en matrimonio.
	- ¿Y qué me dice de su amante? De todos es sabido que bajo su techo vive otra mujer ¿No sería mejor que zanjara de una vez por todas este asunto y se uniera a ella en santo matrimonio? No veo qué necesidad tiene de seguir dañando a Manuela ¿No cree que ya la hizo mucho daño? Le recuerdo que estuvo a punto de matarla.
	- Y me arrepiento de no haberlo conseguido créame- respondió suavemente removiendo su copa. Tras unos segundos, depositó el vaso en el escritorio y acercando su rostro de forma amenazante a Casimiro, prosiguió hablando- Mire, abogado de pacotilla, empiezo a estar muy cansado de esta conversación. No voy a firmarle los papeles. Si quiere que nos enfrentemos en un juicio que de antemano tiene perdido, que así sea, pero no voy a consentirle por más tiempo que venga a esta mi casa a insultarme ¿Le queda claro? Y ahora, váyase antes de que me arrepiente y no le pegue el tiro que llevo tiempo deseando darle.
Casimiro iba a levantarse derrotado consciente de que no había nada que hablar con ese estúpido cuando la puerta del despacho se abrió de golpe. No pudo evitar alivio cuando la figura seductora de Clara apareció pisando fuerte en el despacho, disfrutando con la cara de asombro de Juan que, atónito y sin palabras, miraba con cierto odio a Clara.
	- Sí que vas a firmar esos papeles Juan- habló señalándole con el dedo índice. Como un espectador, Casimiro giró el rostro para ver la mirada sombría y ofuscada del pretencioso de Juan.
	- ¡¿Quién te ha dicho que puedes inmiscuirte en mis asuntos?! ¡Sal de aquí Clara, más tarde arreglaremos cuentas!
	- No voy a marcharme Juan. Vas a firmar esos papeles, otorgarle la libertad a Manuela para que tú también quedes libre, y así podamos de una vez por todas formalizar nuestro idílico amor.
	- ¡No pienso consentir que una furcia como tú dirija mi vida!
Clara le aguantó la mirada sin mostrar dolor por sus palabras. Miró a Casimiro por un momento, sintiendo como su cuerpo temblaba por completo, y mostrándole una dulce sonrisa se dirigió a él.
	- Si es tan amable abogado, deje usted los papeles de la separación en la mesa y déjeme por un momento a solas con mi…futuro marido, por favor.
Casimiro sin saber por qué obedeció la petición de la mujer y muy a su pesar y temeroso de lo que pudiera hacerle a la bella joven salió del despacho cerrando la puerta tras de sí, e intentando pegar la oreja a la puerta aunque sabía que no escucharía nada. Nina llegó a su altura temblando y como él, intentó escuchar también las palabras que se decían dentro.
Juan permaneció de pie con los puños apretados y muy irritado por la confianza que demostraba Clara. La culpa era suya, habiéndola consentido tanto desde que ambos se habían conocido. Era cierto que la deseaba, que junto a ella llegaba al clímax casi sin darse cuenta, y que tampoco concebía su vida sin ella. Pero Manuela era un asunto que sólo le competía a él, y había llegado la hora de que Clara supiese que no podía hacer lo que le diera la gana, y mucho menos dejarle en ridículo delante de desconocidos. En dos zancadas, se aproximó hasta ella sujetándola fuerte del brazo. Firmemente y de un manotazo, Clara le quitó la mano de encima y se retiró un par de pasos.
	- No voy a consentir que me dejes en ridículo delante de mis enemigos. Vas a salir de aquí y te vas a ir a la habitación, y por mi madre te juro que vas a recibir la primera paliza de tu vida, la misma que hace mucho tiempo tenía que haberte dado.
	- Y yo te digo Juan que nada de eso vas a hacer- respondió dando un paso al frente situándose a escasos centímetros de Juan- Vas a firmar los papeles del divorcio y vas a casarte conmigo para que dejen de hablar en los corrillos de esas fiestas a la que con orgullo me llevas de tu brazo. Y vas a hacerlo por dos razones.
	- ¿A sí? ¿Y puede saberse cual poderosas son esas dos razones para que te libren de la furia de mi cinto?
	- Claro querido- respondió sonriente- La primera de todas, es que conozco todos tus secretos y que me he vuelto íntima amiga del general Pérez- Toledano, y no creo oportuno que ahora que voy a conseguir que te nombre su secretario tengas a bien ponerte a malas con él- dejó unos segundos para recrearse en su cara de sorpresa- Y la segunda, querido mío- prosiguió pegando sus labios justo a los de Juan, para susurrarle sus últimas palabras- Lo segundo querido, es porque espero el heredero con el que tanto tiempo llevas soñando en el interior de mi vientre.
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Cerró con el envés de sus deterioradas manos la Sagrada Biblia sin encontrar el consuelo que necesitaba su corazón. Se sentía vacía. Un hondo vacío que le indicaba que estaba sola en el mundo, con Manuela a cientos de kilómetros condenadas a no verse nunca más. Era como si le hubieran arrancado de cuajo todos sus sentimientos, tanto buenos como malos, y sentía que no podría seguir adelante. Sin embargo, tenía que hacerlo, lograrlo por todos aquellos pequeños que dependían de ella y de su amor. Por lo menos las dudas iniciales se habían disipado, aunque ello conllevara un desánimo y un desasosiego inmenso. El anhelo de haber investigado el crimen de su padre le mantenía llena de un odio no bien visto para ser una hermana religiosa, pero sintió que era su motor para seguir adelante. Y más tarde, nada más llegar a su antigua casa, las dudas se disiparon dejando la evidencia bastante clara. 
Tras hablar con la Madre Teresa, se subió en la parte trasera del flamante automóvil de Juan González y Parra. No iba a darle el gusto de ir acompañándole en el difícil trayecto que oteaba el horizonte gris que la aguardaba. Disimuló admirando las calles concurridas de Madrid, con cientos de habitantes ajenos a la angustia y el dolor que poco a poco se fueron adueñando de todo su ser. Sin embargo, la perspectiva de estar en lo cierto hizo que apretara bien fuerte sus laceradas manos cuando la miró de nuevo por el espejo retrovisor del auto. Quizás, su rostro mostraba toda la ira contenida durante tanto tiempo, pues Juan no se atrevió a dirigirle ningún sarcasmo en todo el trayecto y permaneció conduciendo en completo silencio. Ni por un instante podía imaginar que su padre se hubiera quitado la vida, devoto como era y un acérrimo cristiano católico. Aún recordaba aquellos castigos por las blasfemias que se escapaban de sus labios tipo “Por los clavos de Cristo” por los que recibía azotes con el cinto. No, era impensable que se quitara la vida. 
Salió del coche sin esperar al ser despreciable que la acompañaba. Por un instante, e intentando mantener la barbilla bien alta, se quedó paralizada ante el portal de su antigua casa, mientras las personas la esquivaban en aquella concurrida calle Serrano. Suspiró para adentro,una forma de no mostrar debilidad, y cruzando sus manos por debajo de las mangas de su hábito, comenzó a dar los primeros pasos hacia el interior de su edificio, unos pasos que pretendían sonar fuerte para disimular el temblor de sus piernas. Nada más llegar a la entreplanta, halló la cinta amarilla de la guardia urbana impidiendo el paso a cualquier desconocido ajeno a la familia, y sin pensarlo, la atravesó sin decir nada bajo la atenta mirada de la criada. Nada más entrar, se dio de bruces con una mujer hermosa y bien vestida que la miró fijamente, irradiando un odio en su rostro que en aquel momento no supo descifrar si iba dirigido a ella, pues creía no conocerla de nada. No le faltó tiempo para atar cabos cuando Juan entró siguiendo sus pasos y le dedicó una sonrisa a la muchacha, descubriendo que tenía que ser la mujer que calentaba su cama desde que faltaba su hermana. 
Recorrió el pasillo que tan bien conocía sin hablar con nadie, llegando al salón donde tantas veces había compartido con su madre y su hermana aquellos momentos de punto haciendo bonitos gorros con la lana, y sin poder evitar mirar hacia el pasillo de la cocina donde ocurriera todo en el pasado, enfiló sus pasos hacia el dormitorio de su padre. Sentía como los guardias la observaban con lástima, haciéndose a un lado mientras avanzaba guiada por el orgullo. Antes de llegar a la puerta del dormitorio, tomó aliento para llenarse de fuerzas y enfrentar la dolorosa escena. 
Se quedó unos minutos de pie en el umbral de la puerta. Una mezcla de alcohol y el hedor de la muerte impregnaba el cuarto a pesar de estar las ventanas abiertas. Alguien recogió los cristales rotos, pero en la alfombra que tanto  le gustaba a su madre permanecían las manchas por el líquido derramado. Sin quererlo, sus ojos comenzaron a llenarse de agua. Los dos agentes salieron en silencio bajando la cabeza en señal de pésame, y dio un paso al frente cerrando la puerta. A escasos pasos, yacía sobre la cama blanca el cuerpo de su padre, con los brazos cruzados sobre el pecho y con el cuerpo más menudo de lo que recordaba. Parecía simple pellejo y huesos olvidando el respeto que daba cuando vivía a su lado. El hombre antaño orondo y grande había dejado paso a un ser insignificante que dormitaba plácidamente para el resto de la eternidad. Al menos, agradeció que el rostro de tormento que tuvo en vida hubiera desaparecido junto con su último aliento de vida. 
Se adelantó unos pasos hasta situarse al borde de la cama. Tras santiguarse y rezar una oración para que Dios Padre perdonara a aquel pecador y le recogiera en sus brazos en el paraíso eterno, echó a un lado el cuello de la camisa para apreciar la rojez que la soga dejó alrededor de su cuello. Tras mirarlo unos segundos, se inclinó sobre la cama desabotonando la camisa que le habían puesto en busca de marcas de lucha, sin hallar absolutamente nada. El cuerpo estaba tan blanco como cuando la muerte te sorprendía, con el sólo color de los labios morados y un surco negro debajo de los arrugados ojos. Con delicadeza y llena de ternura, quizás asimilando el duro golpe que de nuevo le daba la vida, abotonó de nuevo la camisa para dejarle inmaculadamente vestido como habían tenido la decencia de arreglar su cuerpo antes de ir en su busca. Oró de nuevo, esta vez suplicando a Dios que perdonara los pecados de su padre, y se dirigió a la cómoda para tomar entre sus manos la caja de música compañera de amargas lágrimas. 
Aquella caja le trajo dolorosos recuerdos de todos los castigos del que fue testigo su trasero. Después de los azotes, su padre siempre se la daba para que pensara en sus maldades y obrara la próxima vez en consecuencia. La sensación de paz acudió como en aquellos lejanos días, y la música de la caja calmó sus penas como tantas otras veces. Cuando la melodía cesó, levantó a la bailarina y halló la carta, sintiendo una enorme decepción. No cabía duda alguna, su padre se había matado con aquella soga en un intento por acabar con el sufrimiento que le hizo convertirse en un demonio odiado por todos, y ella, ella tenía la culpa por no haberle otorgado algo de consuelo y esperanzas el día del hospital en el que falleció su madre. Abatida, cayó de rodillas derramando todas las lágrimas que la comían por dentro. Otro pecado y tormento más que añadir a su lista, y sentía que no tendría vida suficiente para pagar por todos. Había matado a Marcelino con su gran mentira, y ahora también a su padre por no haber hallado dentro de su alma el perdón que Jesús le enseñó al sacrificarse en la Cruz.
No supo cuánto tiempo permaneció derramando toda su amargura, pero incluso cuando escuchó los golpes en la puerta, supo que no era suficiente para sacar de dentro toda la tristeza que sentía. Limpió las lágrimas de su rostro, y tras unas palabras que casi no le salían de la garganta, reseca de tanto llanto, se abrió la puerta mostrando la figura de la madre Carmela. Julia corrió a refugiarse en sus brazos. Aquella mujer venía de nuevo a ofrecerle el consuelo que tanto necesitaba, el mismo que le profería en todos aquellos días desde que llegara al convento. Como una niña perdida, se refugió al calor del cuerpo de la monja, que abrazó su tembloroso cuerpo y dejó que llorara. 
	- Tienen que llevarse el cuerpo hija- le susurró con palabras tiernas.
	- ¿Qué va a ser de los restos madre?- preguntó con temor con un hilo de voz.
	- Afortunadamente el obispo ha sido generoso con su decisión. Créeme si te digo que fue difícil convencerle, pero gracias a mis ruegos y a la inestimable ayuda del general Pérez- Toledano, podremos ofrecerle una misa por su alma y descansará cerca de tu madre. El obispo ha consentido que incineremos sus restos y que cuando sean cenizas reposen sobre la losa de la tumba de tu madre. Es todo lo que podemos hacer Julia- prosiguió acariciando sus mejillas- el suicidio es un pecado muy grave. Sólo espero que Dios en su infinita misericordia tenga a bien perdonar a un hombre atormentado. 
Y así había sido. Tras un pequeño funeral, habían incinerado los restos de Francisco Villegas y llevado al cementerio de la Almudena, cuyos arcos la saludaron de nuevo. Tras una breve plegaria al pie de la losa, dejó las cenizas de su padre sobre la piedra blanca escrita con el nombre de su madre.
Se levantó de la cama y limpió las lágrimas que los recuerdos la habían traído y estiró la falda de su hábito. Dejó el Libro Sagrado en la mesa junto a su cama, y abrió la puerta. El pequeño Lolo permanecía en el suelo sentado, y nada más verla se puso en pie.
	- ¿Qué haces aquí pequeño?- preguntó revolviendo su pelo, pero el niño seguía sin hablar.
Anduvo por el largo pasillo que guardaba las alcobas de sus hermanas seguida del pequeño, y bajó las escaleras derecha al despacho de la madre Teresa. Tras llamar a la puerta y comprobar que nadie lo ocupaba, abrió la puerta.
	- Puedes entrar si quieres, pero cierra la puerta- se dirigió al niño que se empeñaba en seguirla por toda la casa.
Se sentó en el escritorio con la hoja de papel y cogió el tintero y la pluma. Una sensación extraña la invadió al saber que serían de las pocas palabras que cruzaría con su hermana. Manuela se merecía conocer los tristes acontecimientos acaecidos en su familia, y aunque entrañara algo de peligro, no iba a permitir que los supiera por ningún desconocido. 
Le llevó una media hora expresar en forma de letras todos sus sentimientos. Cogió la hoja en el aire, y sopló con fuerza para secar la tinta. Con manos temblorosas, dobló el trozo de papel introduciéndolo en el sobre, y cerró la carta plasmando con fuerza el sello del asilo. Rebuscó entre los papeles de la madre Teresa hallando el trozo de papel con la dirección anotada, y sin pronunciar una sola palabra, lo guardó todo en el bolsillo de la falda, dispuesta a llegar antes de que el hombre se marchara de Madrid. Antes de llegar a la cancela de fuera, se giró comprobando que el niño aún la seguía como siguen los perros a sus amos. Se acuclilló a su lado y fingiendo una sonrisa, revolvió el pelo de la criatura.
	- No puedes venir conmigo, me esperas aquí.
Le dio un beso en la frente y salió deprisa algo emocionada por volver a ponerse en contacto con su hermana, aunque jamás recibiera respuesta de Manuela y aunque fueran tristes noticias.
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El tren dejó atrás las empinadas cimas aún nevadas de la sierra malagueña. Por fin volvía a apreciar ese olor a salitre que sólo las ciudades con mar contenían en el aire. Y por fin, vería de nuevo a Manuela, aunque antes de partir de Madrid había visto esos ojos de color verde que tanto le perseguían en sus horas de descanso. Se alegraba de llevarle buenas noticias. Por fin era libre, aunque ello supusiera perderla para siempre porque estaba convencido de que se casaría cuanto antes con Alfonso, y que tal hecho acabaría con las pocas esperanzas que albergara alguna vez. Además, no sería quién le contara los tristes acontecimientos acaecidos en Madrid. Aún se le ponían los vellos de punta al recordar la impresión que se había llevado justo a las puertas de su marcha, y admirando los campos que poco a poco le acercaban a su amada Málaga, no pudo por menos que recordarlo.
Estaba en el cuarto que la buena de Ana le había dejado ocupar durante su estancia en Madrid. La mujer, permanecía pegada a un pañuelo por su marcha, y sólo se había contentado en algo por la promesa de que pronto volvería a visitarla y a pasar unos días en Madrid. Aquella buena mujer que se quedó sola antes de tiempo, sin duda agradecía su compañía y se convirtió en una buena amiga. Casimiro sentía que podía contarle cualquier sentimiento a la mujer, que siempre estaba dispuesta a escucharle cual madre. Quizás, su hijo fallecido se parecía mucho a él, y sin duda, la mujer anhelaba su presencia por el mismo motivo. 
Doblaba cuidadosamente el traje con el que fue a ver a Juan González y Parra. Estaba satisfecho con la visita. Ir a hablar primero con la mujer que mantenía como amante fue todo un triunfo que le había facilitado que ese canalla firmara los papeles del divorcio sin necesidad de ir a juicio, un largo litigio del que dudaba haber salido bien parado ante el poder del militar. Sin embargo, y tras unos momentos de duda de que Clara se presentara para llevar a cabo su parte del trato, había dejado a Juan González y Parra con la boca abierta ante el anuncio de su estado de gracia, obligándole a firmar con el puño tenso y lleno de ira la libertad de Manuela. No se había quedado para presenciar la escena final, y jamás sabría si recibió la noticia de buen agrado, pero tenía lo que había venido a buscar de nuevo a Madrid, así que no esperó y dejó intimidad a la pareja marchándose de allí con un simple adiós. Recordaba, una vez en la calle, dar un pequeño salto de alegría y caminó como en una nube disfrutando del sol por las concurridas calles de Madrid hasta llegar de nuevo a la Cava de San Miguel, donde nada más entrar a la vivienda, no había podido por menos que dar una vuelta en el aire a la entrañable Ana, que rió con él.
Todavía recordaba la fuerte impresión que se llevó nada más darse la vuelta. Sumido en sus pensamientos, ni siquiera había escuchado los golpes en la puerta. Se quedó paralizado nada más verla, y supo que sus labios formaron una enorme expresión de sorpresa. Delante de él estaba el rostro de Manuela. Un escalofrío recorrió todos su cuerpo cuando se cruzó con la mirada atormentada que dejaba sus ojos verdes más brillantes, y aunque enrojecidos por las lágrimas, la palidez de su piel la hacía todavía más hermosa. Sin embargo, verla con el hábito de monja le hizo suponer que no era Manuela, y pronunció su nombre en una pregunta para salir de dudas.
	- ¿Manuela….?- se sonrojó al recordar la torpeza de sus palabras, que emanaban de sus labios como si fuera un simple gangoso.
	- Julia, soy su hermana- sonó la dulce voz de la mujer que inclinó la cabeza a modo de saludo permaneciendo con sus manos ocultas por las mangas de su hábito.
	- Son ustedes…iguales…como dos gotas de agua- recordó decir mientras se sentaba en la cama sin dejar de admirarla completamente aturdido.
	- Es lo que ocurre cuando dos hermanas son gemelas…- respondió la mujer con una leve sonrisa en los labios aunque llenos de amargura. Sin embargo, lucía bella, recordó.
Casimiro se repuso de la sorpresa y fue a coger la silla del escritorio colocándola en frente de la cama, sin poder dejar de observar a la monja que por un momento pareció observarle divertida. Señaló con la mano la silla invitando a sentarse a su inesperado huésped, ofrecimiento que aceptó con otra leve inclinación de cabeza, y tras aguardar a que tomara asiento, prosiguió hablando.
	- No sabe la de tiempo que llevaba buscándola hermana Julia.
	- Veo por su equipaje que iba entonces a desistir de su búsqueda…- pronunció la monja mirando la maleta.
	- Bueno…no…sí…En realidad ya no me hacía falta dar con usted. El motivo por el que la buscaba se ha resuelto satisfactoriamente y esta tarde sale mi tren para…- Calló su destino consciente de que nadie tenía que saber el paradero de Manuela.
	- Hace usted bien en callar el lugar, es más seguro así. Me alegra saber que mi hermana puede confiar en personas como usted señor…
	- Casimiro Rodríguez, hermana. Soy el abogado de Manuela.
	- Casimiro…Me gustaría preguntarle dos cosas. La primera, es saber cómo se encuentra Manuela, y si es feliz. No hace falta que me dé ninguna pista, pues mi intención es conocer que al menos ella es feliz allá donde quiera que se encuentre, y que le haga saber que siempre está dentro de mis pensamientos y en todas mis oraciones. La segunda, sería saber, si puedo, el motivo por el que está aquí y por el que me buscaba. Y por último, rogarle un pequeño favor, si no es molestia.
	- El favor delo por hecho hermana. En cuanto a Manuela, puedo decirle que es feliz al lado de Alfonso, hombre que usted creo que conoce. Su felicidad no era completa, pues su hermana se veía obligada a vivir en pecado con él, y por eso fue a buscar mis servicios. Vine a Madrid a conseguir que Juan González y Parra firmara los papeles del divorcio, y por ello la buscaba. Gracias a Dios, todo se ha resuelto mejor de lo que esperaba y su hermana podrá formalizar ante los ojos de la ley su relación con Alfonso.
	- Lástima que no pueda ser también ante los ojos de Dios…
	- Conseguir una anulación por parte del Papa es algo muy complicado, como usted sabrá hermana.
	- No hay que estar ciego para saber que esa unión no la eligió Dios sino los hombres- afirmó con tono agrio.
	- Al menos, podrá unirse ante la ley e intentar ser de una vez por todas feliz.
	- Rogaré a Dios por ello en mis plegarias.
	- Y ahora hermana…¿Cuál es ese favor que debo hacerle?- preguntó sin poder evitar perderse en la mirada de sus ojos. Sintió una pequeña erección pues le llevaba a pensar en Manuela, y no pudo por menos que sentir una terrible vergüenza que intentó disimular. 
Por un instante, la observó de una forma más profunda y vio algo distinto entre ellas. La mirada de Manuela era penetrante, sincera, y llena de bondad y alegría, incluso en los malos momentos al pensar que estaba casada con aquel canalla. La de la hermana Julia, en cambio, reflejaba un gran sufrimiento y tormento, algo que le hacía parecer mucho más severa y fría, aunque también mucho más frágil pese a las apariencias. Manuela despertaba en él sentimientos de pasión y deseo, Julia unas terribles ganas de protegerla y cuidarla, otorgándole todo el amor que necesitaba. Cuando salió de aquellos pensamientos rojo como un tomate tras la mirada de la hermana, prestó toda su atención a sus palabras.
	- Verá señor Casimiro. No estoy al tanto de si sabe usted todas las tristes noticias que han sucedido sobre mi familia, seguramente a modo de castigarme por pecados del pasado y del presente. 
	- No hable así hermana, no creo que haya hecho usted algo tan malo. Opiniones aparte, al llegar a Madrid y al buscarla en su anterior convento supe de la muerte de su madre, que en paz descanse.
	- A ello hay que unir que mi padre murió el lunes, en trágicas circunstancias.
	- Ese es sin duda el motivo por el que Juan González y Parra me citó para el miércoles donde él mismo me informó de los hechos -continuó diciendo - Le doy mi más sincero pésame hermana Julia. Odio tener que llevarle tan malas noticias a Manuela. Esto sin duda, empañará la alegría de saberse libre de ese miserable.
	- Si no le importa abogado, nada deseo más que librarle de tal carga. Ese es el favor que debo rogar tenga a bien concederme. Yo misma le he escrito a mi hermana una carta donde le pongo al día de tan aciagos acontecimientos.
	- Líneas que aunque tristes, guardará como un tesoro pues todo este tiempo tratando con ella he podido comprobar que la tiene presente en sus pensamientos en todo momento. No se preocupe hermana Julia, guardaré esas letras cual tesoro y yo mismo se lo entregaré en mano, pude confiar en mi persona.
	- Entonces señor Casimiro, nada más hemos de hablar.
Julia se levantó de la silla y se despidió del hombre con una inclinación de cabeza, a la par que éste se ponía en pie. Dejó la carta sobre la mesita, y sin decir ninguna palabra más se acercó hasta la puerta para marcharse de nuevo al asilo, con una carga menos en su alma. Antes de atravesar la puerta, se giró de nuevo hacia el hombre que permanecía de pie contemplándola sin cambiar la expresión de asombro que había puesto nada más verla.
	- Una cosa más abogado. Soy consciente de que apenas nos conocemos. Sin embargo, por la forma de la que habla usted de Manuela, creo sinceramente que tiene a su persona en alta estima, y eso me lleva a rogarle un último favor. Cuide de ella por Dios se lo ruego. Es lo único que me queda en este mundo, y no podría soportar que algo malo le sucediera. Aún libre de ese canalla de Juan Gonzáles y Parra, no se encuentra a salvo, pues de sobra le conozco y sé a ciencia cierta que no cejará en su empeño de encontrarla para vengarse de ella. Por eso me atrevo a pedirle que sea mis ojos allá donde quiera que se encuentre mi gemela- Casimiro dio un paso al frente y se situó delante de ella, aferrando una de sus manos y abriendo los ojos como platos cuando las encontró deformes. Julia se avergonzó por unos instantes, pero el hombre prosiguió tomándole la mano que besó con dulzura como todo un galán.
	- Le prometo hermana Julia que no permitiré que le pase nada malo a Manuela. Tanto para usted como para mí, es la persona más importante aquí en la tierra.
Julia asintió complacida entendiendo que aquel abogado estaba completamente enamorado de su hermana, y sin quererlo sintió celos y una honda tristeza al saber que jamás sería correspondido. Ahora entendía a la perfección todas las miradas que le había dedicado mientras hablaban. Eran como dos gotas de agua, y no le costó entender que para él era como si estuviese delante de la mismísima Manuela. Sin embargo, sabía perfectamente que su hermana solo amaba a un hombre, destinado a ser su media naranja desde que habían nacido. Alfonso siempre ocuparía por entero su corazón, algo que había comprobado desde que eran bien pequeños y todos se reunían en la casa de la abuela en Alcalá de Henares en los meses estivales. 
	- Gracias por todo señor Casimiro. Estará presente en todas mis oraciones.
Julia se soltó de sus manos, algo avergonzada por aquel amasijo de carne deforme, y sin decir nada más, se marchó de allí. Durante largo rato, el hombre estuvo contemplando el pasillo sintiendo palpitar fuerte su corazón. La sorpresa fue muy grande, y ver que era igual que Manuela le había causado un desconcierto que no entendía. Y de todos modos, no le servía. Dos mujeres podían ocupar su corazón en esos momentos, pues Julia le había despertado una ternura inusual al parecer atormentada, un animal herido digno de cuidar. Y aún así, ninguna de las dos correspondería el amor que sentía: una se casaría pronto con Alfonso y la otra estaba casada con Dios.
Por fin contempló el amado mar reflejando los tonos anaranjados del atardecer por la ventana del tren. Pronto entraría en la estación de su querida Málaga y sintió un sabor agridulce: por un lado, le llevaría la noticia tan esperada que a buen seguro Manuela ansiaba, pero también las trágicas noticias de Madrid, y no pudo más que entristecerse al saber que provocaría sus lágrimas. Llevaba una semana fuera de Málaga y parecía haber pasado una vida entera. Recordó las palabras de la hermana Julia cuando le aseguró que el miserable de Juan González y Parra se vengaría, y estaba completamente de acuerdo con ella. Aquel hombre, prepotente, altanero y déspota había firmado los papeles obligado por las circunstancias, pero mientras lo hacía observó un destello de odio en su mirada. 
Nada más pisar la estación del tren y debido a aquellos recuerdos, comenzó a caminar lentamente mirando con el rabillo del ojo hacia atrás. Por un instante, creyó que un hombre se fijaba en él y le seguía a cierta distancia. Recorrió la cuesta que llevaba a su casa, justo encima del despacho de abogados que estaba cerrado debido a las horas de la tarde, escuchando el paso lento del hombre. Decidió dar un rodeo para comprobar si sus sospechas eran ciertas, y permaneció decidido a enfrentarse a él en cuanto torció la esquina, apoyado en la pared con la respiración entrecortada. Con alivio, comprobó cómo aquel hombre pasaba de largo y se metía en un hotel cercano. Aún así, debería estar alerta y extremar las precauciones para no poner en peligro a Manuela. Jamás se perdonaría ser el causante de su desgracia. 
Caminó de nuevo hacia su hogar, que después de la visita a Madrid y estar acompañado de la entrañable señora Ana le parecería vacío. Nada más podía hacer en ese día que empezaba a oscurecer, y aunque se moría de ganas por llevarle la noticia a Manuela, podía esperar a que entrara de nuevo la mañana.
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Manuela rió cuando la pequeña se tiró a rodar  en la arena de la playa. El tiempo soleado invitaba a tomar el sol aunque todavía no pudieran mojar su piel con el agua salada del mar. Sin embargo, las tres niñas jugaban con las faldas levantadas y descalzas con el agua. La pequeña se puso en pie entonando una carcajada que contagió a sus hermanas. No les quitaba el ojo de encima de todas formas. Desde que habían llegado a su vida ese triste día en el que falleció su abuelo, se habían convertido en lo más importante para ella, a veces, incluso más que Alfonso. Aún así, el temor por su situación provocaba que cada vez que llamaran a la puerta de su casita de pescadores el corazón le diera un salto, creyendo que era el gobierno que venía buscándolas para separarlas. De todas formas, nada de eso ocurría todavía, quizás porque los orfanatos de Málaga estaban repletos de niños sin padres a los que cuidar, o bien porque nadie sabía a ciencia cierta su verdadera situación marital. Las risas sonaron de nuevo cuando las tres niñas saltaron de nuevo la ola. 
Relajada mientras los rayos de sol bañaban su cuerpo, hundió los pies en la fina arena y subió un poco más su falda, dejando sus muslos blancos al descubierto. Desabotonó el cuello de su camisa blanca para que el sol bañara los pliegues de sus pechos, y cerró los ojos mirando al cielo, intentando que la palidez de su rostro se tornara moreno. Todo estaba yendo bien, suspiró, y aunque Casimiro Rodríguez tardaba más de lo esperado, estaba convencida que conseguiría que el demonio de su esposo claudicara y firmara su ansiada libertad para poder formalizar tanto la unión con su amado Alfonso como para poder adoptar de una vez por todas a las pequeñas, motor de su vida en aquellos instantes.
La llegada de las niñas fue complicada, en especial Inés. Le había costado mucho ganarse su confianza. A pesar de querer aparentar fuerza, Manuela estaba convencida que era la que más sufría de las tres, quizás debido a que tenía edad suficiente para comprender todos los problemas que podía acarrear la muerte de su abuelo. Poco a poco iba confiando en ellos, y aunque parecía otorgar más confianza a Alfonso, en los últimos dos días de vez en cuando se le escapaban palabras de cariño hacia su persona. Por las noches, todavía la escuchaba llorar a través de la puerta, pero era algo que entendía. Inés necesitaba llorar la pena de saber que jamás volvería su antigua vida, y su misión era que la nueva fuera todavía mejor.
Sin embargo, también había probado en esa semana lo difícil que era para una pareja tener personas a su cargo. Ahora entendía las quejas de las vecinas cansadas por las faenas para dedicarse a sus familias, y lo desaliñadas que iban excepto los domingos que acudían a misa. Tener una familia dejaba menos tiempo para uno mismo. Incluso veía menos a Alfonso, dedicado en cuerpo y alma a las cocinas. Por las mañanas, levantándose antes de que saliera el sol para acudir a preparar todo para los campamentos de los pobres, para luego acudir al mesón que le había contratado y donde realmente ganaba los buenos reales para mantenerse. Echaba de menos esos momentos de pasión cuando habitaban solos y no tenían que estar con cuidado de que les sorprendieran. Ahora, simplemente, tenían que aguardar para amarse a que las pequeñas se durmieran, y no eran pocas las veces que les interrumpían por algún mal sueño o por los llantos de Inés, sin enumerar las veces que el propio Alfonso caía rendido en la cama agotado por una dura jornada de trabajo entre los fogones. Aún así, contemplando a las pequeñas, merecía la pena, pues llenaban la casa de risas y juegos, haciéndola completamente feliz. Suspiró mirando de nuevo hacia el cielo y subiendo un poco más su falda, justo hasta no dejar ver sus bragas, y cerró los ojos sintiéndose bañada por la calidez del sol, atenta a que las niñas prosiguieran con sus risas.
Sintió que el sol no bañaba su rostro y abrió los ojos encontrándose con una cara que la miraba divertido. Al principio no le reconoció, y por instinto arrastró sus posaderas por la arena echándose para atrás. Cuando sus ojos se acostumbraron de nuevo, se encontró con la sonrisa de Casimiro que la observaba dibujando una mueca divertida. Por instinto, se bajó la falda sin poder evitar que sus mejillas se sonrojaran, a la par que el hombre se quitaba el sombrero para saludarla. Intentó hablar, pero la vergüenza que sentía y el nerviosismo que se había apoderado de su cuerpo se lo impidieron. El hombre abrió el periódico y se sentó a su lado, mirando hacia el mar y descubriendo a las niñas jugando, sin saber todavía que eran las nuevas hijas de Manuela.
	- Bonito día nos regala hoy el Señor- dijo para romper el hielo. Después giró su rostro mirando fijamente a la mujer y cambió el tono- Siento haber tardado tanto en regresar, pero fue complicado conseguir encontrar a Juan González y Parra- Manuela bajó todavía más la falda y abotonó su blusa avergonzada.
	- Vio usted a mi hermana Julia y a mis padres…-preguntó intentando que le salieran las palabras contenidas en su garganta por la emoción de tener noticias de su familia.
	- A su hermana Julia, y debo decirle que me sorprendió que no me avisara de que eran ustedes como dos gotas de agua. Me imagino que se divirtió con mi desconcierto, jajaja- las carcajadas de Casimiro provocaron que Manuela también riera.
	- Discúlpeme, a veces se me olvida que las personas pueden quedar sorprendidas al conocer a dos gemelas ¿Cómo se encuentra?- Casimiro se puso de nuevo serio.
	- No voy a decirle que rebosa felicidad, más bien parece atormentada…
	- Pobre Julia, tantos años y aún sigue pensando en aquello.
	- ¿En qué?
	- Cosas del pasado que no vienen a cuento ahora, pero prosiga.
	- Como le decía Manuela, parece atormentada pero poco a poco conseguirá la felicidad. Ya no se encuentra en el monasterio, sino que ahora habita en un asilo en el distrito de Chamberí donde se ocupa de los niños huérfanos. Ya verá usted como esos pequeños poco a poco consiguen que sus heridas sean más llevaderas.
	- ¿Vio usted a mi madre?- Manuela tenía un presentimiento, y quiso descubrir si tenía razón en aquel momento. Por el cambio en la expresión del hombre, supo que no portaba buenas noticias.
	- Verá Manuela…- dijo posando su mano sobre la suya situada en la arena y apretándola sin otra maldad que otorgarle consuelo- No son buenas noticas las que traigo conmigo de Madrid, y me duele causar en usted dolor alguno, pero es mejor que cuando esté a solas en su casa lea esta carta que me entregó para usted Julia.
Manuela tomó la carta acercándola a su pecho con los ojos anegados en agua. Casimiro no pudo evitar verla bella, pues sus ojos brillaban con el agua. Dio un beso al papel y estuvo convencida de que portaban malas noticias, porque Julia no se hubiera arriesgado nunca a ponerla en peligro, añorando contemplar de nuevo la letra de su querida hermana. Carraspeó para dejar que sus palabras brotaran de nuevo de su garganta.
	- Entonces aguardaré a estar sola para ahogar mi pena, pues me barrunto que no son noticias agradables las líneas escritas en este papel.
	- Pero no todo son malas noticias- terció Casimiro para alegrar en algo a la mujer. Soltó con pesar la mano de Manuela y abrió su maletín, regalo de su propia madre y que estaba ya bastante desgastado por el uso, sacando el documento que sabía que alegraría en algo la mañana a la mujer- He conseguido su libertad Manuela- Se sintió feliz al comprobar como mudaba el rostro y se iluminaba de nuevo la expresión de su cara.
	- ¡Lo ha conseguido! ¡No puedo creerlo! Pero cómo…Tiene que contarme todo.
Fueron interrumpidos por las tres niñas que llegaban con la respiración agitada de tanto saltar y correr a orillas de la playa. La pequeña Isabel se lanzó a los brazos de Manuela desorientando al hombre que miró a la mujer extrañado. Marta e Inés se sentaron en la arena sin disimular las miradas hacia el hombre, completamente extrañadas.
	- Estas niñas son mis hijas- le dijo a Casimiro que abrió los ojos como platos- Como ve abogado, en una semana han pasado muchas cosas y ambos debemos ponernos al día. Ella es Inés, Marta y esta granujilla se llama Isabel. Vayamos dentro de la casa y le invito a un café, y así nos ponemos ambos al día de todo lo acontecido en nuestras vidas durante la larga semana en la que no nos hemos visto.
Casimiro asintió y todos se levantaron de la arena poniendo rumbo a la casa de pescadores. El hombre no podía dejar de sentirse observado por las dos niñas mayores, que no le quitaban la mirada de encima. La pequeña corrió hacia el porche y con un gesto de la mano Manuela invitó a que la imitaran las dos mayores para que no incomodaran por más tiempo al hombre. Por la noche tendría que contarles a las pequeñas quién era y por qué había acudido a visitarlas sin que estuviera Alfonso en casa, pues había decidido y prometido que jamás las ocultaría nada. 
Casimiro miró de nuevo hacia al mar cuando subió las cuatro escaleras que conducían a la pequeña terraza de la casita de madera. Seguramente su piso en el centro de Málaga era diez veces más grande que aquella casita, pero tenía que reconocer que las vistas eran inigualables, y sintió algo de envidia. Derrotado, admitió que no le costaría dejarlo todo con tal de vivir en aquel paraíso con Manuela. La voz de la mujer le devolvió a la realidad.
	- Entrad en casa y quitaros la arena. Después ir a buscar a Alfonso y decirle que el señor Casimiro ha vuelto de Madrid con buenas noticias- revolvió el pelo de la pequeña y las tres niñas obedecieron. Manuela se situó a la misma altura que Casimiro y contempló el mar- Si no le importa, me gustaría esperar a mi marido para abrir el documento y comprobar con mis propios ojos su firma.
Casimiro sintió una punzada de dolor cuando la mujer pronunció la palabra “marido”. Había llegado demasiado tarde a su vida, y mantenía el corazón ocupado con otro amor que no era él para su infortunio. Desde que conocía a Julia, su sufrimiento era aún mayor, pues tampoco podría consolar sus heridas intentando conocer en profundidad a la monja, casada con Dios. Julia era incluso más difícil que Manuela, pues jamás se atrevería a arrebatar a una sierva del Señor de su camino. Agotado, supo que sólo le quedaría el consuelo de ser por siempre amigo de Manuela, protegerla aún cuando ella jamás se enterase, ahogando los sentimientos que inundaban su alma para que jamás los conociese. Cuando las pequeñas salieron, dijeron adiós con la mano y fueron a buscar a Alfonso. Entraron entonces en la pequeña pero acogedora casa y se sentó en la mesa mientras Manuela colocaba dos tazas, las magdalenas y servía un café humeante que dejo impregnada toda la casa de su aroma. Tras dar un pequeño sorbo, Manuela habló de nuevo.
	- Las pequeñas eran nietas de mi vecino y casero. Poco después de su marcha a Madrid, el hombre murió pescando. Fue un día triste para todos los vecinos de El Palo. Las niñas se quedaron solas en este mundo, y Alfonso y yo decidimos que vinieran a vivir con nosotros- hizo una pausa para beber de nuevo un sorbo de café bajo la atenta mirada de Casimiro, que escuchaba interesado el relato sin dejar de remover el líquido- Como ve, ahora más que nunca deseo que ese canalla me haya permitido ser de nuevo libre, pues aparte del amor que siento por Alfonso me lleva a unirme a él estas tres pequeñas. Cuando nuestra unión sea legal, podré adoptarlas oficialmente sin miedo a que un día se presenten en la puerta de mi casa para llevarlas lejos de mí.
	- No tema por ellas Manuela. En cuanto formalice la unión con Alfonso, yo mismo me encargaré de los documentos necesarios para que las niñas sean sus hijas.
	- No hay dinero suficiente para pagarle todo lo que hace por nosotros…
	- Usted sabe que no lo hago por eso….- sin darse cuenta aferró las dos manos de Manuela sobre la mesa. Durante un instante, se miraron a los ojos hasta que ella se sonrojó y quitó sus manos rápidamente.
	- ¿Cómo consiguió usted que ese maldito demonio firmara los documentos?- cambió de tercio.
	- ¿Y cómo sabe usted que lo he conseguido?- le guiñó un ojo acompañado de una gran sonrisa de satisfacción.
	- Por la alegría de su rostro. Si fueran malas noticias, hubiera tardado más en traerlas avergonzado por no haber logrado su objetivo y me lo ha corroborado sentados en la playa.
	- Lleva usted razón Manuela. No crea que fue fácil. Lo primero fue encontrar un lugar donde alojarme. Afortunadamente, conocí a una buena mujer llamada Ana, viuda y sin hijos pues el único que tuvo murió en la guerra de Marruecos. Es una mujer buena y encantadora, y debo confesarle que me ha tratado como a su propio hijo.
	- Ya me cae bien esa tal Ana…
	- Al día siguiente de mi llegada, fui al real monasterio en busca de su hermana. La madre Carmela me informó que la habían destinado al asilo, así que proseguí mi camino para conocerla. No pude hallarla, pero también la estaba buscando el señor Juan González y Parra. La madre Teresa nos presentó, y debo decirle que no me causó buena impresión pues me trató con altanería y desprecio…
	- Así es Juan con todo el mundo…
	- El caso es que no sé cómo conseguí que me atendiera en su casa, quizás porque estaba más pendiente de esperar a Julia…
	- ¿Buscaba a mi hermana?- se sorprendió la mujer.
	- En la carta le cuenta la propia Julia por qué- respondió ensombreciendo su rostro- El caso es que antes de la cita tuve el presentimiento que su amante allanaría el camino- se dio cuenta de su torpeza y tomó de nuevo las manos de Manuela, que restó importancia a la noticia.
	- No pene por sus palabras Casimiro. No esperaba menos de mi marido, y quizás esa pobre mujer consiga alejarle todavía más de mí que es lo que deseo e imploro a Dios cada día. Lo único que puedo sentir por ella es lástima al ocupar mi lugar…
	- Bueno, en realidad Clara Sánchez tiene bastante personalidad…Me ayudó a que Juan firmara los papeles, no en vano, le conviene sobremanera que quede libre el hombre…Hay algo más que debo contarle…- dudó mordiendo su labio.
	- Adelante, no se lamente.
	- Clara Sánchez espera el primer hijo del hombre- Manuela se asombró por un momento y no pudo evitar una sonrisa de triunfo.
	- Tanto mejor, eso sí que hará que me olvide para siempre. Quizás tenga una oportunidad para vivir en paz de una vez por todas, y quizás algún día pueda regresar a Madrid sin ningún temor.
	- Por el momento no se lo aconsejo. Julia no cree que el hombre se calme tan pronto. Cree que su sed de venganza es todavía muy grande.
	- Y seguramente esté en lo cierto.
Se vieron interrumpidos por la llegada de Alfonso. Nada más verle, Manuela retiró sus manos que seguían cogidas a las del abogado. Por un instante, Casimiro se sintió atravesado por la mirada del recién llegado, y no pudo ocultarle su rostro encelado cuando se dieron el beso. Alfonso retiró la silla para sentarse junto a Manuela. En el exterior, podían escucharse las risas de las niñas que parecían volver a ser felices junto a la pareja.
	- Este es Casimiro, el abogado del que te hablé.
Alfonso tendió su mano al hombre que obró en consecuencia. Aquel apretón de manos, más fuerte de lo normal, hizo entender a ambos hombres que estaban enamorados de la misma mujer. El abogado agachó derrotado la cabeza, y Alfonso supo entonces que todo el amor de Manuela era para él. Alfonso tomó asiento de nuevo y el abogado le imitó.
	- Bien abogado, mi mujer dice que trae buenas noticias de Madrid.
Casimiro tendió el documento encima de la mesa, contemplando por última vez a Manuela. Pronto se uniría al hombre que tenía frente a sí y la perdería para siempre, y aquel hecho empañó su alegría. Debía conformarse con ser sólo un buen amigo para ella y así poder disfrutar de su compañía.
	- Manuela es una mujer libre- pronunció con voz firme a pesar de la derrota.
Contempló cómo la pareja se fundía en un abrazo y comenzaban a unir sus labios. Sabía que pronto llegaría el agua que anegarían las cuencas de sus ojos, así que miró para otro lado intentando tragarse la opresión que sentía su pecho. Tragó saliva antes de hablar de nuevo.
	- Bueno, les voy a dejar a solas para que lo celebren, ya ajustaremos las cuentas. No se olvide de la carta Manuela. Me voy a seguir con mis obligaciones, descuidadas por mi marcha a Madrid. 
Se puso de nuevo el sombrero inclinando la cabeza para despedirse de ellos y sin esperar contestación caminó hacia la puerta. Antes de salir por ella, sintió una mano en su espalda y giró su cuerpo, encontrándose con el cálido abrazo de Manuela. Sentía que el corazón latía con fuerza en el interior de su pecho, y sin pensarlo, rodeó su fina cintura con sus brazos. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando le susurró su agradecimiento en el oído, queriendo guardar dentro de un bote todo su aliento.
	- Gracias Casimiro, jamás podré pagarle lo feliz que me ha hecho.
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Julia contempló fascinada el mar. Sus aguas cristalinas reflejaban un color dorado debido a los rayos de sol que en aquel mes de mayo resplandecía cómplice de la felicidad de la pareja. Bajó los peldaños de las escaleras con sus zapatos de tacón azul cielo, a juego con el elegante vestido de seda que se compró para la ocasión. Con el pelo recogido en un bonito peinado, colocó de nuevo el sombrero que llevaba a juego cuyo velo cubría su rostro hasta los labios. Por un momento, se fijó en sus manos, tan suaves y bonitas como antes de que pasara todo.
Bajó entonces el primer pie a la arena pisando el primer pétalo rojo esparcido en un enorme pasillo hasta el altar del final del camino de flores. A los lados, postes de madera sujetaban un techo de tela, puesto allí a conciencia por si ese día amanecía lluvioso capricho de la primavera, y que ahora permitía un poco de alivio bajo el calor que irradiaban los rayos del sol. A los lados, decenas de personas cuyos rostros no conocía sonreían a su paso, entonando piropos de “guapa, guapa”. Un poco más alejado, encontró un gran trozo de playa rectangular con postes y farolillos de colores, y en el extremo, una tarima elevada donde permanecían calladas las guitarras españolas que después de la cena deleitarían a los invitados con sus saetas. Al pie de la playa aguardaba el alcalde en un altar improvisado, cuyas telas se movían al compás de viento. Delante, sillas en hileras para los invitados al enlace. 
Recorrió todo el pasillo de pétalos de rosas con las piernas temblorosas, aferrando bien el ramo de flores que portaba entre las manos como si aquellas plantas la impidieran caer. Antes de llegar, a unos dos metros, aguardó al hombre que le tendía el brazo, y sonrió al mirar a los ojos de Casimiro, que lucía elegante y atractivo con aquel traje. Del brazo del hombre, Julia avanzó pisando los pétalos mientras su tripa se movía como una noria ¿Cuándo decidió casarse con Casimiro? No lo recordaba. 
Sintió que Casimiro la soltaba a los pies del altar y contempló el rostro de Alfonso que la sonreía. Casimiro la entregó al hombre y ambos se sonrieron mirando al alcalde. De pronto, no era ella quien estaba en altar, y con dulzura y cariño comprendió que era Manuela. Se quedó contemplando en mitad del pasillo la ceremonia, consciente de que nadie más podía ver que estaba allí, y feliz porque en sus sueños estaba sintiendo la alegría de Manuela, una alegría que el destino se había encargado de que ella jamás la sintiera, sin saborear los labios y el amor de un hombre. Finalmente, escuchó el “Sí quiero” y la pareja se fundió en un beso interrumpido por la carrera repentina de tres niñas que se fusionaron con sus cuerpos.
Julia se despertó en su alcoba y enjugó las lágrimas de sus ojos. Por primera vez en mucho tiempo, no eran de pena sino de alegría. Sabía que aquel sueño era real, que en algún lugar que ella desconocía su hermana Manuela era por fin feliz uniéndose a Alfonso para el resto de sus días. En el sueño, había visto también a tres pequeñas, quizás su futura descendencia. Sin embargo, no podía más que estar nerviosa porque en aquel sueño, medio realidad medio fantasía, había ido del brazo del abogado. 
Muchas más veces le había pasado aquello. De vez en cuando, sobre todo cuando alguna de las dos hermanas tenía una vivencia excepcional, la otra había soñado con ella fusionando sus almas en una. Por eso Julia suponía que parte del sueño era real, al igual que ocurrió en otras ocasiones. Y por eso estaba aturdida. Desde que había conocido al hombre algo se había removido por dentro, un sentimiento inexplicable que la hacía estar aún más triste. A menudo, se sorprendía a sí misma pensando en sus ojos azules y aquellos rizos dorados imposibles de peinar y domar. Después, se sentía todavía más desdichada, pues estaba condenada a no saborear los labios del amor de un hombre jamás en su vida. 
Arrepentida por el propio calor que comenzaba a apoderarse de su cuerpo, se arrodilló a los pies de la cama y rezó con fervor.
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NOVIEMBRE DE 1936: DÍAS DE GUERRA.
 
Un sonido atronador rompió el silencio de la noche a la par que las sirenas anunciaban un nuevo bombardeo. Movida por el impulso, Julia salió al pasillo hallando a sus hermanas igualmente asustadas. Sus rostros estaban lívidos y pálidos por el miedo, y no le costó entender que su propio rostro luciría de la misma manera. La madre Teresa subió los faldones de su hábito para no tropezar con ellos, y acudió hacia las escaleras del final del pasillo que subían hasta el altillo donde se escuchaban cada vez más altos los llantos. Julia fue tras ella sin pensarlo.
Habían simulado aquel protocolo desde que comenzaran los bombardeos del verano. Al llegar el otoño, se habían intensificando olvidando los puntos militares y arrasando con todo. Los ciudadanos de Madrid contemplaban impotentes como sus calles y edificios se convertían en escombros, y en vez de derrocar al gobierno republicano como esperaban los sublevados, cada vez se sentían más en la obligación de no dejarles entrar en la capital. Hacía poco las calles estuvieron plagadas de una inmensa protesta con consignas y pancartas donde se podía leer bien claro con letras escritas en negro “ no pasarán”, alentando a las tropas del gobierno que durante bastante tiempo consiguieron retener a las tropas del norte del general Mola11 en la sierra madrileña, evitando así el avance por el norte. 
Encontraron a los niños aterrorizados. Era la primera vez que la metralla sonaba tan cerca del asilo. Por un momento, Julia se sintió desconcertada.
	- ¡Silencio por favor, todos en silencio!- se elevó la voz de la madre Teresa en mitad de todos los chillidos que, poco a poco se fueron apagando- Hemos ensayado esta situación en incontables ocasiones, así que, todos sabemos lo que tenemos que hacer. Id rápido con la hermana que os corresponda, por clases, como siempre.
Julia observó el revoloteó de los niños que empezaron a agruparse detrás de las hermanas asignadas.   Cogió al pequeño Marcelino de la cuna, aún muy pequeño para entender nada con apenas tres años, y buscó a Lolo para que se agarrara a las faldas de su hábito. Permaneció de pie esperando que el resto de los mayores se acercaran y se pusieran detrás de ella. Nada más estar colocados como en los ensayos, comenzó el protocolo. Las hermanas responsables de la cocina fueron las primeras en bajar a la planta baja. Tendrían que esperar unos diez minutos a que guardaran las provisiones en las maletas que habían conseguido, sacándolas de las despensas que estaban repletas. Desde que comenzaran las bombas, la madre Teresa mantuvo la precaución de racionar las viandas para guardar más alimentos en tiempos necesarios, y ese momento había llegado. Julia agradecía que fuera ella la que orquestara y llevara de tan buena manera los asuntos del asilo.
A los quince minutos, como la madre tenía calculado, la primera clase se preparó para bajar a la planta baja guiados por la hermana Susana. Antes de que dieran el primer paso, de nuevo el sonido atronador inundó el cielo con aquel odioso silbido y las paredes del asilo temblaron. Los gritos de los niños no se hicieron esperar, y Julia se vio agachada en el suelo junto a ellos, temblando tanto que las piernas comenzaron a dolerle. Cuando el silbido se apagó, vino el estruendo que movió de nuevo las paredes y desprendió la pintura del techo. Por la ventana contemplaron la luz del fuego y se empezaron a escuchar los primeros lamentos. Estaban tan asustados que se hizo el silencio.
	- Ese ha caído muy cerca madre- susurró con un hilo de voz Julia.
	- Tenemos que salir de aquí cuanto antes- respondió la madre Teresa que se puso en pie para departir nuevas órdenes- ¡No desordenéis los grupos por favor, mantener la calma! Hermana Susana, baje con su clase sin detenerse pero sin correr. Hermana Encarna, prepare la suya, serán los siguientes.
	- Debemos salir cuanto antes y llegar a la primera boca de metro- le susurró Julia haciendo que la madre asintiera.
Después del primer bombardeo sobre Madrid el gobierno republicano había redactado unas pautas que se hicieron llegar a todos los habitantes. En él, recomendaban que cuando comenzara el sonido de las sirenas los habitantes se dirigieran a las bocas de metro más cercanas, único sitio capaz de soportar y mantener a salvo a la población de las bombas. Los ciudadanos de la capital encontraron refugios que se plagaban de hombres, mujeres y niños atemorizados, pero dejaban desamparados al resto de municipios más alejados que no tuvieron donde guarecerse. Debido a ello, los muertos se contaban por centenas. El primer bombardeo había sido provocado por un avión alemán, un Junkers Ju 52 decían los entendidos, que había impactado contra el Ministerio de la Guerra y la Estación del Norte provocando el primer muerto y decenas de heridos. Pero lo que más conmoción había causado en la población madrileña fue el bombardeo de Getafe, que sin refugios subterráneos donde guarecerse, fue sangriento. En la memoria de los madrileños quedaría grabada la triste fecha del treinta de octubre, y las escenas de aquellos sesenta niños muertos en el patio del colegio. Julia y su clase habían sufrido ese mismo terror días antes, viniendo de su habitual parque donde realizaban las prácticas de botánica. Recordaba andar con los diez niños por la Gran Vía y escuchar las sirenas. Sin pensar, corrieron como el resto de la gente y justo cuando entraban en la boca del metro cayeron las primeras bombas. En su memoria se escuchaban fuertes los gritos y los llantos de toda la gente, y recordaba huir de la inmensa polvareda tras el derrumbe del primer edificio. Pero el metro les había protegido, y cuando todo quedó de nuevo en silencio subieron al exterior obligando a los niños a mirar al suelo para que no fueran testigos de la barbarie. Los muertos y heridos se contaban por decenas y se sintió impotente porque no podía hacer nada. Bautizaron a la Gran Vía como la Avenida de las Bombas.
Bajaron las clases rápidamente hasta que al final quedó tan sólo la suya. La madre Teresa movió la mano para que los diez niños avanzaran. Puso los pies de Marcelino sujetándolo con la cadera y con la otra mano cogió al pequeño Lolo. Por un instante, miró hacia atrás comprobando que el resto se daba la mano en fila india detrás de ella y de dos en dos, intentando emparejar a los mayores con los más pequeños. Las lágrimas de Ana María, Miriam, Ana Belén y Anabel corrían por sus mejillas. Curro estaba tan blanco cual fantasma, y los tres mayores intentaban hacerse los valientes apretando los puños. Esperó el asentimiento de Juanito, el mayor, y enfiló los pasos hacia las escaleras.
Fue entonces cuando sintieron el temblor bajo sus pies. Por un instante, consiguió cruzar la mirada con la madre Teresa que se santiguaba elevando su plegaria al cielo. Sintió que el suelo se derrumbaba y acompañados de gritos cayeron al vacío. Sintió que la pequeña mano de Lolo se soltaba de la suya y sintió pánico, no pudiendo hacer otra cosa que aferrarse con fuerza al pequeño cuerpo de Marcelino que chillaba con fuerza. Sintió el impacto del golpe, y todo se quedó a oscuras.
Despertó tosiendo por culpa de la inmensa polvareda palpando todo su cuerpo. Estaba dolorida, pero no parecía tener ningún hueso roto. Se incorporó tocando su cabeza y descubriendo que tenía algo de sangre, y enseguida buscó con la mirada a los pequeños. Al primero que vio, o más bien escuchó fue al pequeño Marcelino que lloraba a pleno pulmón. Aquello le alegró porque era señal de que estaba vivo. Se arrastró por el suelo hasta llegar al niño y palpó su pequeño cuerpo para comprobar que estaba en perfecto estado, para luego aferrarle contra su cuerpo y llenarle la cabeza de besos. 
	- Tranquilo mi niño, la hermana Julia está aquí.
Aguardó un poco más con el niño refugiado en su pecho dando gracias a Dios, y comenzó a buscar con la mirada al resto entonando una plegaria.
	- ¿Estáis todos bien? - Preguntó bien alto, aunque se escuchó a si misma con voz temblorosa y llena de miedo. No obtuvo respuesta, así que formuló de nuevo la pregunta- ¡Por Dios, me escucháis! ¿Hay alguien más con vida?
	- Estamos bien hermana Julia. Curro y yo estamos bien.
No pudo por menos que derramar lágrimas aliviadas cuando escuchó la voz de Juanito.
	- Miguel y yo también, hermana Julia, aunque tengo un pie atrapado- escuchó a Anabel.
	- Ana María está con los ojos cerrados, pero respira, su pecho se mueve- gritó Vicente.
Sintió unas manos detrás de ella y al girarse se alegró al ver los rostros angelicales llenos de mugre, mocos y lágrimas de Ana Belén y Miriam, que corrieron a sus brazos muertas de miedo.
	- Me falta Lolo ¡Lolo, Lolo cariño!- gritó desesperada consciente de que el niño no respondería, pues nunca hablaba -¡Ayudadme a buscarle por Dios!
Soltó al pequeño en el suelo y las tres comenzaron a palpar el suelo buscando al pequeño. Jamás había sentido una angustia igual. No podía respirar y le faltaba el aire. Por más que le llamaban, el niño no hablaba y temió lo peor. En un momento de calma, escucharon los lamentos de la madre Teresa.
	- Esta bien niñas, dejemos la búsqueda por ahora, es necesario que nos reunamos todos y salgamos fuera. Quedaos aquí con Marcelino, volveré a por vosotras.
Las niñas asintieron con la cabeza y contemplaron a la hermana Julia arrastrarse por el suelo. intuyó que habían caído sobre la clase, y que los pupitres habían parado el golpe. Fue a tientas hasta que tocó una pierna, y la voz de la madre Teresa se escuchó de nuevo.
	- Madre…¿Se encuentra bien?
	- Si hija, dolorida pero creo que sana y salva. Quítame esto de encima.
Julia retiró los cascotes liberando a la madre superiora que tan solo contaba con una fea brecha en la frente. Dio gracias a Dios por tenerla a su lado.
	- Vaya todo recto y aguarde con Ana Belén y Miriam, y por Dios, tranquilice a Marcelino para que pueda oír al resto.
Prosiguió el camino a gatas tentando el suelo. Un tanto más allá, halló a los cuatro niños que intentaban liberar la pierna de Anabel.
	- ¡Gracias a Dios!
	- No puedo sacar el pie, pero estoy bien.
	- Juanito, busca algo para hacer palanca. Permaneced quietos aquí, voy a buscar a Ana María y Vicente.
Se encontraba más aliviada pues los siete niños estaba bien. Siguió a tientas hasta que distinguió la silueta de Vicente sentado al lado de Ana María que no parecía moverse. El corazón se le encogió un instante, hasta que llegó a la altura del niño y de rodillas, comprobó que la pequeña respiraba. Palmeó sus mofletes consiguiendo que despertara. 
	- Menos mal cariño ¿Te encuentras bien?
	- ¿Qué ha pasado?
	- El suelo se ha desplomado, pero no importa ahora. Responde ¿Te encuentras bien?
	- Creo que sí hermana.
	- Perfecto. Entonces seguidme, vamos a liberar el pie de Anabel.
Regresaron sobre sus pasos en fila india arrastrándose por el suelo hasta llegar a la altura de los cuatro niños. Por suerte se vio sorprendida cuando encontró a Anabel liberada de la viga. El joven Juanito había hecho palanca y conseguido subir suficiente la madera para que la chica se excarcelara de su trampa. Palpó por un instante a los niños y con un gesto de la mano hizo que todos la siguieran hasta llegar al lugar donde había dejado a la madre Teresa con los otros tres niños. En cuanto estuvieron reunidos, se abrazaron todos en un círculo. Pero Julia seguía intranquila sin hallar al pequeño Lolo. Comprobó que se podía poner de pie y gritó de nuevo.
	- ¡Lolo, Lolo!- aulló desesperada sintiendo la mano de la madre superiora en su hombro.
	- No va a contestarte hija. Será mejor que salgamos fuera del edificio para respirar aire puro y que roguemos porque haya más supervivientes como nosotros. Quizás el niño estará con alguna de las hermanas y el resto de las clases.
Con aquella brizna de esperanza salieron al exterior. Los corazones de ambas mujeres se quedaron abatidos al ver los cadáveres, mientras alguna de las niñas exclamó  algún grito. Julia hizo que se cubrieran los ojos lo suficiente para evitar la escena y no tropezar, y con el rostro lleno de lágrimas salieron al exterior, con la emocionante sorpresa que nada más pisar el camino que llevaba a la entrada, vio sentado en el suelo la silueta del pequeño. Corrió hacia él y le estrechó entre sus brazos, sin poder disimular su llanto y llenando de besos la cabeza del pequeño.
	- Gracias a Dios, Lolo, gracias a Dios.
Contemplaron incrédulos lo que quedaba de su hogar. Aquella casa blanca de tres plantas estaba derruida. Nada quedaba de las plantas altas, convertidas en un amasijo de piedras acumuladas en el suelo. Era un milagro que hubieran sobrevivido, y lloraron por sus compañeros muertos. Del asilo de San Jaime y San Saturnino no quedaba nada en pie, nadie sabría nunca que había existido. Julia miró alrededor y comprobó que el resto del barrio estaba en iguales circunstancias. El silencio se adueñaba toda la noche, un silencio roto simplemente por algunos lamentos que sonaban erizando la piel de vez en cuando. Sin embargo, no tuvieron más tiempo para lamentarse porque las sirenas sonaron de nuevo y por encima de sus cabezas volaron “las tres viudas”12 dispuestas a seguir lanzando sobre la capital las bombas llenas de destrucción y muerte. A lo lejos, uno de los aviones alcanzado por la metralla republicana ardía y se precipitaba contra otro de los edificios históricos de Madrid a modo de bomba incendiaria. Julia contempló horrorizada como se incendiaba el techo del Museo del Prado.
	-Dios está enfadado.
Todos se quedaron mirando con los ojos en blanco al pequeño Lolo, que por fin habló.
Desolada, giró el rostro encontrando la caseta del jardín convertida en escombros, y rezó una oración por el alma de su querido Beltrán, que sin embargo, le pensaba feliz pues por fin cuidaba de nuevo de su querida madre en el reino de los cielos.
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Se despertó con una sonrisa y se giró para besar de nuevo al hombre que prosiguió durmiendo plácidamente desnudo bajo las sábanas. Todo estaba saliendo según lo planeado, y el alzamiento de los sublevados al mando del general Franco contribuía gratamente para que tuviera un periodo de paz donde pensar sus próximos movimientos. Hacía ocho meses que había dado a luz a un hermoso niño completamente sano, otro motor más para seguir adelante, y lo que era mejor aún, Juan había mordido el anzuelo y creía sin ninguna sospecha que era su vástago. Por él, firmó los papeles del divorcio dejando libre a Manuela y se casaba con ella a las pocas semanas. El primer paso estaba dado, convertirse en la señora de González y Parra.
Besó de nuevo a su amante y se levantó del lecho cubriendo su cuerpo desnudo con una fina bata de seda. Caminó hacia el tocador para cepillar el pelo, y con un paño untando en un ungüento que la mantendría por más tiempo hermosa, limpió su rostro. No pudo evitar volver a mirar al hombre a través del espejo, que seguía dormitando como un ángel, y sonrió satisfecha.
Dos eran las cosas que habían salido a pedir de boca. La primera, conquistar al hombre que yacía en la cama. No le costó mucho, sobre todo porque a ambos les unía la animadversión que sentían por Juan. Gracias a él, había conseguido urdir su plan y llevarlo a cabo, y para ser sincera, había salido todo a pedir de boca. Además, mantenía gracias al caballero un as en la manga: conocer el paradero de Manuela. Y por que no decirlo, disfrutaban de gratos momentos de pasión. Eduardo Ramírez, compañero de estudios de Juan y rivales en la disciplina militar, había resultado un maravilloso aliado. Entre los dos engañaron a Juan haciéndole creer que la esposa del general Pérez- Toledano, tristemente fallecido en las primeras batallas, era su amante y confidente para ir siempre un paso por delante de Juan. Y, sin embargo, aquella puritana mujer era incapaz de engañar a su difunto esposo, no fue capaz en vida y ahora mucho menos que se tenía por una viuda respetable. La segunda cosa era que su esposo no había sido igual de fiel que ella, y que aflojaba la lengua entre las sábanas de su maravillosa maestra, Madame Dupuis. Todo este tiempo, la mujer que se ocupó de ella nada más llegar a Madrid y que la enseñaba las artes de seducir a los hombres cuando tan solo era una cría, había sido su mayor fuente de información y parte del plan para vengar la muerte de su hermano.
Terminó de arreglar sus cabellos en un bonito recogido y se levantó del asiento, dejando caer en el suelo la bata de seda. Se puso una falda ajustada con algo de vuelo a la altura de los tobillos, no sin antes cubrir sus piernas con las medias, y comenzó a abotonar una camisa roja que contrastaba con el blanco de la falda. Después, salió de la habitación cerrando la puerta con mimo para no despertar a su invitado, y puso rumbo a la cocina donde la criada, también convertida en aliada e incluso en amiga, estaría dando el desayuno a su pequeño Juan Ignacio, la luz de su alma. Hacerse amiga de su sirvienta fue otro de los aciertos que hacían que su plan fuera viento en popa.
	- Buenos días amiga mía- saludó caminando hacia la mesa donde se sentaba el niño que disfrutaba de su papilla.- Hace un día espléndido, ¿No te parece?- y besó a su hijo en la cabeza.
	- Veo que la señora se ha levantado de buen humor, quizás el señor Eduardo tiene algo que ver con ello- rió la sirvienta.
	- No te tenía por alcahueta- respondió con un guiño de ojo.
	- Voy a prepararle un zumo, que tanto amor la tiene que haber dejado exhausta.
Clara se sentó a la mesa y continuó dando de comer al niño cogiendo el relevo de la sirvienta, que  comenzaba a exprimir las naranjas ayudada con el cuchillo. Mirando al niño, no sabía si Juan le creería suyo, pues a todas luces tenía los mismos ojos dorados que su verdadero padre. Reclutado antes de que el niño naciera, aún no le conocía. Nina le acercó el vaso del zumo recién exprimido junto con una cuchara pequeña y el azúcar, y tomó asiento en frente de la señora, con la confianza de dos buenas amigas.
	- Me alegra verla tan feliz señora Clara y me apena ser la causante de ser el pájaro de mal agüero que le arrebate la sonrisa de la cara.
	- ¿A qué te refieres Nina?
	- Pues que hoy en el mercado una servidora pudo escuchar los rumores de las nuevas noticias de los sublevados. He de decirle que por un momento tuve miedo, pues esos dichosos aviones no han dejado de disparar sus bombas sobre Madrid.
	- Nada has de temer si no sales del Barrio de Salamanca. Conocedora eres de que es la única zona de Madrid que jamás será bombardeada si esos alemanes no quieren conocer la ira de Franco.
	- Quién le dice a usted que no fallan en algún lanzamiento…
	- Mucho cuidado llevan, no penes. Este barrio es el principal apoyo que tiene Franco en Madrid. Recuerda que aquí están las moradas de los altos generales que valientemente están en el frente con él. Y ahora no busques mis súplicas y dime que es lo que se oye por el mercado- terminó el tazón con la papilla y limpió la boca de su hijo.
	- Se rumorea que el ejército de los sublevados ha llegado hasta la Casa de Campo, y que los combates se recrudecerán en estos días además de con las bombas con artillería. Por lo visto, ante la imposibilidad del general Mola de atravesar la sierra fuertemente defendida por los republicanos, Franco decidió avanzar a Madrid desde el sur tras la conquista de Sevilla.
	- Pues Dios tenga piedad de los republicanos. Por lo pronto, debo decirle a Eduardo que se marche…Si Franco ha llegado a la Casa de Campo, eso quiere decir que Juan también, y no me extrañaría que en cualquier momento pasara para ver cómo estamos.
Clara se acercó al pasillo para sacar del cajón del recibidor un lapicero y regresó a la cocina tomando una servilleta. Escribió unas líneas que Nina no sería capaz de leer pues nadie la enseñó, y se la tendió a la muchacha.
	- Lleva esto a Madame Dupuis para que busque un sitio donde Eduardo pueda quedarse - Nina se guardó la servilleta en el delantal, y Clara pudo comprobar que tenía algo de miedo- No temas, te digo que no bombardearán el distrito Salamanca, y Dupuis vive tres calles más abajo desde que la obligamos a dejar la casa de Montera.
	- Aún así da pavor salir. Los aviones no han parado de bombardear en toda la noche y aún continúan. Silvita, la sirvienta del Coronel Galindo, dice que el señor comentaba que no pararían en dos días ¿Imagina la de muertos que debe haber por las calles de Madrid? Todavía se me ponen los pelos de punta cuando el periódico mostró las fotos de todos aquellos niñitos muertos en Getafe.
	- Nada podemos hacer, es la guerra. Tú no salgas del barrio y nada te pasará. En estos tiempos que nos tocan vivir, hay que sobrevivir, recuérdalo siempre.
	- Lo sé señora Clara.
	- Cuando todo este dispuesto para que Dupuis aloje a Eduardo, no demores en regresar…Juan puede presentarse en cualquier momento.
Nina no dijo más y tras ponerse un fular por encima de los hombros fue rauda a realizar el recado. Clara cogió a su hijo en brazos decidida a despertar al padre de la criatura, apenada porque no podría calentar su cama durante un largo tiempo. Nada más abrir la puerta, el hombre les saludó con una gran sonrisa, estirando los brazos para coger a su hijo en brazos.
	- Este sí que es un bonito despertar- y besó al niño.
	- Siento decirte querido no podrás disfrutar de él por un tiempo. Nina se ha informado y parece ser que el general Franco se halla acampado con sus hombres en la Casa de Campo, y que no tardarán en tomar Madrid. Eso significa que Juan puede presentarse aquí en cualquier momento.
	- No entiendo por qué te empeñas en que siga respirando. Podríamos acabar con él cuando quisiéramos. Ya eres su heredera…
	- ¡No digas tonterías!- se molestó Clara- Quiero que Juan sufra, y el momento no ha llegado todavía. Me ha costado mucho llegar hasta este punto para perderlo todo por los buenos coitos que me proporcionas. No, tengo que esperar a que se encuentre en lo más alto, que sienta que lo tiene todo para luego…
	- No seré yo quién frustre tus planes, aunque a veces no entienda tus decisiones, como esa de enviarme a Málaga a espiar a la esposa de Juan.
	- Algo que llevaste a cabo a la perfección querido- sonrió y le dio un beso en los labios- Tener ese as en la manga me puede salvar en algún momento. Ten en cuenta que los años van pasando, que no siempre seré joven y que Juan es un hombre caprichoso que puede buscar el cariño en otra. 
	- Siempre serás la más bella de entre todas las mujeres…
Ambos se tumbaron en la cama y se besaron. El pequeño comenzó a reír y a tirar del bigote de su padre, con sonoras carcajadas cada vez que el hombre exclamaba un ¡Ay! que hacía que el pequeño se desternillara de risa. Por un momento, Clara dudó. Tumbada junto a sus dos hombres fue consciente de que tenía la felicidad ante sí, pero la sed de vengar la muerte de su hermano era más poderosa. Francisco Villegas estaba alimentando a los gusanos, aunque hubiera deseado infringirle más sufrimiento. Mantenía a Juan engañado y controlado, preparado para la estocada final que llegaría más pronto que tarde. Tan sólo le faltaba Julia, esa estúpida mentirosa que fue la causante de la desgracia ¿Pero cómo acercarse a una monja? Era complicado, y eso estaba retrasando sus planes.
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Aguardaron a que las tres niñas se levantaran de la mesa para hablar de los problemas que tenía Málaga. Casimiro removía el café nervioso, y Alfonso no podía dejar de sentir algo de celos que intentaba quitarse de los hombros. Desde que el abogado había regresado de Madrid, se había convertido en su gran amigo, y todo a pesar de saber que estaba completamente enamorado de Manuela. Sin embargo, siempre había mostrado un gran respeto por la pareja, acompañando incluso a Manuela al altar en la ceremonia de la playa. Aún así, no podía evitar sentir resquemor cuando le contemplaba observando con aquellos ojos de enamorado y admiración a su esposa. Pero sabía que no tenía nada que temer, pues Manuela le amaba por encima de todas las cosas, y ese sentimiento le llenaba de felicidad.
Las niñas terminaron de recoger sus platos y se despidieron con un beso, saliendo a jugar a la arena de la playa. El ambiente estaba turbio, aunque intentaban disimularlo delante de las pequeñas, pero Málaga cada vez quedaba más sitiada por los sublevados y los tres eran conscientes de que no tardarían en atacarles. 
	- Las cosas van a empeorar por aquí- inició la conversación Casimiro sin dejar de remover el café.
	- ¿Por qué lo dice Casimiro?- preguntó asustada Manuela.
	- Es fácil querida- intervino Alfonso- Málaga se ha convertido en una especie de península republicana al estar rodeada de territorio sublevado, y no creo que siga en esta situación por mucho tiempo. Además, es importante para ellos tener la ciudad bajo su control debido a nuestro inmenso puerto.
	- ¿Por el puerto?
	- Sí mi amor. El puerto de Málaga por su situación en el Mediterráneo es importante para las comunicaciones de la península con Marruecos y Mallorca.
	- Además de privar a nuestro ejército de la llegada de armas y víveres- añadió Casimiro.
	- ¿Entonces nos atacarán?
	- Es lo más probable- sentenció Alfonso. Manuela se aferró fuerte a sus manos muerta de miedo.
	- No sólo eso amigo Alfonso. Es necesario que este territorio sea controlado por ellos para ganar firmeza en el frente de Granada, constantemente asediado por nuestro ejército para recuperarlo. Espero que el gobierno organice una buena defensa, porque no vamos a poder recibir ayuda ni de Valencia ni de Madrid. La carretera costera sufre numerosas inundaciones que hacen imposibles las comunicaciones con Valencia, y Madrid hace dos días que está siendo fuertemente bombardeada y los rumores apuntan a que Franco ha llegado hasta la Casa de Campo, aunque parece que el gobierno se mantiene fuerte y ha conseguido retenerlos allí.
	- Temo tanto por Julia…- sollozó la mujer. Alfonso acarició su espalda para darle consuelo.
	- Julia es una mujer inteligente, y las monjas también. Seguramente a estas alturas estén a salvo en alguna de las iglesias del Barrio Salamanca, o incluso haya vuelto a la casa que era de sus padres, recuerde Manuela que ambas son las únicas herederas- intentó tranquilizarla Casimiro.
	- Nada me gustaría más que poder albergar esas esperanzas, amigo mío. Desde que somos pequeñas mi hermana y yo tenemos una conexión especial, y desde hace dos días siento algo aquí, en la boca del estómago, que no me deja dormir por la noche.
	- Es el miedo el que te hace tener esa sensación- intentó calmarla Alfonso.
	- Y nada gana Manuela con mortificarse. Lo que debemos hacer es preparar un pequeño equipaje y planear como escapar de aquí en caso de que nuestros peores temores sean ciertos. He hablado con muchos vecinos, y todos dicen que la única vía de escape en caso de asedio sería por la carretera de la costa, dirección a Motril.
	- Esperemos que el coronel José Villalba Rubio13 tenga algún plan ideado para sacarnos de esta situación.
	- Los rumores cuentan que tiene un asesor soviético, así que confiemos en él- repuso Casimiro poniéndose en pie y limpiando sus labios con la servilleta- Y ahora, queridos amigos, debo seguir con mis obligaciones. Como siempre una comida deliciosa Manuela, Alfonso…
	- Le acompaño a la puerta- respondió el hombre.
Manuela comenzó a recoger la mesa mientras los dos hombres se despedían en la puerta. No era tonta, sabía perfectamente que querían ocultarle ciertas cosas, como la grave situación de Madrid. Ese nudo en el estómago que sentía le hacía presentir que Julia se hallaba en dificultades, y lo peor de todo era que no podía acudir en su ayuda sitiada Málaga como estaba. En silencio, comenzó a derramar lágrimas sin que se le notara. En la puerta, Alfonso terminó de despedir a Casimiro.
	- Vaya planeando una vía de escape amigo mío, me barrunto que la situación de la ciudad es mucho peor de lo que intentan vendernos- le rogó Alfonso.
	- Descuide amigo mío, intentaré sonsacar a los parroquianos las diversas alternativas. Por lo pronto, siga mi consejo: prepare unas maletas pequeñas y meta en ellas algo de ropa y buenos dineros que le harán falta en la huída. 
	- ¿Usted vendrá con nosotros no?
	- Sólo una parte del camino. Mi intención es llegarme hasta Madrid en cuanto pueda e intentar hallar a Julia.
	- ¿Cree que sigue con vida? Dicen que los republicanos cargan contra la Iglesia por situarse en el bando sublevado y apoyar a Franco. Los rumores cuentan que saquean las Iglesias y asesinan a los clérigos ¿ Puede hacerse una idea de lo que harán esos salvajes con las monjas?
	- Esperemos que sea eso, rumores. Aunque para serle sincero Alfonso, me temo que sean ambos bandos quienes abusen de los más débiles, como en cualquier guerra. Madrid es grande y civilizada, y para bien o para mal, el gobierno republicano todavía mantiene la ley allí. Si es lista y se refugia en el Barrio Salamanca, el único que no está sufriendo bombardeos, nada ha de pasarle.
	- Dios le oiga Casimiro, Dios le oiga.
	- Por lo pronto, aleccione a las niñas y a Manuela sobre como actuar si las cosas pintan feas. Si tal hecho acontece, aguarden aquí hasta que venga a buscarles. Estoy convencido que primero cargarán sobre el centro de la ciudad, lo que nos dará un pequeño margen para escapar.
	- Confío en usted Casimiro, siempre ha demostrado ser un hombre honorable.
	- Y un buen amigo Alfonso, pues bien sabe que tengo a toda su familia en alta estima.
	- Jamás lo he dudado un momento.
Los dos hombres se estrecharon la mano y, tras decir adiós a las pequeñas, Casimiro anduvo hasta la carretera para regresar al despacho. Sabía perfectamente que las cosas iban a empeorar, y previsor como era, decidió comenzar con los planes y preparativos antes de tiempo. Lo primero que haría sería poner a salvo a su querida Petra, que en los últimos tiempos permanecía todo el día con el corazón en la boca. Su secretaria había sido como una madre para él, y llegaba el momento de librarla del tormento ¿Dónde ir? No quedaba más remedio que cerca de Madrid, donde todavía se mantenían fuerte el gobierno. Conocía el peligro que corría. Aunque hacía tiempo que se había declinado las obligaciones del gobierno, había pertenecido a la plantilla de Azaña, por lo que de ganar el otro bando…Alfonso no estaba en una situación mucho mejor. Durante los años de la República había sido voluntario de las misiones pedagógicas, y eso le haría parecer del otro bando. Aún no tenía claro que de ganar la sublevación hubiera represalias, pero por cómo se iban desarrollando los acontecimientos en otras provincias andaluzas dominadas por ellos, no podía esperarse nada bueno. Ya había habido fusilamientos, bombardeos sobre ciudades, asesinatos, violaciones… Aunque el bando republicano tampoco se quedaba atrás, según contaban y esperaba no ser testigo jamás. Estaba siendo una guerra entre españoles, incluso, entre hermanos desde que el Frente popular ganara por escasa diferencia las elecciones de marzo. El golpe de Estado no se había hecho esperar. Dos bandos, derecha e izquierda bien diferenciados. La izquierda, con la alianza de soviéticos y obreros, porque los campesinos eran demasiado religiosos para posicionarse en ese bando. La derecha militar, con los apoyos de alemanes, alta aristocracia y clero. Un sin sentido que provocaba que vivir en aquellos tiempos fuera todo un logro y que apenaba su corazón. Por un momento, recordó al infame de Juan González y Parra, y apretó los puños al entender que estaría disfrutando con esto. No deseaba normalmente la muerte de nadie, pues era cristiano, pero después de todos los relatos narrados por Manuela del tormento que vivió a su lado, no podía por menos que odiarle a pesar de ser un pecado. 
Recorrió el centro de Málaga sumido en aquellos pensamientos hasta llegar a la oficina. Muchos eran los casos pendientes paralizados por la guerra, pero nada más podía hacer. Subió las escaleras de dos en dos, y encontró la puerta abierta. Lo primero que pensó fue en un robo, pero encima del mostrador que ocupaba Petra había una nota de su puño y letra:
 
	“ Querido abogado:
	Me entristece sobremanera abandonarle de esta forma, pero mi anciano corazón no soporta 	más estos días de incertidumbre en los que vivimos, y por eso, me despido de usted 		deseándole toda la suerte del mundo. Le dejo preparado varios nombres que le ayudarán a 	que usted mismo se ponga a salvo. Por mi parte, marcho a Extremadura para estar junto a 	mi familia en estos aciagos momentos, sin dejar de tenerle presente en mis oraciones. 
			Atentamente: Petra”
 
Casimiro cayó sobre la silla, aunque realmente era un alivio que ella misma se hubiera ocupado de poner a salvo su persona, si es que Extremadura estaba a salvo todavía pues las noticias en esos días llegaban con cuentagotas. Afortunadamente, le había dejado una lista con personas fieles a la causa que podrían abastecerle y aconsejarle en caso de tener que abandonar precipitadamente Málaga.
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La boca de metro más cercana era la de su propio distrito, así que Julia agrupó a los pequeños e inicio el descenso de la calle hasta llegar la parada de Chamberí. Tenía miedo, mucho miedo, pero era consciente de que los pequeños estaban aterrados, la madre Teresa demasiado afligida por las muertes del resto de las monjas de la congregación y del resto de los pequeños, por los que se había desvivido durante muchas décadas. Sólo su clase se había salvado del derrumbe por gracia de Dios, pero tendrían que convivir por el resto de sus días con aquella terrible noche. Lo único bueno que sacó de todo aquello es que el pequeño Lolo había hablado por fin, y que los pocos supervivientes estaban en perfectas condiciones, aunque todos magullados y doloridos. Ella misma sentía las punzadas al caminar y tener que llevar a cuestas el peso del pequeño Marcelino, demasiado joven para caminar por sí sólo tan larga distancia. 
El grupo llegó en completo silencio y Julia tuvo que ahogar un grito al comprobar que la entrada al metro de la zona de Chamberí quedaba bloqueada por algunos desprendimientos de los edificios aledaños. La noche estaba envuelta en un silencio pavoroso roto sólo cuando un proyectil daba contra el suelo, y no escuchar lamentos de personas daba mucho mas miedo que los gritos histéricos de las personas huyendo. Se giró para comprobar el estado de los niños y de la madre desolada al comprobar sus rostros asustadizos. Incluso los tres mayores, Juanito, Miguel y Vicente, ya no disimulaban el pánico que sentían. Dejó a Marcelino a cargo de Miriam, que le recibió en sus brazos, y agarró el brazo de la madre Teresa para hablar con ella entre susurros.
	- Creo que debemos andar hasta la siguiente boca, madre. La que más cerca queda es la de San Bernardo.
	- Sería mejor buscar una Iglesia hija mía. Allí los sacerdotes nos dirán qué hacer- repuso la madre Teresa.
	- Y estoy de acuerdo con usted madre, pero no mientras dure el bombardeo. Tenemos a nuestro cargo diez niños sucios, hambrientos y muertos de miedo, y las bombas no dejan de atronar este maldito cielo. “Las tres viudas” siguen volando sobre Madrid sin ningún descanso ni compasión. Le prometo madre que en cuanto este infierno cese, iremos donde usted quiera.
	- Como desees hija mía.
Julia reunió de nuevo a los niños y tomó entre sus brazos al pequeño Marcelino. A la cabeza de la fila, guió a los pequeños calle a calle, parando cada vez que se escuchaba el motor de los aviones, hasta llegar a la boca de metro de San Bernardo que, por fortuna, se encontraba en perfectas condiciones. Aceleró el paso hasta llegar a las escaleras, y movió la mano para que los pequeños fueran bajando las escaleras lo más rápido posible, descendiendo hasta los confines de la tierra.
Halló un panorama desolador. El suelo estaba repleto de madrileños que no ocultaban ni las lágrimas ni el medio, abrazando sus rodillas cada vez que caía la tierra desprendida por alguna bomba. Afortunadamente, los proyectiles parecían no atravesar la tierra y la monja se sintió a salvo allí. Caminó entre la gente para buscar un hueco donde acomodarse, sintiendo como a su paso los pobres tocaban su hábito como si fuera la única que podía salvarles. Comprendió que la fe en aquellos momentos era lo único que quedaba a los pobres desgraciados refugiados en el metro.
Encontró un pequeño hueco al lado del túnel negro, y de pie fue esperando a que uno a uno se fueran sentando, ayudando a la madre Teresa a doblar las rodillas para acomodarse. Jamás hubiera pensado verse en esa guisa a tan avanzada edad, y Julia sintió mucha pena. Tras ello, ella misma se sentó sintiendo la cabeza de Lolo entre sus piernas, y comenzó a acariciar los cabellos del pequeño para darle algo de consuelo bajo la atenta mirada de un matrimonio que la miraban con expresión extraña. El alma se le cayó a los pies al mirar uno a uno a los pequeños, completamente roto por el dolor de perder a sus compañeros y con los ojos llenos de lágrimas. Tenía que salvarlos como fuera, encontrar un sitio donde poder refugiarles hasta que pasara esa odiosa guerra pero…¿Dónde?
Sabía que se había quedado dormida por el cansancio de sus huesos. Despertó algo inquieta, hasta comprobar que todos seguían a su lado, dormidos como hasta ahora ella. El matrimonio de al lado le dedicó una sonrisa amarga pero afable, y pensó en entablar conversación con ellos. Quizás pudiera darle noticias del monasterio, lugar al que podían acudir en busca de ayuda.
	- ¿Son ustedes de Madrid?- rompió el hielo con aquella pregunta que le pareció tonta.
	- Sí hermana, de toda la vida y del distrito de Argüelles- contestó amablemente el hombre- Parece que se encuentra usted bien a pesar de su aspecto.
	- Las bombas nos sorprendieron como a todos. Por suerte los niños y nosotras pudimos salir a tiempo - La mujer la miró de forma extraña pero no añadió nada- ¿Saben si el Real Monasterio de la Encarnación sigue en pie?
	- Oh, no lo sabe, pobre- se le escapó a la mujer.
	- Verá hermana, en pie sigue el convento, pero me temo que no ha corrido mejor suerte que muchos edificios de Madrid- hizo una pausa para que Julia fuera asimilando la noticia- Esta mañana personas afines a los republicanos, o más bien unos mal nacidos, le prendieron fuego quemando hasta sus cimientos, para vengarse así de Franco.
	- ¿Y las hermanas que habitaban allí?- el hombre elevó los hombros.
	- Dicen que algunas salieron por su propio pie, otras en ambulancias, pero muchas otras fueron violadas y quemadas. No entiendo como Dios puede permitirlo.
Julia se tapó la boca al escuchar aquello y se quedó lívida, sintiendo unas tremendas nauseas que le subieron por la garganta. Intentó mantener la calma y rezó porque la madre Carmela se encontrara bien.
	-¿Saben donde han llevado a las supervivientes?
	- No tengo la menor idea hermana.
	- ¡Tengo que llegar hasta allí! Dijo levantándose de súbito. La mujer la retuvo cogiéndole la mano.
	- Nada se puede hacer por ellos ya hermana, y es peligroso salir. Las bombas siguen cayendo sobre Madrid y lo único que conseguirá es partir de este mundo antes de tiempo, eso si algún desgraciado no se ensaña con usted por el camino- convino el hombre.
	- Debo ir, es mi familia ¿Lo entienden?- dijo mirando fijamente a la pareja. Dio un tirón para soltarse de la mujer y saltó para no pisarles las piernas. Antes de marcharse, miró a su grupo que dormitaba plácidamente, y se dirigió de nuevo a la pareja.
	- Por favor, les ruego que cuiden de ellos hasta que vuelva.
La pareja miró en la dirección del dedo y luego se dedicaron una mirada de desconcierto. Julia no esperó ninguna respuesta y corrió para subir de nuevo a la calle entre el ruido de las bombas y llegar hasta la Plaza de la Encarnación aunque le fuera la vida en ello. Afortunadamente, su hábito negro y la oscuridad de la noche sin luz eléctrica en la ciudad, la ayudarían de librarse de los maleantes, si es que algún ser humano que tuviera algo de cordura se atrevía a pisar las calles destrozadas de Madrid.
Se quedó helada cuando estuvo frente a la fachada. Incluso en aquella oscuridad, se podían vislumbrar las paredes ennegrecidas y comidas por la furia del fuego. La verja permanecía abierta, y la primera lágrima la derramó al pasar junto al relieve dañado que antaño tanta paz le transmitió. Dejó a un lado la pequeña Iglesia, cobarde por no poder entrar a ver los daños, y entró en el convento dispuesta a ir al despacho de la madre Carmela, convencida de que habría sido la última en salir. El aire era insoportable, con un hedor a carne quemada y sangre. Tropezó y cayó al suelo, y gritó desesperada al comprobar que tropezaba con una de sus hermanas que yacía en el suelo completamente carbonizada. Al ver su crucifijo, lloró de amargura al reconocer a quién pertenecía, y oró en silencio por el alma de la hermana María.
Se levantó como pudo pues sus piernas no podían dejar de temblar. Por última vez recorrió el pasillo donde tantas veces cuando iba camino de recibir su castigo se detenía para mirar por las ventanas, que ahora permanecían con los cristales rotos dejando que el viento subiera la falda de su hábito. Temió lo peor nada más llegar a la puerta, convertida en simples cenizas. Tapó su boca y entró en el interior del despacho, sintiendo que el corazón galopaba veloz. No se veía absolutamente nada, la oscuridad de la noche y las paredes ennegrecidas lo impedían. Se acordó entonces de la lámpara de aceite colgada en la pared para cuando sufrían apagones eléctricos, y salió a por ella de nuevo al pasillo con el corazón en la boca. Tras encenderla y sin querer volver a mirar el cuerpo de la hermana María, suspiró para coger fuerzas dirigiéndose de nuevo al interior. 
Un grito rompió el silencio de la noche, apagando el sonido de las bombas que seguían castigando Madrid en la lejanía. Todo lo que había conocido, había desaparecido: estanterías, libros, sillas y el gran escritorio estaban convertidos en cenizas. En el ventanal por el que le gustaba tanto mirar a la madre Carmela, tenía rotas todas las vidrieras que con tanto mimo cuidó en su día. En la silla de hierro, la única en pie tras el incendio, el cuerpo de su querida madre contemplando por última vez el paisaje con las manos en señal de rezo.
Julia dejó la lámpara en el suelo y caminó despacio hacia su cuerpo. Su rostro antaño arrugado y severo, pero lleno de sabiduría, se había convertido en carbón negro dejando ver tan sólo la dentadura blanca y postiza. Cayó de rodillas al suelo y se refugió en el regazo de la monja como cuando estaba viva, sin importarle ese nauseabundo olor que desprendía a carne chamuscada. No pudo rezar por su alma, lo único que pudo hacer es sumirse en un dolor insoportable lleno de lágrimas.
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Juan estaba desquiciado y muy cansado. Desde que dieron el golpe de Estado pensó que la guerra sería fácil y que el General Franco podría volver a implantar el orden establecido cuanto antes, un orden que jamás debería haberse perdido de no ser por esos miserables republicanos y su vano intento de dar poder a los pobres. Sin embargo, la contienda se iba alargando en el tiempo, algo que no le permitía conocer a su hijo que a estas alturas estaría muy cambiado. Ni siquiera pudo estar en su nacimiento, reclutado en las tropas de Marruecos donde empezó la revuelta de los sublevados. Madrid, estaba siendo demasiado dura de conquistar, y Franco había tenido que avanzar desde el sur de la Península al fallar la batalla de Guadarrama, donde los condenados republicanos habían resistido haciendo que el general Mola cambiase su estrategia para avanzar por distintos flancos desde el este y el oeste. 
Pero no todo estaba perdido. A primeros de noviembre consiguieron que el gobierno de la Segunda República trasladara su gobierno a Valencia, dejando a la ciudad tan sólo con un plan de defensa bajo milicianos inexpertos. Aún así, el gran ingenio de José Miaja, al mando de la Junta de Defensa de Madrid, estaba resultando un escollo difícil de salvar, a pesar de llegar hasta la Casa de Campo y bombardear sin cesar la capital. El plan inicial del general de los sublevados, Varela, de comenzar el avance desde su posición en la Casa de Campo hacia el río Manzanares, fue infructuoso porque Miaja había ordenado construir trincheras, nidos de ametralladores y puestos de artillería a lo largo de sus orillas. Ni siquiera habían conseguido hacerse con el Puente de Castilla, y aquellos condenados republicanos hicieron que volara en mil pedazos. Con la llegada de las XI Brigada Internacional al mando de Lazar Stern o General Kléber14, como le llamaban en el campo de batalla y gran desfile por la Gran Vía, no hacían más que poner en apuros al golpe de Estado. A eso, había que añadir que milagrosamente habían desarmado un carro de combate italiano donde se hallaba el plan de ataque de su ejército, por lo que había que idear otra forma para conquistar Madrid de una vez por todas. Cierto era que ellos mantenían apoyos de los alemanes e italianos, pero aquellos estúpidos rojos recibían la ayuda de los rusos, como mostraba la llegada de las tropas del general Kléber..
Pero Varela no era hombre que se rindiese fácilmente, y Juan estuvo convencido de ello cuando a mediados de noviembre, el día quince concretamente, realizaban el asalto con el apoyo de los carros blindados pillando desprevenidos a los estúpidos rojos, que estaban más preocupados en preparar su propio ataque y se vieron sorprendidos. Apoyados con artillería, se dirigieron al puente Nuevo, con la consiguiente mala suerte de que los carros no pudieron avanzar por las arenas de la orilla del río y dieron el tiempo necesario para que las tropas republicanas se replegaran lo suficiente como para entorpecer el avance de Varela. Tan sólo esperaba que tras los dos días de bombardeos incesantes sobre la capital, la moral y las fuerzas de los rojos se fueran debilitando para poder avanzar de una vez por todas y llegar a casa para ver por fin a Clara y al pequeño. Afortunadamente, sabía que ellos estarían perfectamente, porque el único sitio que se salvaría de las bombas sería el Barrio Salamanca, feudo repleto de los hogares de los partidarios y principales conspiradores en el Golpe de Estado, entre los que se incluía su familia. 
Los recuerdos le llevaron a pensar de nuevo en Francisco Villegas. Si los hechos hubiesen sido de otra forma, estaría comandando algunos de los batallones, y Juan sabía que su posición en aquella escala social militar que tanto perseguía hubiese salido beneficiada. Sin embargo, aquel estúpido se echaba a morir en el peor momento. Para disculparle, solía pensar en que el pobre hombre tuvo una familia desagradecida y egoísta. Sus hijas, cada cual peor, su mujer, muerta en aquel justo castigo, conspirando para  que Manuela se fugase con otro hombre para deshonra de la familia. La imbécil de Julia, por la que comenzaba toda su desgracia, causante de la muerte de un pobre muchacho afeminado…Sin duda, algo difícil de asimilar en un buen hombre recto que le llevaba a quitarse la vida con sus propias manos en una forma de conseguir algo de respeto y orgullo arrebatado. Y a pesar de que a cambio conseguía una bella segunda esposa y un hijo, que sería la continuación del apellido de su familia, no podía dejar de odiarles a todos y sentir esas terribles ganas de venganza. Comenzaría con Manuela, en cuanto supiera su paradero, ahora abandonada la búsqueda por la guerra, para proseguir con Alfonso y aquel picapleitos que le hacía firmar los papeles del divorcio conchabado con Clara, seguramente. Le tomaban por tonto, pero siempre iba un paso por delante y la entrada triunfal de Clara en el despacho no le hizo más que suponer que ambos se pusieron de acuerdo días antes, mientras estaba distraído con los preparativos para dar un descanso al cuerpo inerte de Francisco. Y la última…La última sería Julia, a la que tenía que hacer pagar todos los desaires vividos en todo este tiempo…
Sacudió su cabeza para librarse de pensamientos personales bajo el clamor de los gritos de los heridos. Amanecía el día diecinueve, y por fin los bombardeos habían cesado dejando paso al sufrimiento humano. Comenzarían de nuevo los combates, y Juan rogaba al cielo para que al fin tuvieran un golpe de suerte que le hiciera conquistar de una vez por todas Madrid.
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Tenía el cuerpo completamente entumecido por el frío. Aquel desangelado recinto, antaño lleno de paz y calor, había desaparecido por completo convertido en cenizas. El viento soplaba fuerte trayendo los olores de la pólvora esparcida sobre las calles de Madrid, y Julia sentía que se había roto algo en el corazón de todos los Españoles, una herida que perduraría a lo largo de los años ganara quien ganara. Así se sentía también, rota por dentro sin otro aliento para seguir adelante nada más que los pequeños que aguardarían en el metro. Afortunadamente, parecía que el castigo contra la población madrileña había finalizado, porque ya no escuchaba sino los lamentos de hombres, mujeres y niños. 
Con pesar, levantó la cabeza del regazo de la monja muerta, y con lágrimas en los ojos miró hacia su rostro convertido en una masa negra. Tras echar el último vistazo a la que fuera su salvadora, suspiró para retomar las fuerzas y se irguió para llevar a cabo su cometido. Lo primero que tenía que hacer, era enterrar el cuerpo de su amiga. Rodeó la silla y la tomó por las axilas sin poder evitar una mueca de desagrado ante el hedor que producía la carne quemada, y sacando fuerzas de su interior, arrastró a la madre superiora a lo largo del pasillo que tantas veces recorrió cuando convivía con ella y se acercaba al despacho para recibir aquellos latigazos en las manos que ella misma se impuso para lavar sus pecados. No pudo evitar sentir una intensa pena cada vez que el cuerpo de la madre Carmela golpeaba al bajar cada escalón de la escalera, y con cada golpe una punzada honda de dolor atravesaba su corazón. Prosiguió el camino sudando por el esfuerzo, pues el cuerpo yerto pesaba sobremanera, hasta llegar a la ermita donde en tantas ocasiones rezó en silencio. Atravesó la pequeña nave bajo la mirada atenta de Cristo crucificado y ennegrecido por las llamas, hasta salir al pequeño huerto que con tanto mimo cuidaba la madre en los días lejanos y felices, que, aunque no hacía de ello mucho tiempo, parecía haber pasado mil años desde entonces. No le quedaba tiempo ni fuerzas para otorgarle cristiana sepultura, pero estaba convencida de que a la mujer le gustaría estar enterrada bajo su rosal preferido ahora en ramas y helado por el frío, pero que en primavera florecería más hermoso por estar alimentándole su cuerpo, estaba convencida de ello. 
Depositó el cuerpo al pie del arbusto, y caminó decidida hacia el cuarto de herramientas antaño del jardinero que ayudaba a las monjas en la faena. Allí halló una pala, y tras tomarla en sus manos regresó de nuevo para cavar en el suelo, un trabajo duro que agradecía para evadirse por unos momentos de toda aquella barbarie. Cuando hubo terminado, se secó las gotas de sudor que corrían por su frente, y tiró de nuevo del cuerpo de la fallecida hasta meterla en el interior del agujero, lo suficientemente profundo para que los animales no acabaran con sus maltrechos restos. Cubrió de nuevo la fosa con la tierra y la acomodó con la pala hasta dejar el montículo liso. Caminó al interior de la iglesia, y en el altar halló la cruz de plata, en buen estado a pesar del fuego. La tomó entre sus manos y regresó a la improvisada tumba colocando la cruz en la parte superior de la tierra, hundiéndola entre la tierra, y rezó una plegaria para que Dios se apiadara de su alma, aunque estaba convencida de que una mujer tan buena y dedicada a Dios estaría en el paraíso eterno desde el mismo momento en que sus ojos se cerraron. Tras santiguarse y limpiar el resto de las lágrimas, decidió regresar a la boca de metro de San Bernardo para recoger a la madre Teresa y a los niños.
Nada más recorrer las calles madrileñas se dio cuenta de todo el dolor que habitaba en la capital. Aquellos gritos que en el monasterio le llegaron lejanos, se recrudecían según avanzaba hacia la destrucción producida por las bombas. Las calles estaban inmersas de heridos cuyos lamentos le erizaban los vellos. Mirase donde mirase, la muerte recorría aquellas calles atestadas de personas que lloraban a sus muertos. Madres abrazadas a los cuerpos inertes de sus hijos, viudas llorando a sus esposos, y viudos que lo habían perdido todo. Las ruinas se mezclaban con la sangre esparcida por la acera, y los teatros, cines, restaurantes y tiendas no eran más que los restos de una gran morgue que albergaba cientos de cuerpos de personas. Intentó no mirar y seguir caminando, tapando sus oídos pues no soportaba tanto dolor, y la angustia comenzó a apoderarse de ella. Sin haberlo pensado y nada más oír las noticias de la quema del monasterio, había acudido sin pensar en los niños, dejándolos allí solos, aterrorizados y muertos de miedo. Era cierto que la madre Teresa estaba con ellos, pero después del derrumbe del asilo y de perder entre aquellas paredes a todos sus seres queridos, en una vida dedicada a ellos, parecía haber envejecido aún más, dando la triste impresión de ser una simple mujer anciana y no la mujer decidida que era.
Bajó las escaleras del metro sintiendo que su corazón latía a cien por hora. Aquel túnel, a su marcha repleto de personas que se guarecían de las bombas, permanecía desierto al cesar la metralla. Las nauseas subieron hasta su boca al no hallar a nadie, y sintió un pánico aterrador al pensarse sola.
	- ¡Madre, madre!- se vio gritando desesperada - ¡Niños!- Continuó con la voz en forma de un gallo lleno de miedo  - ¡ Juan, Miguel, Miriam, Vicente! - llamó a los mayores.
Cayó al suelo desconsolada, dispuesta a echarse a morir allí mismo, hasta que el llanto de Marcelino le dio nuevas esperanzas. Fue hacia el final del andén, justo donde comenzaba el túnel, y sintió un gran alivio al verles aparecer de entre la oscuridad. Juanito llevaba al pequeño, mientras que Anabel y Miriam cogían a la madre Teresa, más encorvada de lo habitual. El pequeño Lolo corrió hacia sus brazos y se fundieron en un abrazo desesperado, hasta verse rodeados por todos.
	- ¡Oh, gracias a Dios que estáis bien!- no pudo evitar llorar- Creía que os había perdido a todos.
	- Estábamos esperándola hermana Julia. Cuando las personas comenzaron a salir de nuevo a la calle, no supimos que hacer, pero entre todos preferimos aguantar un poco más para ver si regresaba- le contó Luisillo, que aferraba fuerte la mano de su hermana Ana María. 
	- Yo estaba seguro de que volvería a por nosotros hermana Julia- añadió el pequeño Lolo, que desde que le encontraron en mitad del jardín tras el derrumbe hablaba de nuevo. Julia sonrió y revolvió su pelo.
	- ¿Qué vamos a hacer ahora hermana Julia?- preguntó Ana Belén, pálida por el miedo que había pasado. 
	- Hay que buscar un sitio seguro. Debemos ir al obispado, ellos nos dirán donde podemos alojarnos- habló por fin la madre Teresa, que permanecía con la mirada ida y parecía decir las palabras al viento, más para convencerse que por raciocinio.
	- No podemos madre, si acudimos allí, se llevarán a los niños a otros orfanatos de la ciudad, si es que queda alguno en pie. Les separarán, y somos una familia, usted me lo enseñó madre- respondió Julia en un susurro, no quería que los niños se atemorizaran más- Déjeme pensar…
	- Un hombre me dijo que toda la ciudad, incluidos los barrios periféricos, ha sido bombardeada, y que el único sitio a salvo de las bombas es, como siempre según él, la zona de los ricos- le dijo Juanito.
	- El Barrio Salamanca…
	- Ese mismo hermana.
Por un momento Julia se quedó pensativa sopesando sus opciones. Era cierto que podía intentar llegar hasta su casa, cerrada desde la muerte de su padre pero de su propiedad. Pero no era menos cierto que conllevaba sus riesgos: primero llegar hasta allí en medio de todo aquel caos, segundo porque estaba Juan y no deseaba cruzarse con él, y tercero, todos los recuerdos dolorosos. Pero tampoco tenían otro sitio donde acudir. Si seguían el consejo de la madre Teresa, seguramente el clero les pondría a ambas a salvo pero…¿Los niños? No, no podía arriesgarse, y la opción de pedir ayuda a la madre Carmela se esfumaba junto con su vida. Sin lugar a dudas, era la única alternativa.
	- Iremos a la zona rica, allí mi padre tiene una casa y estaremos unos días a salvo. Cuando estemos calientes, con los estómagos llenos y descansados, veremos lo que hacemos, porque me temo que si esto prosigue ni siquiera allí estaremos alejados de las bombas y de la guerra. Cogeros de dos en dos como siempre y Juan, aferra tú del brazo a la madre Teresa hasta que reaccione, yo llevaré a Marcelino y Miriam al pequeño Lolo. Fuera hay mucha miseria, así que cantaremos para espantar los males. Por favor…- rogó con la mirada muy seria a los niños- que nadie se quede atrás, no sabemos cuanto tiempo estarán sin volar esos dichosos aviones. 
Los niños asintieron. Era palpable en el ambiente el miedo que sentían, tal y como demostraban sus ojos acuosos y la lividez de sus rostros, y aunque los tres mayores intentaran hacerse los valientes, Julia pudo apreciar el temblor de sus rodillas, al igual que su propio temblor. Decidida, cogió al pequeño Marcelino apoyándolo en su cadera, y enfilaron sus pasos hacia la salida para recorrer las calles hasta llegar a su antigua casa, donde los fantasma seguían viviendo.
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Las noticias que llegaban desde Madrid eran trágicas, y sintió miedo por la hermana Julia. Cierto era que tan sólo estuvo con ella un breve espacio de tiempo en que la confundió con Manuela, llevándose una enorme sorpresa al comprobar que ambas hermanas eran gemelas, pero el desasosiego que mostraba su mirada llena de sufrimiento, provocaba en él un sentimiento desconocido hasta entonces. Sus sueños, en el pasado escenas de los ojos verdes de Manuela persiguiéndole, habían cambiado por aquella mirada llena de un sufrimiento que no entendía. En este tiempo, conoció la historia de boca de Manuela, una travesura en principio inocente para quedar libre de un matrimonio no deseado con terribles consecuencias con la muerte de aquel muchacho, pero Julia no podía castigarse por ello toda la vida. Es más, el hombre supo perfectamente que jamás se perdonaría, y la deformidad de sus manos no era más que otra muestra de su sufrimiento ¿Realmente merecía alguien condenarse eternamente a no ser feliz ni conocer el amor por un error que, aunque con terribles consecuencias, no había sido de forma intencionada? Pero por el breve espacio que estuvo conversando con ella, Casimiro conocía perfectamente la respuesta: jamás se perdonaría.
Había salido casi corriendo del despacho en cuanto le llegó el telegrama de la señora Ana. Desde que estuvo en Madrid, la buena amistad que entabló con la mujer le proporcionaba que las noticias llegaran antes de publicarlas los diarios que, con la guerra, tenían problemas de distribución dependiendo de con qué bando diera en el trayecto. Se alegraba por ella, porque la llegada del telegrama indicaba que seguía con vida, aunque los acontecimientos acaecidos en Madrid eran muy graves. Durante tres días, noche y día, los aviones de los sublevados lanzaron bombas contra la población civil. Cuando alguno de ellos era sorprendido por la metralla de los milicianos que defendían la ciudad, dejaban que aquellos inmensos aparatos llenos de destrucción y muerte, fueran directos a estrellarse contra algún edificio emblemático de la ciudad, incluido museos como el del Prado repleto de valiosas obras de arte que jamás se podrían recuperar. El único barrio que de momento estaba a salvo de las bombas era el de Salamanca, y Casimiro comprendió que el propio Franco daba las órdenes para que aquellas armas de matar no cayeran sobre sus calles donde estaban las viviendas y hogares de muchos de sus aliados. Sin embargo, lo que ahora atemorizaba su alma era saber que el asilo de San Jaime y San Saturnino había quedado como simples escombros, y los muertos se contaban por decenas. La propia mujer le contaba horrorizada cómo había visto sacar los cuerpos de los niños y las monjas, y no saber si Julia estaba entre los cadáveres le hacía sentir un gran pesar. Decidido, recorría las calles de Málaga directo a la playa para contarle tan tristes noticias a Manuela.
La contempló desde el umbral de la puerta de la casita de pescadores fregando los platos, de espaldas a él. Por un momento, se permitió admirar sus curvas y sentir excitación cada vez que el final de su trenza rozaba el comienzo de sus nalgas ocultas por la falda. Tarareaba una hermosa melodía, y se sintió desgraciado al saber que jamás podría formar parte de su vida. En este tiempo siendo amigos, había tomado mucho cariño también a Alfonso, un buen hombre que sin duda se merecía el amor que le profesaba Manuela, aunque aquello le partiera el alma. En un instante, escuchó el ruido del plato roto al caer al suelo, y cuando comenzó a tambalearse, en dos zancadas llegó hasta ella para evitar que diera contra el suelo. Quiso guardar aquella escena en el interior de su alma. Allí, sujetando su cuerpo por la cintura, los ojos verdes de sus sueños se cruzaron con su mirada y, aunque llenos de miedo, lucían hermosos. Por un momento, acercó más y más su rostro para robarla un beso, interrumpido por la llegada de Alfonso que carraspeó en la puerta y que al ver a Manuela pálida y blanca como la nieve corrió hacia ella arrebatándola de sus brazos mientras le dedicaba una mirada hastía. 
	- Julia siente un gran dolor, algo terrible ha acontecido en Madrid- susurró sus palabras aferrándose fuerte al cuello de Alfonso y hundiendo su rostro en él.
	- Precisamente ése es el motivo de mi visita- apostilló Casimiro- He recibido un telegrama de mi amiga Ana donde me cuenta las malas nuevas.
Ambos miraron fijamente al hombre. Alfonso retiró la silla y sentó a Manuela que permanecía lívida. Antes de instar al hombre a que hablara, se acercó al fuego y calentó el agua para preparar un tila, pues el temblor en las manos de Manuela era visible. Tras acercarle la taza, se sentó a su lado posando su mano sobre la de ella.
	- Cuéntenos cuanto antes esa misiva amigo mío, por muy duras que sean las noticias.- convino Alfonso relajando la mirada que instantes antes había lanzado a Casimiro.
	- Madrid ha sido bombardeada durante tres días- Hizo una pausa escrutando el rostro de sus interlocutores aguardando a que fueran asimilando las noticias- Por desgracia, las malas noticias no acaban ahí. Ana cuenta que hay centenas de muertos y miles de heridos, y que los lamentos recorren cada calle de la capital. Por desgracia, el asilo donde vive Julia fue alcanzado por una de las bombas, y se vino abajo quedando tan sólo las ruinas. Hay muchos muertos, por no decir que parece que todos, pues no hallaron supervivientes y nadie sabe si alguien pudo escapar de ese infierno- Casimiro bajó la cabeza y Alfonso no pudo evitar temerse lo peor. Posó su mirada en Manuela que limpió sus lágrimas con el dorso de su mano.
	- Julia está viva- aseguró con tono firme.
	- Siento ser pájaro de mal agüero - se lamentó Casimiro- pero no podemos saberlo y, como le dije, no parece haber supervivientes.
	- Está viva, siento su dolor en lo hondo de mi alma. Es algo que no puedo explicar, nos pasa desde que éramos unas niñas, pero si Julia estuviese muerta yo lo sabría.
	- No me gustaría que te equivocaras y albergaras falsas esperanzas…- apuntó en tono cariñoso Alfonso.
	- ¡Está viva, creedme!
	- Puede que así sea Manuela, pero no por ello deja de estar a salvo. La batalla en Madrid se recrudece y, sinceramente, ahora que el gobierno ha abandonado la capital y desplazado a Valencia, tarde o temprano claudicará y quedará en manos de los sublevados- añadió Casimiro.
	- Pues nosotros no tendremos mejor suerte- intervino Alfonso- Los rumores apuntan a que están rodeando Málaga y nos van a dejar aislados. He hablado con muchos pescadores y he visto el miedo que sienten. Muchos están pensando en abandonar la ciudad…
	- Pero el gobierno malagueño tendrá algún plan para defenderse…
	- Me temo que nada se puede hacer. Los refuerzos valencianos no pueden llegar hasta Málaga. Las intensas lluvias anegaron los caminos que en muchos tramos se convirtieron en grandes capas de hielo, y les costaría meses y mucho esfuerzo brindarnos su ayuda. Granada está en manos de los sublevados, y los rumores cuentan que están cansados de que opongamos tanta resistencia. Van a asediar Málaga tarde o temprano, no en vano todos sabemos de la importancia del puerto.
	- ¿Y los soviéticos? Ana cuenta que llegaron a Madrid, quizás vengan en nuestra ayuda.
	- No cuente con ello amigo Casimiro. Las habladurías apuntan a que Franco ha ordenado cortarles el paso por mar, así que es harto imposible que lleguen a tocar tierra. Una inmensa flota les aguarda cerca de Mallorca dispuesta a interceptar cualquier barco o buque que llegue por el Mediterráneo, y los aviones dispuestos para interceptar a todo el que ose volar cielo español.
	- Pues entonces no tengo que decirles el peligro al que nos exponemos. Los sublevados tomarán a todos los habitantes de Málaga como republicanos, aunque no estén de ese bando. Ya he escuchado rumores de fusilamientos en masa, sin juicio previo. Recuerden que en agosto hasta el mismo Federico García Lorca15, de refutada fama, fue fusilado en Granada, a pesar de haberse refugiado con la familia Rosales reconocidos falangistas de Granada. No me hallo en una situación mejor que él. Uno de los motivos por el que fusilaron a Lorca fue haber sido secretario de Fernando de los Ríos…
	- Y usted también trabajó con él- añadió Alfonso.
	- Exacto amigo mío, así que supongo que si me encarcelan correré su misma suerte.
	- Siento su destino Casimiro, pero en nada nos afecta a nosotros- dijo Alfonso señalando a Manuela que permanecía ajena a la conversación sin decir nada.
	- Siento decirles que ambos se hallan en una situación parecida a la mía. Ustedes han formado parte del proyecto de Fernando de los Ríos, presentándose como voluntarios en las misiones pedagógicas y, aparte de tener una amistad para con mi persona, no creo que esos canallas necesiten ninguna excusa más para acabar con la vida de personas. Sea como sea, Málaga se resiste más allá de sus ideas políticas, como en su día Granada, y traerá consecuencias. Créame que no preguntarán antes de disparar. 
	- Debemos ir a Madrid, tengo que encontrar a Julia- añadió por fin Manuela. Ambos hombres la miraron incrédulos.
	- Manuela…- respondió Alfonso con tono dulce- Eso es imposible. Madrid no es un sitio seguro, y aunque de sobra conozco los sentimientos que albergas por tu hermana, sentimientos que comparto contigo, ahora tenemos tres hijas en las que pensar- y besó el dorso de su mano. Una lágrima se deslizó de forma lenta por el carrillo de Manuela.
	- Alfonso está en lo cierto Manuela. No es seguro llevar a las niñas a Madrid bajo el fuego de las bombas. Lo más seguro es partir hacia Valencia.
	- ¿Con los caminos anegados?- preguntó Alfonso.
	- Habrá que esperar unos meses. Afortunadamente, los sublevados todavía están pendientes de resolver los flancos de Granada, que sufre continuas incursiones de los republicanos, y de controlar Madrid. Este hecho es posible que nos de tiempo suficiente para que la carretera hasta Valencia esté en mejores condiciones. 
	- Pero Julia me necesita, no voy a poder vivir hasta que no sepa que se encuentra a salvo…- sollozó Manuela tapándose el rostro con las manos y comenzando un leve llanto. Casimiro estiró su mano y aferró las suyas descubriendo su cara. A pesar de que Alfonso estaba allí, por un momento sintió que estaban solos mirándose fijamente.
	- No sufra por ello Manuela. En un par de meses, ustedes marcharán para Valencia. En cuanto sepa que se encuentran a salvo, partiré para Madrid y le prometo que hallaré el paradero de Julia, y que sea como sea, aunque tenga que llevarla a rastras, la llevaré hasta Valencia.
Manuela esbozó una leve sonrisa y miró Alfonso que asintió, consciente de que era la única forma que tenía para convencerla. Después miró a Casimiro y le asintió también dándole en silencio las gracias. El hombre, soltó con pesar las manos de Manuela y retiró la silla poniéndose en pie.
	- Ahora he de marcharme. Intentaré planificar nuestra marcha para no poner a su familia en un peligro excesivo- convino mirando al marido- Por lo pronto, tengan preparado algo de ropa y comida, aunque no les aconsejo que lleven mucho peso, y guarden todos los ahorros de los que dispongan. En estos tiempos, el dinero es el mejor aliado. Seguiré indagando sobre el paradero de Julia, y si hallo noticias nuevas, al momento me llegaré a contárselas. Por lo pronto, si nada más acontece, será mejor que no nos veamos hasta el día de la marcha, pues no me gustaría ser el causante de su desgracia, porque como les he dicho antes, al igual que Lorca estoy condenado de antemano. Hasta entonces, espero que Dios les ayude en el camino- se puso el sombrero y tendió la mano al hombre.
	- Y a usted también amigo Casimiro- respondió Alfonso en pie y tendiendo la mano al hombre- Es usted un gran amigo.
	- Sólo les devuelvo el cariño que ustedes me otorgan.
Manuela contempló sentada cómo el hombre se marchaba de nuevo a las calles del centro de Málaga. Sentía un ahogo que no podía soportar. Sabía perfectamente que Julia estaba en problemas, sintiendo el mismo dolor que ella aunque no supiera el motivo y, por supuesto, agradecía ese dolor porque significaba que Julia permanecía viva. Estaba convencida de ello, si Julia hubiera muerto en el derrumbe del asilo, lo sabría sin lugar a dudas. Aunque la promesa de Casimiro de ir a buscarla calmaba algo su adolecido corazón, se sentía culpable de no acudir en su ayuda, pero Alfonso tenía razón, no podía hacerlo siendo responsable de las tres pequeñas a las que prometió cuidar y mantener unidas. Llevarlas a Madrid era peligroso, y no sería ella la causante de alguna desgracia más en su vida. Las pobres habían tenido más que suficiente con la muerte de sus padres de forma inesperada y el fallecimiento de su querido abuelo. No, merecían ser felices, y la opción que les proponía el abogado era la más razonable.
Salió de sus pensamientos al sentir el calor del cuerpo de Alfonso en su pierna, mientras le daba consuelo palmeando su muslo. Por un instante, ambos se miraron y vio en su rostro todo el amor que sentía hacia su persona, y de nuevo débil y derrotada, se refugió al calor de su pecho llorando toda la pena que sentía.
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Los bombardeos cesaron y ambos bandos se dieron una tregua para recoger los cuerpos de los muertos. Madrid, sin embargo, estaba bajo el lamento de las cientos de personas heridas que aullaban de dolor, y las sirenas de los carros de bomberos y los primeros coches a motor repletos de tanques de agua para apagar los incendios provocados,  rompían los gritos de todas aquellas personas que se quedaban sin sus seres queridos. Juan supuso que el hospital Clínico estaría lleno a rebosar, donde los médicos, enfermeras y las monjas correrían intentando salvar a todo aquel que pudiera. Desafortunadamente, ellos también sufrían grandes bajas, y a sus heridos tenían que cuidarlos en hospitales de campaña improvisados o en las poblaciones más cercanas a Madrid que estaban bajo su dominio. Y a él, afortunadamente, todo aquello le ofrecía la ocasión perfecta para conocer de una vez por todas a su querido hijo.
Entró en la tienda que compartía con otros cuatro oficiales para quitarse el uniforme. Odiaba no haber podido ser ya alguien importante. Su padre, a su edad, al igual que ocurriera con Francisco Villegas, a esas alturas eran capitanes y no simples tenientes como él. Ambos, llegaron a coroneles, y de no ser por la estúpida República y la huída cobarde del monarca Alfonso XIII, hubieran llegado a generales. Aún añoraba los relatos y la emoción de su padre en los tiempos en que Primo de Rivera se hizo con el cargo. Lástima que hubiera dimitido mostrando ser un cobarde y no el hombre fuerte que todos creyeron. Sacó de debajo de la cama el traje que guardaba estirado para no arrugarlo, y se cambió de ropa. Lástima que no tuviera espejo, pero algún día su suerte cambiaría. Sólo necesitaba un golpe de suerte, que tarde o temprano llegaría, debía ser paciente.
Salió del campamento vestido como un madrileño más para que los enemigos no le reconociesen, enfilando sus pasos hacia la Plaza de España. Quería caminar, pues era una buena ocasión para comprobar de primera mano la situación tras las líneas enemigas. A su paso, los lamentos comenzaron a sonar más de cerca, y pronto pudo vislumbrar por sí mismo el daño provocado por las bombas. Las calles estaban repletas de ruinas, polvo, fuego y sangre, todo mezclado. A las puertas de las bocas de metro permanecían inmóviles cientos de madrileños dispuestos a correr al interior del agujero en cuanto las sirenas anunciaran un nuevo bombardeo, mientras los empleados del gobierno recogían con carretas y camiones cientos de cuerpos yertos, muchos de ellos irreconocibles. Los mutilados aguardaban tirados en las aceras a que las ambulancias les llevaran a los centros hospitalarios, seguramente repletos de heridos en similares condiciones, y la sangre brotaba haciendo enorme charcos que se mezclaba con la tierra de las construcciones. Juan estaba convencido que muchos de aquellos pobres desgraciados morirían antes de ser atendidos ya fueran ancianos, mujeres, hombres o niños. Por fortuna, estaba plenamente convencido de que Clara estaría a salvo, y que su barrio de toda la vida no sufría la misma desdicha que el resto de Madrid.
El golpe de suerte llegó nada más llegar a la plaza. Una comitiva de coches enfilaba la calle directa al hospital Clínico, el más cercano de la zona. Se quedó observando por un momento, mientras el hombre de traje entraba en el coche negro, con la puerta abierta sujetada por el chófer. El cielo nublado del mes de noviembre le permitió reconocerle. Era Durrutia16, líder de la columna Durruti que tantos quebraderos de cabeza estaba dando a los sublevados y que se mantenían fuerte protegiendo el Clínico, donde ahora se dirigía el coche, seguramente. No lo pensó por un instante más, era su oportunidad. Comenzó a correr atajando por las calles que llevaban hasta el hospital consciente de que por carretera se daba más vuelta, sin apreciar a todas las personas que plagaban las calles y evitando pisarles para no tropezar. Se detuvo por un instante mirando calle abajo, y vio aparecer el morro del coche negro. Comprobó a ambos lados los edificios, y eligió el balcón donde realizaría el disparo, que tenía que ser certero, corriendo hacia el lugar indicado. Como había previsto, el edificio estaba desierto, seguramente porque sus habitantes serían de aquellos que vio en las bocas del metro o muchos de tantos muertos, y de una patada, abrió la casa corriendo, casi sin aliento, hacia el balcón. Suspiró al comprobar que la suerte todavía le sonreía porque el coche rodaba más lento debido a todos los madrileños que poblaban la carretera, y posó una rodilla en el suelo apuntando a través de los barrotes, dispuesto a dar en el blanco en cuanto asomara la cabeza fuera del auto. Sentía como el corazón le latía deprisa, y la presión en su sien cuando la adrenalina comenzó a viajar por sus venas. Tomó aire, soltándolo poco a poco para relajarse, igual que hacía momentos antes de una batalla en la guerra. 
Los minutos parecieron horas cuando el coche se paró en frente. Lo primero que vio fue salir del auto al chófer que presto abría la puerta a Durruti. Aguardó un instante más, el momento preciso en que el hombre quedara frente a la puerta del Clínico para no errar en el tiro, y justo antes de que el resto de sus militares llegara para protegerle las espaldas, y guiñando un ojo, sintió como su dedo se deslizaba apretando el gatillo y dando en el blanco, pues el cuerpo de Durruti cayó a la acera. Sin pararse a mirar si había conseguido su objetivo, se introdujo dentro de la casa y fue hasta la cocina, porque sabía que pronto buscarían la procedencia del disparo que esperaba hubiera matado al estúpido anarquista, y saltó a través de la terraza de la cocina al edificio aledaño, sentándose en el suelo para descansar tras el esfuerzo. Las gotas de sudor le resbalaban por la frente, pero la adrenalina seguía presente, y sabía perfectamente que en cuanto su efecto pasara se sentiría muy cansado. Tras tomar un poco de aliento, repitió la operación hasta el otro edificio, y así hasta que puso por medio toda una manzana. 
Salió de nuevo a la luz del día en medio del tumulto que se iba acumulando tras los hechos. Intentó agudizar el oído para enterarse de los comentarios de todas las personas que se iban arremolinando alrededor del clínico. Unas mujeres contaban que Durruti estaba herido, y que parecía una herida de muerte. Juan no estuvo allí por más tiempo, y puso dirección al barrio Salamanca alejándose del revuelo, sintiendo que si Dios quería moriría aquel cerdo y que por fin conseguiría lo que tanto tiempo llevaba anhelando y, además, por sus propios méritos.
Llegó a casa eufórico y abrió con sus propias llaves. Escuchó las risas del pequeño desde el pasillo donde colgó la americana del traje sudado por toda la adrenalina que su cuerpo generó en los tensos momentos del disparo y la huída. Se sentía cansado, pero era consciente de que merecía la pena. No había permanecido en el lugar para asegurarse de la gravedad del disparo, pero suponía por los gritos alarmados del populacho que había dado en el blanco. Quizás no en la cabeza, que hubiera acabado en un instante con la vida de ese desgraciado, pero sí en algún órgano vital que le produjera una muerte agónica y lenta, tal y como se merecía ese bastardo. 
Entró en el salón sonriente ante el rostro de sorpresa de Clara, que tardó en reaccionar. Cuando lo hizo, se levantó despacio y anduvo hasta él dándole un tierno beso en los labios. Juan no pudo aguantar a pesar de que Ángela estuviera presente, algo que tendría que discutir más tarde pues no le parecía apropiado que la sirvienta se sentara en el tresillo de la sala como si fuera su igual. Rodeó la cintura de Clara y le dio un apasionado beso metiéndole la lengua casi hasta la garganta y sintiendo como crecía su miembro en su entrepierna. Sin mediar palabra, la aferró por el brazo y la llevó hasta la habitación donde la tumbó en la cama, desabrochando los botones de su blusa azul desesperadamente, tanto que incluso saltó alguno de los botones, y allí la hizo suya, desatando toda la pasión contenida de los días de batalla solitaria, aliviada tan sólo por el servicio de alguna que otra prostituta que a sabiendas de que el ejército necesitaría aliviar sus instintos más bajos, no dudaban en seguir a las tropas allá donde fueran. 
Permaneció jadeante encima de su pecho cuando liberó todo lo que mantenía guardado. Las piernas le flaqueaban por el esfuerzo, pero antes de reposar un rato sobre el lecho, debía conocer a su primogénito olvidado en la sala junto a la sirvienta. Se subió la bragueta, y aguardó a que Clara se aderezara para salir al encuentro de su vástago. 
	- Cómo se encuentra mi hijo- fueron sus primeras palabras desde que entrara en la casa.
	- Crece fuerte y sano- respondió Clara abrochándose los botones de la nueva camisa, pues la otra había quedado rota por la fuerza de los tirones desmedidos - ¿Cuánto tiempo piensas quedarte?
	- Hoy mismo vuelvo al campamento. Aproveché una ligera tregua para venir a conocer a mi hijo.
	- Dicen que Madrid ha sufrido mucho con el bombardeo. Desde aquí se escuchaban los temblores de la tierra y los gritos de los heridos. No es justo que matéis a civiles, la población no tiene la culpa de las decisiones del gobierno.
	- ¡Qué entenderás tú mujer!- se encolerizó Juan- Esos imbéciles tuvieron la oportunidad de revelarse contra el gobierno, y en lugar de eso, se pusieron de su lado con pancartas donde amenazaban con no dejarnos entrar en Madrid. Es hora de que sufran las consecuencias de aliarse con el bando equivocado. Vamos a ganar esta guerra, y España volverá a la disciplina y el orden social que jamás debió abandonar. Y ahora, vamos a conocer a mi hijo, que es el principal motivo de mi visita.
Juan se levantó sin esperar a Clara, que sabía que había tocado el orgullo del hombre con el comentario. No podía dejar de temblar. Juan Ignacio en nada se parecía a Juan, y por desgracia había heredado los mismos ojos dorados que su verdadero padre. Sin embargo, mantenía la esperanza de que Juan no lo apreciara. 
Nina se retiró a la cocina en cuanto entraron en la sala, atemorizada por la mirada que el patrón le echaba. Sentado en el suelo, el pequeño jugaba con un coche de madera mientras comenzaba a gatear, algo torpe perdiendo el equilibrio de vez en cuando. Al escuchar la voz del hombre, sus pequeños ojos se clavaron en el desconocido al que jamás había visto. Por un momento, Juan escrutó su rostro, que le resultaba familiar. Anduvo hasta el niño cogiéndole por las axilas hasta ponerle a su altura, y el crío comenzó a llorar. Clara hizo amago de cogerlo, pero el militar se lo impidió mientras su rostro comenzaba a ponerse rojo por la ira. La mujer supo que el engaño había terminado, el parecido era más que evidente. Lentamente, Juan soltó al niño en el suelo y según se giraba, dio un bofetón con la mano abierta a Clara, que cayó al suelo por el impacto. Sin poder ponerse en pie, la aferró por su moño recién retocado después del breve instante de pasión, y arrastrándola por el suelo la llevó a la habitación, sin que Nina que salía al pasillo al escuchar las voces de auxilio de su amiga pudiera hacer nada. Los llantos del niño se mezclaban con el miedo que sentía Clara. Con fuerzas desconocidas, Juan la tiró al pie de la cama quedándose con un gran mechón de sus cabellos, mientras se excitaba con los ojos de pánico de su mujer. Lentamente, con una sonrisa irónica recreándose en lo que iba a hacer, fue sacando el cinto que sujetaba el pantalón de su traje, asiéndolo por el lado opuesto a la hebilla para que ésta quedara libre. Le había subestimado tomándole por tonto, intentando hacerle creer que aquel bastardo era hijo suyo. Por su culpa, por aquel engaño, dejó a Manuela libre para que se uniera a ese canalla con el que se había escapado, y aún le escocía la cara de satisfacción de aquel abogado del que juró vengarse cuando firmaba el documento. Pero ahora, en el suelo atemorizada ante lo que le aguardaba, Juan le haría pagar todo su engaño, y convertiría su vida en un infierno. Juntó los dedos hasta llevarlos a los labios haciendo un juramento. La vida de Clara iba a ser a partir de ahora un tormento, si es que conseguía sobrevivir porque su cabeza le gritaba alto que la matara, y con furia, asestó el primer golpe con el cinto directo al rostro de la muchacha.
Cuando los gritos de la mujer se convirtieron en gemidos que poco a poco se fueron acallando, comprendió que debía parar el castigo porque la mujer estaba inconsciente, sino muerta. Soltó el cinto y comprobó los desgarros en su carne, y fue hasta el armario para cambiar su camisa salpicada por la sangre. Estaba muy cansado, por dos veces la adrenalina había llenado la sangre que corría por sus venas. Pero todavía no había terminado, le faltaban dos cosas por hacer: primero, deshacerse del bastardo, y luego, investigar quién había sido el canalla que había tenido la valentía, o más bien la imprudencia, de acostarse con su mujer y dejarla en cinta. Aquel canalla, sentiría toda su ira, y no dudaría en matarle como el perro que era. Anduvo hasta el salón donde Nina intentaba calmar los llantos del niño. Al verle, se quedó paralizada por el miedo sin poder evitar que Juan se llevara al niño, que no cesaba en sus llantos y cada vez se ponía más rojo por el berrinche. Escuchó como se cerraba la puerta de un portazo, y entonces supo que jamás volvería a ver al pequeño. De rodillas, se mantuvo en el suelo y no pudo evitar que las lágrimas y el hipo se apoderaran de ella, aquella casa iba a ser un infierno en cuanto el señor regresara de la batalla y rezaba a Dios para que pereciera en la contienda. 
 




	45
 
Arropó a los pequeños que durmieron juntos en la cama donde había visto yerto el cuerpo de su padre, despidiéndose de ellos con un beso en la frente. Sus rostros permanecían tan blancos como la nieve, y a pesar de los momentos vividos tras el bombardeo, cerraron los ojos sumiéndose en el sueño reparador que necesitaban los niños. Cerró la puerta despacio, y anduvo hasta el antiguo cuarto que compartía con su gemela para arropar a las niñas. La escena se repitió, derrumbadas por las lágrimas y el cansancio. Era la única estancia de la casa que le traía buenos recuerdos, paredes cómplices de las confidencias con su hermana. Las risas y los llantos volvieron a su mente, y echó mucho de menos a Manuela, cómplice tanto de las alegrías como de las penas. 
Salió a la sala donde esperaba sentada la madre Teresa. Parecía que el tiempo hizo mecha en ella, y que envejecía por lo menos cien años. Su rostro cansado por tan larga vida, parecía agudizado por la pena, y las arrugas de su rostro se acrecentaban aún más. Con los ojos tristes, llenos de una inmensa pena, ni siquiera parecía que la oración pudiera darle consuelo, tal y como le pasó a ella tras la muerte del pobre Marcelino. La madre Teresa, antaño fuerte a pesar de su avanzada edad, no era más que un ser insignificante y pequeño ahora. Julia, anduvo hasta su lado y la atrajo para sí refugiándola en su pecho.
	- Parece que los pequeños podrán descansar al fin durante unas horas, se han quedado profundamente dormidos- susurró a la monja- La llevaré al cuarto de invitados para que se recueste un rato, usted también necesita descansar. Abriré la caja de mi padre, pues a buen seguro tenga buenos dineros allí dentro, para ir a comprar algo de alimento.
	- No creo que pueda pegar un ojo con los lamentos que llegan del pueblo desde la calle.
	- Tiene que hacerlo madre. Esos niños están demasiado pálidos y débiles, y tenemos que hacer que sobrevivan a esta barbarie. Usted y yo somos lo único que le quedan.
	- Cuando estés preparada Julia, entenderás la palidez de sus rostros…- susurró la madre Teresa.
	- Que no difieren en nada con el suyo propio. Ande, vayamos para que se recueste un rato.
Ayudó a la madre Teresa a ponerse en pie, y aferrándola con cuidado la guió hasta el cuarto de invitados, que permanecía con todo cerrado pues hacía mucho tiempo que nadie lo usaba. Prendió la luz y sentó a la madre en el cómodo sofá de una plaza de la habitación , y decidida, abrió el armario para sacar de allí sábanas limpias, por decir algo, porque con tanto tiempo la casa cerrada sin duda no podía evitar que tuvieran algo de polvo. Las tendió sobre el mullido colchón, protegido por un plástico, y cuando todo estuvo preparado, desnudó a la mujer de su hábito, poniendo sobre su cuerpo un camisón blanco, al igual que se ayuda a un niño pequeño. La madre Teresa cerró los ojos en cuanto su cabeza tocó la almohada, y con un beso en la frente, Julia se marchó para que descansara.
Aquella casa hacía que regresara a su mente infinidad de momentos, tanto buenos como malos. Había sido incapaz de entrar en la cocina, pues en su mente enseguida se dibujaba la escena de Marcelino tirado en el suelo en mitad de aquel charco de sangre con el horrendo agujero en su frente. Los gritos de dolor de su madre todavía retumbaban en su cabeza, y a pesar del paso del tiempo, al regresar a casa, volvían con más fuerza. Sin embargo, ahora tendría que ser fuerte y proteger a los diez ángeles que tenía a su cargo, únicos supervivientes del que había sido su hogar por un breve espacio de tiempo. No pudo evitar pensar en la madre Carmela, y el rostro calcinado de la madre la llenó de pena. Estaba segura que por lo menos le había otorgado el descanso eterno enterrándola bajo su rosal y que, desde el cielo, guiaría su paso intercediendo por sus pecados ante Dios. 
Limpiándose las lágrimas del rostro con sus manos deformes, olvidadas por todos los acontecimientos, enfiló sus pasos hacia el despacho de su padre. Aquel lugar le infundía demasiado respeto, y al ver la silla de madera, no pudo evitar que un temblor recorriera su cuerpo. Aquella silla había sido testigo de sus castigos, azotes despiadados que habían dejado cicatrices en su cuerpo. No pudo por menos que pensar en la buena Manuela, que en más de una ocasión, aprovechando que eran gemelas, había intentado en vano pasar por ella para liberarla del castigo. Esa treta no había dado fruto, porque Manuela gritó desesperada con el primer golpe que, con el cinto, asestó su padre en el trasero de la muchacha. Francisco Villegas había aprendido que Julia nunca gritaba, sino que apretaba los dientes y orgullosa aguantaba los golpes. Sin embargo, Manuela chilló desesperada al primer impacto del cinto, descubriendo la trampa ¡Pobre de su hermana, tan buena que prefería ser azotada para liberarla! ¿Cómo estaría? Suponía que feliz, porque no había sentido pena en su alma en esa conexión que ambas mantenían. Por lo menos podía agradecer a Dios eso, que Manuela fuera feliz por ambas. 
No podía dejar de sentir pena por su progenitor mientras abría la caja, combinación fecha del cumpleaños de Juan Carlos, su hermano. Su adorado padre en tiempos felices, se había dejado llevar por la pena de perder a su primogénito, olvidando que aún mantenía una familia que era capaz de darle paz y alegrías. Sin embargo, por su terquedad en ser un amargado con la pérdida, no había perdido a un hijo, sino a tres. La amargura de su dolor le había llevado a hacer de aquella casa un infierno, y Julia se sintió culpable por haber sido tan rebelde. Pidió perdón a su madre, a la que esperaba al lado del Padre, porque por culpa de sus travesuras ella también había sentido los castigos en su cuerpo. Rezaba para que, por lo menos, Dios perdonara al pobre hombre atormentado, pues sabía que tuvo su justo castigo muriendo sólo, saltándose su doctrina y quitándose el mismo la vida en un  acto de cobardía. 
Al abrir la caja supo que no estuvo errada. Allí guardaba dinero suficiente para comprar alimentos y ropa nueva a los pequeños. Vio el crucifijo de oro de su madre, un Cristo Crucificado que siempre pendía de su cuello, y que seguramente su padre había guardado con sumo cuidado tras su muerte, pues no recordaba haberlo visto en el funeral donde el cuerpo frío y blanco de su madre permaneció inerte durante veinticuatro horas, mientras sintió que su alma se desgarraba por dentro y presenció la figura de un Francisco Villegas abatido y hundido. Tomó el colgante entre sus dedos deformes como garfios, y no sin dificultad durante largos minutos, lo puso en su cuello. 
Tomó el dinero depositándolo en el interior del bolsillo de su hábito y, tras comprobar que la casa seguía en silencio señal de que todos descansaban, decidió salir a la calle en busca de alimentos. Tenía que ir con cuidado, pues era consciente de que más de un vecino la reconocería en aquel barrio que siempre fue su hogar. Era cierto que no hacía nada malo, pues aquel era su hogar, pero no podía olvidar que en esas mismas calles vivía Juan. El portero le dedicó una sonrisa, y Julia pisó de nuevo la calle Serrano después de tanto tiempo. Al torcer la esquina, se quedó paralizada cuando la silueta de Juan apareció en su portal. Portaba de malas maneras a un niño que no llegaría al año que no dejaba de llorar. Su instinto le decía que algo estaba tramando, y, a pesar del peligro, decidió seguirle a una distancia prudencial. 
Siguió al hombre escondida entre las esquinas hasta llegar a la rivera del río Manzanares. Incrédula, observó horrorizada cómo el hombre se desprendía del niño tirándolo al río. No dudó por un instante, y por una calle paralela comenzó a correr dirección a la corriente, hasta que estuvo lo suficientemente lejos del cobarde. Se asomó a la barandilla rezando por encontrar el bulto, que vio fluir con la corriente, y sin pensarlo un segundo, se zambulló en las aguas gélidas de aquella época del año. Sintió cómo las cuchillas del frío agua del río se hundían en el interior de su piel, pero sacando fuerzas desde lo más hondo de su ser, nadó ayudada por la corriente hasta el crío, que había dejado de llorar. Cuando le alcanzó, sacó su cabecita al aire y nadó hacia la orilla, ayudándose a subir aferrándose de una escalera colocada allí para tareas de limpieza. Una vez en la orilla, tendió al niño sobre el suelo comprobando que no respiraba. Tal y como la enseñaron, pues más de una vez siendo monja tenían que atender a enfermos y heridos, tapó la nariz del niño e insufló aire a través de su boca, pero el niño no reaccionó. Entonces, buscó su caja torácica y con las manos unidas, presionó su corazón durante tres veces, con cuidado de no romper una costilla del pequeño y, tapando de nuevo su nariz insufló aire por su boca. Como un milagro, el niño comenzó a expulsar todo el agua que había inundado sus pulmones, y le puso hacia un lado para que no se ahogara de nuevo. Cuando el líquido le dejó vacío, un llanto milagroso dio esperanzas a Julia que no dudó en envolverle entre su hábito, haciendo que el cuerpo frío del pequeño rozara contra su propia carne dándole calor. Comenzó a correr de nuevo dirección a su casa, donde envolvería aquel bebé entre mantas cálidas, consciente de que la búsqueda de alimentos tendría que esperar por unos instantes.
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Tiritaba de frío cuando entró en el salón, agradeciendo el ambiente seco y cálido que la estufa proporcionaba a la sala, encendida en cuanto entraron en el hogar cerrado tras la muerte de Francisco Villegas. Depositó al niño en el sofá y, tras colocar unos cojines para que no cayera al suelo, fue hacia la habitación para coger algo de abrigo con el que calentar al pequeño. Salió a toda prisa y entre sus brazos tomó al niño desabotonando con dificultad los diminutos botones de su vestimenta, que entre el frío que sentía y la deformidad de sus manos, se volvía una tarea complicada y, dejándole como Dios le trajo al mundo, envolvió su pequeño cuerpo entre la manta de lana, frotando su espalda para que entrara antes en calor. Poco a poco, comprobó con alivio como sus labios morados tornaban a rojos, y cerraba lentamente los ojos para sumirse en el sueño reparador después de tan agitado día donde podía haber sucumbido a la canallada del que creyó su padre. Por un momento, sintió un terrible asco por Juan González y Parra. Jamás dudó de que fuera un hombre despiadado y violento, pagando su mal genio con cualquiera que se cruzara en su camino, pero jamás le tuvo por asesino…y, sin embargo, había lanzado el cuerpo de aquella criatura inocente que no podía hacerle ningún mal sin piedad alguna, para que el agua del río Manzanares acabara con su impronta vida. Ese mal nacido pagaría algún día por toda la maldad que albergaba dentro de su ser…aunque fuera en el Reino de los Cielos. Sobresaltada, sintió su corazón palpitar al descubrir la silueta en el umbral de la puerta.
	- Dios madre…¡Qué susto me ha dado! Casi provoca que me reúna antes de tiempo con el Señor.
	- No blasfeme Julia- riñó la sierva de Dios - ¿ Puede saberse el por qué de sus ropas mojadas hermana? ¿Quién es el pequeño? - preguntó acercándose a Julia, acomodándose en el sofá de una sola plaza.
	- Cuando fui en busca de suministros Dios guió mis pasos para que me encontrara con Juan González y Parra que portaba a este pequeño entre sus brazos. Mi sexto sentido me dijo que no tramaba nada bueno, y no estaba errada madre, pues ese canalla lanzó a esta pobre criatura de Nuestro Señor para que las aguas del Manzanares se le llevaran al cielo antes de tiempo. Así que no dudé en lanzarme al agua para salvarle y ahora…Ya ve, aquí se encuentra con usted y conmigo.
	- El Señor siempre sabe lo que hace hermana Julia.
	- Y alabado sea por ello madre, porque si no este pequeño…
	- La cuestión es ¿Quién es? ¿Y qué hacía el señor Juan con él entre sus brazos?
	- Lo desconozco madre. Por las últimas noticias que nos proporcionó el abogado Casimiro Rodríguez en nuestro único encuentro, Juan había liberado a mi hermana Manuela de su matrimonio porque se iba a casar con la mujer con la que compartía el lecho, y, si no recuerdo mal, comentó que estaba en cinta. Puede que sea su primogénito.
	- Si tal fuera el caso hermana, no creo que el señor González y Parra pensara en acabar con la vida de su vástago.
	- Usted no conoce a ese canalla tan bien como yo madre. Tan sólo un defecto en el niño…
	- ¿Y la madre?
	- Lo desconozco madre.
	- Creo Julia que entonces debería acercarse hasta la antigua casa de su hermana y verificar por su propio pie si todo allí está bien. Si ese crío tiene algún defecto por el que su padre le haya repudiado, sin lugar a dudas la madre tiene que estar sufriendo en estos momentos con la incertidumbre de su paradero.
	- Y pienso que está usted en lo cierto madre, pues al salir del agua aguardé un poco comprobando como ese canalla ponía rumbo a la Casa de Campo, donde se encuentra instalado el campamento del ejército sublevado que con tanta dureza castiga a los ciudadanos de Madrid con esas bombas que han acabado con nuestro hogar- Julia se levantó por un momento y paseó con la mano en la barbilla pensativa. Tras unos segundos, se detuvo de nuevo ante el sillón de tres plazas, arropó de nuevo al niño que dormía plácidamente después de esa mala experiencia a tan temprana edad, y se giró de nuevo hacia la madre, que sin haberse dado cuenta, se había situado junto a ella.
	- ¡Dios, madre! No entiendo cómo es capaz de moverse con tanto sigilo- confesó llevando su mano al corazón, que latía de nuevo con fuerza.
	- No blasfeme Julia.
	- Lo siento madre- se disculpó sinceramente- Tiene usted razón. Voy a acercarme a esa casa para ver si todo va bien. La madre de este pequeño estará agradecida de las buenas noticias que le porto, aunque… ¿Debo contarle también que ese canalla pensaba acabar con la vida del pequeño y de qué manera?
	- Querida Julia, pienso que algo grave ha ocurrido en ese hogar y sólo espero que la madre del pequeño siga en este mundo.
	- ¿Piensa entonces que puede estar…?
	- ¡Muerta! - Julia sintió un estremecimiento, y dejando un instante sola a la madre entrando en su antigua alcoba con sigilo para no despertar a las pequeñas, cambió su hábito de monja mojado  por un vestido recatado de Manuela. 
Por un instante, vio su imagen cambiada en el espejo. Tenía los cabellos cortos, por encima de la nuca, y sus ojos dibujaban pequeños surcos debajo de sus párpados. Ya no era la joven de catorce años que disfrutaba admirando su belleza ante el espejo y soñaba con su príncipe azul, llegando en un carruaje de cuatro caballos a pedirle su mano al progenitor, que tampoco habitaba ya en este mundo. 
Cerró con cuidado de no hacer ruido la puerta del cuarto, pues lo que menos quería es que se despertaran las niñas en ese momento, y fue de nuevo a la sala, encontrando de nuevo a la madre Teresa sentada en el sillón de una sola plaza.
	- Madre, hágame el favor del cuidar del pequeño por un instante.
	- Marche tranquila hermana Julia, este pequeño dormirá el resto del día agotado por los acontecimientos, ni el hambre va a despertarle.
	- A mi regreso traeré las provisiones, se lo prometo. Entre tanto vaya a la cocina, pues algo de manzanilla u otras infusiones debe haber en la alacena todavía, la encuentro muy pálida y es hora de que sonroje algo sus mejillas.
	- Pierda cuidado hermana, y vaya tranquila.
Julia cogió una capa, tapando su cabeza para guarecerse del frío, y salió por la puerta decidida a averiguar lo acontecido en casa de Juan. Mientras guiaba sus pasos, pensó en qué hacer. El encuentro con Juan no le dejaba otra opción que abandonar de nuevo su hogar. En aquellos terribles tiempos asolados por la guerra, cualquier excusa podría encontrar aquel mal nacido para acabar con ella, consciente del rencor que seguía guardándola después de tanto tiempo transcurrido. Si conocía bien a ese sinvergüenza, y estaba segura de que le conocía mejor que su propia madre, no habría olvidado la ofensa de no aceptar que fuera su esposa, pues no en vano era un hombre orgulloso y vanidoso. No, sabía perfectamente que encontraría el momento para vengarse de ella, y seguramente con algo más humillante que la muerte, y en las circunstancias en las que se encontraban, con todos los niños a su cargo en el infierno desatado por las bombas, era algo que no se podía permitir. No, tendría que marcharse y buscar otro sitio donde protegerles a todos y donde Juan no supiera de su existencia ni tuviera noticias de ella. Por un momento, los comentarios en aquel túnel de metro de las personas refugiadas en el el bombardeo, trajo a su memoria que algunos hablaban de búnkers construidos para guarecerse del fuego, y si no recordaba mal, conocía perfectamente la ubicación de uno de ellos. De estar ocupado, sería por los milicianos que defendían Madrid, y rezaría a Dios para que no les hiciera nada malo, aunque dudaba de ello tras el incendio del real monasterio, donde la madre Carmela y sus hermanas habían sido quemadas vivas. Pero era la única solución por el momento, acudir allí y rezar con fuerzas para que estuviera abandonado y desierto.
Llegó a la calle Goya justo delante del portal. Por un momento, sintió la presencia de Manuela cuando subía los peldaños hasta su hogar, y fue consciente de toda la pena que había sentido cuando vivía junto a Juan. Al llegar a la puerta, dudó unos instantes en llamar, y suspirando, se decidió a hacerlo.
Tardaron en abrir la puerta, pero nada más ver el rostro angustiado de la sirvienta, que si bien recordaba de las cartas de Manuela se llamaba Ángela, supo que algo terrible había ocurrido entre aquellas paredes. Nina, miró de arriba a abajo a Julia, y tras aliviar su rostro, se lanzó desesperada al refugio de sus brazos.
	- Señora Manuela, gracias a Dios que ha vuelto en tan malos momentos- lloró la mujer.
	- Se equivoca señorita…Soy la hermana Julia, gemela de Manuela.
La sirvienta separó entonces su cuerpo y se quedó mirando fijamente a Julia, intentando ver alguna diferencia entre ambas mujeres. Con rostro sorprendido, meneaba la cabeza como para creérselo.
	- Lo siento mucho hermana, son ustedes tan… iguales- dijo sonrojada.
	- No se preocupe Ángela, no tiene importancia. Se llama así ¿Verdad?
	- Sí hermana, pero puede llamarme Nina.
	- ¿Puedo pasar entonces para que me cuente eso tan terrible que la tiene tan preocupada y apenada, Nina?- Ángela dudó unos instantes, pero no sabía qué hacer.
	- Claro hermana, pase por favor. 
Guió a la monja hasta la sala con la cabeza baja, mientras sorbía sus mocos intentando tranquilizar sus mocos. Julia no se quitó la capa, pues era la única forma que tenía de mantener sus manos ocultas, y tomó asiento frente a la muchacha, que no podía evitar las lágrimas. Julia decidió tomar la palabra.
	- Le extrañará mi visita, Nina, pero algo terrible ha tenido que suceder hoy aquí para que yo acabase lanzándome al Manzanares en mitad del invierno.
	- ¡Dios mío!- se sorprendió mientras se santiguaba la sirvienta- ¿Por qué ha hecho usted tal acto en esta época del año?
	- Nada más y nada menos para salvar a un pequeño de las garras de la muerte. El Señor guió mis pasos para que, al hacer unos recados, me topara con el señor Juan que portaba entre sus brazos a un niño pequeño. Supe que algo tramaba pues el niño pataleaba en el aire intentando zafarse de su opresor, y no estuve errada cuando yo misma pude comprobar como lanzaba al niño al agua para que se ahogara.- Nina se levantó de golpe pálida.
	- ¡Miserable perro!- tapó su boca al instante. Julia asintió para que supiera que estaba perdonada por su expresión.
	- Afortunadamente Nina, Dios ha querido ponerme en el camino de ese pequeño que ahora duerme profundamente al calor de mi casa, y cuidado por una buena persona.
	- ¡Dios la premie por esto hermana!- se lanzó a sus pies besando sus manos, sin apartarlas al ver la deformidad de sus dedos y completamente agradecida, para hundir su cabeza entre las rodillas y proseguir con su llanto.
	- Y ahora, querida, cuénteme qué es lo que ha desencadenado la locura de ese hombre- insistió mientras consolaba a la mujer, que se levantó para sentarse a su lado y bajando la cabeza, confesó el pecado de su señora y amiga.
	- El señor comprendió nada más ver al pequeño que no era de su misma sangre, pues es hijo sólo de mi señora Clara. Agarró a la señora de los pelos y la arrastró por el pasillo hasta el cuarto, donde escuché sus lamentos de dolor con cada golpe sin poder hacer nada hermana, ¡Le juro que no pude hacer nada sin que me matara a mí también!
	- ¿Esta muerta?
	- No por el momento hermana, pero si muy mal herida, y no sé que hacer. La he limpiado y tumbado en la cama, y aunque respira, en cuanto le comenté que el señor se había llevado al niño, se sumió en una profunda desesperación y tuve que darle un remedio para impedir que se moviera, pues considero que en su estado moriría irremediablemente. El doctor no puede venir por el momento para comprobar su estado, pues los bombardeos han dejado heridos por todo Madrid y están tremendamente ocupados intentando salvar todas la vidas que puedan, pero creo que mi señora Clara morirá sin remedio. Ese canalla se ha ensañado con ella, y, aunque no esté de acuerdo con su pecado de adulterio, no puedo por menos que sentir mucha pena.
	- Cualquiera buscaría consuelo en otros brazos casada con Juan…- comentó en un susurro apenas audible para ella misma- Guíame hasta su cuarto para que compruebe la gravedad de su estado.
	- No sé si debo, hermana Julia. Verá, aunque usted no lo sabe, mi señora no la tiene a usted en alta estima…- mordisqueó sus labios intentando decidir si contarle toda la verdad o no.
	- Me barrunto que hay algo que no me cuenta Nina. No seré yo quien pretenda presionarla, pero si no lo hace, no podré ayudar a su patrona, y créame que soy la única con algo de conocimientos médicos para hacerlo.
	- Tiene razón hermana, ahora solo cuenta salvar a Clara- Suspiró un instante para tomar aire y contarle todo de seguido.- Mi señora Clara no la tiene en alta estima, más bien creo que la odia, porque dice que usted fue la responsable de la muerte del pobre Marcelino, junto con su padre y el canalla de Juan- Aguardó un momento mientras Julia palidecía para proseguir- Verá, la niña Clara se casó con el señor Juan tan sólo para vengarse de él, pero el muy canalla es más listo de lo que parece, y el niño se parece tanto a su verdadero padre…que era inevitable que supusiera la verdad en cuanto le viera. De su señor padre ya no tiene necesidad de vengarse, pues todos sabemos su triste final…Y, aunque desconozco cómo pensaba hacerlo con usted, por buen seguro tengo que algo tramaría en un futuro.- Aguardó silencio intentando meterse en los pensamientos de Julia, que proseguía pálida y mordisqueando el labio inferior de su boca. Por fin, Julia habló.
	- Razón lleva al creer que fui la responsable de la muerte de Marcelino, pues nunca me he negado a ser culpable y pago por ello todos los días de mi vida desde entonces, como bien puede mostrarle las manos que ha besado y que sin duda ha podido apreciar deformes. Lo que no entiendo, es por qué debe vengarse ella ¿Acaso le conocía?
	- Más que eso, hermana Julia. Clara es la hermana mayor de Marcelino, y a causa de su muerte también perdió a su madre pues nunca superó la pérdida y dice que murió de pena- Julia se levantó de súbito y no pudo evitar que las lágrimas se apoderaran de su fortaleza, aunque las limpió con las palmas de su mano y se mantuvo fuerte y firme.
	- Entonces alcanzo a comprender el odio que, sin duda, debe tenerme. Pero ahora no es momento para odios, sino para ayudarla. El niño que tengo en mi casa necesitará en esta vida a su madre, y créeme si te digo que es la forma de pagar mi pecado si consigo que ella viva. Por favor, guíame a su alcoba y nada temas, pues por Dios te juro que no pienso más que en salvarle la vida.
Ángela no dudó más y guió a Julia hasta el cuarto donde agonizaba Clara, que permanecía a oscuras y con las ventanas cerradas. Nada más entrar, ordenó a la criada que abriera las cortinas y subiera las pesadas persianas de madera, y los rayos de luz dejaron al descubierto el cuerpo maltrecho de Clara. Durante horas Julia permaneció curando sus heridas, lavándolas con alcohol para que no se infectaran, y suturando las heridas abiertas con aguja e hilo, aprovechando los pocos quejidos de Clara que permanecía adormecida por el remedio que Pilar le había dado. Por último, abrió su boca y con el trapo vertió entre sus labios un poco de láudano para aliviarle el dolor. Una fea cicatriz, si es que sobrevivía, le recordaría durante toda su vida que un día fue guapa y atractiva.
Clara creyó estar soñando cuando al abrir los ojos contempló el rostro de Julia, que le bajaba la fiebre situando paños de agua fría en su frente. Por un momento, sintió ganas de estrangularla con sus propias manos, hasta que la inquietud por saber de su hijo regresó a su cabeza. Intentó hablar con voz potente y firme, pero las palabras se negaron a salir de su boca, sin entender que estaría sin pronunciarlas por largo tiempo, hasta que la cicatriz de su cuello desinflamara sus cuerdas bocales. Sin embargo, se vio sorprendida por las palabras de Julia.
	- No se inquiete Clara, su hijo está en perfecto estado descansando en mi casa. En cuanto se vuelva a quedar dormida, yo misma le traeré de nuevo para que le vea.
Clara movió la cabeza asustada, por nada de este mundo quería que el niño regresara por si Juan volvía a visitarla o a cerciorarse de que realmente estaba muerta. Julia contempló el pánico de sus ojos.
	- No quiere que le traiga por si regresa ¿Verdad?- le preguntó mientras cambiaba de nuevo el paño de su frente- No se preocupe, entonces me ocuparé de él mientras usted se recupera.
Clara comenzó a moverse inquieta, mostrando su disconformidad con la idea. Conocía mejor que nadie a Juan, y quería que la creyera muerta. Buscó a Nina con la mirada, que como fiel amiga, supo al instante lo que quería, y anduvo hasta el tocador de Clara sacando papel, pluma y tinta para que su patrona se expresara por escrito. Lo acercó hasta la cama, ayudándola a incorporarse sujeta por la almohada, y mojó la pluma en el tintero para ponerla entre sus dedos. 
Clara sintió dolores agudos cada vez que escribía una letra, pero tenía que hacerlo, pedirle a su mayor enemiga que se llevara a su hijo lejos y cuidara de él por ella. Tras unos largos minutos, consiguió plasmar sus pensamientos en el papel, que dejó sobre su regazo terriblemente cansada. Julia aguardó unos instantes a que se secara la tinta, y con sus dedos deformes, cogió la hoja leyendo su contenido. Tras hacerlo, por un instante contempló a Clara desconcertada, sin otro remedio que asentir ante su ruego, no en vano, le debía mucho más que eso por ser la causante de su sufrimiento.
	- Se hará como usted diga Clara, no en vano, y aunque no lo crea, tenía en alta estima a Marcelino.
Clara le dedicó una mirada de odio que poco a poco fue relajando hasta que sus ojos se empañaron amenazando con derramar las lágrimas que tanto tiempo llevaba guardando. Julia se acercó hasta ella, separó los cabellos pegados a su rostro dejando su rostro al descubierto, y besó su frente, saliendo del cuarto haciendo que Nina la acompañara hasta la puerta para darle las últimas instrucciones.
	- Se hará todo como desea. Dígale que, cuando llegue el momento, yo misma le devolveré a su hijo sano y salvo, y que por el momento, y como pide, ocultaré su paradero. Sé que no me tiene ningún aprecio, y no la culpo por ello, pero hágale saber que daré mi vida si es necesario para mantener al pequeño vivo y poder devolverle algo de lo que le quité en el pasado- Nina asintió. Julia dio un paso fuera de la casa, pero antes de marcharse, se giró de nuevo hacia la mujer- Por favor, procure que, por el momento, y hasta que la señora Dupuis esté de acuerdo, no deje que Clara se mire en ningún espejo.
	- Se hará como usted diga hermana Julia, y que Dios la bendiga.
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ENERO DE 1937
 
Casimiro se dirigió al barrio de El Palo para hablar de nuevo con sus amigos. El plan estaba bien trazado para salir de Málaga cuanto antes, pues sus informantes indicaban que caería en manos de los sublevados más pronto de lo esperado. Para colmo, el gobierno malagueño poco podría hacer contra el asedio, y de poco servirían las barricadas construidas en un intento baladí para defender el puerto de Málaga, punto estratégico en mitad de aquella guerra civil cuyo control aseguraría la victoria del bando sublevado, controlando los puertos e impidiendo que llegara más ayuda soviética. Además, el ejército sublevado contaba con la ayuda de los tanques italianos y las tropas marroquíes, que aplastarían sin remedio a las endebles tropas milicianas republicanas compuestas por personas de distintos partidos y sindicatos sin apenas experiencia en el campo de batalla y que distaba en demasía de ser un ejército organizado. Para más desgracia, se rumoreaba que el coronel José Villalba Rubio, recién llegado de Cataluña, mantenía un pésima colaboración con su asesor ruso, un coronel llamado Kremen. Así las cosas, Casimiro estaba convencido que lo mejor era salir de Málaga cuanto antes y que la familia se trasladara a Valencia, feudo republicano que resistía firme, mientras partiría hacia Madrid para hallar el paradero de Julia, tal y como le había prometido a Manuela. Estaban a finales de enero, y el plan era arriesgado, pero no encontraba otra forma.
Llevaba días sin dormir ideando un camino alternativo. Sabía a ciencia cierta que la carretera de la costa era inviable para llegar a Valencia, anegada de agua por las últimas lluvias, y motivo por el que tampoco llegaban refuerzos desde la ciudad para proteger Málaga. Así las cosas, el único camino con el que contaban era llegar hasta Granada, intentando sortear las milicias sublevadas que controlaban la ciudad y arriesgándose a tomar la sierra para despistarla, que con las nevadas, la hacían un camino impensable para que alguien quisiera escapar por allí. Granada no estaba del todo controlada por los sublevados, que sufrían constantes ataques republicanos llevando al ejército de cabeza, por lo que estarían menos pendientes de una familia que transitara por sus territorios. Y aún así, estaba el problema del frío y la nieve, algo que Alfonso tendría que tener en cuenta para llevar a su familia a través de las montañas. Por su parte, el marcharía de nuevo en tren hacia Córdoba, para subir de nuevo hasta Madrid y hospedarse en casa de la buena Ana, intentando indagar alguna pista sobre el paradero de Julia. Si algo tenía que agradecer era su profesión, que a pesar de la guerra, aún le permitía moverse con cierta despreocupación por el territorio español, además de la carta que recomendaba su persona del obispo de Sevilla, antiguo mentor en aquel tiempo en el que estudió para ser sacerdote y al que no dudó en pedir ayuda por su pasado con Azaña.
Encontró a las niñas jugando en la arena de la playa pues el tímido sol daba un respiro a la zona. Las saludó un instante, preguntándolas por sus padres, y anduvo hasta la casita de pescadores que, a pesar de tener el brasero encendido, permanecía con las puertas abiertas para poder observar desde el interior el juego de las niñas. Sentado en la mesa de la cocina y bajo el calor que desprendía el brasero, el brazo de Alfonso se movió a modo de saludo, y Casimiro reconoció al silueta del hombre. 
	- Amigo Casimiro, siempre bienvenido a este humilde hogar- saludó Alfonso levantándose del asiento y tendiendo la mano al hombre.
	- Siempre es grato encontrar un sitio donde uno se siente como en casa, con anfitriones como usted, amigo Alfonso- Miró un instante revisando la casa extrañado porque Manuela no se hallara allí- ¿Y la señora Manuela?
	- ¡Vaya, creía que venía verme a mí!- medio bromeó Alfonso, que era conocedor de que Casimiro estaba enamorado de su mujer pero también que no tenía nada que hacer pues sabía que le amaba profundamente, tal y como le demostraba todos los días de la corta vida que llevaban en común.
	- En realidad a los dos, pues el asunto que me trae hasta su hogar le concierne a ambos- disimuló el abogado.
	- Manuela fue a ayudar a una vecina, que tiene gripe y no puede levantarse de la cama. Regresará enseguida, mientras tanto, si quiere compartir conmigo sus preocupaciones, le escucharé encantado.
	- Bien visto, casi es mejor así, pues no es asunto baladí, sino más bien preocupante.
Alfonso arrugó la frente y retiró una silla ofreciendo asiento a Casimiro. Se acercó hasta la cafetera, y sirvió dos tazas de café humeante, y regresó al asiento en frente de la puerta donde podía seguir custodiando el juego de las pequeñas. Tapó sus piernas con el mantel, y bebió un sorbo del líquido negro aguardando que Casimiro relatara el asunto.
	- Adelante- confirmó al fin a Casimiro que carraspeó antes de hablar.
	- Verá amigo mío, como bien sabe tanto Marbella como la parte del norte de Málaga han sido controladas por el ejército sublevado sin mayor resistencia y sin que el gobierno haga absolutamente nada. 
	- Entonces ése es el motivo de que halla tantas personas pernoctando sobre las piedras de la catedral…- dijo en alto pensativo.
	- Así es Alfonso, personas que han huido pensando que en la capital malagueña estarán a salvo.
	- Y usted no piensa que sea así ¿Verdad?
	- Cierto Alfonso. Nada me pesa más que barruntarme que si el ejército sublevado apenas ha encontrado resistencia al cercar la capital, nada le impedirá que en breve asedien la ciudad. Como usted sabe, cuento con personas de confianza que me cuentan lo que ocurre más allá de estas fronteras, y no soy portador de buenas noticias. El gobierno no piensa que sea el preámbulo de un asedio, y tampoco tienen hombres ni armas para proteger el puerto, objetivo claro para los sublevados y que les pone, si cabe, en mucho más peligro. Además, Valencia no puede mandar refuerzos debido al corte de la carretera a la altura de Motril.
	- ¿ Y por qué piensa usted que es el preludio de un asedio?
	- Porque como mis informantes me cuentan, al norte se han situado las fuerzas motorizadas de los camisas negras italianos17, unos nueve batallones.
	- Más o menos hablamos de diez mil hombres ¿Cierto?- aguardó a que Casimiro asintiera- Entonces estoy con usted amigo mío, nadie reúne a tamaño ejército si no tiene pensado atacar la ciudad.
	- Además del ejército del sur, no lo olvide amigo, que se encuentran situado junto a Estepona, Ronda y en Granada.
	- Más claro agua ¡Están pensando atacarnos! ¿Es qué esos inútiles no lo ven? 
	- Las rencillas entre los coroneles republicanos no les deja ver la realidad Alfonso. Están más preocupados por alimentar su ego, intentando mandar más que su homólogo, que no ven el peligro que nos acecha y que preveo inminente. Por eso Alfonso, he ideado el plan de huida, que aunque parezca descabellado, es la mejor opción que veo, y del que quiero hacerle partícipe antes de mi marcha.
	- ¿Se va usted de Málaga?
	- Sí, a Madrid. Tal y como les prometí, intentaré hallar el paradero de Julia y mantenerla sana y salva, si es que se halla con vida, pues ahora que no está Manuela puedo confesarle que las noticias no son halagüeñas.
	- Manuela siente que está viva, y yo creo en ella.
	- De ser así, hallaré su paradero, se lo prometo. Ya sabe que tanto mi posición de abogado como mis contactos con el obispado de Sevilla, me permiten salir de Málaga y atravesar las líneas sublevadas sin cierto peligro, pero no dude que pararán a todo aquel que intente huir de Málaga y serán interrogados y hasta torturados hasta que confiesen lo que quieren oír, que no es otra cosa que confesar que son más rojos que la sangre, aunque nada sepan o quieran saber sobre política y tan sólo deseen llevar un trozo de pan a la boca de sus hijos.
	- ¿Creen que son tan crueles? No obstante, es nuestra Guardia Civil de siempre, la que nos ha protegido en el pasado.
	- Una Guardia Civil bajo las órdenes de un general enloquecido lleno de ego y de poder que quiere ganar una guerra y dejar la dirección de nuestro país bajo mando militar. Pero no entremos ahora en discusiones que no nos convienen, sino en hechos reales. Ya les conté lo que le hicieron en agosto a Lorca, a pesar de estar de huésped en casa de amigos reconocidos de la falange, y han llegado rumores de  fusilamientos masivos en la tapia del cementerio de Granada. Como ve amigo mío, no fusilan sólo a milicianos republicanos, sino a todo aquel que le ayuda o les da la gana. Tan sólo la denuncia de un vecino envidioso puede llevarle a usted y a su familia a las puertas de la muerte, y ninguno de los dos queremos semejante destino ni para usted ni para los suyos, jamás me lo perdonaría pues les tengo gran aprecio.
	- ¿Entonces?- preguntó Alfonso con rostro cariacontecido.
	- Entonces amigo la huida se halla por Granada.
	- ¡Pero si acaba de confesarme que tienen un destacamento en esa zona!
	- Exacto, listo para acercar posiciones hacia Málaga. En cuanto comience el asedio, irán dirección a Granada por medio de los caminos de olivos, para luego atravesar las montañas y marchar hacia Murcia, donde de nuevo podrán retomar la carretera de la costa hasta llegar a Valencia. Si van hacia Almería, no podrán pasar más allá de Motril. 
	- Hará mucho frío y las cumbres estarán nevadas…
	- Por eso le aviso con tiempo para que prepare todo lo necesario para afrontar las inclemencias del tiempo. Confío en que seguirá mis consejos, querido Alfonso. Haga acopio de ropa de abrigo, alimentos y calzado apropiado para atravesar las montañas con esas tres crías que ríen despreocupadas jugando en la arena de la playa. Hágalo por ellas, y por su esposa Manuela.
	- Agradezco enormemente su consejos Casimiro, y no dude que no pondré en peligro a mi familia.
	- Pues dicho esto, me apena no poder despedirme de la señora Manuela, pero he de partir hacia Madrid. Dígale de mi parte que mantendré a Julia a salvo, se lo prometo.
	- No dudo de su palabra amigo mío, y le daré su recado, cuente con ello.
Ambos hombres se pusieron en pie y se dieron la mano. Casimiro cogió el sombrero mientras Alfonso llamaba a las niñas que entraron corriendo al calor del brasero. El abogado dio un beso a cada una de ellas en la frente, y con pesar por no poder despedirse de su amada, se marchó de aquella casita de pescadores a la que no regresaría en mucho tiempo, llevando a Manuela en sus sueños y esperanzado por encontrar noticias sobre el paradero de Julia.




	48
 
El parque de El Capricho estaba situado a las afueras de Madrid, en una zona que, de momento, se salvaba del bombardeo que persistía sobre la capital. Debía su nombre precisamente porque era eso, un capricho de la duquesa de Osuna, mecenas de artistas, que pidió a su marido Pedro Téllez-Girón, duque de Osuna, aquella vasta extensión de catorce hectáreas para tener un inmenso jardín y plantar allí sus flores favoritas, las lilas. Así, el parque constituyó el único jardín del Romanticismo que existía en Madrid, con laberintos de arbustos, riachuelos y estanques y pequeñas edificaciones como el palacete o la ermita. La duquesa no pudo ver finalizada la obra que con tanta pasión ordenó realizar al arquitecto Pablo Boutelou, que tardó cincuenta y dos años en concluir tan elaborado plan, pero su sueño pasó a la posteridad para disfrute de los madrileños. La República había declarado el recinto como Jardín Histórico sin muchas consecuencias, y tras las elecciones de marzo y quizás porque los propios republicanos atisbaban aires de guerra, ordenaron construir  refugios antiaéreos subterráneos para guarecer a la guarnición Jaca a las órdenes del general Miaja18, provocando que junto con la arboleda, emergieran los respiraderos de los refugios. Para alivio de Julia, la guarnición Jaca se refugiaba en el subterráneo del propio palacete, dejando el refugio del nordeste abandonado. Gracias a Clara, había conseguido esta información que le dotaba de un lugar seguro donde pasar una temporada. Quedarse en su hogar, mezcolanza de sentimientos encontrados de felicidad e inmensa tristeza, se volvía inviable. La servidumbre y los porteros de las fincas del Barrio Salamanca no tardarían en pregonar a los cuatro vientos que se encontraba habitando de nuevo la casa del gran Francisco Villegas, y no podía permitir que aquello llegara a oídos de Juan, máxime cuando desconocía que había salvado al bastardo de las garras del río.
Terminó de pincelar el último toque de rojo vivo para acabar la amapola, y llena de pintura, se echó unos pasos para atrás para admirar el mural con el que había convertido aquella pared gris y triste en un bonito jardín, acorde con el que tenían encima de sus cabezas y al que no podían acceder por miedo a ser vistos y expulsados del refugio. Sonrió satisfecha. Aunque la tarea fue ardua por la deformidad de sus dedos que le impedían coger bien el pincel, no había quedado mal. Así, quizás, los diez niños que mantenía a su cargo del orfanato y el propio Juan Ignacio, recién llegado, podrían imaginar que aquella mísera guerra no existía, alejando a los pequeños de sus horrores. Afortunadamente, contaban con espacio suficiente, aunque no utilizarían todo el recinto, porque lo que menos quería era toparse con algún soldado despistado que recorriera sus túneles. Debido a ello, había puesto un candado con llave en una de las puertas imposibilitando el paso a los pequeños, no fuera a ser que tuvieran tentaciones y en alguno de sus juegos arruinaran el escondite. Situado a quince metros bajo tierra, aquel mural que acababa de finalizar constituiría un oasis en mitad de aquella guerra. Con todo, se había quedado con las tres dependencias situadas a la izquierda, habitaciones rectangulares con espacio suficiente para todos, además de  poseer la cocina y la despensa. Casi todos los ahorros que mantenía de la caja fuerte de su padre, los había invertido en comprar víveres y mantas depositadas en el suelo que tapaban la paja, además de un colchón algo más cómodo para la madre Teresa. Con todo, tan sólo le quedaban cincuenta pesetas tras pagar también al campesino de las afueras que gentilmente le vendió la paja y les transportó en la carreta, pero de momento era suficiente para subsistir por un tiempo. Si Dios quería, esta guerra no duraría mucho más tiempo y podrían de nuevo buscar ayuda en la Iglesia.
Escuchó el llanto del pequeño recién llegado y suspiró. El niño era el único que mantenía las mejillas sonrosadas. Los demás, al igual que la madre Teresa, permanecían pálidos, en ese color que sólo los muertos tienen cuando están a punto de reencontrarse con el Señor. Aún así, parecían sanos y dispuestos a continuar sobreviviendo en mitad de aquel caos. Sabía perfectamente que más pronto que tarde el propio niño que lloraba a pulmón abierto acabaría tan pálido como el resto, ante la imposibilidad de tomar el sol. Era frustrante comprobar que quince metros más arriba disponían de un parque maravilloso del que no podían disfrutar para no ser sorprendidos. 
Dejó el pincel dentro del agua que contenía el vaso, y tras limpiar sus manos en el paño, anduvo hasta la habitación arco iris, como llamaba al cuarto de los niños y en la que había hecho su primera obra de arte dibujando todos los colores maravillosos que aparecían en el cielo cuando llovía y la luz del sol se mantenía firme, trazando en el cielo los siete colores. Al entrar, comprobó algo molesta como el resto de los niños revoloteaban sin hacer caso de los llantos del pequeño. Debía darles tiempo, quizás celosos de la nueva e inesperada llegada. Cogió a Juan Ignacio entre sus brazos, ofreciéndole consuelo, bajo la atenta mirada de Marcelino que parecía reclamar su sitio. Antes de la llegada del nuevo niño, él había sido el pequeño y el que se refugiaba entre sus brazos. Caminó cansada hasta la cocina, donde la madre Teresa estaba sentada a la mesa, y preparó la leche para alimentar a la criatura, con el niño sujetado en sus caderas porque la madre Teresa parecía igual de apática que los niños con el pequeño.
	- Sabe madre, entiendo que los niños estén algo celosos del recién llegado, y que, de momento, no me echen una mano en su cuidado. Lo que no entiendo, es por qué actúa de semejante forma- dijo con voz resentida mientras vertía la leche en el biberón y caminaba hasta la silla de en frente de la madre para tomar asiento. 
	- Vamos, hermana Julia, la respuesta está delante de usted. Entiendo que, como yo, sea reacia a ver la realidad. Incluso a mí me costó darme cuenta de la situación…¿Se acuerda que la insistía en acudir al obispado en busca de ayuda? Por entonces no entendía mi situación. No quiere ver la realidad hermana, y tarde o temprano tendrá que afrontar el dolor que guarda.
	- No entiendo a qué se refiere con tanta chanza, madre, pero el caso es que necesito algo de ayuda, al menos por su parte. Son momentos difíciles que no puedo afrontar sola. Entiendo que tiene una edad avanzada, y que los tristes acontecimientos de la pérdida de nuestras hermanas y los demás niños la dejen sin fuerzas, pero usted es el motor  que puede darnos algo de consuelo en estos terribles momentos que permite Dios.
	- No blasfemes Julia- riñó la madre- Dios no es el causante de esta guerra, sino los hombres.
	- Pero permite que ocurra, y eso, madre, a veces me hace plantearme mi propia fe. 
	- Dios no interviene en asuntos de hombres, sólo juzga nuestros actos cuando nuestra vida termina. Es un Padre benévolo que nos dotó de autonomía, no lo olvide Julia. Aún así, es piadoso con nosotras ¿Acaso no nos ha previsto de víveres y un refugio en el que mantenernos a salvo? ¿Acaso no guió sus pasos hasta ese pequeño que alimenta entre sus brazos?
	- Discúlpeme madre, lleva usted razón. Es sólo que me da mucha pena toda la gente que muere por esas malditas bombas ¿Se acuerda de como estaban las calles de Madrid en nuestra huída? Aún resuenan en mi mente los lamentos de todas las madres y viudas que han perdido a sus familias, por no hablar del sufrimiento de los heridos que, como perros, estaban tirados sin ninguna ayuda en las aceras. 
	- Tendrán su recompensa por tanto sufrimiento cuando estén ante el Señor, si son buenos creyentes.
Julia asintió mientras ponía al niño sobre su hombro y, tras darle pequeñas palmadas en la espalda, expulsó con un leve sonido todos los gases que la succión le ocasionaba, mientras poco a poco se quedaba de nuevo dormido. Sin decir nada, se levantó de la mesa y caminó hasta el cuarto, depositando de nuevo al pequeño sobre la cesta que hacía las veces de cuna. Por un momento, observó cómo dormitaba chupando su dedo gordo, y en mitad de aquella tormenta desatada por la mano del hombre, vio la obra de Dios, dando razón a las palabras de la madre Teresa. En un susurro, para no despertar al pequeño que lloraba constantemente quizás porque extrañaba a su madre, reunió a los diez niños para sacarlos fuera. Era su turno para comer. Una vez sentados a la mesa, repartió el alimento y bendijo la mesa, y, en silencio, comenzó a comer sin reparar en que ninguno probaba bocado, ni siquiera la madre Teresa. En completo silencio, recogió la mesa con todos los platos llenos guardándolos para la cena, y lavando el único cubierto que había utilizado. Sintió que alguien le agarraba las faldas, y miró para abajo vislumbrando al pequeño Lolo que le dedicaba una tierna sonrisa.
	- Parece cansada hermana Julia. El mural que nos ha dedicado quedó muy bonito, pero creo que es mejor que se recueste un poco mientras el niño duerme- pareció una persona más mayor de lo que era.
	- Si tan sólo me prestarais más ayuda renacuajo…- contestó revolviendo su pelo rubio.
	- Recuerde hermana que estamos aquí para cuidar de usted.
El niño soltó su falda desapareciendo en el horizonte. Julia no quería comprender sus palabras, aún no estaba preparada. Terminó de secar sus manos en el trapo blanco, y sumamente cansada, se dirigió hasta su cama de paja para dormir un rato, sintiendo que por lo menos, de momento, Manuela era feliz, y sumiéndose en un placentero sueño, voló junto a ella.
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Lanzó el vaso contra el espejo rompiéndolo en cientos de pedazos. No pudo evitar taparse la cara con los ojos y derramar lágrimas amargas. Toda la vida había conseguido las cosas que planeaba por esa belleza que ahora le habían arrebatado. El primer golpe con el cinto impactó en el lado derecho de la cara, provocándole una fea cicatriz que llevaría de por vida y que ocasionaba que perdiera uno de sus ojos almendrados. Un gran verdugón le recorría la mejilla partiéndola en dos, empezando desde lo alto de la frente del lado derecho hasta la barbilla. Jamás podría volver a manejarse hilvanando las redes para atrapar a los hombres que, en el lecho, le contaban sus secretos más oscuros, proporcionándola material necesario para mantener las influencias tan necesarias en esos tiempos. Así había conquistado al odioso de Juan, causante de su desgracia. Aquel mísero hombre le arrebató todo con aquellos golpes: su dignidad, su belleza, su hijo y hasta su venganza. 
Se odiaba por ello, y maldecía mil veces haber sucumbido a los encantos de Eduardo. Tener un hijo con él en vez de con el propio Juan había sido un paso en falso que pagaría el resto de su vida. El vástago, para colmo de las desgracias, tenía demasiado parecido con su padre verdadero, y Juan se dio cuenta de ello nada más verlo. Por suerte, la hermana Julia llegaba a tiempo para salvar al pequeño de una muerte cruel tragado por las fauces feroces del río Manzanares, provocando que se debatiera en otro terrible dilema. Durante años, había odiado a aquella mujer que fue la responsable de la muerte de su hermano, dejando para el final el postre de su venganza. Sin embargo, el dilema acontecía al pensar que, sin ella, su pequeño hubiera muerto, y si Clara amaba más a algo en este mundo, más incluso que al propio Marcelino, era a su hijo. Reconocía que le debía la vida, tanto la suya cuando sanó sus heridas como la del niño, y siendo así las cosas, no se veía capaz de vengarse de los hechos pasados. A decir verdad, y si lo pensaba fríamente tras las palabras de la monja, parecía estar muy arrepentida de la imprudencia cometida de joven. 
Llevaba dos meses amparada al cariño de Madame Dupuis que se desvivía por intentar animarla. La primera semana postrada en la cama, sin saber si se podría recuperar de los golpes que habían lacerado todo su cuerpo. Por fortuna, el médico hizo bien su trabajo y la mayoría se habían curado, siendo ahora tan solo cicatrices. Pero la herida más profunda y de la que jamás se podría liberar era la del alma. Tan solo la idea de pensar que su propio hijo podría haber sido comida para las truchas del río, provocaba que la sangre le hirviera y su único ojo refulgiera odio. Para mala suerte, el imbécil de Juan no se encontraba en Madrid, ascendido en su carrera militar y enviado a tierras malagueñas al mando de un batallón entero como capitán, y en el que, por desgracia, también se hallaba Eduardo Ramírez. Las cartas que le enviaba su amado lo dejaban todo bastante claro: temía por su vida y, aunque Juan aún  no había intentado nada en contra de su persona, el soldado sabía perfectamente que su venganza llegaría en plato frío, cuando menos lo esperase.
Los golpes en la puerta de la habitación pidiendo permiso para entrar la sacaron de los pensamientos tormentosos llenos de incertidumbre. Madame Dupuis suspiró desde el umbral al ver el espejo roto, y decidida, anduvo hasta la cama donde Clara permanecía sentada apoyando su espalda en los cojines. Se sentó en la orilla del colchón, retirando el mechón moreno del rostro de Clara dejando al descubierto su cuenca vacía, y le dedicó una amarga sonrisa.
	- No haga eso Madame, es mejor que tape esta aberración de mi cara- repuso molesta echando su pelo de nuevo sobre el rostro para tapar de nuevo el ojo.
	- Deja de lamentarte de una vez querida, no te he ensañado todo lo que sabes para que ahora, por esta pequeña circunstancia, caigas derrotada y sin ganas de seguir adelante- respondió retirando de nuevo el mechón de pelo de su rostro- No tener ojo no te hace menos bella. Esa fea cicatriz, cuando pase el tiempo, no se apreciará embadurnada de maquillaje.
	- ¡Ja! ¡Por Dios Madame, no me haga reír! ¿Acaso cree que este agujero de aquí pasará inadvertido para alguien? ¿En serio cree que los hombres poderosos que han yacido en mi cama sentirán deseo por esto y que podré volver a ser importante para arruinarle los planes al estúpido de Juan, al que deseo matar con mis propias manos?- respondió indignada señalándose la cuenca vacía.
	- Parece que no aprendiste nada de lo que te enseñé. Una mujer hermosa e inteligente es lo que necesitan esos hombres para evadirse de la triste y monótona vida que tienen al lado de sus esposas. Eres capaz de hablar hasta de temas políticos y aconsejarles entre caricias ¿De verdad crees que sólo buscan tu belleza? No ves más allá de tus posibilidades Clara. No eres la primera mujer en quedarse tuerta que triunfa en España ¿Conoces la historia de la princesa de Éboli?  Pues era mucho más tuerta que tú, y no por ello era considerada fea, sino al contrario, se decía que era la mujer más atractiva de toda la corte. Pues bien, serás igual que ella con esto- Dupuis le mostró un parche negro y sin atender a los reproches, lo puso en el rostro de Clara tapando lo que un día fue su ojo- No protestes más y déjame obrar un milagro contigo. Cuando acabe, no te vas a reconocer y te prometo que para los hombres serás mucho más interesante que antes. De momento, te prepararé un baño para lavar ese pelo moreno mientras ordeno que alguien recoja estos cristales.
Dupuis fue hasta el baño abriendo el grifo de la bañera sin importarle los murmullos que Clara se decía para sí misma sin confiar en la francesa. Salió del cuarto y buscó a una de las niñas que regresó con la escoba y el recogedor para limpiar todo el destrozo de la habitación. Por un momento, Clara se quedó pensativa con la mirada clavada en la francesa. Era cierto que su madre y ella siempre fueron amigas. Al parecer, Adela le salvó la vida, pero presentía que algo más provocaba el infinito cariño que Juliette mantenía a Clara. Por un momento, observó sus rasgos, comenzando a comprender que detrás de ellos se ocultaba un secreto que no sabía si deseaba conocer, pero que a todas luces comenzaba a bullir en el interior de su cabeza. 
Tras dos largas horas en las que tuvo que dejarse hacer sin verse, Dupuis giró la silla y le tendió un espejo de mano, donde Clara pudo admirar de nuevo su belleza ¡Era increíble! Salvo el parche que la dotaba de un aire mucho más interesante, era de nuevo igual de bella. La cicatriz estaba bien disimulada bajo todos los polvos y colorete que llevaba que, sin embargo, eran de colores claros completamente naturales que le hacía parecer estar limpia. Dupuis había perfilado mucho su ojo sano y agrandado mucho sus pestañas, llevando toda la atención a él sin que nadie se fijara en el parche, que por otro lado le daba un aire fascinante. Dupuis tuvo razón de nuevo, y pudo comprender por qué la princesa de Éboli fue declarada una de las mujeres más bellas de la corte. No llevaba escote, como acostumbraba, sino un vestido abotonado al cuello con insinuantes trasparencias que dejaba entrever los pliegues de sus pechos firmes bajo la tela, y cuyo cuello de cisne le tapaba la horrenda cicatriz del cuello, esa herida que la impidió hablar en los primeros momentos de su convalecencia. Con todo, y aún habiendo recuperado la belleza, no podía comprender cómo demonios iba a volver a ser la mujer influyente entre los altos mandatarios del ejército español, más si cabía, porque seguramente Juan la repudiaría delante de todos por no mencionar que no podría estar de nuevo a su lado sin correr serio peligro. No sabía cómo encauzar de nuevo su venganza, pero el destino a veces guardaba secretos inesperados que lo cambiaban todo, y aquellas ideas que momentos antes habían inundado su mente intuyendo un secreto, fue una premonición. 
Juliette mandó salir a todas las chicas de la habitación de Clara y acercó una silla para sentarse frente a ella. La escrutaba con el rostro serio, y la muchacha no pudo por menos que arrugar la frente, expectante por el semblante serio de la francesa, que acomodándose en la silla, la miró fijamente.
	- Ahora Clara, voy a contarte algo que debiste haber sabido siempre, pero que me guardé dentro de mí porque te veía feliz al lado de Adela.
	- Va a contarme que usted es mi madre, ¿Cierto?- Dupuis abrió los ojos de par en par y tras unos segundos de estupor, sonrió levemente.
	- Veo que eres muy inteligente, no esperaba menos de ti ¿Cómo has llegado a esa conclusión?
	- Aún con un sólo ojo soy capaz de apreciar el parecido, que ha ido en aumento según los años que he cumplido.
	- Verás hija- dijo dando unas palmadas en sus rodillas- Jamás fue mi intención ocultártelo, pero la vida a veces hace que no hagamos lo que pensamos. Cuando te he dicho que tu madre me salvó la vida, lo decía en serio. 
	- Entonces la chica de la recepción no es nada suyo, de ahí que no muestre usted cariño por ella.
	- Jamás dije que fuera mía. La gente sabía de la existencia de mi alumbramiento, pues son hechos que no se pueden obviar. Luego, todos dieron por sentado que era ella, y ambas, simplemente, nunca lo desmentimos, seguramente porque saca buenos réditos simulando ser mi hija. 
	- Pero entonces…- se desconcertó Clara- ¿Por qué dejo usted que me criara mi madre, es decir, Adela, y que todo este tiempo pensase que era mi verdadera madre?
	- Simplemente, porque eras feliz. Verás, como sabes tu madre era cinco años mayor que yo. En otro tiempo, cuando aún no tenía perfilado el cuerpo de mujer, me enamoré locamente de un hombre noble que correspondió a mis amores. Ambos estábamos disfrutando de nuestros encuentros secretos, porque no era más que una campesina de Jaén enamorada del hijo de un gran cacique que poseía grandes tierras repletas de olivos. Eran tiempos distintos, pues en 1895 las diferencias entre las clases sociales aún eran mayores. 
	- Siempre creí que era francesa.
	- Ni mucho menos querida, tan española y andaluza como cualquiera. Cuando me quedé en cinta, apenas tenía catorce años. Al conocerse la noticia, mi familia me echó de casa y tu madre, que en paz descanse, me acogió.
	- Y el niño aristocrático se desentendió de usted.
	- Errada estás querida, Pepe me amaba más que a nada en este mundo. Plantó cara a su familia, dispuesto a dejarlo todo para vivir a mi lado, perdiendo toda su fortuna. Pero su padre se enteró de nuestros planes, y le envió lejos de Jaén, a la escuela militar donde permaneció recluido durante largo tiempo. Adela y yo tuvimos que huir de allí, instalándonos en Cádiz. Cuando te tuve, y para acallar rumores pues tu madre se acababa de casar con tu padre, dijo que eras su hija, y todo el mundo quiso creerlo, hasta tu propio padre. 
	- ¿Y por qué tiene tan marcado acento francés?
	- Decidimos que las cosas se quedaran así y desde entonces fuiste hija de Adela, que más tarde trajo al mundo al pequeño Marcelino. Ahora puedes comprender el dolor por su muerte, porque aunque a ciencia cierta sé que te quiso como suya, Marcelino era el único de su propia carne. Como te he dicho, el destino no juega siempre en nuestra contra. En una de esas misiones que mandan a los soldados, me reencontré de nuevo con Pepe que, por fortuna, no me había olvidado. Costeó mi educación en buenos colegios de Francia, lejos de su familia, y cambié mi nombre para que nadie supiera de mi existencia. Esos años en el exilio, fueron los que me brindaron la oportunidad de cambiar de vida, y aunque tu padre tuvo que casarse para mantener las apariencias y dejar contenta a su familia, consiguió heredar toda la fortuna y siempre hemos sido amantes.
	- Entonces mi padre era…
	- El único hombre que has visto entrar en mi alcoba: El general Pérez- Toledano. 
	- De ahí el trato de favor que siempre me ha brindado. Supongo que es porque sabía quién era.
	- Jamás le oculté tal secreto. Pepe se encargó de que en el futuro jamás te faltara nada, y antes de su muerte, me dejó un testamento que ha llegado el momento de hacer efectivo. En él, te considera su hija, al igual que la propia descendencia que tiene con su mujer, y te deja un gran patrimonio, además de sus apellidos. Lo guardé todo este tiempo porque casada con Juan no te hacía falta, pero ahora es el momento de que la verdad salga por fin a la luz y todos sepan quién eres realmente.
	- Pero queda el escollo de Juan…
	- Es hombre orgulloso, cierto, pero también ambicioso. Te puedo asegurar que nada le dará más rédito para su carrera que estar casado con la hija bastarda de tan reconocido general, y que eso te brindará la oportunidad de seguir aparentando. Evidentemente, tendrás que exigirle nuevas condiciones, entre ellas que no vuelva a ponerte una mano encima, pero podrás hallar el modo de llevar a cabo la venganza que tanto ansías y que espero te proporcione paz. Tan sólo necesitamos un buen abogado y soportar la tormenta que, durante un tiempo, se desatará y que, por supuesto, no enfrentarás sola pues siempre estaré contigo. 
	- Y yo tengo el abogado perfecto. De hecho, creo que entre los papeles de Juan hay una dirección en Madrid. Pediremos ayuda a Casimiro Rodríguez. 
Dupuis se levantó sin decir nada ante la extrañeza de Clara que se sentía feliz ante la noticia que le daba la mujer, una noticia que llevaba tiempo intuyendo. Tras unos diez largos minutos ausente, regresó a la habitación portando un sobre descolorido que dejaba claro que era de hacía mucho tiempo. Se sentó de nuevo en la silla, y tendió el sobre a Clara.
	- He aquí la última voluntad de tu padre. Creará una gran sorpresa entre todos esos pretenciosos ricos, en especial entre su viuda y sus cinco hijos, medio hermanos tuyos, pero que no tendrán más remedio que aceptar su última voluntad. Esto creará en ti más de un enemigo, pero te otorgará el poder adecuado y monetario para estar entre toda esa gente como uno más, y que Juan tenga que continuar besando el suelo por el que caminas. En ti deposito este tesoro, y se crees que el tal Casimiro es el más indicado y que te confiere la confianza necesaria, ve a buscarle, hija mía.
Dupuis no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas al pronunciar sus últimas palabras, dichas, por otra parte, con gran orgullo. Clara la miró fijamente por unos instantes, y  por puro impulso se refugió en el pecho de su madre, sintiendo el calor de forma distinta a otras veces y completamente feliz por el discurrir de los acontecimientos. Madre e hija, se abrazaron por largo tiempo, recuperando todos los años perdidos.
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A las veinticuatro horas del disparo llegaba la noticia de que Buenaventura Durruti había muerto por culpa de una herida de bala de procedencia desconocida. Los rumores apuntaban que podía proceder de su propia arma o bien de un soldado enemigo, pero era sólo eso, rumores. Por suerte, nada más llegar al campamento de la Casa de Campo, había tenido la deferencia de informar a su inmediato superior de que había atentado contra su vida, mostrando todas sus cartas y esperando a que la fortuna le sonriera, tal y como aconteció. Aquello le había valido dos cosas: ser nombrado capitán de un batallón entero desplazado a la provincia de Málaga para participar en el inminente asedio a la ciudad para controlar tan importante puerto para su ejército, y hacer que Eduardo Ramírez estuviera bajo sus órdenes, y mantenerle cerca para poder culminar su venganza.
Contempló complaciente y feliz cómo sacaban al hombre del calabozo, sintiendo la brisa del mar en su rostro. Había tardado algunos meses en finalizar el plan, pero ahora admiraba orgulloso el fruto de tanta espera. Encadenado como un vulgar rojo, casi tenían que arrastrarle hasta el muro donde iba a ser fusilado, con lamentos cobardes que gritaban que era inocente, y cuya culpabilidad sólo había admitido bajo tortura. En el cuerpo de aquel despojo humano eran visibles sus efectos, con la piel llena de morados por los golpes y por la falta de tres dedos, además de tener que ser arrastrado porque los golpes con el martillo en sus talones apenas le dejaban caminar. Pero aún no había acabado con él, antes de que sus ojos se cerrasen para siempre y fuera huésped del demonio, tenía que darle la estocada final para aumentar el tormento del desgraciado que había osado mancillar su nombre trayendo un bastardo al mundo y haciéndolo pasar por suyo, viviendo orgulloso y emocionado hasta el día que vio el rostro del pequeño y comprobó que por sus venas no corría la misma sangre, y que si bien al principio no supo de quien era hijo, al reencontrarse con Eduardo no le cupo la menor duda, pues eran muy parecidos. 
 El plan había sido muy sencillo, involucrarle en una trama de espionaje. A cambio de cierta cantidad de dinero, que por otra parte le había dolido entregar, un cura de un pueblo cercano agradecido porque llegaran a tiempo para salvar las pocas reliquias que quedaban en su parroquia, había accedido a ser cómplice del capitán. Entre ambos, urdían un plan con cartas escritas donde Eduardo Ramírez informaba a los republicanos de los planes de ataque de los sublevados y que Juan conocía de primera mano debido a su cargo. Aquel cura pueblerino resultaba ser un artista en la falsificación de letras y firmas, e incluso el propio Eduardo había abierto de par en par los ojos cuando comprobó la firma, titubeando ante la respuesta de si había firmado aquellas cartas haciéndole todavía más culpable. La sentencia, fue unánime. Sería condenado a fusilamiento por alta traición al igual que en agosto no dudaron de fusilar a Federico García Lorca, cuyos rumores apuntaban que a parte de ser más rojo que la sangre, gustaba de yacer con hombres. 
Rió con malicia cuando dejaron a aquel despojo humano apoyado frente al muro del cementerio. Como en otros muchos fusilamientos, las piedras del campo santo proporcionaban un lugar adecuado para las muertes, sin demasiados testigos de los disparos. Comprobó feliz cómo le temblaban las piernas, tanto que estuvo a punto de trastabillar, e intentaba mirar para todos los lados a pesar de tener los ojos ocultos bajo la venda. El cabo se acercó hasta él, y cuadrándose firme provocando que Juan se sintiera poderoso, aguardó resignado a que diera la orden para que descansara y poder pronunciar sus palabras.
	- Estamos listos capitán. En cuanto usted lo ordene, ese traidor se irá al infierno.
Juan no respondió al hombre que se quedó mirando al dar los primeros pasos en dirección al culpable. Con un movimiento de la mano, hizo que los soldados desprendieran las vendas saltándose todo el protocolo, pues siempre les mataban con los ojos tapados. Eduardo le devolvió una mirada de odio acompañada de miedo, lo que provocó que Juan se enalteciera, y acercándose más al detenido, pronunció su venganza.
	- Ya sabes lo que ocurre cuando alguien osa engañarme. Estás metido en este lío por revolverte como un perro entre las sábanas de mi cama, mancillando mi nombre y mi honra ¿ Por un momento pensaste que no tendría consecuencias que yacieras con Clara? ¿De veras me tomaste por persona tan imbécil como para no reconocer a mi propia sangre?- Aguardó unos instantes regodeándose en su miedo- La pena es que no te haya servido de nada. Ahora, estás aquí, a las puertas de la muerte, y tu nombre pasará a la historia de los vencedores como el de un traidor y cobarde, y encima, la semilla que plantaste en el vientre de Clara yace en el fondo del río Manzanares- Juan no pudo evitar una carcajada cuando el hombre lloró ante la noticia- Ya ves, amigo Eduardo Rodríguez, de nada te ha valido. Te marcharás de este mundo como traidor y sin descendencia, y tan poco tendrás el consuelo de reunirte con el bastardo en el Reino de los Cielos, pues tu pecado entrometiéndote en un matrimonio te condenará al fuego eterno.
Juan no dijo nada más y se alejó complacido del hombre, sabiendo que había ganado una de sus primeras batallas. Por fin consumaba una de las venganzas motor de su vida. Eduardo Rodríguez, sería el primero de una larga lista. Se situó de nuevo en frente de la tapia, y alzando su brazo, dio la orden de disparo. Al momento, las palabras del cabo se escucharon alto y claro: preparen, apunten, fuego, para dar paso al sonido atronador de seis escopetas, que hicieron blanco al instante en el cuerpo del acusado. Eduardo cayó de rodillas primero para terminar dando con su rostro en la arena, completamente ensangrentado y con heridas de muerte que se le llevaron al momento. Los soldados recogieron las armas, y dos de ellos fueron a retirar el cuerpo para enterrarlo, deteniéndose ante la orden de Juan.
	- No merece si quiera sepultura. Echad el cuerpo a un lado de la arboleda para que las alimañas den buena cuenta del alimento que le ofrecemos.
	- ¡A sus órdenes mi capitán!
Se dirigió al coche sentándose en la parte trasera para regresar de nuevo a la base. Se sentía feliz, inmensamente feliz por haber acabado con aquel canalla. Nunca había sido hombre de su estima, era cierto, no le cayó nunca bien. Sin embargo, nada había tenido contra él hasta que osó acostarse con Clara, algo que jamás le perdonaría a ninguno de los dos. Suspirando, no pudo evitar pensar en la mala suerte que tuvo con las mujeres. En su interior, sentía crecer cada vez más fuerte un odio hacia ellas. Tres habían formado parte de su vida: Julia le repudió antes de conocerle, Manuela se fugó con un ser que no le llegaba ni a la suela de los talones, y su amada Clara, a la que le había dado todo incluso el matrimonio y su buen nombre, había sido la peor de todas al intentar hacerle pasar por un estúpido. Pero había recibido su merecido, y aunque las noticias que le llegaron contaban que no estaba muerta, sabía que el golpe en mitad de su bello rostro le haría quedar desfigurada para siempre, y con su amante muerto y aquel bebé tragado por las aguas del río, todos los días de su vida sufriría las consecuencias de su engaño. Sí, era cierto, odiaba a las mujeres, que no merecían más que la dominación del hombre. Con sus tentaciones y pecados, Dios había expulsado a Adán del paraíso, y ahora entendía el porqué el hombre la había tenido sometida durante toda la época de la vida. De hecho, los males de la humanidad habían llegado cuando algún ilustre caballero había sucumbido a las tentaciones de la carne, como pasara en el Imperio Romano cuando tanto César como Alejandro cayeron bajo la brujería de Cleopatra. Sin duda eran eso, brujas que con sus hechizos podían dominar las mentes de hombres poderosos e inteligentes. Pero no caería más en las redes de ninguna. Jamás se dejaría guiar por sus pensamientos, esos que introducían en la cabeza de los hombres cuando les complacían. 
Aquellos pensamientos hicieron el trayecto mucho más corto que de costumbre. Enseguida comprendió que había revuelo entre los soldados, señal de que algo importante acontecía. Bajó del automóvil y de inmediato llegó el sargento que se cuadró ante él.
	- Descanse soldado- dijo expectante aguardando las noticas del militar.
	- ¡Sí mi capitán!- Bajó los brazos permaneciendo con el tronco recto- El duque de Sevilla le espera en su tienda junto con los demás oficiales.
	- Retírese sangento.
	- ¡Sí mi capitán!- respondió el soldado despidiéndose con el saludo militar.
Juan aguardó a que el hombre se perdiera en el horizonte. Sabía perfectamente por qué el duque de Sevilla aguardaba su llegada, conocedor de que estaba en la satisfactoria tarea de fusilar al traidor. Aquello sólo significaba una cosa, que no era otra que comenzar a sitiar Málaga. Por un instante, miró al cielo y pidió a Dios que esta vez no fuera tan largo como Madrid, que aún resistía fuerte a los ataques del ejército sublevado.
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El cinco de febrero despertaron con el sonido de las campanas que tañían con fuerza. Manuela y Alfonso se incorporaron de inmediato, conscientes de que el día había llegado. La luna proseguía en el cielo, sin que hubiera atisbos del amanecer. Ambos se miraron por un instante, se dieron un beso, y de inmediato se vistieron para ir a buscar a las niñas. Durante todos aquellos días habían mantenido serias conversaciones con ellas para cuando llegara el momento, pero ahora que estaba presente, hasta Manuela temblaba por causa de los nervios.
Al entrar en la habitación las halló despiertas, era normal con el sonido potente de las campanas. Inés estaba vestida y guardaba ropa de abrigo en una pequeña maleta, siguiendo las instrucciones que memorizó de todas las conversaciones. Por un instante, Manuela miró a las pequeñas que se abrazaban temerosas en la cama, incapaces de moverse. Caminó hasta ellas, y acariciando sus rostros, les infundió un poco de consuelo.
	- Vamos niñas, el momento ha llegado. Debemos irnos, pero nada ha de pasarnos si seguimos al pie de la letra lo que el buen amigo Casimiro nos dijo. Sé que sois valientes, y ha llegado la hora de que lo demostréis, al igual que Inés - Miró a la niña que sin embargo seguía inmersa en la tarea sin hacer caso de su presencia- Poneros ropa de abrigo cuanto antes. Tomaremos chocolate caliente que Alfonso está preparando antes de marcharnos, para que el frío no entumezca nuestros huesos.
Dio un beso a las dos niñas en la frente y salió de la habitación. Se sentía orgullosa de Inés, que con tan solo once años se comportaba como toda una mujer, siguiendo al pie de la letra todas las instrucciones que durante esos días habían repetido una y otra vez, a pesar del miedo y la incertidumbre del momento. 
Halló a Alfonso que terminaba de remover el chocolate y le abrazó por detrás, rodeando su cintura. Apoyó el rostro en su espalda, y por un instante se permitió sentir miedo. Tras un suspiro, se retiró a la alacena cogiendo las tazas que utilizarían para su último desayuno en aquella casa que tan felices les había hecho. Añoraría el mar, aquella casita y la estabilidad que hasta ahora tenía, y presentía que en el horizonte se empezaba a perfilar un futuro incierto. Aún así cogió fuerzas al pensar que mientras los cinco permanecieran juntos, todo iría bien, y que, por supuesto, Casimiro había ideado todo para que salieran ilesos hasta llegar a Valencia.
Terminaron el chocolate y fueron hacia la puerta donde colocó con cariño las capas tapando bien sus cabezas para guarecerse del frío. Con sus dedos, limpió las lágrimas de la pequeña que no podía dejar de llorar, temerosa por todo el jaleo que llegaba de fuera. Tras buscar el asentimiento de Alfonso, que cogió a la pequeña Isabel entre sus brazos, cogieron el poco equipaje que llevaban y tomando a Marta de la mano, pusieron rumbo al centro de la ciudad abandonando para siempre el barrio de El Palo.
Las calles de Málaga estaban plagadas de cientos de personas que trataban de huir de la ciudad. Mantenía una población más elevada de lo normal, pues después de los primeros ataques meses atrás llegaron desde los pueblos cercanos cientos de malagueños buscando refugio en la ciudad, durmiendo sobre las piedras de la catedral. Ahora, su suelo estaba desierto, caminando todo el mundo hacia la salida de Málaga, en un intento desesperado de no verse inmersos en mitad de la metralla cuando el ejército sublevado consiguiera entrar por las endebles defensas de la ciudad y los milicianos republicanos se vieran obligados a disparar. Manuela se sentía agobiada, y apretó con fuerza la mano de Marta para no separarse de ella entre el río de personas que agobiaban el ambiente. Los llantos de los niños y mujeres hacían de aquella caminata un momento lúgubre, instalando muchos más nervios en cada ciudadano, aunque fueran los más valientes. Tras pasar la catedral, hallaron en el camino algunos vecinos y, sin saber por qué, quizás por ir acompañada de rostros conocidos, se sintió más segura. Sintió la mano de Inés agarrándose a su falda, y fue consciente de que a pesar de aparentar ser valiente, todo el tumulto, ruido y llantos de los ciudadanos la estaban asustando mucho más de lo que ya debía estar. Sin embargo, prefirió no dedicarle palabra alguna porque se sentía mejor sabiendo que la niña iba agarrada a ella. A unos pocos metros, halló la figura de Alfonso e Isabel, que mantenía la cara oculta amparándose en el cuello. Su esposo hablaba con uno de los vecinos, y aceleró un poco el paso hasta situarse a su altura para escuchar la conversación.
	- Créame si le digo amigo Alfonso que no es buena idea la que le ronda la cabeza.
	- Es el plan de don Casimiro, y confío ciegamente en su criterio.
	- El buen Casimiro se marchó de Málaga antes de que nos sitiaran, y créame que desconoce los nuevos acontecimientos acaecidos en nuestra tierra. Le digo yo a usted que ir para Granada no es buena idea, y debería seguir con todos nosotros. Cientos de miles de personas no pueden estar erradas. 
	- Pero a la altura de Motril la carretera está cortada, y es posible que suframos represalias del ejército sublevado.
	- No tema nada Alfonso. Tres batallones del ejército están batallando contra una inesperada resistencia que les mantiene atrapados cerca de Ronda. Por eso, los sublevados han enviado a las tropas de Granada en su ayuda. Si ahora cambia de dirección, se topará de bruces con ellos, y sólo como va con su familia llena de mujeres, amigo mío, y hombres que llevan meses amparados a la disciplina militar, no le auguro nada bueno- Alfonso buscó la complicidad de Manuela que escuchaba con los ojos bien abiertos.
	- Pero…¿No cree usted que haya represalias contra nosotros si vamos por la carretera?- preguntó entonces la mujer.
	- Esos malditos italianos sólo quieren conquistar la ciudad y derrotar a los milicianos que la defienden. Esta guerra es entre ellos, nada tienen contra la población civil. Como ve- dijo señalando más adelante- no han cortado la carretera, y créame doña Manuela que podrían habernos cercado como borregos. No usarán sus bombas contra nosotros, créame.
	- Lo mismo pensaron en Madrid, y día tras día los pájaros vuelan soltando las bombas sobre la población civil- respondió Alfonso.
	- No es lo mismo amigo mío. La población madrileña no se sublevó contra la república ni ha tratado de huir a posiciones seguras. Es más, los periódicos muestran fotografías donde había pancartas retando al ejército sublevado indicándoles que les plantarían cara y no les dejarían entrar en la ciudad, de ahí el bombardeo. La población de Málaga, sin embargo, no está participando ni siquiera en la defensa de la ciudad, motivo por el que dejan la carretera hasta Almería abierta para que podamos salir antes del bombardeo.
La pareja se detuvo un instante, justo cuando comenzaba la carretera. Por primera vez en todos aquellos días, tenían dudas de que Casimiro estuviera en lo cierto. Seguramente, Motril seguiría anegado en agua, pero una vez allí podrían pensar en otro plan para llegar a Valencia. 
	- ¿Qué piensas Alfonso?
	- Que Vitorino quizás se halle en lo cierto. 
	- Pero según me contaste, Casimiro te insistió para que huyéramos por la montaña.
	- Pero el compadre lleva razón. Casimiro hace muchos días que partió a Madrid, y eso en una guerra, puede ser toda una vida. Si estuviéramos solos, no me importaría atravesar las montañas en pleno invierno, ambos lo soportaríamos, pero llevamos tres niñas Manuela, y dos muy pequeñas. Míralas, por favor, están atemorizadas. Incluso Inés está aterrorizada y, de las tres, es la más fuerte- Manuela miró a las pequeñas que aguardaban unos metros más atrás esperando a que terminaran de hablar.
	- No lo veo claro Alfonso…
Un gran estruendo hizo que todo el mundo se fuera al suelo. Desde el camino húmedo, Manuela vio el brillo procedente desde la ciudad, seguido del fuego. Los aviones sublevados volaban sobre Málaga y castigaban a todo aquel que permanecía en las calles con el bombardeo, mientras lejanos se empezaban a vislumbrar los tanques de los camisas negras. El sonido de la metralla se escuchó fuerte y, pese a las apariencias, los milicianos resistían. La mujer buscó con la mirada a Alfonso y entonces le asintió con la cabeza. Todo lo que Vitorino había contado era cierto, la mejor salida era la carretera y los sublevados habían esperado a que la población llegara a ella para bombardear la ciudad.
Tras todo el día caminando, al oscurecer de nuevo se retiraron a la orilla de la carretera como la mayoría de los ciudadanos. Sentía un ardor que le subía desde los pies que después de tanto caminar se le quedaban dormidos. Las niñas se rindieron tapadas por las mantas en un placentero y reparador sueño, no haciendo caso del hambre que sentían. Manuela las contempló triste, no había cumplido la promesa que las hizo cuando llegaron a casa. Durante poco tiempo habían sido felices, una felicidad truncada por culpa de la guerra. Pero mantenía las esperanzas porque, al menos, seguían juntos, y eso le daba fuerzas para seguir adelante. 
Alfonso partió un poco de queso que le tendió a la mujer que lo cogió con recelo.
	- Debemos mantenernos fuertes Manuela, y para ello ambos debemos alimentarnos.
	- Deberíamos despertarlas para que también coman- musitó dando un pequeño bocado al trozo de queso.
	- Están exhaustas tras la caminata. Ahora mismo les alimenta mucho más el sueño. Al amanecer les prepararemos un buen desayuno y verás que recuperan fuerzas.
	- Ese odioso ruido…- continuó tapando sus oídos.
	- El cansancio está provocando mucho desasosiego en tu ánimo. Cuando duermas un poco, no escucharás el bombardeo sobre la ciudad y prometo permanecer abrazado a ti toda la noche.
	- ¿Crees que nuestra casa seguirá en pie?- sollozó.
	- Hemos sido muy felices en ella, pero mientras sigamos juntos, cualquier sitio será nuestro hogar, incluso esta fría hierba sobre la que nos sentamos.
Manuela se levantó para sentarse al lado de Alfonso y refugiarse en sus brazos, sintiendo que el sueño comenzaba a vencerla. Poco a poco, sus ojos se fueron cerrando protegida por el calor de su cuerpo, recibiendo caricias en su pelo. Alfonso, por su parte, luchó contra el sueño. Era cierto que como ellos todas aquellas personas huían de la guerra, pero entre ellos también podía haber desalmados que aprovecharan la ocasión para robar a todo aquel que no estuviera alerta. Vitorino tuvo que leer sus pensamientos, porque se acercó hasta él sentándose a su lado.
	- Veo amigo mío que como yo está temeroso de cerrar los ojos.
	- Verdad hay en sus palabras don Vitorino. Aunque estas amargas circunstancias nos unen en el camino, uno no sabe si desalmados aprovecharán la ocasión para llevarse lo que no es suyo.
	- Cierto, ambos hemos llegado a la misma conclusión. No obstante, debemos descansar para estar fuertes para proteger a nuestras familias, y unidos en estas tesituras, y dando fe de que ambos nos conocemos, creo que podríamos ayudarnos mutuamente. Podemos hacer turnos y descansar unas horas. Si le parece bien, amigo Alfonso, descanse junto a su esposa que yo mismo velaré sus sueños y el de todos. Dentro de unas horas, cuando las fuerzas comiencen a abandonarme, le despertaré y me hará el relevo, si le parece bien.
	- Es una maravillosa idea, y por supuesto confío en usted.
Se dieron un apretón de manos y el hombre se levantó para sentarse junto a su familia, sin dejar de vigilar a la de Alfonso. Por lo menos Dios era piadoso y les ponía un amigo en el camino. Por primera vez, estuvo convencido de que el buen Casimiro se había equivocado seguramente sin mala intención. Estaba decidido, continuarían por la carretera hacia Almería junto con todos los ciudadanos de Málaga, y después, ya verían qué camino seguirían. Poco a poco, cerró los ojos sumiéndose en un placentero descanso, abrazado al cuerpo de Manuela y sintiendo su calor, que le transmitía una paz interior. Se abandonó a los sueños para huir de los terribles momentos vividos durante el día, y, aunque le dolía todo el cuerpo de cargar todo el día con la pequeña Isabel, que temblaba como un pajarito, imaginó una vida junto a su familia de nuevo en Málaga.
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Cerró los puños fuerte y furioso. Otra vez se repetía la historia con el asedio. Al igual que en Madrid, el asalto a Málaga se complicaba por momentos, encontrando una fuerte resistencia inesperada en Ronda. El Duque de Sevilla había ordenado avanzar desde ese sector hasta la ciudad, pero los estúpidos milicianos llevaban acabo una impetuosa resistencia que les había demorado en su cometido. Por su parte, por la mañana de ese cinco de febrero, ordenaban avanzar a los camisas negras con sus tanques desde el norte de la ciudad provocando el pánico entre la población civil que en éxodo marchaba por la única vía de escape abierta: la carretera hacia Almería. Por fortuna, los ciudadanos de Málaga parecían tener más cabeza que los madrileños, y no estaban dispuestos a morir por la causa republicana.
Juan no estaba dispuesto a permanecer largos meses en la ciudad andaluza. Algo debía pensar para llevar un plan bien hilado ante sus superiores y el duque. Si lo conseguía, además de ascender aún más en su ansiada carrera militar, podría volver cuanto a Madrid para comprobar el estado de Clara y, si estaba con vida, regocijarse en el anuncio de que su querido Eduardo había sido fusilado como un perro frente a la tapia del cementerio, y que su cuerpo alimentaría a todo tipo de alimañas sin recibir cristiana sepultura, haciendo que su alma vagara por el limbo para siempre, o bien el demonio se apiadara de él y le diera cobijo en el infierno. No merecía menos aquel perro que había intentado reírse de él. Una inmensa cólera se apoderaba de todo su ser cuando pensaba en todas las carcajadas en las que habrían prorrumpido esos dos entre las sábanas de su cama. Pero se lo hizo pagar, vaya que se lo había hecho pagar con creces, tirando al bastardo al río, dejando a Clara medio muerta y, aunque continuara viva seguramente con secuelas, y fusilando a Eduardo. Sí, en ese sentido sentía que comenzaba de nuevo a controlar su vida. Tan sólo faltaban dos mujeres más en su corto elenco de traidoras que intentaban mancillar su buen nombre una y otra vez. Pero había aprendido la lección y, si por fortuna era viudo, esta vez buscaría una jovencita aburguesada con buenos modales, de esas que se dedicaban simplemente durante todo el día a ordenar a las sirvientas como buenas comandantes de los hogares y a coser los lindos bordados en las bastillas del punto de cruz. Una joven sana que le diera el primogénito que tanto tiempo llevaba anhelando y, que por engaño durante varios meses, creyó que era el hijo que no conocía por causa de la guerra y al que no había dudado en poner sus apellidos confiando ciegamente en la estúpida de Clara. 
Bajó de lo alto del montículo donde oteaba el horizonte en busca de un plan saliendo de los pensamientos amargos que no hacían otra cosa que enfurecerle, y caminó de nuevo hacia el campamento situado en las orillas de Ronda. La milicia daba un respiro en esos ataques que tenían inmovilizado al ejército del Duque de Sevilla, que tragándose el orgullo, tuvo que pedir ayuda a las tropas latentes de Granada, que estaban en marcha para reunirse cuanto antes con el resto del ejército. Juan estaba convencido de que este hecho menoscababa el orgullo del duque, que reconocía con la petición de auxilio que necesitaba ayuda, para regocijo de demás generales y el enfado de Franco. Sin embargo, algo en el interior de su cabeza iba tomando fuerza para salvar a tan ilustre noble, algo que, sin duda, haría que el noble le debiera un favor en la vida, algo ventajoso que no estaba de más tener. Estaba dispuesto que su nombre, Juan González y Parra, pasara a los albores de la historia como el que lograba conquistar la ciudad de Málaga.
Al entrar en el campamento un soldado le estaba esperando. Tras cuadrarse, algo que siempre le llenaba de gozo, le dijo que tanto capitanes, comandantes como el mismísimo Duque de Sevilla, aguardaban su llegada en la tienda del noble. Dirigió sus pasos hasta allí, intentando buscar las palabras para explicar su estrategia, y se cuadró nada más pasar la entrada de la tienda. 
	- Descanse capitán González. He de confesarle que la espera me ha enojado sobremanera ¿Qué se supone que estaba haciendo? ¡Tan importante se cree usted que me hace perder mi preciado tiempo!- rugió dando un puñetazo en la mesa. Sin embargo, Juan no se amilanó porque sabía que su plan era perfecto.
	- ¡Lo siento mi señor!- elevó la voz cuadrándose de nuevo, con la mano en la frente a modo de saludo respetuoso- Me entretuve en un montículo para valorar mejor la situación.
	- Y claro, usted ha encontrado la solución que todos estos hombres- respondió con sarcasmo señalando al resto de oficiales- no encuentran ¿Verdad?
	- ¡Sí señor!- contestó Juan sin más erguido como estaba.
	- ¿En serio?- se sorprendió el duque que puso los ojos en blanco, señal de que no estaba muy convencido de la palabras del capitán.
	- ¡Sí señor! Aunque quizás sean métodos poco morales.
	- Está bien capitán, quite esa posición ridícula de cordero degollado y siéntese a la mesa, junto al mapa de Málaga, y cuéntenos esa solución tan poco convencional.
Juan bajó la mano y caminó hasta la gran mesa cuadrada del interior de la gigantesca tienda donde se hallaba desplegado un mapa de toda la zona, con Málaga en el centro y las ciudades andaluzas cercanas que ejercían de frontera. El camino por donde bajaban las tropas de granada estaba señalado en rojo, y la posición de los italianos, en color verde. Juan contempló por un instante más el mapa, para desesperación del duque, y tras un ligero carraspeo con su mano tapando la boca, jugó todas sus cartas esperando que la suerte no le abandonara y bajo la atenta mirada de los demás oficiales que no pensaban que tuviera la solución al asedio, con sonrisas victoriosas antes de tiempo.
	- Verá señor Duque- inició su explicación- Los milicianos nos tienen sitiados con una gran resistencia por aquí y por aquí- se explicó señalando en mapa- Y los italianos no pueden avanzar porque se han hecho fuertes aquí- señaló otro punto del mapa.
	- Eso ya lo sabemos por Dios…- musitó el capitán Fernández poniendo los ojos en blanco. Sin embargo, Juan prosiguió certero de que el plan que diseñaba tendría éxito.
	- Pues bien, como todos sabemos y aunque son un ejército desorganizado que finalmente acabara derrotado, a ninguno de los presentes, sobre todo al duque, nos conviene que este asedio se demore en el tiempo, encolerizando aún más a nuestro general al mando, que ya tiene bastantes quebraderos de cabeza con el asedio a Madrid.
	- Eso es de todos conocido González, vaya al grano si es que trama algo- espetó el duque que comenzaba a perder la paciencia.
	- Señor duque, en estos casos, quizás lo conveniente son soluciones drásticas, aunque parezcan crueles- Dejó un momento reclamando la atención de todas las miradas- La población civil escapa por aquí- señaló la carretera a Almería- Único tramo que hemos dejado abierto para todo aquel que no estuviera en nuestra contra ¡Pues bien! Mi plan consiste en bombardear con la metralla de los italianos, con aviones y desde la costa toda la carretera. 
Los murmullos comenzaron en cuanto se quedó callado. Algunos de los oficiales le miraban con recelo ante la crueldad de sus palabras, otros estaban furiosos, y algún que otro asentía. El duque permaneció en silencio a la espera de los comentarios que en breve surgirían.
	- Son civiles- dijo pausadamente Fernández cuando la sorpresa cesó.
	- En Madrid también hay civiles y se están bombardeando sus calles- alegó Juan en su defensa.
	- Es distinto- intervino el general Motilla- Los civiles de Madrid se rebelaron contra las tropas sublevadas. Incluso, se jactaron de que no entraríamos en la ciudad posicionándose de parte de la República. Sin embargo, los ciudadanos de Málaga han salido en estampida queriendo salvar la vida y quedándose al margen de la batalla- Muchos asintieron dando la razón al general que hablaba con tono pausado. Juan miró entonces al duque y habló dirigiéndose únicamente a él. Por momentos pensaba que su idea quizás no era tan buena.
	- Señor duque, no quito la razón a mi general Motilla, pues es mucho más sabio que yo. Ciertas son sus palabras, pero recordemos que entre la población civil que escapa de Málaga se hallan las familias de todos esos milicianos que nos provocan dolores de cabeza. Si atacamos la posición de los civiles, entre las tropas de los rojos cundirá el pánico y no tendrán otro remedio que acudir en su rescate, mientras podremos avanzar y entrar de una vez por todas en Málaga. Si matamos a sus mujeres e hijos, quedarán desmoralizados y podremos dar el golpe de gracia, ante un ejército que no tendrá nada más por lo que luchar.
	- ¡Pero morirán inocentes!- se levantó furioso Fernández.
	- ¡En Madrid también lo hacen!- se exasperó Juan enfrentándose al hombre- Esto es la guerra, querido Fernández, y a veces, en ella, hay que sacrificar a los peones, como en una partida de ajedrez. 
	- Calma señores- intervino por fin el duque- No me disgusta su idea, capitán González, pero le veo un problema, y no es otra cosa que saber que opinará Franco al respecto. Enviarle los planes que usted ha ideado nos llevará algunos días, porque no pienso mover un dedo sin que el general lo autorice.
	- Siempre podemos advertirle que son ciudadanos que están de parte de la República. No creo que entre toda la población que escapa por esa carretera haya un solo partidario de nuestra causa, pues siendo republicana como era Málaga, nuestros aliados afines hace tiempo que abandonaron la ciudad, incluida la alta élite de la Iglesia- puntualizó el general Motilla19, firme amigo de Franco.
	- Entonces caballeros, no habrá más discusión- sentenció el duque- Desarrolle su idea González.
	- Situaremos a los buques Canarias, Baleares y Almirante Cervera en la costa.  Al mismo tiempo, ordenaremos a unos treinta tres cazas Fiat y los treinta y cuatro bombarderos que tenemos en Andalucía descargar la metralla por aire, mientras que los camisas negras que acudan hasta las cumbres de Ventas de Zafarraya, donde podrán dominar la retaguardia ante una posible huída de los civiles por dicha carretera. Sin duda, señores, será una masacre sin precedentes, pero algo necesario para salir del atolladero en el que nos hallamos.
Por un instante parecía que pasaba un ángel por aquella sala improvisada mientras todos pensaban en el plan de Juan, que estaba convencido de la victoria porque apreció los ojos brillantes del duque, que sin más opción, veía en el plan de Juan la única opción para seguir manteniendo su buen nombre como un general competente ante los ojos de Franco, algo que le daría buenos réditos en cuanto el general ganara la guerra. Incluso los más reacios, entre ellos Fernández, no pudieron por más que claudicar ante su plan. Por fin, en un intenso momento en el que a Juan comenzó a temblarle todo el cuerpo por los nervios, el duque habló impartiendo sus órdenes.
	- Se hará todo como el capitán González ha explicado en esta mesa ¡Pónganse manos a la obra, señores!
Todos se retiraron a sus quehaceres. Antes de salir de la tienda, Juan miró al duque que le asintió en un modo de agradecerle sus servicios, provocando que saliera eufórico de allí. Era el segundo momento más feliz en aquel día que había marchado bien: primero con el fusilamiento del estúpido de Eduardo, y ahora, siendo la cabeza pensante que llevaría a las tropas sublevadas a conquistar Málaga en pocos días.
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Un gran estruendo retumbó a lo largo de toda la carretera apagando los murmullos de los recién levantados aquel ocho de febrero de mil novecientos treinta y siete. Manuela atisbó la luz brillante del horizonte que siguió al estruendo, que aunque a cientos de metros de distancia, iluminó la zona mucho más que el tímido sol que de vez en cuando salía de entre las nubes. Parecía que un ángel hubiera pasado por allí ante el silencio que se instaló a lo largo de toda la carretera, donde niños, mujeres y hombres permanecían con el rostro girado hacia el sonido y la luz. La mujer miró a Alfonso que mantenía el rostro tan contrariado como ella, y ambos buscaron los ojos de Vitorino hallándolo igual de perplejo. El ruido de los motores hizo que levantaran la cabeza, y apesadumbrados comprobaron como el cielo se llenaba de todos aquellos pájaros metálicos que no transportaban buenos presagios, ocultando con su vuelo tanto las nubes grises que amenazaban con derramar gotas de lluvia como el sol que se resistía a no estar presente ese día.
Los gritos comenzaron a resonar como ecos lejanos que poco a poco fueron contagiando al resto de civiles que, en un intento desesperado por no participar en la contienda, abandonó la noche antes Málaga para refugiarse en Almería, aún dominada por el ejército republicano, y evitar las represalias del ejército sublevado. El polvo de la carretera, con su orilla yerta en una planicie desértica, se despegó del suelo provocando que no se pudiera ver a dos palmos de distancia, y la histeria colectiva comenzó a adueñarse del sitio. Delante, comenzaron a ser testigos de las carreras de los supervivientes que mostraban el rostro del horror de la guerra, con la cara llena de lágrimas y tan pálidos que parecían muertos, mostrando todo el pánico que sentían en aquel momento. Manuela miró al cielo, a uno de aquellos enormes bombarderos, y observó como se abría poco a poco la compuerta que desplegaba unos ganchos donde iba la bomba. Sintió que le agarraban el brazo tirando de ella, y comenzaron a correr siguiendo a la histeria colectiva formada en menos de unos segundos, cogiendo fuerte de la mano a Marta que intentaba seguir sus largas zancadas. En un instante, comprobó como el suelo dejaba de tocar sus pies, elevándose en el aire, y cayendo unos metros más allá dando con su rostro en el suelo. Por momentos, el pitido en su oído apagó todos los llantos, gritos y desesperación de los ciudadanos de Málaga, quedando aquel sonido que la tuvo desorientada pero que le hacía saber que, de momento, estaba aún con vida. 
Se llevó la mano a la frente comprobando que le corría un tímido hilo de sangre, y palpó todo su cuerpo para saber si seguía entera. Al mirar alrededor, decenas de cuerpos yacían alimentando aquel campo desierto, y aterrorizada, buscó con ahínco a la niña que momentos antes sujetaba su mano. Una sensación nunca vivida se apoderó de ella cuando la encontró varios metros alejada por delante de ella, un miedo jamás conocido que hizo que el corazón se le encogiera como nunca antes. Temblorosa, arrastró su cuerpo hasta el de Marta que, boca abajo, no se movía. Llegó hasta ella cogiendo sus pies y no pudo evitar una desesperación que nunca antes había sentido, ni siquiera aquel día en que vio por última vez a Julia cuando su padre la agarró del brazo y se la llevó de casa para siempre. Palpó su pequeño cuerpo y suspiró de alivio cuando la niña emitió esos leves quejidos que indicaban que seguía con vida, girándola lentamente y comprobando que tan sólo presentaba grandes magulladuras pero que respiraba, aunque igual de desorientada que cuando ella sintió el zumbido en sus oídos, y desesperada pero feliz, atrajo a la niña para abrazarla fuerte entre su pecho, susurrando palabras de consuelo para que supiera que estaba a su lado. 
Sintió la mano cálida de Alfonso tocar su espalda, y como una niña pequeña, se giró para hundirse entre su pecho y llorar lágrimas amargas sin entender bien lo que estaba aconteciendo en aquella carretera de la muerte. Junto a Alfonso, las otras dos niñas mantenían esa expresión de miedo que su mente jamás olvidaría y que nunca antes vio en persona alguna. 
	- Tenemos que huir Manuela, salir de este infierno- Susurró Alfonso.
Se pusieron en pie y el hombre cogió en sus brazos a la más pequeña, aferrando de la mano a la magullada Marta, y Manuela tomó de la mano a Inés y, los cinco juntos, comenzaron a correr en aquella desbandada20 que inundaba la carretera. 
	- ¡A los árboles, hay que llegar hasta los árboles!
Comenzaron a desandar el camino para llegar a la única zona donde había un poco de vegetación, deseosos de que las copas de los árboles pudieran otorgarles algo de refugio. Tras ellos, los estruendos y resplandores acallaban los gritos de pánico de personas que, como ellos, intentaban salvar la vida. Llegaron al bosque y, por un instante, Manuela se quedó paralizada ante aquella niña de no de más de tres años que, junto a la separación de la carretera del bosque, lloraba desconsolada y sola, sujetando con fuerza la muñeca que llevaba entre sus brazos. 
	- No podemos dejarla aquí- le dijo a Alfonso, que con un asentimiento de cabeza, agarró a la pequeña que soltó la muñeca cayendo a la carretera y, de un salto, cruzó hacia la vegetación, única forma de no ser blanco perfecto de las bombas, corriendo hasta que los seis estuvieron refugiados a los pies de un grueso tronco donde tomaron un poco de aliento.
Nada más sentarse, las niñas se aferraron a su cuerpo y, por primera vez en aquel amargo día, Manuela sintió algo de calor. Buscó la mirada de Alfonso, en busca de algún milagro que pudiera salvarles, y sintió un enorme desasosiego cuando le encontró tan atemorizado como ella.
	- ¿Qué hacemos Alfonso?
	- No lo sé Manuela. La carretera de Motril está anegada en agua, tampoco podemos retroceder hacia Málaga, pues temo que la ciudad también está siendo bombardeada.
	- Debimos ir a Granada, por las montañas, como nos dijo el bueno de Casimiro.
	- Es tarde para lamentos querida, ahora lo que tenemos que hacer es buscar un refugio donde ponernos a salvo.
	- Es inútil- sonó una voz al lado que les hizo girar el rostro. Allí estaba Vitorino, con una de sus hijas, atormentado por la pérdida del resto de su familia- Esos cobardes están lanzando bombas contra todo, incluso desde la costa. Han dado orden de que los ciudadanos no ayuden a nadie, pues serán acusados de traición, aunque muchos de ellos están abandonando sus casas porque matan a todo ser viviente, sin importarle que sean de la falange. 
	- ¿Y qué hacemos entonces?- preguntó Alfonso confuso.
	- Rezar todo lo que sepamos, esta carretera es una tumba.
Aquel infierno les dio una tregua al llegar la noche. Los lamentos recorrían cada tramo de aquella maldita carretera en los que se hallaban presos, sin ninguna escapatoria posible. Durante todo el día, el ejército sublevado había bombardeado la carretera con los tres buques que tenían en la costa, y los bombarderos que surcaban el aire no habían cesado de continuar ametrallando a todo lo que se moviera. Sin embargo, y a pesar de lo mal que estaba la situación en aquella carretera, seguían llegando a ella cientos de civiles pues la represión en la ciudad era aún más virulenta. Alfonso se sintió como una rata atrapada en una trampa, y por más que se frotaba la sien para que su mente ideara un plan para salvar a la familia, no se le ocurría nada. Por un instante, miró a las mujeres de su vida que a pesar del miedo vivido hallaban algo de paz en un sueño reparador, rendidas ante el cansancio. A su lado, el amigo Vitorino parecía ido, sin ganas de seguir viviendo y sin otorgarle el consuelo y la moral que durante el día anterior le había dado a su temeroso miedo. Elevó su plegaria al cielo para que aquella ratonera tuviera escapatoria, sintiendo que la vida de sus seres queridos llegaba a su fin sólo por no haber hecho caso al consejo del buen Casimiro, que le advirtió en más de una ocasión que siguiera su plan al pie de la letra, y que aunque para él no tuviera sentido, era la mejor opción para llegar hasta Valencia. Ahora, por su culpa, todos estaban sentenciados a una condena de muerte, junto todos aquellos vecinos con los que compartieron momentos felices. 
Los estruendos de las bombas comenzaron de nuevo al día siguiente recién entrada la mañana. Más por deber que por convicción, puso en pie a su familia y comenzaron a desandar el camino. Quizás, a las puertas de Málaga, hallara otro camino para enfilar sus pasos hacia Granada. De nuevo comenzaron los gritos, y las carreras en aquella desbandada que comenzaba a ser habitual. Ya no miraron a los niños que lloraban al pie de la carretera porque se quedaban solos y desamparados, no pudiendo adquirir más carga en su huída. Por un instante, giró el rostro que se cruzó con el de Manuela, antes de perderla de vista cuando aquella multitud se metió por medio. Sintió un gran miedo, intentando volver sobre sus pasos con las dos niñas pequeñas a cuestas, pero era incapaz de encontrar sus ojos color de aceituna entre todos aquellos rostros. El bombardero voló sobre ellos, desplegando de nuevo la bomba que caería sin remedio, y el pánico cundió entre toda aquella gente que vio el final de sus días y el pasar de toda una vida por su mente. Sin pensarlo, se echó al suelo cubriendo con su cuerpo el pequeño cuerpo de Isabel, y con las manos, tapó su cabeza en un intento baldío de salir con vida.
Manuela buscó a Alfonso al que había perdido de vista cuando aquella gente la empujó hacia atrás. También perdió la mano de Inés y Marta, a las que buscó desesperada, antes de que las compuertas del bombardero se abrieran, y llevada por la inercia de todas las personas atemorizadas, la llevaran a unos metros de  distancia para ocultarse entre la poca maleza que quedaba. Se tiró en el suelo boca abajo, tapando su cuello con las manos, y rezó una oración para presentarse ante el señor y lavar sus pecados. La bomba cayó en el suelo, y tras el impacto y tras unos breves segundos que se le hicieron eternos y donde su corazón palpitó deprisa, sus últimos recueros fueron para Julia, su querida hermana. El estruendo y un calor abrasador fue todo lo que sintió antes de que todo se quedara completamente negro.
…………………………………………………………………………………………………………
Julia sintió como sus manos deformes perdían fuerza y la taza cayó al suelo partiéndose en trozos. Sintió un dolor agudo que comenzó en las entrañas, y, que por instinto, hizo que se abrazara sujetando sus tripas, y poco a poco ascendió hasta su pecho. De rodillas cayó al suelo, y todo lo que vio fue la desesperación de cientos de personas intentando huir de las bombas en mitad de aquella carretera. Observó el cuerpo de Manuela, tumbado boca abajo, y percibió el dolor que sentía en el alma su hermana gemela, haciendo que aquel dolor traspasara cada poro de su piel. Sin darse cuenta, se tiró en el suelo abrazando sus rodillas llorando como una cría, para sentir el calor que poco a poco los diez niños y la madre Teresa le infundían abrazándose a su cuerpo, y como una niña pequeña, cuando buscaba refugio entre el pecho de su madre tras una de aquellas palizas, se dejó consolar por aquellos ángeles que la mantenían con vida en mitad del horror de aquella guerra.
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Terminó de esparcir el polvo por su cara y se contempló en el espejo. Madame Dupuis, a la que todavía le costaba llamar madre, tenía razón al decir que la pérdida de su ojo no la hacía menos bella. Abotonó el cuello de su vestido, y tomó la capa de detrás de la puerta de su habitación dispuesta a recorrer la corta distancia que le separaba de su objetivo, desde la calle Montera a la Cava de San Miguel, donde esperaba encontrar a Casimiro Rodríguez, que, si bien no estaba errada, había llegado a Madrid hacia unas semanas, hospedándose, o al menos mantenía esa esperanza, en las señas que la dejara la única vez que estuvieron a solas, justo antes de que el odioso de Juan se viera obligado a devolverle la libertad a Manuela.
Un tímido sol daba una tregua a las intensas lluvias de aquel mes de febrero. Recogió el bajo de su vestido para no embarrarlo, pasando con cuidado a través de los cascotes desprendidos de los edificios, muchos de ellos completamente derruidos. Las prostitutas seguían trabajando en la calle sin mucho éxito. En aquellos tiempos de guerra, los parroquianos que normalmente disfrutaban de sus servicios se cuidaban de no gastar las monedas con ellas, necesarias para conseguir los alimentos que comenzaban a escasear tras tantos meses de asedio. Para colmo de males, los precios se disparaban enriqueciendo a unos y volviendo más pobres a los ciudadanos más desamparados, que mendigaban a las puertas de las iglesias que todavía permanecían realizando los oficios de los domingos, a pesar que muchas de ellas estaban seriamente dañadas por los impactos de las bombas. Llegó hasta la Plaza Mayor, caminando por el centro para no tener un accidente inesperado por el desprendimiento de alguna cornisa golpeada por la metralla. Quizás el sol daba un respiro a los madrileños que se arremolinaban en la plaza en busca de alimentos antes de que las dichosas sirenas anunciaran un nuevo bombardeo. En la lejanía, el tenue sonido de la metralla anunciaba que los dos bandos se enfrentaban de nuevo en una lucha encarnizada por poseer el dominio de la capital de España. Debía ponerse a salvo, no fuera a ser que la guerra estropeara inesperadamente su nuevo plan. Sí, era lo mejor, regresar al Barrio Salamanca donde se sabía a salvo de las bombas, pues Franco jamás ordenaría castigar a la zona donde residían sus principales aliados. Había intentado sin ningún fruto convencer a Madame Dupuis para que la acompañara, pero se negaba en rotundo a abandonar a las jóvenes que tenía a su cargo, aunque en esos tiempo no costaran más que dinero. Por suerte, el edificio contaba con un amplio sótano que la mujer y las niñas no dudaban en ocupar en cuanto las sirenas anunciaban que los dichosos pájaros metálicos surcaban el cielo para desprenderse de su carga. Los que no contaban con sótano, corrían a guarecerse en las bocas que daban entrada al metro, lugar donde permanecían a salvo hasta que el peligro pasaba. Los más desgraciados, perecían con el impacto, muchos de ellos quedando mutilados e irreconocibles. Las zonas más castigadas eran las periféricas. Poblaciones como Getafe o Vallecas, sin aquellos túneles donde guarecerse, eran las más perjudicadas y donde se encontraban las mayores bajas civiles. 
Llegó al número siete y el portero le dio el alto en la puerta. Por un momento, la contempló de arriba a abajo fijándose en el parche de su ojo. Su rostro sonrojado hizo que Clara suspirara de alivio, podía estar tuerta, pero era casi más interesante para los hombres que antes. Cortésmente, el hombre se quito la boina e hizo una inclinación de cabeza, pues dama ataviada de semejante guisa tenía que ser importante.
	- Buenos días señorita ¿Puede saberse que la trae por este barrio?
	- Mi nombre es Clara de don González y Parra- el hombre asintió al reconocer el apellido, cosa que Clara sabía que le daba ventaja- Tengo entendido que uno de estos pisos aloja ocasionalmente a huéspedes venidos de toda España.
	- Es el piso de la viuda doña Ana, que al quedarse sola en este mundo, arrienda a importantes personas habitaciones, siempre de buen nombre y de honrada reputación- Aclaró el portero.
	- No lo pongo en duda caballero.
	- ¿Viene a arrendar una de sus habitaciones?
	- ¡Claro que no!- se hizo la ofendida- Quisiera saber, en verdad, si en estos momentos doña Ana tiene alojado a un caballero, que si bien tengo entendido es abogado. Su nombre es Casimiro Rodríguez.
	-¡El buen amigo Casimiro! Aquí vive de momento. Un joven encantador y muy educado, he de reconocerle.
	- Entonces, si fuera tan amable de comunicarle que deseo conversar con él…
	- ¡Claro, claro, señora, espere aquí un momento que voy a llevarle recado!
	- Muchas gracias, es usted muy amable.
El hombre se puso de nuevo la boina y comenzó a subir las escaleras en un paso más lento del que le hubiera gustado a Clara. Sintió un hormigueo en la boca del estómago. Desde la primera vez que había visto a Casimiro, aquellas hormigas revoltosas se empeñaban en hacerla cosquillas en la barriga. Era cierto que había disfrutado con Eduardo entre las sábanas de su cama, y que era también hombre apuesto, pero Casimiro despertaba en ella un sentimiento desconocido que, desgraciadamente, jamás podría experimentar. Lo más importante en su vida, era llevar a cabo la venganza contra Juan, y Casimiro sólo supondría un error más que echaría todo por tierra, al igual que había ocurrido con Eduardo, aunque éste le hubiera regalado su bien más preciado que ahora, irónicamente, estaba cuidando la que creyó su mayor enemiga, la hermana Julia. Escuchó de nuevo los pasos del portero bajando de su mandato interrumpiendo la respuesta que estaba a punto de darle su mente ¿Aún odiaba a Julia, o la perdonó al salvar la vida a su primogénito? La pregunta quedó sin respuesta cuando el hombre habló de nuevo.
	- El señor Casimiro se encuentra en el domicilio, disfrutando de una buena taza de café con la señora Ana. Me ha dicho que no tiene inconveniente en saludarla. Si me acompaña, la guiaré hasta la planta.
Le tendió un duro al hombre que no rechazo la moneda por los tiempos que corrían, y aguardó en la puerta donde el mismo Casimiro salió a recibirla. Al verla, se quedó mirándola fijamente, y Clara sintió vergüenza por el parche que llevaba tapando su cuenca vacía.
	- Doña Clara- reaccionó entonces Casimiro besando su mano cubierta por el guante- Su visita es toda una sorpresa, he de sincerarme.
	- Don Casimiro- saludó cortésmente.
El hombre la guió hasta la cocina donde pudo comprobar que momentos antes estaba dialogando con la señora de la casa que, educadamente, se había retirado para que conversaran. El abogado retiró la silla para que Clara tomara asiento, y bordeó la mesa hasta situarse en frente. Antes de tomar asiento, ofreció una taza de café a Clara que aceptó para quitarse el frío del cuerpo, sin saber si iba a poder tomar un sólo sorbo ante el nerviosismo que sentía ante el hombre, y tras servirlo, se sentó en la silla aguardando a que hablara. Al no hacerlo, rompió el silencio.
	- He de reconocerle que me ha impactado su cambio…- Clara se llevó la mano al parche del ojo.
	- ¿Se refiere a esto?- preguntó restando importancia al asunto- Desgraciadamente hay entretenimientos peligrosos. Ya ve, don Casimiro, una practica esgrima para divertirse y, a veces, ocurren los accidentes.
	- Si me permite usted el atrevimiento, la hace más bella y enigmática. Me recuerda usted a la princesa de Éboli, aunque usted es mucho más hermosa- Clara sonrió por el halago.
	- Veo que es hombre instruido que conoce de historia. Eso dice mucho en su favor- respondió devolviendo el halago.
	- Sin querer ofenderla, creo que no ha llegado usted hasta aquí para que hablemos de su accidente ¿Cierto?
	- Perspicaz también, por lo que veo. Ciertas son sus sospechas, acudo a usted para contratar sus servicios en un asunto que me urge resolver.
	- Sin afán de ofenderla, tengo que decirle que no me encuentro en Madrid en calidad de abogado, sino porque me traen asuntos que he de resolver cuanto antes y que ocupan todo mi tiempo. Siento tener que denegar su petición, pero es necesario que vuelque todos mis esfuerzos en encontrar a una persona.
	- No le llevaría mucho tiempo, es un caso ganado de antemano.
	- Estamos en guerra doña Clara, y los tribunales caminan lentos. Aunque fuera un puro trámite, puede llevar años de litigios. Tenga usted en cuenta, que los jueces no hacen otra cosa que condenar a los criminales de guerra capturados del bando sublevado, al menos, de momento que sigue gobernando la República. 
	- De verdad que le entiendo, don Casimiro, pero el asunto que he de resolver es demasiado delicado como para confiar en cualquier otro abogado. Usted me inspira confianza, y es el único que me puede ayudar.
	- De nuevo, siento tener que negarme, pero no puedo.
Clara sintió que le echaba un jarro de agua fría, pero comprendió que sería imposible convencer al hombre. Apuró el café no sin sentirse algo molesta, y recogió su bolso dispuesta a regresar otro día hasta que le convenciera. Educadamente, Casimiro se puso en pie nada más levantarse de la silla. Antes de dar el primer paso, se dispuso a insistir de nuevo cambiando de estrategia.
	- Si no es indiscreción por mi parte y sin afán de inmiscuirme en sus asuntos ¿A quién busca que ocupa todo su tiempo?
	- A la hermana Julia Villegas. Como usted sabe, siento mucho apego por doña Manuela y Alfonso. Nos enteramos que el orfanato donde cuidaba a los niños fue bombardeado, y desde entonces no sabemos si se halla con vida- respondió adolecido. Clara dibujó una sonrisa en su rostro y se sentó vencedora en la silla.
	- Entonces, querido Casimiro, creo que le conviene aceptar mi caso, si es que quiere mi ayuda.
	- ¿Y cómo podría usted ayudarme doña Clara?- se sorprendió el abogado.
	- Porque yo sé donde se encuentra la hermana Julia.
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El hedor a carne quemada hizo que abriera los ojos. Nada más hacerlo, contempló la ceniza que simulando ser gotas de lluvia vestían el suelo de un manto tupido. Cualquier ser vivo que estuviera al alcance de la metralla, había perecido irremediablemente, salvo afortunados como ella que quedaron ocultos bajo otros cuerpos que amortiguaron el impacto. Aguardó un instante para que el dolor le indicara si tenía alguna herida, sin esperar averiguar mucho porque su corazón y alma adolecidos impedían reconocer cualquier otro síntoma, y, sacando fuerzas, retiró el pesado cuerpo que yacía encima, y que, afortunadamente, no conocía salvo de ese amargo camino por la carretera. Los quejidos se le clavaban en la sien cual astilla de madera penetrando en la carne. Llantos de niños solos, de madres que lo habían perdido todo, y hombres de mirada perdida oteando un infinito inexistente. De rodillas en el suelo, contempló la barbarie que los hombres podían hacer en un sin sentido amargo. Desesperada, buscó con la mirada entre aquel valle de cadáveres en los que se había convertido aquella infernal carretera, respirando por la tregua que aquellos malévolos pájaros de hierro les otorgaba. No podía evitar la angustia y el miedo por los suyos, a los que había perdido tras el impacto del primer proyectil, perdiendo incluso a Marta, a la que llevó durante unos minutos eternos de la mano. Le dolía sobremanera no haber sido fuerte y aguantado la pequeña mano que, en el aire, contempló con desolación como los pequeños dedos se escurrían de los suyos, sin ser capaz de aferrarla. 
Se puso en pie tambaleante pues las piernas le flaqueaban. Por un momento, se miró de arriba a abajo descubriendo la herida de su pierna, que sangraba considerablemente. En ese momento, fue consciente del terrible dolor que sentía por la herida camuflado por el que sentía su alma. Buscó el cuerpo que momentos antes le salvara la vida, y tras santiguarse, le quitó al hombre el cinturón con el que sujetaba su pantalón chamuscado, presionando fuerte para cortar la hemorragia que como un río corría pierna abajo. Se sintió algo mareada, pero no era momento de flaquear. Tenía que encontrar a Alfonso, su amado Alfonso, y elevó una plegaria al cielo para hallarle con vida.
	- ¡Alfonso, Alfonso!- comenzó a gritar con gallos de su garganta reseca. La ceniza seguía cayendo sobre toda la carretera- ¡Alfonso, Alfonso!- aulló desesperada.
Comenzó a caminar más lento de lo que quería, rebuscando entre los cuerpos negros. A sus pies, hombres, ancianos, mujeres, niños, caballos y mulas habían corrido la misma suerte. En su caminar, contempló con desolación las escenas que no quería vivir. Los pocos supervivientes se aferraban a los cuerpos inertes de los suyos, mientras que muchos como ella, intentaban buscarlos con la vaga esperanza de que hubieran corrido su misma suerte y se hubieran librado de la metralla. A lo lejos, vislumbró una silueta para ella conocida, que no era otra que la del vecino Vitorino que parecía más loco que cuerdo, aferrado a los cuerpos de sus tres niñas. Y sin embargo, no pudo por menos que respirar aliviada al comprobar que no eran las suyas. Se acercó apesadumbrada al hombre y posó su mano en su hombro. Con la mirada perdida anegada en lágrimas, Vitorino le dedicó una sonrisa amarga.
	- Don Vitorino, lo siento mucho, pero necesito que me ayude- Le susurró dulcemente, pero el hombre no respondió, mirándola pero sin verla- Don Vitorino, por favor ¿Ha visto usted a Alfonso o alguna de mis hijas?
Aguardó unos instantes a que le respondiera, pero ante la evidencia, pues ese hombre estaba en otro sitio, prosiguió su camino. Le dolía tener que girar los cuerpos, sobre todo de las niñas, con el miedo y la desesperación de encontrar a alguna de ellas. Afortunadamente, las esperanzas la revivía cada vez que no hallaba su rostro entre la multitud de cadáveres que hacían intransitable la carretera. Arrastrando la pierna, se retiró varios metros hasta que al pie del olivo, contempló la silueta que sería capaz de reconocer en cualquier sitio. Intentó correr, pero no podía, y según avanzaba, reconoció el rostro de Alfonso reposando su espalda en el tronco, que, milagrosamente, seguía en pie sin ser alcanzado por las bombas como el resto de los árboles. Sí, aquel olivo era un superviviente de la debacle al igual que ellos. Aceleró el paso a pesar del dolor, y Alfonso sonrió al verla. Fue entonces cuando nada más importó y aun con la herida, corrió para refugiarse en sus brazos y darle miles de besos. Abrazada a él, irrumpió en un llanto, haciendo que los besos estuvieran salados. El hombre emitió un quejido, y al separarse de él, pudo verle las entrañas.
	-¡Oh, Dios mío Alfonso!- exclamó asustada. Con manos temblorosas, retiró la chaqueta dejando visible la herida abierta. 
	- He rezado a Dios para que estuvieras con vida- le susurró acariciando su rostro.
	- ¡No, no, no! ¡No vas a morirte, voy a buscar a alguien que pueda ayudarnos!- Hizo amago de levantarse girando la cabeza en todas direcciones, pero sosegado, Alfonso tomó su mano e hizo que se sentara a su lado, limpiando las lágrimas que corrían por sus mejillas. Manuela, hundió la cabeza en su pecho, sin importarle la sangre que, lentamente, escapaba de su cuerpo.
	- Nada puedes hacer por mí. Siento que la hora de rendir cuentas al Señor llega. 
	- ¡No digas eso amor mío, por Dios!
	- Ahora llega el momento de que nuestros caminos se separen vida mía.
	- ¡No, calla!- se desesperó- Necesito que estés a mi lado, mi vida sin ti no tendrá sentido- sollozó con amargura.
	- Prométeme que serás fuerte, y que hallarás la felicidad en otros brazos que te quieran tanto como yo te he querido en mi corta existencia.
	- Quédate conmigo Alfonso, te necesito- susurró entre lágrimas, mirando fijamente los ojos del hombre al que amaba más que a ella misma. 
	- Te amo Manuela, desde la primera vez que siendo crío nos conocimos. He sido dichoso a tu lado.
Tomando su barbilla, acercó lentamente su rostro entre quejidos de dolor, y posó sus labios en los suyos, en un tierno beso que recordaría toda la vida. 
	- ¡No, Alfonso, quédate conmigo!- gritó desesperada- No me dejes sola- Susurro comprendiendo que aquel beso había sido el último soplo de vida de su corazón.
No supo cuanto tiempo estuvo llorando apoyada en el cuerpo inerte de su gran amor. Sentía que la vida ya no tenía sentido, no sin Alfonso. Acurrucada hasta que el día se oscureció, lloró toda su pena deseando morir junto a él. En un arrebato de enfado, se quitó el cinturón que presionaba la herida, que de nuevo comenzó a sangrar en un río más fluido que la primera vez que la vio. Ya no importaba nada, sin Alfonso su vida estaba acabada, y sólo sintió ganas de marcharse al Paraíso Eterno con él, si es que Dios les perdonaba por sus pecados. Pero aunque fuera en el infierno, le seguiría de igual forma con tal de seguir a su lado.
El llanto de un niño en la lejanía hizo que abriera de nuevo los ojos ante el recuerdo de las pequeñas. En su inmenso dolor, se había olvidado de las niñas. Subió el rostro contemplando de nuevo al ser que más había querido, que permanecía con los ojos abiertos, y dio un último beso de despedida. Lentamente, y sintiendo como el agua salada entraba por la comisura de sus labios, cerró los ojos que tanto había amado, y tras un largo suspiró, se apartó de su lado. No dio ni tres pasos seguidos cuando la visión comenzó a nublarse. Haberse quitado el cinturón que hacía de torniquete provocó una excesiva pérdida de sangre que la dejaba débil ¡Oh Dios, que tonta y egoísta había sido al dejarse morir por el dolor! Había prometido a las niñas que siempre cuidaría de ellas y ahora estaban perdidas, llorando quizás con el mismo llanto que retumbaba en la lejanía. Intentó incorporarse de nuevo, cayendo de rodillas. En un último intento, probó suerte gritando sus nombres.
	- ¡ Inés, Marta, Isabel!
Sentía que perdía las fuerzas y lentamente se fue tumbando en el frío y embarrado suelo, mezcla de la lluvia de los últimos días y la sangre que bañaba aquella carretera, con la esperanza de escuchar sus voces ante la llamada. No quedaba esperanza, no contestaban. Con Alfonso muerto, seguramente al igual que las pequeñas, no quedaba motivo para seguir en este mundo de miseria donde aquella estúpida guerra causaba tanto dolor en los seres humanos. Todo daba igual, así que cerró los ojos y se sumió en un profundo sueño. 
El canto del pájaro hizo que abriera poco a poco los ojos. El sol alumbraba tímidamente el cielo azul con nubes blancas que observaba flotando en el aire. Sentía el palpitar de su corazón en la pierna, pero, sin embargo, el calor calentaba su entumecido cuerpo ¿Sería eso estar muerta? Cerró los ojos de nuevo, sumiéndose en el reparador sueño, deseando que así fuera y poder reunirse cuanto antes con Alfonso y sus tres pequeñas.
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MAYO DE 1938
 
Besó la nuca de Clara antes de marcharse de regreso a casa de la señora Ana. Sentía remordimientos por la relación que mantenía con la joven, y no sabía como había llegado tan lejos. Quizás la distancia del recuerdo de Manuela, a la que llevaba mucho tiempo sin ver y sin tener ninguna noticia, habían obrado el resto. Eso le preocupaba mucho, no tener noticias de la pareja. Si habían seguido sus planes tal y como le explicó a Alfonso, debería hacer meses que llegaron a Valencia, justo el año anterior, y, sin embargo, no recibió ni siquiera unas escuetas líneas informándole de que se hallaban a salvo. Quizás, simplemente, se habían olvidado de su amistad, y aquello le partía el corazón. No pensaba que les hubiera ocurrido nada malo, pues por todos era sabido que las malas noticias son las primeras en llegar, y aunque los rumores sobre el bombardeo a la carretera de Málaga a Almería contaban una masacre, escondida por la prensa republicana para no desmoralizar a los civiles, la pareja no recorrió ese camino, enfilando su huída por Granada, tal y como le explicó a su amigo.
Decidió caminar hasta la Cava de San Miguel. La ciudad de Madrid contaba con algo de respiro al desistir las tropas de Franco en conquistarla. Pero Casimiro sabía que el general tenía otros planes para la población madrileña. Ante la imposibilidad de traspasar sus fronteras, intentado desde el norte en la carretera de la Coruña y desde el noreste asediando Guadalajara, los milicianos republicanos al mando de Miaja resistían fuertes, con incluso alguna victoria que les llenaba de moral y apagando las aspiraciones del ejército de Franco. El general había centrado sus fuerzas en el norte, consciente de que Madrid era un duro hueso que roer que le quitaba demasiado tiempo en sus planes de victoria. Sin embargo, la capital quedaba aislada rodeada de tropas sublevadas que impedían la entrada de alimentos y medicamentos, desmoralizando a la población. No podía por menos que admirar su nuevo plan: debilitar a la población madrileña entre hambrunas, enfermedades y todo tipo de miserias para desmoralizarla y cansarla, y una vez hundidos, atacar manteniendo el resto del país bajo su control. Afortunadamente, los republicanos seguían fuertes en Valencia y Almería, y el general Rojo y Miaja, habían llevado ataques de distracción en ciudades como Teruel para distraerlos y dar un respiro a la ciudad. Esto había provocado que Franco suspendiera sus planes de ataque sobre Madrid con un ejército muy numeroso en más de una ocasión. Ese año de mil novecientos treinta ocho, al menos podían respirar una relativa calma en la capital, con alguna que otra ráfaga de metralla porque los sublevados estaban fuertes en la Casa de Campo, aunque fuera con racionamiento de alimentos y medicinas y muchos de los edificios que antaño hicieron de la capital una ciudad hermosa estuvieran en ruinas. 
Cómo había llegado a mantener una relación con Clara, ni siquiera él lo sabía, y eso le atormentaba. Estaba seguro de que no la amaba porque su corazón siempre había pertenecido a Manuela, pero la mujer le inspiraba un fuerte deseo que le llevó a claudicar en sus convicciones. Tras el enfado inicial aquel día que le pidió que se hiciera cargo de su caso con el chantaje de no revelarle hasta que tuviera los apellidos de Pérez- Toledano el paradero de Julia, se vieron en infinidad de ocasiones. Al principio, creía que la odiaba por enfrascarle en aquel pleito que, si bien era claro como el día pues el general lo había dejado todo bien hilvanado en su testamento secreto, el conflicto bélico provocaba que los tribunales fueran lentos. Sin embargo, mantener casi a diario un contacto con Clara, provocó que el día menos pensado ambos acabaran en la cama, bebiendo el uno del otro sin remordimiento. La mujer confiaba en él, y ambos sabían que era un mero pasatiempo que acabaría más pronto que tarde, porque los planes de Clara de acabar con Juan González y Parra eran firmes y su único anhelo en la vida, sobre todo después de aquella paliza que la dejó medio muerta y que recordaría toda la vida al mirarse en el espejo y ver su ojo tuerto. Sí, Casimiro sabía todo sobre su vida, y en cuanto el hombre regresara a Madrid, no volverían a verse nunca más, algo que, si bien a veces le pesaba pensando que echaría de menos sus caricias, no le importaba en demasía. 
Introdujo la llave en la cerradura y entró en casa, hallando a la señora Ana en la mesa de cocina disfrutando de una humeante taza de café. Por la expresión de su rostro, supo enseguida que estaba muy molesta.
	- Otra vez duerme fuera de casa, seguramente con esa ramera- apostilló de mala gana.
	- Señora Ana, no hable así de ella que queda muy feo viniendo de usted- respondió con tono zalamero acercándose a la mujer besando su carrillo izquierdo.
	- ¿Y cómo quieres que la llame si, aún estando casada, no duda en revolverse con usted en la cama?- refunfuñó levantándose para servirle una taza de café.
	- No la juzgue doña Ana. Es una pobre mujer que ha pasado muchas penurias en la vida.
	- Que ha solucionado entre sábanas blancas. Dígame Casimiro, si tan buena mujer es ¿Por qué no le dice donde se encuentra la hermana Julia? A saber si le cuenta la verdad…
Por un instante, Casimiro se quedó pensativo removiendo el líquido negro que bañaba la taza blanca. Nunca antes había puesto en duda que Clara le engañaba, pero era cierto que le había contado todo sobre su vida menos el paradero de Julia, que mantenía en secreto, y aunque estaba convencido que era cierto que lo conocía, quizás el miedo a terminar con aquel breve respiro que ambos mantenían con esa relación inesperada provocaba que alargara la información en el tiempo.
	- Ambos hicimos un trato, doña Ana. Clara me revelará el paradero de la hermana Julia cuando consiga darle su lugar en la familia del general, y, como sabe, aún no lo he logrado- se excusó Casimiro.
	- Pues puede que eso cambie a partir de hoy y veamos si son ciertas sus palabras y la confianza que deposita en la mujer- Doña Ana le entregó un sobre donde se leía su nombre- Me lo ha hecho llegar esta misma mañana con un sirviente el mismísimo Fernando Pérez- Toledano- Casimiro se puso de inmediato en pie con los ojos abiertos de par en par.
	- ¿Y qué es lo que dice?
	- No tengo por costumbre leer correspondencia ajena, así que tendrá que leerlo usted para saberlo. Y ahora querido, me voy a hacer mis quehaceres diarios y, una vez en misa, le pondré una vela para que el Señor tenga a bien perdonarle sus pecados, pues bien sabe usted que le quiero como a un hijo y no le deseo ningún mal en esta vida.
Doña Ana besó la frente del hombre, aupándose sobre los dedos de los pies pues Casimiro era bastante alto. Bajó la cabeza para que la mujer llegara a su frente, y contempló como se marchaba por la puerta con su mantilla en la cabeza. Mantuvo el sobre en la mano, de color marrón que no permitía conocer lo que contenía al trasluz, y tras dejar la taza en la pila, se dirigió al pequeño despacho que doña Ana le había regalado para abrir la carta. Tras rasgar el sobre, halló un folio blanco con el sello de la familia que estiró con cuidado, y mantuvo una sonrisa cada vez que cambiaba de línea ¡ Por fin buenas noticias! ¡Por fin encontraría a Julia!
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Eugenio Fabra siempre se había considerado una persona precoz en todo aquello que emprendía. A sus veinticuatro años era un doctor respetable, e incluso reconocido, que tenía una larga carrera por delante llena de proyectos. La guerra que discurría en España parecía no tener fin, y tras dos largos y duros años, la población civil y él mismo estaban cansados y desmoralizados, mientras ambos bandos mantenían esa lucha por el poder que poco tenía que ver con la gente de a pie. Llevaba un año en Almería, donde intentaba salvar todas las vidas que podía desde que la había conocido. Trasladado desde Valencia, había formado parte del equipo del ilustre doctor canadiense Norman Bethune21 que había ideado un sistema en el que podían realizar transfusiones de sangre sin necesidad de estar en el hospital, algo que, sin lugar a dudas, había ayudado a cientos de personas en esa barbarie en la que vivían estos días. Cuando llegaron a Valencia las noticias sobre la masacre en la carretera de Málaga a Almería, cogía a su equipo para trasladarse a la zona y salvar todas las vidas que pudo, trasladando a numerosos heridos a la capital de Almería a pesar de la lluvia de metralla que caía desde el cielo. Esa había sido la primera vez que el doctor Fabra veía la inmundicia humana, y lo cruel que podían ser los militares en tiempos de guerra, que no dudaron en cargar contra personas inocentes sin importarles que fueran mujeres, niños y hombres de los que nada podían temer. El médico canadiense había concebido la idea de las transfusiones de sangre porque la mayor causa de muerte que ocurría en los campos de batalla era el colapso circulatorio que acontecía tras una herida aunque no fuera grave. Su unidad médica contaba con quinientos apósitos, y suministros y medicinas para llevar a cabo en el propio campo de batalla al menos cien operaciones, y Andrés agradecía la confianza que el buen doctor le daba al hacerle partícipe de todo aquello. Tras el bombardeo de Almería por parte de Hitler, se habían separado, regresando Norman a Canadá y él en Almería, donde estaba su caso más especial.
Los horrores de la guerra le pasaban factura por las noches cuando intentaba conciliar el sueño y escuchaba los gritos de los almerienses de aquel día. Ya le costaba cerrar los ojos y ver aquella maldita carretera plagada de cadáveres que los buitres no dudaban en picotear, pero el bombardeo a Almería le había tocado mucho más de cerca. Jamás olvidaría aquel treinta y uno de mayo de mil novecientos treinta siete, donde por primera vez temió por su vida y por la de todos sus pacientes, en especial por la vida de aquella mujer misteriosa de la que aún no sabía el nombre. Todo fue causa de un estúpido error republicano, que en su afán de vengar las vidas de los malagueños descubriendo cerca de sus aguas el crucero Canarias, uno de los tres buques que habían participado en la matanza, ordenaba a una escuadrilla de bombarderos Tupolev SB-2 despegar y hundirles en el agua. Acompañado del crucero alemán Deutschland, éste había recibido los impactos con el triste resultado de contar con treinta y un muertos y setenta y cuatro heridos, encolerizando a Hitler que dio las órdenes de bombardear la capital almeriense en venganza. A las siete y veintinueve de la mañana de aquel treinta y uno de mayo, la escuadra alemana realizaba unos doscientos disparos retirándose cuando los republicanos fueron conscientes y comenzaban a defenderse. El hospital, había quedado partido por la mitad y tenía que dar largas caminatas atravesando la ciudad para atender a sus pacientes menos graves, que habían sido desplazados a las dependencias del ayuntamiento en un hospital improvisado. Los más graves y ella, permanecían en la parte trasera del edificio que gracias a Dios no fue alcanzado por las bombas y seguía a pleno rendimiento, albergando entre sus paredes a todos aquellos ciudadanos que estaban más graves o bien recuperándose de alguna de las cirugías tan de bogue en tiempos de conflictos bélicos.
La encontró como cada día desde que la conocía sentada en el sillón admirando la playa por la ventana. Por un instante, se sorprendió al creer que en determinados momentos sonreía. Jamás había conocido la tristeza hasta la primera vez que la miró fijamente e intentó fondear el interior de sus ojos. En otras circunstancias, y como médico que era, cualquier persona en esa situación simplemente sería considerado como un paciente con un cuadro depresivo. Pero esa mujer no estaba depresiva, estaba triste, infinitamente triste. No quería suicidarse, ni rogaba a Dios por que la llevara a su lado, simplemente, la tristeza se adueñaba de todo aquel rostro marcado por la pena con surcos oscuros bajo sus ojos. En los únicos momentos que sonreía levemente, eran aquellos sentada junto a la ventana donde admiraba la playa y a las tres niñas jugando en la arena. Y ese momento, era el que le hacía ir cada mañana a visitarla a su cuarto, intentando camuflar a otros médicos su situación en un intento por protegerla. 
	- Buenos días querida paciente- saludó el joven doctor arrimando una silla junto a la ventana. Cruzó las piernas y, como cada día, puso su cuaderno sobre la rodilla- Me satisface comprobar que hoy sonríe ante el espléndido día soleado que nos visita - Manuela le miró borrando de su rostro la sonrisa. Andrés sintió como el corazón se le partía en mil pedazos al comprobar de nuevo la tristeza en su mirada- Dígame que es lo que la mantiene con la mirada fija en el firmamento, quizás la belleza del mar.
	- No, mis tres niñas- respondió secamente. El doctor miró por la ventana siguiendo los ojos de la mujer y suspiró. Después hizo sus anotaciones en el cuaderno.
	- Sin duda llegarán llenas de arena- puntualizó el hombre.
	- Nada que un buen baño pueda arreglar. Han pasado por muchas penas, y me gusta verlas felices por un instante- respondió sin dejar de mirar por la ventana.
	- Pues creo que, ante el día tan espléndido que hace, usted y yo podríamos conversar sentados en la arena de la playa. Así usted cogerá algo de color, que no le viene mal- Manuela le dirigió una mirada de pánico.
	- Sabe que no puedo doctor Fabra.
	- Debería por lo menos intentarlo. Hace más de un año que la rescatemos de aquella horrible masacre en la carretera, y aún no ha intentado ni siquiera salir a la puerta.
	- Me siento más segura aquí dentro. Cada vez que me acerco a la puerta, siento como la habitación da vueltas delante de mí, y el mareo se adueña de mí.
	- Debe superar ese miedo. Gracias a Dios usted es joven y fuerte, y una superviviente de esa masacre. No desperdicie esta segunda oportunidad que Dios le brinda encerrada entre cuatro paredes- intentó convencerla el hombre.
	- No le doy las gracias a Dios por salvarme, nada le debo. Jamás le perdonaré que se llevara a Alfonso de mi lado - el doctor anotó de nuevo el nombre en su cuaderno asombrado de que por fin la mujer le contara algo de su pasado.
	- ¿Alguien especial ese tal Alfonso?
	-. Alguien que perdió la vida en aquella carretera del infierno y que era mi esposo. Todas las noches vuelvo a ese día y lloró al comprobar como se le salen las tripas. Después viene la oscuridad y me despierto en esta habitación junto a mis tres niñas. Al menos me quedan ellas, es mi único consuelo- El doctor prosiguió anotando en su cuaderno. 
	- Por desgracia hoy no tengo mucho más tiempo querida, pues tengo que ir a visitar a todos los enfermos del ayuntamiento. Sin embargo, creo que es hora de que hablemos de aquel aciago día, así que mañana nos veremos de nuevo.
Manuela contempló como el hombre colocaba la silla de nuevo en su sitio y siguió vigilando a las niñas tras el cristal de la ventana. Por un instante, el doctor se quedó mirándola fijamente, esperanzado de que por fin pudiera ayudarla antes de que fuera demasiado tarde y se la llevaran, aunque fuera a la fuerza. Tenía que ahondar en la pena que la consumía para poder ayudarla, aunque eso supusiera volver a partirle el corazón de nuevo ante el dolor de los recuerdos. Si conseguía que se desahogara y llorara por fin todas las lágrimas que reprimía, quizás pudiera devolverla a la realidad y hacer que tuviera una segunda oportunidad. Antes de salir por la puerta, la mujer le dirigió las últimas palabras.
	- Doctor, antes de irse dígales a las niñas que suban, parece que refresca de nuevo- se frotó los brazos sin mirarle.
	- Por supuesto querida.
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Juan sentía que por fin había encontrado su sitio. Siempre, desde que era un niño, había ansiado conseguir ser alguien importante dentro de la plana mayor del ejército, y aunque era algo que había conseguido a medias, ordenado coronel tras la brillante idea de bombardear a los civiles para que los milicianos republicanos se distrajeran preocupados por sus familias, algo que había surtido el efecto deseado, jamás pensó que su nuevo cargo le diera tantas satisfacciones, aunque a veces se sintiera cruel y despiadado. Era consciente de que Dios siempre otorgaba un don a la gente, y el suyo era castigar en su nombre a todos aquellos estúpidos que se saltaban las leyes divinas y morales. Todavía se jactaba cuando recordaba al estúpido y cobarde de Eduardo Rodríguez y como se había orinado justo antes de los disparos. Quizá fuera un poco sádico pensar aquello, pero lo único que hacia era su trabajo bajo las órdenes de sus mandos, limpiando España de toda la escoria que no merecía estar en este mundo y que, de seguro, arderían en el infierno. 
Tras los bombardeos en la carretera, Málaga no había tardado en sucumbir ante las fuerzas de Franco. Los muertos se contaban por miles, y muchos fueron trasladados a Almería feudo republicano. Sin embargo, habían capturado a muchos milicianos con vida, y ese fue el momento en el que le encomendaron la misión que tanto le gustaba y con la que, por qué no decirlo, se divertía más que en el campo de batalla. Para dar escarmiento a otras zonas republicanas que aún resistían y, sobre todo, enviar un  mensaje a Valencia donde permanecía la plana mayor de la República, Franco ordenaba castigos mucho más duros que los acontecidos en la toma de Badajoz del año treinta y seis. Miles de milicianos fueron capturados. Los cabecillas, fusilados de inmediato bajo su mando, pero con lo que más disfrutó fueron con aquellos juicios rápidos que sentenciaban al resto. Mujeres y hombres apilados frente a la playa, un bonito sitio para morir, en una hilera que llegaba hasta el malecón. Frente a ellos, soldados armados con los fusiles que les darían la muerte. Tardó un poco más en contar de la cuenta, y se recreó arrodillando a los castigados, para bajar la mano y ordenar los disparos. La ráfaga de metralla se escuchó durante unos segundos en los que dibujó una gran sonrisa en el rostro, viendo caer los cuerpos ensangrentados que teñían la arena amarilla transformándola de color carmesí. Por si acaso, no fuera a ser que alguno de esos estúpidos hiciera algo de teatro, ordenó dar patadas a los cuerpos que serían enterrados en el gran agujero que ellos mismos cavaron horas antes. Si alguno estaba vivo, le remataban con un tiro en la cabeza y asunto resuelto. 
El cabo interrumpió sus recuerdos al entrar en el cuartel recién nombrado de Málaga. Tras cuadrarse ante él, algo que siempre le henchía de orgullo, dejó que el soldado descansara y le diera el recado.
	- Mi coronel, el teniente necesita su presencia en la calle del mercado. Al parecer, han detenido a una joven por robar una hogaza de pan.
	- ¡ Por Dios!  ¿Tan inútil es que me distrae con esas memeces?- preguntó indignado.
	- El teniente había ordenado llevarla a prisión para ponerla a disposición judicial, pero en la plaza se ha formado un grupo de civiles que no permiten que la llevemos presa.
	- Está bien cabo, veremos qué ocurre en esa maldita plaza.
Ambos salieron y fueron caminando hasta la plaza, que no quedaba lejos. Según se acercaron, comprobó los gritos encolerizados de las personas que clamaban por la libertad de la muchacha. Rodeados por un corro, los militares apuntaban a todo aquel que intentaba acercarse temerosos de disparar sin la pertinente orden. Aferrada por el brazo, el teniente Posteguillo cogía a la delincuente, una joven de unos dieciséis años, con los ojos color azul del mar y los cabellos negros como el carbón. Juan sintió como la pequeña erección de su entrepierna comenzaba a agrandarse. Al verle llegar, las personas que rodeaban al oficial hicieron un pasillo y sus voces se acallaron.
Dio varias vueltas alrededor de la muchacha sin mirarla, escrutando los rostros de todos los civiles que habían sido los causantes de la revuelta. Quería quedarse una vez acabada la guerra, como alto mando de la Guardia Civil, y no iba a dejar que esos incultos echaran por tierra lo que tanto trabajo le costó lograr. En un susurro, dio las órdenes al teniente que hizo amago de llevarse a la muchacha, alborotando de nuevo a todas las personas de la plaza.
	- ¡Silencio!- gritó con tono firme, dejando el lugar enmudecido- ¡El primero que se mueva recibirá un tiro de mis hombres!- Con la mirada indicó a los soldados que apuntaran a los civiles. Algunos arrugaron sus cuerpos atemorizados. Sin embargo, uno de los más jóvenes, un chico de unos veinte años, dio un paso al frente armado de valor.
	- ¡No es un delito robar para comer! ¡Suéltela!
Juan le miró divertido. Admiraba el valor del muchacho, seguramente pariente o enamorado de la muchacha, pero estaba errado. Robar era un pecado de los diez mandamientos de Dios, ni siquiera justificado por el hambre. Lentamente, se acercó al muchacho y posó su mano en el hombro del joven, haciendo que le mirase incrédulo. Sabía que captaba la atención de todos.
	- Será mejor que le preguntemos al panadero que le parece a él que esta jovencita se lleve una de sus hogazas- dijo irónicamente arrastrando al joven hasta el panadero- Pues bien, díganos panadero ¿Está de acuerdo con el joven en que soltemos a la muchacha?
	- Esa descarada se llevó el pan delante de mis narices sin pagar por él. Yo también tengo una familia que alimentar.
	- Pues ya ves muchacho, el panadero ha dictado sentencia.
Movió la mano para que se llevaran a la muchacha que con el rostro pálido buscó al joven con la mirada. En un acto de gallardía, o más bien un impulso imprudente, se revolvió golpeando con el codo la nariz del coronel que se llevó las manos a la mitad de su cara ensangrentada. Corrió hasta intentar agarrar a la joven de la mano, arrancándosela al teniente que, incrédulo, mantenía la mirada hacia el encolerizado coronel, y la pareja emprendió la huída calle arriba. Juan desenfundó entonces su arma al verlo y sin dudar ni un momento y sin importarle la plaza llena de gente, disparó al muchacho que cayó fulminado con el disparo en la cabeza. Gritos de dolor se escucharon de la compañera que se arrodilló frente al cuerpo yerto en mitad de la calle, mientras el resto del populacho permanecía con los ojos abiertos de par en par ante el asesinato. Se acercó hasta la muchacha con grandes zancadas, y la agarró por el pelo levantándola del suelo donde lloraba al cadáver. Casi a rastras, la puso delante del panadero que, como el resto, estaba estupefacto por el desarrollo de los acontecimientos.
	- ¿¡ Es está la joven que ha robado el pan!? - Después de dudar por un instante, el panadero asintió bajando la mirada al suelo para no cruzarse con la de la muchacha.
	- ¡Asesino!- se escuchó entre las voces.
	- ¡No permitiré más desórdenes públicos!- rugió Juan- ¡Se ha disparado a un delincuente que intentaba huir, y punto!- zanjó al fin- ¡Ahora, vayan a sus casas si no quieren que ordene a mis hombres que abran fuego!
Los soldados apuntaron de nuevo a los ciudadanos que atemorizados regresaron a los quehaceres diarios abandonando la plaza entre susurros. Cuando todo estuvo desierto, se dirigió al teniente que, abochornado por no haber sabido controlar la situación, bajó la mirada al suelo.
	- Me ha decepcionado teniente. Espero que sea la última vez que se me molesta por cosas tan triviales que un teniente de la Guardia Civil debe resolver por sí mismo- Arrastró a la muchacha que mantenía agarrada por el pelo, con la cara llena de sangre y lágrimas y los ojos rotos del dolor que sentía, y la puso delante del teniente- Llévese a esta ladrona al cuartel, y preséntela limpia ante mí en media hora.
El teniente no rechistó las órdenes, aunque no fueran morales. Juan regresó silbando al cuartel, donde en media hora, disfrutaría de la joven a solas, recorriendo sus turgentes pechos y dándole el castigo que merecía aquella perra.
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Fernando Pérez-Toledano paseaba nervioso de un lado a otro de la sala. Sentía una sensación extraña, con sentimientos encontrados que le provocaban desazón y un terrible dolor de cabeza. De un lado, mantenía un pequeño rencor hacia su padre, al que siempre había admirado, por haber tenido descendencia fuera del matrimonio. Además, le dolía que no le hubiera hecho partícipe de su secreto porque siempre se habían llevado bien, con una complicidad excelente. Pero, pensando en los días anteriores a su muerte, quizás lo intentó antes de dar su último aliento, cuando le buscó con desesperación intentando decir las últimas palabras que fueron incapaces de escapar de su boca. A eso, tenía que añadir las lágrimas que derramó su madre. Una carga más que portaban sus ancianos hombros, en una vida de sufrimiento tras la muerte de sus tres hijos en aquella guerra. Eso era lo que provocaba en él aquellos sentimientos encontrados. Eran cinco hermanos varones, de los cuales en España sólo quedaba él. Sus tres hermanos menores morían poco antes que su padre en combate. Quizás, eso fuera lo que llevara al hombre a la tumba, sin poder superar el dolor de la pérdida y reuniéndose con Dios antes de tiempo. El hermano que le seguía en edad, Valentín, hacia tiempo que se marchaba a hacer las Américas, y era un próspero proletariado en lejanas tierras a base del cultivo de tabaco importando buenos puros habanos. En Cuba había conocido a la que era su esposa, y renunciaba a todo su patrimonio español consciente de que jamás volvería a pisar la tierra que le vio nacer. Ni siquiera, había regresado para el entierro de sus hermanos y padre, algo que le tenía enfurecido y provocaba que no mantuviese contacto alguno con él. Por eso, la llegada de una medio hermana inesperada, aliviaba en algo su corazón y sentía un cariño que le provocaba vergüenza, pero inevitable.
Sabía que se llamaba Clara, y que estaba casada con Juan González y Parra. Alguna vez la había visto en eventos sociales, y creía recordarla bella, pero jamás cruzaron ni una sola palabra ni nadie les presentó. Durante tiempo, supo que su padre la tenía en gran estima, y ahora comprendía el porqué: simplemente, porque conocía la existencia de su hija, como corroboraba el testamento que la mujer tenía en su poder que le otorgaba sus apellidos y la casa motivo de enviarle una carta a su abogado para reunirse con ella. Esa casa, situada en Barcelona, era el capricho de su madre. Su situación al lado del mar, era lo único que le daba a la anciana consuelo, y en reiteradas ocasiones había expresado su deseo de morir allí, junto al azul del mar y con el rumor de las olas de fondo. Pero si pertenecía a Clara, no estaba muy seguro de poder concederle su última voluntad.
Reunirse con Clara le había provocado una gran discusión con su esposa María Isabel. Su medio hermana no contaba con buena reputación entre las mujeres de la alta aristocracia. En más de una ocasión, cuando María Isabel se reunía a tomar café los viernes con las amigas, había tenido que soportar los cotilleos que allí departían, y que, en numerosas ocasiones, sobre todo después de alguna fiesta, recaían en Clara. La tenían por una descarada que había enredado al pobre  Juan por artes entre las sábanas, y que durante mucho tiempo, había convivido en su casa sin que Dios diera la bendición al matrimonio. Decían que había hecho que la verdadera esposa de Juan fuera abandonada, y que, contra las leyes de Dios, se había divorciado de la mujer cuyo paradero no se conocía, para casarse con ella, embarazada antes del sagrado sacramento. Sin embargo, los rumores entre los hombres eran bien distintos, pues recordaba que su padre una vez le contó que la primera esposa de Juan, Manuela Villegas, le había abandonado por la mala vida que éste le daba provocando la consiguiente herida en el nombre del hombre, y que después, había conocido a Clara con la que rehizo su vida, algo irreprochable.
Los golpes de los nudillos en la puerta hicieron que se le desbocara el corazón, que comenzó a latir deprisa y con fuerza. Anduvo hacia su escritorio y se sentó simulando leer unos documentos que tenía encima de la mesa. Tras un carraspeo y tomando aliento, entonó un “Adelante” menos convincente de lo que quiso. Tras la puerta, las gafas marrones de pasta gruesa de su secretaria aparecieron entre el marco y la puerta.
	- General Pérez- Toledano, la visita que esperaba ha llegado- En ese instante, el pájaro del cuco de la pared cantó las doce en punto.
	- Bien, hágales pasar y después traiga la cafetera.
La secretaria asintió levemente con la cabeza y cerró la puerta. No presumía de una empleada de esas jóvenes a los que muchos gustaban, sino que era bastante madura para no despertar los celos de su esposa. Intentó serenarse, y ocupó sus manos con papeles insignificantes, sintiendo los nervios recorrer su cuerpo cuando se abrió la puerta. Ante él, se dibujó la figura esbelta de una dama vestida de forma recatada pero elegante que llevaba a juego un sombrero. Por un momento, se vio dibujando una mueca en su rostro ante la sorpresa de verla tuerta, tapando su ojo con un bonito parche. Sin embargo, aquello la hacía aún más interesante, y su único ojo sano resaltaba con sus largas pestañas. A su lado, el que supuso el abogado Casimiro Rodríguez, vestido de forma elegante pero sobria. Tenía el cabello rubio, largo y ondulado, y a leguas se apreciaba que era un tipo bastante apuesto. Por un momento, sintió la complicidad de la pareja que tenía enfrente. Por cortesía, evitando el temblor de sus manos, se puso en pie tras el escritorio y señaló las sillas. 
	- Les agradezco que hayan tenido a bien aceptar este encuentro- dijo para romper el hielo. Casimiro fue el primero en tender la mano al hombre.
	- Casimiro Rodríguez, abogado y amigo de la señora Clara de González y Parra- estrechó la mano a Fernando.
 Clara le tendió la mano en cuanto el abogado pronunció su nombre, escrutando el rostro de su medio hermano. Recordaba haberle visto en alguna ocasión cuando la aristocracia se reunía en aquellas veladas que, por entonces, le servían para sacar buena información para su plan, embelesando a Juan con todas aquellas palabras que le servían para ascender en su carrera militar. Sin embargo, jamás había cruzado palabra alguna con él porque la estúpida de su esposa le mantenía pegado a sus faldas. Ahora que le tenía en frente, comprendía el temor de aquella dama insulsa y sosa que tenía la fortuna de estar casada con tan apuesto hombre. Fernando besó la mano de Clara y aguardó hasta que la pareja se sentó para hacer lo propio.
	- Bien, los tres sabemos que el asunto que nos lleva a reunirnos es algo…delicado, diría yo.
	- Estoy de acuerdo con usted, señor Pérez- Toledano. Sin embargo, estará de acuerdo conmigo que es justo que a mi clienta se le brinde la posición social que siempre tuvo que tener por derecho- apostilló Casimiro.
	- Sin embargo, mi padre no está aquí para corroborarlo, por desgracia. No son pocos los que intentan engañarnos mediante tales argucias.
	- Deje de darnos largas y díganos para que nos ha citado. De sobra sabe usted que el general dejó todo por escrito de su puño y letra, como ha podido comprobar su abogado ante el notario que eligieron- Clara seguía callada, observando sin bajar la cabeza a Fernando. 
	- Voy a serles franco. No hay duda de la certeza de que la señora Clara es hija ilegítima de mi padre. Esto me supone un dilema, pues me tengo por hombre honrado y justo. No puedo obviar la realidad, pero también soy conocedor de que este hecho está destrozando la imagen y el buen nombre de mi familia. Podría hacer oídos sordos y ambos lados nos hallaríamos en un litigio eterno mientras dure esta guerra, pero no deseo más escándalo del necesario cuando se conozca la noticia. Por eso, don Casimiro, les he llamado para proponerles un acuerdo sin que la situación haga mucho ruido- Se quedó callado y se reclinó en la silla sin dejar de mirar a la pareja.
	- No hay mucho que pueda ofrecernos, el testamento es muy claro. Mi clienta llevará los apellidos de la familia, aunque le pese, además de diversos bienes que el general describió con sumo cuidado para no ser mal interpretado.
	- Y llegamos a la cuestión fundamental. Una de esas propiedades me interesa. Estoy dispuesto a reconocer de inmediato y a darle el nombre que se merece por nacimiento a cambio de la casa de Barcelona- dijo finalmente mirando a Clara.
	- No es nada nuevo. Quiera o no, pase tiempo o no, mi clienta llevará los apellidos ¿Por qué debería entonces renunciar a una de sus propiedades a cambio de nada?- Intervino Casimiro molesto por la mirada que echaba a Clara.
	- Casimiro, déjenos a solas por favor- habló por primera vez la mujer posando su mano en la del abogado que estaba sorprendido. Sin embargo, no dijo nada y se retiró de la sala cerrando molesto la puerta. Una vez a solas, Clara se inclinó sobre la mesa para acercarse a Fernando que comenzó a ponerse nervioso. De cerca, era aún más bella.
	- No quiero esa casa para nada. Como sabe, patrimonio es lo que me sobra gracias a mi matrimonio. Sin embargo, estoy dispuesta a ceder en lo que me pide, pero no sin algo a cambio- Fernando dudó por un momento, extrañado.
	- No sé qué puedo darle a cambio.
	- Ayuda, don Fernando, ayuda. Verá…Mi matrimonio con Juan está en peligro por desavenencias que no vienen al caso. Como usted sabe, es poderoso, y temo por mi seguridad. Usted es hombre influyente, de honorable familia a la que todos respetan. Si estoy bajo su protección, mi marido tendrá que venirse a razones y garantizará mi integridad, pues como los rumores cuentan, Juan es algo violento, como puede demostrarle esto- señaló el parche que tapaba su ojo tuerto.
	- ¿Se lo hizo él?- preguntó indignado. Sin saber por qué, estaba furioso. Quizás, pensó, era porque Clara no dejaba de ser sangre de su sangre y el cariño comenzaba a despertarse en el interior de su alma. Clara, simplemente, asintió.
	- Seamos claros. Ni usted ni yo somos culpables del amor que el general y mi madre sentían. Es más, yo no tengo la culpa de haber nacido, no fue algo que decidiera. Usted y su familia, son tan inocentes como yo. Llegados a este punto, no es necesario que sigamos dañándonos unos a otros. Con mucho gusto le brindaré la casa de Barcelona, siempre y cuando, socialmente, se me considere una Pérez- Toledano y se lo haga saber a mi marido, por si vuelve a tener tentaciones de matarme.
	- Aunque no lo crea Clara, para mí es una grata sorpresa saber de su existencia. Hace tiempo que me quedé solo tras la muerte de mis hermanos, y saber que usted es mi sangre consuela mi adolecido corazón- miró para otro lado para que la mujer no fuera testigo de su emoción.
	- Entonces ambos estamos en iguales condiciones. También estoy sola en este mundo desde que perdí a la familia que me crió- Rodeó la mesa y posó sus manos sobre los hombros de Fernando que la miró fijamente- Nada me gustaría más que llamarle hermano. 
Casimiro no podía dejar de mover la pierna mientras aguardaba fuera. Se había molestado muchísimo porque Clara le había apartado de su lado, quedando indefensa ante el general. Esperaba que no firmara nada antes de que él lo leyera. Llevaba mucho tiempo luchando porque consiguiera sus apellidos para que cumpliera su parte, revelarle el paradero de Julia, y, aunque tenía que reconocer que la espera había sido placentera disfrutando de sus caricias, tenía una promesa que cumplir al amor de su vida. 
Se puso en pie en cuanto Clara abrió la puerta, siguiéndola hasta la calle sin que pronunciara palabra alguna. Caminaba detrás de ella, que con paso decidido, iba hacia la estación de tren para regresar desde Brunete a Madrid. De dos zancadas, antes de que cruzara la calle, le cogió por el brazo deteniendo a la mujer que lo sacudió molesta.
	- Dime qué ha pasado ahí dentro Clara.
	- Nada que debas temer amor mío- respondió zalamera dando un beso en el carrillo del hombre.
	- No juegues conmigo Clara- prosiguió molesto apartando su cara.
	- Está bien, no te enfades. En cuanto los trámites burocráticos finalicen, seré hija legal del general Pérez- Toledano.
	- ¿A cambio de la casa de Barcelona?
	- A cambio de ganar por fin un hermano. La casa de Barcelona será mi regalo- Continuó andando hacia la estación dejando atrás a Casimiro que se quedó pensativo. En dos zancadas, se puso de nuevo al lado de Clara.
	- Entonces, todo resuelto, me dirás donde hallar a la hermana Julia- confesó al fin sus pensamientos.
	- No voy a faltar a mi palabra Casimiro, me ofende la duda. No obstante, lo acordado en esa casa es sólo palabrería barata. En cuanto sea oficial, te diré donde se encuentra- la mirada de Clara se entristeció.
	- ¿Qué ocurre Clara?- subió la barbilla de la mujer para mirarla a los ojos. Por un momento, apreció que su ojo sano se empañaba.
	- Hemos de poner punto y final a nuestra relación, aunque me pese y se me parta el alma- se refugió en su pecho.
	- Ambos sabíamos que tarde o temprano llegaría este momento- le consoló el abogado acariciando su espalda.
	- Entonces regresemos cuanto antes a casa. Quiero beber por última vez de tus labios.
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Recorrió el pasillo consciente de que era su gran oportunidad. El protector de la “loca”, como llamaban a la paciente, se había marchado a Cataluña debido a los rumores que apuntaban que el gobierno republicano estaba en crisis y las conjuras que podían estar entramando partidarios del final de la guerra. La retirada de las milicias en la Batalla del Ebro, había mermado la moralidad de los combatientes que desertaban a centenares, obligando al gobierno republicano a tomar medidas drásticas: cualquier soldado que desertara vería cómo las represalias recaerían sobre sus familias. Esto añadido a la hambruna que sufría la ciudad de Madrid, provocaba que muchos de los civiles que antaño estaban al lado de los comunistas empezaran a pensar que eran los culpables de la guerra, ganando Franco cada vez más adeptos. 
Almería no era una excepción a pesar de estar dominada por los republicanos. Cada vez a las listas de la falange se le unían más ciudadanos convencidos de que, tarde o temprano, sería el bando ganador. Los rumores apuntaban a que las represalias en Málaga habían sido ejemplares, con miles de fusilamientos sin juicio previo o con juicios poco justos y rápidos. Decían, que a las orillas de la playa, habían muerto miles de malagueños cuyos cuerpos jamás estarían enterrados en Campo Santo, y que ellos mismos, con sus propias manos, habían cavado la fosa que alojaría sus cuerpos. Afortunadamente, Antonio Gutierrez estaba afiliado casi desde el mismo inicio de la guerra, y se sabía a salvo por la amistad que le unía a grandes oficiales de Franco, interesándole nada más que el estudio que llevaba a cabo sobre la mente humana que había iniciado en sus días en Alemania. Además, firmado meses atrás el pacto de Munich, cerrando la posibilidad de que estallara la guerra en Europa, la financiación alemana de su estudio no se vería mermada teniendo que dejar todo el dinero para las armas.
Imitando a Manuela, las dos pequeñas peinaban a sus muñecas de forma similar a como lo hacía Manuela con Inés. Echaba de menos las largas conversaciones con el doctor Fabra, que poco a poco estaba consiguiendo que cada vez diera un paso más para poder volver a pisar la arena de la playa. A las niñas le caía bien, aunque no por ello dejaban de pronunciar el nombre de Alfonso. Manuela sentía que había pasado una eternidad desde su muerte, pero no por ello dejaba de pensar en él un sólo día, recordado gracias a las niñas en esa mente difusa que no le permitía recobrar todas sus vivencias, quizás para protegerla. Por las noches, se sumía en un profundo sueño donde sus besos recorrían de nuevo su cuerpo, y hasta podía sentir el calor de su piel. Estaba segura de que, de no haber encontrado a sus niñas cuando llegó al hospital de Almería, se hubiese muerto de pena. Y, sin embargo, poco a poco conseguía deshacerse de sus miedos, consiguiendo salir al pasillo sin que el mundo se le viniese encima. Por primera vez, y quizás por el sol que acompañaba ese mes de noviembre, canturreaba una canción mientras cepillaba para dejar con brillo el cabello de la niña, que de vez en cuando, se quejaba por algún jalón al deshacer los nudos de su pelo enmarañado.
La silueta del doctor Gutierrez le trajo un mal presentimiento, que las niñas acompañaron refugiándose detrás de la cama. Por un instante, sus miradas se cruzaron y sintió miedo, desesperada porque esta vez no estaría el doctor Fabra para protegerla. Acompañado de tres enfermeras y dos celadores, el hombre entró en la habitación sonriente.
	- Veo que se entretiene con el cepillo.
	- Estoy peinando a las niñas- Sentía como todo su cuerpo se tensaba tras la mirada cómplice que el doctor Gutiérrez dedicó a sus acompañantes.
	- Entiendo - dijo sonriente dando unos pasos hacia delante. Por impulso, Manuela se refugió con las niñas, provocando más sonrisas en el doctor- Veamos Manuela, hace más de un año que lleva encerrada en esta habitación con…¿Las niñas?
	- Así es doctor- respondió con un hilo de voz.
	- El doctor Fabra ha llevado su caso hasta ahora, y creo que he sido muy considerado al no inmiscuirme en sus asuntos. Sin embargo, y ahora que se ha marchado dejándola a mi cargo, puedo confesarle que no veo que avance como debiera.
	- Realmente me siento con fuerzas de salir al exterior en pocos días- se disculpó la mujer.
	- Ambos sabemos que no es sólo el tema del miedo a salir a la luz del día…Por eso, querida, he decidido trasladarla a un sitio nuevo- emitió unas sonoras carcajadas comprobando la palidez de su rostro- No tema, querida, es un sitio donde podremos sanar su mente de una vez por todas.
Manuela dio un paso atrás protegiendo a las niñas tras su cuerpo en cuanto el doctor Gutiérrez ordenó con su mano que fueran a cogerla. Desesperada, intentó buscar algo con lo que defenderse, acabando en el suelo presa de los dos celadores. Cuando estuvo inmóvil, desnudaron su cuerpo y le pusieron una prenda blanca que no le permitió mover los brazos, sujetando con correas la prenda detrás de su cuerpo. Por un instante, miró a las pequeñas que lloraban desconsoladas y sintió que todo estaba perdido. La sujetaron y la levantaron llevándola hacia la puerta, y no pudo por menos que gritar un ruego.
	- ¡Por Dios doctor, no haga esto! ¡No puedo salir, no puedo salir!
Arrastrada por la fuerza de los dos celadores, vio como cruzaba el umbral de la puerta sin quererlo. Una vez dejado atrás el pasillo, sintió como el mareo se apoderaba de ella, y las paredes se le echaban encima provocando que su respiración se acelerara. Buscó apoyo en las enfermeras que durante todo ese tiempo estuvieron trabajando junto a su buen doctor, y desesperada, comprendió que no podían ayudarla mientras limpiaban sus lágrimas con el pañuelo. En un impulso por defenderse, mordió el brazo de unos de los celadores que rugió de dolor, aflojando su cuerpo. Comenzó a correr hacia la puerta sin que nadie se atreviera a detenerla. Sabía que el miedo se apoderaba de ella y que debía parecer una verdadera loca. Empujó la puerta y el sol del día la cegó por un momento. El exterior era peor que la cárcel donde estaba recluida. El azul del cielo y el aire puro se movían y sentía un gran mareo mientras los árboles amenazaban con rozar su cuerpo, a pesar de estar a una decena de metros. Todo comenzó a oscurecerse, con su corazón latiendo tan deprisa que parecía que estallaría de un momento a otro reuniéndola con Alfonso. Antes de cerrar los ojos, pudo ver por última vez a sus tres niñas abrazadas bajo el umbral de la puerta, para caer de bruces al suelo.
Sentía que el cerebro le ardía en el interior de su cabeza, mientras intentaba abrir los ojos. Aquel martilleo en su sien no dejaba que pensara en nada, y simplemente fue consciente de que llevaba la misma ropa que le pusieron los celadores, impidiéndole llevarse las manos a la cabeza que parecía que iba a estallarle. Respiró hondo e intentó mover los pies, sintiendo algo acolchado bajo ellos. Aspiró el aroma que provenía desde su entrepierna, sintiendo que no hacía mucho había mojado las ropas con su propia orina. Poco a poco, fue abriendo sus párpados con cuidado de que la luz no le hiciera daño y la cegara de nuevo. La vista nublada se fue haciendo más nítida, y descubrió que se hallaba en una habitación blanca, suave y mullida, debido al recubrimiento de sus paredes. Allí no había nada más, solo aquellas paredes y suelo blando por los que no se atrevió a andar, sintiéndose muy débil. Tenía frío, mucho frío, y como pudo se refugió en un ovillo para darse calor, sintiendo que lo único caliente que quedaba en su cuerpo era aquel terrible dolor de cabeza y las lágrimas que comenzaban a correr por sus mejillas, haciendo que cerrara los ojos y se echara a morir.
La suave mano acarició su espalda, y al abrir los ojos, se sintió esperanzada cuando vio a las tres niñas junto a ella.
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Llevaba más de un año encerrada en el búnker que Clara le facilitara. El paso del tiempo quedaba reflejado por aquel bebé que se arrastraba por el suelo temeroso de dar sus primeros pasos. Aún a pesar de no poder respirar aire puro y disfrutar de los rayos de sol, sus carrillos sonrojados reflejaban la buena salud que tenía, comiendo cada vez más en un apetito voraz. No podía decir lo mismo del resto de los diez niños por los que parecía no pasar el tiempo. Aunque sonreían y parecían ser felices, Julia no podía obviar que algo andaba mal cuando por las noches, mientras dormían plácidamente en sus colchones, observaba sus rostros pálidos. La madre Teresa no aparentaba estar en mejores condiciones, y echaba de menos sus buenos consejos. En los últimos tiempos, más que ayudarla en las decisiones sus conversaciones se basaban en nuevas preguntas que jamás respondía, intentando que ella sola llegara a la conclusión. Ese día estaba expectante porque no le quedaba más remedio que salir al exterior para abastecerse de más provisiones. Afortunadamente, su padre siempre guardó grandes sumas de dinero en aquella caja, así que tenía un problema menos que añadir a su alma. 
Por un momento pensó en las últimas semanas. Se había mostrado muy intranquila, y ni siquiera lo que creían las noches, pues allí nunca supieron si era de noche o de día, no descansaba tranquila envuelta en aquellos sueños llenos de tinieblas que le mostraban de nuevo el orfanato que ya no existía y donde había perdido a sus seres queridos. De nuevo el suelo se derrumbaba a sus pies y caía al vacío soltando la mano del pequeño Lolo. Se despertaba comprobando que apenas tenía magulladuras descubriendo que alrededor de ella todo eran escombros y oscuridad, levantando un polvo que apenas dejaba traspasar la luz del sol de esa madrugada. Sentía el sudor recorrer su piel  en el dormitar mientras angustiada gritaba el nombre de los niños que no respondían. Se veía caminar hasta el primer escombro donde parecía haber una manita, y antes de que la levantara, la buena de Miriam la despertaba de la pesadilla al posar su mano en la espalda junto al resto de los niños. En ese momento, se escuchaba a sí misma suspirar de alivio. Para colmo, en vez de quedar relajada al encontrarlos, el sueño daba un giro de ciento ochenta grados para ir hasta una habitación acolchada que desconocía donde sentía el sufrimiento de Manuela.
Si de algo estaba convencida es que su querida hermana no era feliz y tenía problemas. En esa conexión de gemelas que tan bien conocía, la desazón y la tristeza se apoderaban de ella durante todo el día. En más de una ocasión, por breves momentos, se había sentido mal con un terrible dolor de cabeza, como si el fuego comenzara a inundar su cerebro y lo dejara en cenizas. En esos momentos, aullaba de dolor y se hacía un ovillo en cualquier esquina, y el único consuelo que tenía era la de esos maravillosos niños rodeando su cuerpo y otorgándole algo de consuelo. Y, sin embargo, encerrada entre aquellas paredes que les dejaban a salvo de las bombas, era incapaz de saber si todas esas vivencias eran parte de la realidad o seguía en el país de las pesadillas.
Terminó de estirarse el hábito que tanta seguridad le transmitía, y anduvo hasta la sala donde los niños, en una forma de animarla, ensayaban la obra que representarían en navidad. El día que les había hablado de Peter Pan fue un día maravilloso, a pesar del triste desenlace de aquella felicidad cuando regresó al orfanato descubriendo que su padre había muerto. Desde entonces, tuvo que contarles todas las noches la entrañable historia del niño que no quería crecer y, tras aprenderse hasta el último detalle, los niños ocupaban su tiempo imaginando que eran ellos. Incluso Juan, que hacía de Capitán Garfio, sonreía haciendo de malo. 
La madre Teresa observaba la escena corrigiendo los diálogos que erraban los niños. Julia posó su mano en el hombro y la mujer giró el rostro, dedicándole una pequeña sonrisa.
	- No debería estar aquí hermana Julia. Recuerde que es una sorpresa que estos traviesos quieren ofrecerle.
	- Tengo que salir a por víveres madre. Necesito que por una vez cuide del pequeño Juan Ignacio que duerme plácidamente- suplicó a la monja que no cooperaba con el cuidado del niño, algo que extrañaba en gran medida a Julia. 
	- He intentado explicarle cientos de veces hermana Julia que no puedo ocuparme de esos menesteres.
	- Por favor madre…- Se acuclilló a su lado- Tengo que salir, no me queda otro remedio.
	- Entonces debería llevarle con usted- respondió secamente desesperando a Julia.
	- No empañemos el nuevo día con una nueva discusión sobre el pequeño. De verdad que no consigo entenderla madre….
	- Algún día lo hará hermana Julia.
	- ¡Basta ya, por el amor de Dios! Hoy se ocupará de él y punto. Como le he dicho he de salir y no puedo llevarlo conmigo. Duerme plácidamente. Lo único que puedo prometerle es que intentaré regresar antes de que se despierte. Si no es así, usted sólo dele el desayuno que he dejado preparado en la cocina.
Julia no aguardó respuesta y cogió la capa y las llaves para salir por fin al exterior después de tanto tiempo, cerrando de nuevo el búnker para que ningún niño fuera tras ella. Nada más pisar la hierba del parque, no pudo evitar emocionarse aspirando por fin aire puro, y, tras hacerlo, comenzó a andar hacia el barrio más cercano al parque que no quedaba lejos y que no era otra que la Villa de Barajas.
El sol salía por el horizonte cuando llegó a la plaza de la villa, donde las personas comenzaban a colocar los puestos con todas las verduras, frutas y hortalizas que venderían esa mañana. Olía deliciosamente a pan ¡Oh, cuánto tiempo sin comerlo! y por un instante sintió que la boca se le hacía agua. Sin embargo, sólo podría llevar una hogaza y algo fresco para un par de días. Todo lo demás deberían ser alimentos que perduraran en el tiempo o carne en salazón, hasta que pudiera salir de nuevo al exterior. Se fijó en el rostro de la gente, demacrados y cansados de tanta guerra, y no dudó en arrimarse a los corros que se formaban donde pudo escuchar las desgracias sufridas por todos los madrileños. Sintió que aquella pobre gente estaba muy cansada de la guerra y sintió pena al comprobar que Madrid era un sitio hosco, triste, hambriento y desesperado porque aquella dichosa guerra terminara cuanto antes. Las discusiones se formaban en un segundo en mitad de aquella plaza con partidarios que defendían la República y muchos otros que les hacían los culpables de todo. 
No pudo entretenerse más y rápidamente compró lo necesario para subsistir una buena temporada. Los precios habían subido enormemente, como pudo comprobar nada más comprar los huevos. En su día, antes de aquel encierro, valían sólo quince pesetas, y ahora, tras la escasez por la guerra, el precio ascendía a cien pesetas, y siempre en el mercado negro. No le extrañaba que la gente estuviera de tan mal humor. Afortunadamente, tenía dinero de sobra gracias a su arrogante y previsor padre, y si se le terminaba, guardaba con mimo las joyas de su madre, aunque no quisiera venderlas. Cuando terminó, puso de nuevo rumbo a su cárcel. Antes de salir de la plaza, dio el dinero que le había sobrado a una madre que permanecía sentada en el frío suelo de la plaza junto a sus cinco hijos, y, al hacerlo, la mujer le correspondió besando su mano deforme, sin importar que aquellas manos fueran una monstruosidad, recordándole de por vida el terrible delito que cometió con aquella mentira.
Bajó al búnker preocupada cuando desde el exterior escuchó los llantos del pequeño Juan Ignacio. Corrió soltando de malas maneras las bolsas en la cocina y se dirigió a la cuna donde aún dormía, encontrando al niño con la cara roja por el llanto en medio de un hipo incontrolable. Le cogió en brazos, calmando su llanto, y de nuevo fue a la cocina donde el desayuno del niño estaba intacto. Nada más meter la tetilla del biberón, el niño se calmó y comenzó a patalear el aire como siempre que comía hacía, intentando coger el mechón de su pelo para enredarlo en su pequeño dedo oculto bajo el hábito. Terminó de dar de comer al pequeño, y tras soltarle en el suelo donde comenzó a gatear sin atreverse aún a andar, algo tardío para su edad, se dirigió furiosa a la habitación donde proseguían ensayando la obra.
	- ¡ No puedo creer que sea tan cruel madre!- rugió furiosa provocando que la monja se girase - ¿¡Qué demonios le ocurre con el niño!?
	- No blasfeme hermana Julia, no es de buen cristiano- respondió sin más.
Julia se quedó mirándola por un instante intentando calmarse. Derrotada, desistió de proseguir con la discusión y se marchó a la cocina para colocar en la despensa todo lo que traía en la bolsa. Por fin comerían un guiso fresco con verduras recién cogidas de la huerta. 
	- Falta poco para que lo entienda, hermana Julia, muy poco- susurró para sí misma la madre Teresa.
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Brunete se encontraba a veintiocho kilómetros de Madrid y había sido un pueblo clave en la Guerra Civil. Dominada actualmente por el bando sublevado bajo las órdenes de Franco, los republicanos intentaron hacerse con el control para minimizar la presión que el ejército sublevado ejercía sobre Madrid.  La batalla que allí se llevó a cabo y que pasaría a la historia como Batalla de Brunete siendo una de las más sangrientas, dejaba tras de sí un pueblo completamente destrozado por la metralla y miles de muertos de ambos bandos. Con su plaza principal completamente en ruinas, lo único que quedaba en pie eran algunos muros y el campanario de la Iglesia, que parecía no querer desaparecer de la historia de España. Construida en el S. XVI, había sobrevivido a incendios y derrumbes, y como ahora, se negaba a que se perdiera en el olvido. A cinco kilómetros de la plaza, la villa de los Pérez- Toledano, que se erguía en pie a pesar de todo, con algunas partes del tejado en el suelo pero con la estructura intacta, y que poco a poco estaba siendo reconstruida para tener el esplendor de antaño. La entrada verde natural era sustituida por piedras de la propia plaza, acompañada de faroles que iluminaban el trayecto hasta la entrada. Las partes más dañadas, permanecían valladas con una cerca de madera, y el recinto principal, donde se celebraba la fiesta, había disminuido considerablemente su tamaño debido a este hecho. Sin embargo, las personas que acompañarían a Clara en su nombramiento oficial como parte de la familia Pérez- Toledano, se reducían en número porque la guerra no había terminado. Muchos de los generales y oficiales amigos de la familia permanecían en el frente, y por decoro, muchas de las viudas tampoco asistirían, aunque Casimiro pensaba que era simplemente una excusa ante un evento que era todo un escándalo.
Al pie de la escalinata por donde bajaría Clara, los corrillos se formaban intercambiando opiniones y rumores de todo tipo. Observó a Maria Isabel de Pérez- Toledano, intentando fingir una sonrisa que a todas luces se veía falsa. No hacía falta ser un sabio para deducir que no estaba de acuerdo con aquel nombramiento, seguramente impuesto, como mostraba el ojo morado que intentaba quedar oculto bajo varias capas de maquillaje y que, cuando le preguntaban, decía habérselo hecho con un tonto golpe con la puerta. Quisiera o no, tendría que aceptar a Clara como parte de la familia, olvidando las habladurías que alguna vez contó de ella, pues Fernando, en esos meses que mantuvo contacto con la mujer desde la reunión, estaba loco por su medio hermana. Casimiro le entendía perfectamente. Para un hombre que había perdido a todos sus seres queridos a causa de aquella guerra, Clara era como una brisa fresca en su vida, algo a lo que aferrarse para seguir viviendo. Su situación ante los dos bandos era buena. Familia influyente, los republicanos no osaban mantener rencillas con la familia a sabiendas de que, si ganaban la guerra, serían parte importante en el proceso de paz, aunque actualmente estuvieran al lado del bando sublevado. El general Pérez- Toledano había sido hombre influyente en aquella guerra, trabajando codo con codo con el general Franco, y ahora Fernando ocupaba su cargo en los despachos ideando planes para terminar de una vez por todas con el conflicto y devolver la paz tan deseada en España.
Los músicos entonaron una suave melodía provocando que las personas invitadas acallaran sus conversaciones y giraran las miradas hacia la escalinata. Arriba, apareció por fin la figura de la agasajada del brazo de un sonriente Fernando, orgulloso de la belleza que llevaba del brazo y por cuyas venas corría parte de su sangre. Casimiro admiró su belleza, consciente de que había recorrido su cuerpo desnudo en incontables ocasiones. Portaba un vestido de color rojo con piedras negras, completamente ceñido resaltando su esbelta figura. Abotonado hasta el cuello, costumbre para tapar la cicatriz de su cuello, a la altura del escote se convertía en gasa para insinuar lo que había debajo de la tela. A juego, dos largos guantes que llegaban hasta la altura del codo. Con el cabello moreno que resaltaba gracias al color del vestido, lucía orgullosa el parche negro, y a pesar de las apariencias, la hacía todavía más bella. Casimiro no pudo evitar sentir felicidad, por ella y por él mismo. Ahora conseguiría lo que tanto tiempo llevaba anhelando. Tras esa noche, no habría más excusas para que Clara no le dijera el paradero de Julia, y aunque sabía perfectamente que echaría de menos el calor de su cuerpo, deseaba encontrar a la monja y cumplir por fin su promesa.
Al llegar a su altura, al pie de la escalera, Fernando le cedió el brazo de Clara, y haciendo lo propio con su esposa que fingió una sonrisa amable, fueron tras la pareja a ocupar su sitio en la mesa. La melodía suave acompañó a la cena, con platos exquisitos impropios de las penurias del pueblo. La opulencia y el lujo contrastaban con el resto de la población que pagaba considerables sumas de pesetas por productos de primera necesidad. Aves guisadas, huevos de codorniz, marisco de Galicia, postres exquisitos…llenaron el paladar de los presentes. Al término, cesó la música y tras servirse champagne francés, Fernando dijo un emotivo discurso presentando por fin a Clara Pérez- Toledano, arrancando los aplausos de los presentes que desde ese momento olvidarían hipócritamente que en el pasado la mencionaron como una vulgar buscona que había engatusado a González y Parra entre las sábanas, olvidando así su procedencia humilde de aquel pueblo de Cádiz, olvidando que la madre que la había criado no era más que una sirvienta en casa de los Villegas, olvidando que su verdadera madre era la madame de una casa que sus propios hombres no dudaban en acudir buscando el calor del cuerpo de alguna de sus chicas, olvidando, definitivamente, que Clara había sido una vez Clara Sánchez y aceptando que ahora era Clara Pérez- Toledano de González y Parra, con el poder que esos dos apellidos unidos conllevaban.
El fin de la cena inició la música del baile, que abrieron como no podía ser de otra forma la pareja de hermanos. Con la última nota, se soltaron y Fernando tomó entonces a su mujer, y Clara, le buscó a él, sin importarle pegar demasiado su cuerpo al suyo. 
	- Gracias por venir Casimiro. Eres el único amigo que tengo en este festejo, aunque parezca lo contrario.
	- Yo y Fernando- aclaró Casimiro. Clara asintió.
	- Me parece mentira que me haya acogido tan bien y me dé tanto cariño.
	- Eres especial Clara, con una personalidad envolvente. Jamás hubiera pensado lo contrario. Te haces querer- Clara apoyó su cabeza en el pecho de Casimiro, sin importarle que todos estuvieran observándoles.
	- Lo único que entristece esta velada es que no volveremos a estar juntos. Echaré de menos tus cálidas caricias.
	- Y yo el calor de tus besos.
	- Creo que es justo que te confiese lo que llevas esperando este tiempo…
	- Clara, antes de que digas nada…-titubeó el hombre - Ahora eres poderosa, intocable bajo la protección de Fernando. Yo….estaría dispuesto a pasar contigo el resto de mi vida. Olvida todo y vayámonos lejos…Quizás así ambos seamos felices- confesó al fin Casimiro, con una mezcla de sentimientos encontrados que ni él entendía.
	- Nada me gustaría más en esta vida. Has sido el único que me ha brindado momentos de felicidad, pero no puedo olvidar Casimiro, jamás sería feliz sin hacer nada- respondió en un susurro- No te engañes, Casimiro, no me amas. Quizás el deseo que te suscita mi cuerpo engañe tu pensamiento, pero el amor que llevas dentro es sólo de una persona ¿O acaso no has pensado en ella cuando recorrías mi cuerpo?- El hombre se quedó callado- Y ahora querido, acerca por última vez tu rostro al mío y te contaré donde encontrar a Julia.
Clara acercó su boca al oído de Casimiro que escuchó atento las palabras que le susurraba. Tras darle un beso en la mejilla, sacó de dentro de su guante una pequeña llave y se la tendió en la mano cerrando sus dedos. Sin pronunciar ninguna palabra más, cedió el brazo al viejo coronel Peralta que aceptó con gusto la invitación de la mujer para el siguiente baile. Casimiro supo que era hora de retirarse de la fiesta y por fin encontrar a Julia, algo que le llenaba de una emoción inexplicable, quizás porque por fin podría cumplir su promesa. Antes de marcharse, fue a despedirse de Fernando Pérez- Toledano, reunido con varios oficiales.
	- Vengo a despedirme Don Fernando, es hora de que me retire dejando a Clara en tan buenas manos- Tendió su mano al hombre que correspondió el gesto.
	- Gracias por todo abogado. En este tiempo en el que hemos podido conocernos mejor, he podido comprobar que es un gran hombre. Por eso, permítame que le dé un pequeño consejo amigo mío.
	- Un consejo que sin duda tendré en cuenta - Fernando posó su mano en la espalda de Casimiro acompañándole hasta la puerta, alejándose así del grupo reunido.
	- Lo que le voy a contar es confidencial, y por eso espero contar con su total discreción.
	- Por supuesto don Fernando, le doy mi palabra.
	- Créame si le digo que no le juzgo por su pasado republicano. Como usted, mi familia también ha servido a España, primero al monarca Alfonso XIII, después a Primo de Rivera, a la República y ahora a Franco. Sin embargo, amigo mío, esta guerra llega a su fin a pesar de las apariencias, y sólo habrá un bando ganador. Yo que usted, me afiliaría cuanto antes a la falange para evitar represalias.
	- Todavía no está claro que los sublevados ganen la guerra, los republicanos se mantienen firmes y Negrín está dispuesto a resistir.
	- Los republicanos están divididos, Casimiro. Hay facciones que quieren firmar la paz con Franco a condición de que no haya represalias. Casado está entablando conversaciones con el general para poner la paz en España, consciente de que esta aciaga guerra que tanta sangre derrama en la tierra debe acabar cuanto antes, por el bien de España.
	- ¿ El general Casado va a traicionar a los republicanos?
	- Es probable que haya un golpe de estado dentro de sus filas, pero como le he dicho, es confidencial.
	- No se preocupe don Fernando, tal y como le he prometido esta información quedará entre nosotros. Gracias por avisarme. 
	- Sólo una cosa más… ¿Qué parte de la historia no me cuenta mi hermana Clara? Siento que mantiene oculto un secreto que no quiere confesarme.
	- Debe disculparme don Fernando, pero me tengo por un hombre de palabra y no seré yo quién le cuente aquello que Clara no quiera que sepa.
	- Gracias Casimiro, debería haber en España hombres tan íntegros como usted.
Se despidieron con un apretón de mano y Casimiro se marchó de la villa. Caminó pensativo por las piedras que antaño formaron parte de la plaza de Brunete, intentando analizar la situación. Antes de llegar a la cancela de la puerta, escuchó pasos corriendo tras él, y al girarse, el cuerpo de Clara cayó sobre sus brazos, sintiendo el emotivo sentimiento del adiós. 
	- Casimiro, he de pedirte un último favor- le susurró abrazándole fuerte - Cuida de mi hijo como si fuera tuyo.
Sin añadir nada más, le dio el último beso en los labios y se marchó. Casimiro se quedó contemplando como su silueta desaparecía metiéndose de nuevo en la casa. También echaría de menos a Clara.
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Todo el tiempo se sentía mareada y la vista se le nublaba. Los únicos momentos que pensaba tener lúcidos era cuando sus tres pequeñas conversaban con ella. Las niñas parecían no tener miedo, a pesar de estar encerradas en aquella habitación extraña, y Manuela intentaba no demostrarles el terror que sentía recorrer su cuerpo. Tenía los brazos entumecidos y con el cosquilleo habitual de las extremidades dormidas, con esa posición que era incapaz de cambiar por aquella vestimenta que mantenía sus brazos en la espalda. El dolor de cabeza no desaparecía, con un martilleo constante que parecía querer taladrarle el cerebro. En el fondo sabía que algo que no podía recordar había ocurrido porque sentía que no era la misma. Las lagunas de su mente, intentando recordar parte de su vida, invadían toda su cabeza. Al menos, sus niñas seguían con ella. 
La puerta de la habitación se abrió por fin y la silueta del doctor Gutiérrez se dibujó ante ella. Era un hombre enjuto, calvo y con gafas, pero sus dos ojos pequeños y negros reflejaban un destello de maldad que la mujer no había visto antes, ni siquiera en la sombra que la perseguía en sus sueños y de la que aún no estaba a salvo. 
	- Por fin despierta ¿Cómo se encuentra?- preguntó con tono irónico escondido tras una sonrisa malévola.
	- Aturdida…- susurró Manuela con la voz quejumbrosa.
	- ¿Recuerda su nombre?
	- Manuela, te llamas Manuela- se acercó Inés pronunciando su nombre en el oído.
	- Mi nombre es Manuela.
	- ¿Recuerda algo más Manuela?- La mujer miró a las niñas dejando la mirada perdida en el infinito mientras movían negando con la cabeza.
	- Bueno…No sé….Me duele mucho la cabeza.
	- Le daremos algo para quitarle ese dolor. Ahora que está más tranquila, querida, creo conveniente trasladarla a una habitación más cómoda.
En la puerta aparecieron los rostros de dos hombres que le resultaron familiares, aunque no conseguía recordar de qué. Se acercaron amenazantes a ella, lo que hizo que diera un paso atrás escondiéndose en el rincón donde había permanecido todo el tiempo allí dentro. Sin mediar palabra, la levantaron al vuelo y uno de ellos desabotonó la vestimenta liberando sus brazos. La mujer los movió cambiando la postura, liberada al fin del sufrimiento. Le quitaron la ropa dejándola como Dios la trajo al mundo, y pusieron sobre su cabeza una bata color azul que no mitigaba el frío que sentía. 
Intentó saber si conocía el largo pasillo que recorría. Su cuerpo temblaba como el de un pájaro en medio del invierno, aunque agradecía no tener prisioneros los brazos. Ayudada por los dos hombres, sus pies se arrastraban por el frío pavimento, hasta llegar a una puerta que al abrirse le mostró una habitación con una ventana con rejas que permitía pasar los rayos de sol. Temblorosa se acercó hasta la ventana abriéndola para respirar la brisa fresca. A través de los barrotes suspiró de alivio al ver que las niñas jugaban en el jardín. La voz del doctor hizo que girase la cabeza.
	- Ahora querida, si se porta usted bien, este será su nuevo hogar. De momento la dejo a solas para que descanse. Por la tarde, nos reuniremos para ver sus avances.
Los hombres se marcharon sin decir nada más y Manuela se quedó sola. Durante un instante más, admiró las risas de las niñas que le provocaron una pequeña sonrisa que sentía llevaba mucho tiempo sin pronunciar. La habitación no era muy grande. Sólo contaba con una cama en cuyos extremos tanto superiores como inferiores había unos cintos que la mujer no supo para que servían. Una puerta la llevaba a un baño en el que sólo estaba un urinario, y no había ningún espejo. Sin embargo, la ventana estaba tan limpia que dejó entrever su figura, una figura que no reconoció a primera vista. Se llevó las manos a su pelo comprobando que lo tenía completamente ralo y grandes surcos negros adornaban sus ojos color aceituna. En la frente, dos círculos en forma de cicatrices recientes ¿ Había sido siempre así? No lo recordaba. Cansada, decidió meterse en la cama, y al hacerlo, las tres niñas regresaron situándose a los lados. Inés le tocó la frente y agradeció el contacto de su piel.
	- Es hora de que recuerdes - susurró dulcemente, cerrando sus párpados.
Y Manuela recordó. Recordó el rostro de esos dos hombres que la desnudaban liberando sus brazos, los mismos que vio encima de ella inmovilizando su cuerpo. Recordó al doctor Gutiérrez y comprendió el brillo malvado de sus ojos, echando de menos la presencia y protección del doctor Fabra. Recordó la oscuridad dentro de aquel vehículo que la informaba del movimiento por el ruido del motor. Cuando paró y los portones se abrieron, ante ella apareció un edificio de ladrillo rojo, completamente aislado de la civilización que enjugaba su fachada con la sierra, oculto entre escarpadas rocas inaccesibles tan sólo para el que conociera el camino. A rastras, y a pesar de sus gritos, comprobó como un ente como trasladaban su cuerpo al interior del recinto. Otra vez sintió que no podía moverse por culpa de aquella vestimenta que se vio obligada a llevar puesta. La condujeron a una sala donde había una camilla que se elevaba, con un montón de máquinas que no supo para que servían, e impotente y sin que pudiera resistirse, observó como ataban sus manos y sus pies apretando fuerte las correas a los lados de la silla. Con desolación, sintió caer los mechones de su pelo al suelo mientras pasaban esa máquina que le dejó los cabellos al ras de su cabeza, y supo que su último pensamiento había sido para Julia. Aterrada intentó forcejear cuando le colocaron las ventosas alrededor de su cabeza. Por un instante, su corazón latiendo con fuerza fue el único sonido de aquella sala que, de repente, se había quedado silenciosa. Miró el espejo que le mostró su propio reflejo asustado, tranquilizándose cuando divisó el cuerpo de las niñas que entre lágrimas, se daban consuelo en un abrazo. Fue entonces cuando cerró los ojos e imaginó de nuevo la figura de Alfonso, su dulce Alfonso. Recordó de nuevo la pasión de sus besos y el calor de sus caricias, hasta que comenzó el dolor y la corriente eléctrica hizo que su figura se difuminara hasta perderse. Se escuchó a sí misma rugiendo de dolor, en un dolor inexplicable que la quemaba por dentro, hasta que la oscuridad le otorgó paz.
Se escuchó gritar por el dolor del recuerdo, escuchando los pasos que, alertados, llegaban a su encuentro. Por un momento, observó la habitación nueva buscando una forma de defenderse, mientras en el rincón las niñas abrazadas reclamaban su silencio. Con su propio puño, rompió la ventana ocasionándose un reguero de sangre que llegaba hasta el codo, justo cuando se abrió la puerta y reconoció el rostro de los dos celadores que la retuvieron inmóvil. Con el cristal en sus manos, se refugió tras la cama protegiendo a las niñas tras su espalda, que no paraban de llorar. 
	- Maldita loca - escupió un celador aguardando la llegada del doctor que hizo su aparición como siempre sonriente.
	- Manuela, este no es el camino para que usted y yo nos llevemos bien.
	- ¡Es usted un monstruo!- gritó la mujer.
	- Verá Manuela, no pretendo que lo entienda en su estado. Estoy aquí para ayudarla, y me temo que no pone nada de su parte.
	- No le digas que estamos aquí- susurró Inés.
	- ¡Déjeme regresar a casa!- exigió Manuela.
	- ¿Con las niñas?- preguntó el malévolo doctor.
	- Sí, con mis hijas- desoyó los consejos de Inés que arrancó en un llanto. 
El doctor no dijo nada más y con un movimiento de la mano indicó a los celadores que fueran a por ella, que a pesar de tener el cristal entre sus manos, estaba demasiado débil para defenderse. No tardaron en aprisionar su cuerpo entre las rodillas del más grande, y tras ponerle de nuevo aquella bata que imposibilitaba que moviera los brazos, la sacaron a rastras de la habitación. Antes de marcharse, le dio tiempo a girar el rostro y ver por última vez a sus seres queridos, que con lágrimas en los ojos se despedían de ella. Atrás dejaba a Julia, a Alfonso y a las niñas, consciente de que su recuerdo se borraría para siempre. Gritó y gritó mientras la arrastraban por el pasillo directa a la misma habitación donde estaba la silla con las correas y las ventosas que no tardarían en poblar su cabeza. Vencida, cerró los ojos consciente de que jamás volvería a ser la misma, esperando aquella corriente que le haría pronunciar su último grito consciente, para luego aspirar el aroma chamuscado de su cerebro que, como si lo metieran en aceite hirviendo, quedaría cocido para siempre haciendo que se borrasen todos sus recuerdos.
Sintió un intenso calor recorrer su cabeza mientras era incapaz de controlar su propio cuerpo que formó un charco de orina bajo la silla. Deseó estar muerta para que el dolor desapareciera, y si como Dios mismo la hubiera escuchado, se hizo la oscuridad otorgándole paz eterna.
Los celadores entraron en la habitación junto con el doctor. Igual que una muñeca de trapo, Manuela no respondía a ningún estímulo. Su cerebro se había frito ante la intensidad de la corriente, y su boca echaba espumarajos de sangre. El doctor Gutiérrez le tomó el pulso, e intentó ver si todavía era consciente de algún impulso.
	- Ya no me sirve, es poco menos que un muñeco- espetó furioso.
	- ¿Qué hacemos con ella, doctor?
	- Tiradla en cualquier cuneta para que muera.
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Casimiro tamborileaba con sus dedos sobre la mesa de la cocina, mientras la señora Ana le observaba preparando el café. A todas luces podía comprender que el hombre se debatía en un dilema que no conseguía resolver, como apuntaban las bolsas que tenía debajo de sus párpados. Se alegraba de que por fin hubieran cesado las relaciones impropias que mantenía con Clara, una mujer que no era de su agrado y además casada, y no entendía bien qué era lo que se le removía por dentro al hombre. Había conseguido que por fin le dijera el paradero de la hermana Julia, y llevaba una semana sentado en la mesa de cocina sin hacer nada, en lugar de ir corriendo a encontrarse con ella. 
Sirvió el café humeante en la taza, y tras verter un poco de leche para mancharlo, como le gustaba al que apreciaba como a un verdadero hijo a pesar de no correr por sus venas su misma sangre, se dispuso a sacar al hombre del dilema, tendiéndole la taza de café. 
	- Gracias señora Ana, usted siempre cuidándome como una madre.
	- Bien sabe Casimiro que le tengo un gran aprecio- respondió echando dos terrones de azúcar en su taza.
	- Voy a rechazarle el pan tostado, si no le molesta. Últimamente no tengo mucho apetito- tomó un sorbo de café.
	- Es algo que no entiendo Casimiro. Lleva mucho tiempo esperando conocer el paradero de la hermana Julia, y ahora que la señora Clara se lo facilita, no hace nada.
	- Es difícil de explicar doña Ana.
	- Pues ande, inténtelo haber si entre los dos conseguimos quitarnos de encima esta cuita que no le deja descansar por las noches.
	- Verá doña Ana, ni yo mismo sé lo que me ocurre. Por un lado, extraño a Clara, y he de confesarle que me dolió cuando no quiso seguir a mi lado dejando todo esto atrás…
	- Y por una vez se comportó como una mujer sensata. Usted no la ama, Casimiro, y más pronto que tarde se hubiera arrepentido de adquirir tamaño compromiso.
	- Está usted en lo cierto, pero eso no hace que la extrañe menos. Durante todo este tiempo ha brindado paz a mi alma y alejó de mis pensamientos a Manuela, que por otra parte, ni siquiera me ha escrito unas líneas para decirme donde se encuentra ni para preguntarme si he conseguido encontrar a Julia.
	- ¿Y eso le extraña? Por lo que me cuenta de ella, es una mujer que le tiene mucho aprecio, tanto ella como su esposo, pues no debe olvidar que pertenece a otro hombre. Quizás, simplemente, no ha podido contactar con usted- tomó otro sorbo de café.
	- Eso es lo que me preocupa doña Ana, que haya ocurrido algo malo y no tenga noticias, viviendo ajeno aquí en Madrid.
	- Por eso no pene Casimiro, recuerde que las malas noticias son las primeras en llegar.
	- Pero hace más de un año que no sé nada de ellos, y no puedo evitar este presentimiento que me dice que algo no va bien.
	- Por lo que usted me cuenta, el señor Alfonso es un hombre sensato que a buen seguro siguió al pie de la letra su consejo. España vive inmersa en la guerra, y las noticias por carta viajan lentas.
	- Puede que tenga razón doña Ana- dijo saboreando de nuevo el café, reconfortando su cuerpo.
	- Y ahora Casimiro, hablemos de una vez por todas alto y claro. Usted no está así ni por la niña Manuela ni por Clara, sino por Julia. Desde el día que la conoció cuando vino a visitarle a esta su casa, no ha podido dejar de pensar en ella. Vive engañado pensando que a quién ama es a su hermana, y sin embargo por las noches le escucho pronunciar su nombre- Doña Ana miró fijamente a Casimiro que enrojeció- Lo que no logro entender, es por qué no coge de una vez por todas el toro por los cuernos, va en su busca y ambos son felices de una vez por todas.
	- Le recuerdo que Julia es monja. Su vida pertenece al Señor.
	- ¡Por favor Casimiro! Ambos sabemos que si Dios puso a la hermana Julia en su camino es porque tiene pensado otro destino para ella. Siervas del Señor sobran en este mundo, y seguramente no le moleste cederle a Julia.
	- Quizás no sienta lo mismo…
	- Eso no lo sabrá nunca si no tiene las agallas de ir a buscarla.
Casimiro apuró el café y limpiándose la boca con la servilleta, se levantó rodeando la mesa para posar sus labios sobre la cabeza de la mujer, a la que la guerra estaba pasando factura y parecía haber envejecido de golpe.
	- Sabe doña Ana, le agradezco a Dios que la pusiera en mi camino, es usted mi ángel protector.
	- Sólo le devuelvo un poco del afecto que usted me brinda, hijo.
Casimiro aupó a la mujer elevándola en el aire y comenzó a dar vueltas con ella, algo que provocó las risas de ambos. Tras dejarla de nuevo con mimo en el suelo, fue a su habitación para recoger el sombrero y ponerse el abrigo, dispuesto a salir por fin de aquella incertidumbre que no le dejaba dormir.
Cogió un coche de caballos para viajar hasta El Parque del Capricho. Una vez más se acordó de Clara y del ingenio de la mujer. Había asegurado la vida de su hijo en un sitio que jamás nadie hubiera imaginado, manteniéndolos a salvo de la guerra y de las bombas. La conversación con la señora Ana le despejaba la cabeza, y supo que sus palabras eran ciertas. En aquellos sueños eran los ojos color aceituna que le perseguían de Julia. Lo supo tras su visita, cuando esa noche unas manos deformes recorrieron su carrillo en una caricia. Desde que la vio aparecer bajo el umbral de la puerta, se había enamorado de ella, y aunque a imagen y semejanza de Manuela, eran bien distintas. Quizás había sido el sufrimiento que transmitían sus ojos, con esa convicción de seguir adelante a pesar de los remordimientos. El caso era que desde que la conoció, sus sentimientos hacia Manuela habían cambiado y no le dolía que amara a Alfonso, un hombre íntegro al que apreciaba realmente. Era un necio por no haberlo reconocido mucho antes, perdiendo un tiempo, que si Julia quería, podría ser eterno a partir de ahora.
No pudo más que parar sus pensamientos al comprobar en lo que quedaba Madrid. Con la oscuridad de la tarde del invierno, aquella ciudad antaño esplendorosa y llena de vida parecía un cementerio.  Las ruinas eran un paisaje desolador, y los ciudadanos permanecían encerrados en sus casas ante la oleada de robos que inundaban la ciudad, con cientos de personas desesperadas que no dudaban en delinquir, pese a las represalias, con tal de llevar algo de comida a sus casas. De vez en cuando, el sonido de algún llanto estremecía su cuerpo y el del cochero, con algún fallecido que no pudo superar aquel infierno. Cuando los llantos eran desesperados, ambos sabían que se trataba de algún niño. Madrid lloraba lágrimas de sangre, al igual que toda España, con una guerra que parecía no tener fin, bañando aquel país de ríos de sangre de gente inocente que nada tenía que ver en el conflicto, una gente que tan sólo quería seguir arando sus campos, cuidar a su ganado, trabajar en las fábricas y llevar alimentos a sus hijos, algo imposible en esa España dividida en dos bandos, que dejarían la tierra regada con esas lágrimas de sangre y una herida abierta que tardaría mucho tiempo en cerrarse. 
Su corazón comenzó a latir deprisa cuando divisó el parque. Esa noche, llena de lamentos, decidiría toda su vida. La suerte estaba echada.
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Un sabor agridulce acompañó la visita. Desde que el cabo le había referido que en los próximos días el mismísimo general Pérez- Toledano hijo, como era conocido, iría a visitarle a Málaga había imaginado cientos de motivos, tanto buenos como malos, para que tan ilustre personaje acudiera a un cuartel insignificante de Málaga. Y sin embargo, jamás podría haber adivinado el verdadero motivo. Por un instante se le había pasado por el pensamiento que podrían castigarle por la “limpieza” que estaba llevando a cabo en la ciudad, pero pronto deshizo esa idea seguro de que el general Franco estaría de acuerdo con aniquilar a todo rojo que se pusiera en el punto de mira. Esa escoria alargaba una guerra innecesaria que, gracias a Dios, acabaría pronto. Esa era la noticia dulce que había recibido, y la mala, la mala…simplemente aún le enfurecía.
Se reclinó en la silla de su despacho pensando en el encuentro. Nada más llegar por la mañana al cuartel, le informaban que el general aguardaba en su despacho. Sintió rabia al verle sentado tras su escritorio, pero como coronel que era, lo único que pudo hacer fue cuadrarse ante él. Defraudado por la poca edad del hombre, de no más de treinta y cinco años, odiaba que aquel estúpido fuera general antes que él sólo porque su padre fue quien fue, pero algún día llegaría el momento con el que siempre había soñado estando en lo más alto del escalafón social. Tras el asentimiento del superior, tomó asiento en la silla donde recibía las visitas, tal y como indicaba el gesto de su mano, y permaneció callado aguardando las palabras del general.
	- Coronel Juan González y Parra por lo que me informan está llevando una buena labor de limpieza en la zona, aunque he de reconocerle que algunas voces apuntan a que son un tanto…excesivas. 
	- Permiso para hablar mi general- siguió el protocolo oficial.
	- Para eso he venido coronel, para que se explique.
	- Málaga está repleta de personas…no gratas. Los rumores apuntan que podrían alzarse de nuevo en armas contra nuestro general Franco de no atajar el asunto con mano firme. Debido a ello, creí conveniente “ sacar a dar un paseo”22a muchos de ellos.
	- Soy consciente de su cargo, coronel, y de que está capacitado para impartir ciertas órdenes, pero a partir de ahora, no hará nada por su cuenta sin consultarlo antes conmigo ¡Está claro!
	- Sí mi general- se limitó a contestar sorpresivo.
	- Verá coronel, no creo necesario darle explicaciones. Sin embargo, por los lazos que nos unen voy a hacerle una confidencia que es secreto oficial- Juan se quedó extrañado ante el comentario- En unos meses finalizará esta guerra y tomaremos el control del país con el Caudillo al mando. El coronel Casado mantiene conversaciones con el general, dispuesto a rendir las armas a cambio de que no haya represalias- aguardó un instante mientras Juan asimilaba la información- Evidentemente, Franco quiere la rendición sin condiciones, pero ambos sabemos que Segismundo Casado está más preocupado por salvarse él que al resto de republicanos. Planea un golpe de estado contra Negrín, y eso nos dará la victoria sin más derramamiento de sangre. Por otro lado, hemos lanzado una fuerte ofensiva contra Cataluña, que, de salir triunfadores, acelerará todo el proceso.
	- Entiendo, mi general.
	- Por el momento coronel, le ordeno de inmediato que cese con los paseos. No queremos que Casado recule, no nos conviene. Hasta que la guerra finalice, me informará de todos sus procederes. Una vez acabe, influiré en el Caudillo para que le ascienda y le haga responsable de toda Málaga- Aguardó un momento para que Juan sonriera, y una vez que lo consiguió, prosiguió- Ahora, dejemos que entre mi hermana que aguarda fuera, persona que conoce muy bien- Juan se extrañó aún más, no recordaba haber tenido el placer de conocer a la hija de Pérez- Toledano, y mucho menos conocía que tuviera una.
	- No recuerdo tener el placer de conocerla- reconoció ante el hombre.
	- Veamos- respondió sin más tocando la campana para avisar fuera de que podían entrar.
Juan se puso en pie aguardando la entrada de la mujer, que abrió la puerta ocultando su rostro bajo un velo negro. Era una mujer de buena figura, y parecía muy bella. Se quedó lívido cuando descubrió su rostro y reconoció a Clara, que seguía viva con un parche en uno de sus ojos que la hacía todavía más deseable. Apretó fuerte los puños de rabia.
	- Clara- musitó entre dientes.
	- Hola Juan, llevamos mucho tiempo separados…y como puedes apreciar, sigo viva.
El coronel miró hacia Fernando que había torcido el gesto de disgusto. Ese había sido el sabor amargo de la visita. Por un instante, no comprendía absolutamente nada ¿Clara hermana de Fernando Pérez- Toledano? ¿Qué parte se había perdido de su vida mientras la creyó muerta por los golpes de aquel día? Y lo que era aún peor ¿Qué consecuencias tendría para él? Todas esas preguntas plagaron su cabeza y por un instante, cayó en la silla mareado y descompuesto.
	- Me hace feliz saber que te impacta mi visita- rió Clara.
	- Imagino, coronel, que tiene muchas preguntas que hacerle a su esposa. A petición suya, les dejaré a solas un momento para que conversen.
Fernando rodeó la mesa y tras darle un beso en la mejilla a Clara que le dedicó una tierna sonrisa, dejó sola a la pareja. La mujer se recreó observando a Juan contrariado, blanco como la leche. Sonriente, dio unas vueltas alrededor suya con sonoras carcajadas, y luego se sentó en la misma silla que momentos antes ocupaba su hermano. Se inclinó hacia delante para mirar fijamente a Juan que no sabía muy bien cómo actuar.
	- Como ves querido, he pensado en ti todos los días- dijo señalándose el parche. Juan recobró su orgullo.
	- Es el justo castigo que te mereces por puta ¿No crees querida?
	- Cuida tus palabras, Juan, no te conviene que Fernando se enfade- amenazó seria.
	- ¿Y qué calificativo crees que he de poner a una mujer casada que no duda en enredarse entre las sábanas con un cualquiera?
	- ¡Dónde está Ramírez!- elevó la voz con tono autoritario.
	- ¿El cobarde de tu amante padre del bastardo que quisiste pasar como mi hijo? Alimentando a los cuervos- sonrió- y he de sincerarme contigo querida, disfruté con ello, sobre todo cuando se meó encima el muy cobarde- Por un momento Juan se sintió de nuevo triunfador cuando Clara miró para otro lado con el único ojo que le quedaba empañado- Estoy convencido que no le has contado a tu hermano por qué perdiste tu bonito ojo…¿Qué pensaría tu querido hermano recién encontrado si supiera que eres una ramera?
	- Calla tu boca Juan, te conviene. Es cierto que no le conté la verdad sobre el motivo de nuestra disputa doméstica, al fin y al cabo, los rumores sobre tu carácter y la desesperación que llevó a Manuela a abandonarte te otorgan una merecida fama- fue Clara la que sonrió al verle enfurecer- No obstante, querido, no te conviene que mi hermano se entere de la verdad o quizás sí…- titubeó a propósito- Me pregunto qué pensaría Fernando sobre el hecho de que su único heredero alimente a los peces del río Manzanares…
	- No demos más rodeos y seamos claros, querida. Dime qué es lo que pretendes.
	- Soy una mujer ambiciosa Juan. Mi reciente apellido, sumado al tuyo, hará que sea una de las mujeres más influyentes de España, algo que también te conviene para llegar a tu meta. Quiero que firmemos una tregua y mantengamos las apariencias de ser un feliz matrimonio, eso es todo- Juan dibujó una sonrisa maléfica- Pero no te equivoques querido, sólo serán algunos eventos en el que tendremos que acompañarnos mutuamente simulando ser un matrimonio bien avenido. Por lo demás, te juro por mis muertos que no volverás a tocarme un pelo.
Juan lanzó con rabia el vaso contra la pared. Había tenido que claudicar ante las peticiones de Clara, algo que le ponía de muy mal humor. Estaba entre la espada y la pared. Si quería mantener ese cuartel donde era el amo absoluto, controlando la ciudad de Málaga a su antojo, no le convenía situarse en contra de Fernando, cuya protección llevaba a Clara a ganar esa batalla. Claro, que también era cierto que la guerra abierta entre ellos no había finalizado. 
Salió del despacho y llamó a cuatro guardias para que le acompañaran. Necesitaba sacar fuera toda la rabia que sentía o explotaría. Bajó la calle empedrada, con algunos cascotes aún por el suelo tras el bombardeo, dirección al puerto donde sabía que residía la pareja. Desde que había visto a la muchacha en el mercado, sintió ganas de poseerla. Además, que hubiera sido madre tan sólo dos meses atrás, enaltecía más su excitación, pensando en aquellos pechos grandes repletos de leche. 
La casa era modesta. De una sola planta seguía la línea de las demás edificaciones costeras, casas de pescadores humildes que disimulaban los destrozos con algunos adornos. La noche se convertía en su mejor aliada, y respaldado por sus cuatro guardias, movió la mano para que uno de ellos aporreara la puerta. Aguardó impaciente mientras la luz se encendía, y al momento la mujer abrió la puerta cubriendo su cuerpo envuelto en un fino camisón con la bata. Dibujó una sonrisa forzada, mientras sus ojos dejaron ver el miedo que sentía.
	- Buenas noches señores guardias ¿En qué puedo ayudarles?- Juan dio un paso al frente dejando a la mujer petrificada al verle. 
	- Su marido, dígale que salga- sonrió al ver que el labio de la joven comenzaba a temblar. 
La joven madre dejó la puerta abierta mientras entre sollozos fue a buscar a su marido que salió medio vestido con los pantalones sujetos por los cintos. En el interior, el llanto del bebé comenzó a romper el silencio de la noche, haciendo que vecinos curiosos mirasen por un segundo tras el cristal de las ventanas para, una vez conscientes de que la Guardia Civil se personaba en la morada de algún infeliz, correr las cortinas y guardar el más estricto silencio.
	- Vayamos a dar un paseo- pronunció al fin Juan.
La mujer no pudo contener el llanto mientras el hombre acariciaba sus cabellos con sincero cariño, consciente de que sería la última vez que la vería. Hizo esperar un poco más a los guardias despidiéndose con un beso del niño, y les acompañó sin protestar, a sabiendas que no cometió delito alguno. Juan jugaba con eso, con hombres íntegros que ni siquiera armaban alboroto preocupados por proteger a los suyos, dando la vida a cambio de la de sus familias, algo que en esta ocasión no serviría porque su deseo se hallaba en el interior de la casa intentando calmar al niño.
Anduvieron hasta el malecón hasta el borde del acantilado. Por un instante el hombre contempló cómo el mar parecía aliarse en su destino, con olas altas y un mar picado enfurecido. Por instinto, dio dos pasos hacia atrás y Juan se quedó en el borde. Su instinto le decía que huyera, pero el amor que sentía por su familia era más fuerte.
	- Venga hombre, acérquese. El mar está bravo y las olas rompen contra las rocas en una hermosa vista. Usted conoce bien la mar ¿Verdad?
Temeroso, el hombre se situó a la altura de Juan que posó su mano en la espalda del pescador, colmado de felicidad al ver como provocaba el temblor de su cuerpo.
	- Bonito ¿Verdad?
El grito ahogado mientras caía al vacío quedó acallado por el sonido de las olas. Miró satisfecho mientras el hombre caía al vacío hasta que vio partirse su cuerpo al chocar con las rocas. El pescador ya no era un hombre, sino más bien un muñeco de trapo roto en mil pedazos. Regresó junto a sus hombres que miraron para el suelo, no fuera a ser que alguno mostrara sin querer desaprobación alguna que les viera metidos en un problema. 
	- Poned en el informe que vendía su pescado en el estraperlo23 y buscad declaraciones de testigos que lo corroboren.
Dirigió sus pasos de nuevo hacia la casa donde la puerta estaba de nuevo cerrada. En el interior se escuchaba una nana cantada entre los sollozos de la mujer. Sin llamar siquiera, dio una patada en la casa entrando a la fuerza dejando a la mujer lívida, agarrando fuerte al bebé que arrullaba en sus brazos y que con el sonido del golpe de la puerta de madera arrancó de nuevo en llanto. Resignada, bañada en lágrimas, dejó a la criatura en la cuna y su pequeño cuerpo comenzó a retorcerse elevando el sonido del berrinche, y con manos temblorosas, fue desabrochando la bata para mostrar su cuerpo desnudo. Los ojos de Juan se llenaron de lujuria al ver sus senos hinchados y desnudos, y de dos zancadas llegó hasta ella cogiéndola fuerte del cabello y lanzándola a la cama, embistiendo con fuerza el cuerpo inerte de la mujer que no puso resistencia alguna. Vació todo su mal humor entre sus piernas, pero la bestia que se había despertado en su interior le pedía algo más. Rodeó el cuello blanco de la muchacha con sus manos, y comenzó a apretar extasiado por aquel rostro angelical que luchaba por tomar el aire que comenzaba a faltar en sus pulmones, admirando como una obra de arte como daba su último halo de aliento. Sus ojos, aún anegados en lágrimas, ya no tenían vida mirando un vacío inexistente y, como si lo supiera, el niño comenzó a llorar más fuerte devolviendo a Juan a la realidad. 
Salió de la casa abrochando la cremallera de su pantalón provocando que los guardias miraran de nuevo al suelo. Tras rebasarles, estiró todo su cuerpo elevando los brazos hacia el cielo, satisfecho por descargar toda la furia que llevaba acumulada durante aquel largo día.
	- Tirad el cadáver al mar, junto al esposo - ordenó a uno de los guardias.
	- Sí mi coronel- se cuadró frente a él para entrar en la casa y llevar a cabo las órdenes.
	- Mi coronel- se plantó delante de él el más joven, con el rostro aún desencajado- ¿Qué hacemos con el niño?- se atrevió al fin a preguntar Pedro.
	- Llevadle con las monjas. Tendrán mejor criterio que estos dos para elegirle una buena familia que le haga un hombre de provecho para la patria.
El soldado relajó su rostro y Juan regresó al cuartel, consciente que una bestia dormida se despertaba en su interior desde la primera vez que violó y mató a la joven de la plaza cuyo único delito fue robar una hogaza de pan porque tenía hambre.




	66
 
El lugar llevaba tres días medio abandonado, permaneciendo en la habitación donde la estufa de leña quemaba los últimos troncos. Desde que las fuerzas se habían escapado de su cuerpo, permanecía postrada en el lecho junto al pequeño. Tocó de nuevo su frente que ardía como su propia mano deforme, y no pudo evitar unas lágrimas al tener próximo el final de ambos, sin que pudiera cumplir la promesa que le hizo a su verdadera madre. 
La madre Teresa se sentó a su lado y acurrucó la cabeza en su regazo. Los diez niños que formaban su clase en aquel orfanato reducido a escombros a causa de la bomba, hacían un corro alrededor del lecho, mirando con ojos tristes a la monja, que por primera vez en mucho tiempo, llevaba los cabellos castaños enmarañados en una larga melena sudorosa que le llegaba hasta la cintura. Julia no era tonta, y en aquella enfermedad que cada vez dejaba que sus pulmones tomaran menos aire, había discernido la realidad, una realidad que provocaba un dolor infinito en su alma. Se estaba volviendo loca, o más bien ya estaba loca, era lo que le decía su mente, y sin embargo, su corazón le gritaba a voces que era algo del más allá, en esa fe a la que se aferró desde que aquella mentira cambió su vida, una vida que imaginó siempre al lado de Manuela, casada y con descendencia en una vida fácil para ambas. Sin embargo, el destino jugó sus cartas abriendo un futuro ante ella que tocaba su fin. 
Fue en los momentos de inconsciencia provocada por la fiebre cuando su mente quiso abrirse a la realidad que durante tanto tiempo quiso borrar del pasado. El sueño que la atormentaba cada noche hasta ver la mano, viajó más lejos en sus recuerdos. Otra vez sintió como el suelo se derrumbaba a sus pies, cayendo a un oscuro vacío. El polvo llenaba el aire de motas que no dejaban ver más allá de dos palmos de distancia. Por un momento, descubrió de nuevo aquella pequeña mano y arrastrándose por el suelo, quitó de encima los cascotes que cubrían el cuerpo. Con los ojos cerrados en un profundo sueño del que jamás despertaría, halló el cuerpo ensangrentado del pequeño Lolo. Puso su cabeza en el pecho del niño, deseando sentir un leve movimiento que le diera algo de esperanzas, para comprender que estaba en el Reino de los Cielos junto al Creador, sintiendo como se encogía su corazón y cómo la culpabilidad por haberle soltado en la caída le gritaba a voces que era una mala persona que no merecía seguir con vida. Se escuchó llamar uno por uno al resto de los niños, recibiendo a cambio un silencio que partió su alma en dos y, como pudo, siguió arrastrándose por el suelo hasta encontrar a los demás niños con idéntico destino al del pequeño Lolo. Así, recordaba haberse hecho un ovillo con su propio cuerpo para morir con ellos, y cuando abrió los ojos, la mano de Miriam acariciaba su espalda y la invitaba a salir de allí deprisa ante el crujir del derrumbe de lo que quedaba del edificio. 
Y sin embargo, en el letargo de la enfermedad, sabía seguro que todos estaban muertos. Su mente había jugado con ella evocando a los niños que tanto quería, en una locura que la poseía, o tal vez fueran ángeles enviados por el mismo Dios, ya no lo sabía. Por eso no los vio comer nunca cuando sentados a la mesa repartía los alimentos, por eso la madre Teresa no podía ayudarla a cuidar a Juan Ignacio, por eso aquella pareja le devolvió aquella mirada incrédula y contrariada cuando en la boca de metro les pidió que cuidaran por un momento de los pequeños mientras comprobaba el destino de la madre Carmela y sus hermanas. Estaba sola, siempre había estado sola, y ahora que llegaba el final, moriría acompañada tan solo del pequeño que luchaba por respirar junto a ella.
	- Vamos, hermana Julia, tiene que seguir luchando- escuchó la voz de la madre Teresa, una voz que sabía que sólo se hallaba dentro de su mente.
	- No es real madre, márchese y deje que por fin descanse en paz, si es que Dios tiene a bien perdonarme por mis errores.
	- No te rindas hija, debes cumplir la promesa que le hiciste a Clara.
La voz se fue perdiendo en el interior de su cabeza, como un eco lejano que resonaba y resonaba en las montañas. Sabía perfectamente que era su propia mente la que le ordenaba continuar luchando, pero no tenía ganas. Lo único que le quedaba en ese mundo que le tocaba vivir era Manuela, y hacía mucho tiempo que no sentía nada de ella. Seguramente, su pobre hermana yacería en cualquier lugar lejos de casa, y si eso era cierto, ya no le quedaba nada, y creyendo escuchar el chirriar de la cerradura, cerró los ojos para unirse a ella y poder descansar por fin en paz, si es que Satán no venía a llevarla al infierno que merecía.
Casimiro abrió la cerradura con las manos temblorosas, pidiendo al cochero que le acompañara a cambio de una buena propina. Ambos bajaron las escaleras agarrados a las paredes en aquella zona oscura, encontrando una amplia estancia recubierta con paredes pintadas con prados y flores. El vaho que salía de su propia respiración, hizo que se refugiara aún más en su abrigo. A tres metros bajo el suelo y con aquellos pequeños respiraderos como única ventilación, el invierno gélido de aquel año provocaba que la sensación térmica fuera extrema. 
Lo primero que comprobaron fue la cocina, que a tenor por sus dimensiones estaba preparada para albergar entre sus paredes a muchos oficiales. Sin embargo, un sólo fogón estaba sucio, y Casimiro comprendió que aquel refugio diseñado para salvar a los milicianos de las bombas de los sublevados, jamás había sido utilizado. En la pila, una decena de platos llenos de comida que tenían un color verde por culpa del tiempo, algo que le preocupó de inmediato. No se escuchaban ruidos, y no parecía haber vida en el interior de aquella cárcel salvadora de la metralla. 
	- Aquí no hay nadie señor, será mejor que nos vayamos no vaya a ser que algún soldado ande de guardia. Suficientemente difíciles están las cosas por culpa de esta guerra como para que usted me meta en estas lides- repuso el cochero, ansioso por salir de allí cuanto antes. 
Casimiro no hizo aprecio de sus palabras aunque pensaba que el hombre llevaba razón a tenor del silencio que dominaba la zona. Observó por un instante más a su alrededor, y el corazón le dio un brinco cuando a través de la ranura de la puerta vio el resplandor del crepitar de la leña. En dos zancadas se plantó en la puerta, seguido del buen chófer ávido de las monedas que ganaría esa noche, y tras llamar a la puerta y no obtener respuesta, tras exhalar un suspiro, la abrió.
Agradeció el calor de aquella estancia, con una pequeña estufa de leña que comenzaba a dejar en ascuas un último tronco de leña. En un rincón, pegado a la pared, halló una cama, y el bulto de entre las mantas le dio esperanzas. Conteniendo la emoción de querer gritar su nombre, se aproximó hasta el bulto descubriendo por fin la figura de Julia, que como un pez fuera del agua, intentaba respirar a duras penas. Tras descorrer las mantas, halló también a un pequeño tendría poco más de dos años que, como ella, intentaba tomar aliento. Posó su mano sobre la frente de ambos, sintiendo el calor quemar sus dedos.
	- Tienen mucha fiebre. Venga, ayúdeme. Coja usted al pequeño mientras cargo con la mujer.
	- Válgame Dios, no entiendo cómo no están muertos con este duro invierno- escuchó las palabras del cochero mientras cogía al pequeño envolviéndolo en la manta. 
Casimiro retiró un mechón de pelo del rostro de Julia, admirando por fin su belleza que, aunque pálida, no dejaba de estar bella. Sentía el palpitar fuerte de su corazón oprimiendo su pecho, y sintió miedo de que, ahora que la encontraba, se escapara de este mundo antes de tiempo, antes de que le pudiera decir todo lo que llevaba años guardando dentro. Tomó a la mujer entre sus brazos, y siguió al cochero que a grandes pasos corrió hacia el coche de caballos, depositando dulcemente el cuerpo del pequeño entre los mullidos asientos. Después se hizo a un lado para que Casimiro acomodara a Julia, y ambos se miraron.
	- No entiendo mucho, pero parece que este frío ha envuelto sus cuerpos en algo más que pulmonía- sentenció el hombre preocupado.
	- Necesitan un médico- suplicó con sus palabras el abogado.
	- Necesitan un milagro- refunfuñó el cochero dirigiéndose al pescante para dar la orden a los cuatro caballos para que dirigieran el coche- Suba conmigo, ellos estarán cómodos tumbados en los sillones. Le llevaré al hospital Clínico, y rece usted porque puedan atenderles ahora que las bombas no nos castigan como antaño. 
Tres días y tres noches estuvo Casimiro en la sala de espera del hospital mientras se obraba el milagro. El pequeño reaccionó enseguida, y cuando le dijeron que Julia había abierto los ojos, lloró de alegría. Con un ramo de rosas tocó con la punta de los nudillos la puerta, para abrirla sintiendo que en juego estaba todo su futuro. Sobre la cama con sábanas blancas, yacía tumbada con cables puestos en sus manos deformes la hermana.
	- Casimiro Rodríguez…- susurró la monja reconociéndole.
Julia sintió que todo el amor que llevaba intentando ocultar desde la primera vez que vio al hombre refulgía en sus adentros. Había sido su salvador, concediéndole una segunda oportunidad que juraba a Dios no iba a desperdiciar. Por un instante, se vio de nuevo rodeada de sus pequeños y de la madre Teresa, que sonriente, le daba su aprobación. La habitación se iluminó en una luz que sólo pudo ver ella, y mientras el pequeño Lolo le decía adiós con la manita, sintió las lágrimas saladas recorrer sus mejillas cuando todos desaparecieron, dispuestos a poblar el cielo con sus risas, representando a Dios la obra de Peter Pan que tanto tiempo estuvieron ensayando en aquel búnker donde permanecieron más de un año, a salvo de la crueldad de aquella maldita guerra, la misma guerra que se había llevado sus vidas.
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AÑO 1941: LOS DÍAS DE REPRESALIAS Y HAMBRE
 
La guerra había finalizado en marzo de 1939 con el golpe de Estado del general Segismundo Casado y todas las facciones republicanas que no apoyaban a Negrín. La caída de Cataluña, donde el ejército sublevado atacó la zona en diciembre del año anterior acabando con la resistencia republicana en febrero, tras sólo unos pocos meses de asedio, había provocado que el golpe se acelerara antes de tiempo. Barcelona, Valencia, Sagunto, Alicante, Mataró… y otras ciudades republicanas, fueron previamente castigadas con bombardeos al igual que había sufrido Madrid durante tanto tiempo, y aunque un Negrín  derrotado quería seguir resistiendo con la situación de la República desesperada,  en Madrid se desencadenó una pequeña batalla dentro de la Guerra Civil entre las fuerzas casadistas, apoyadas por franquistas, y los comunistas que apoyaban a Negrín, ganando los primeros. Sin embargo, el intento de Casado no había dado los frutos que esperó con una rendición sin consecuencias ni represalias. Franco reiteró la rendición incondicional, y al poco ocupaba sin resistencia alguna Madrid, Valencia y toda la zona centro-sur, acabando con casi tres años de guerra. 
Sin embargo, la paz no había llegado con el final de la guerra que tanto deseaban los españoles. Llevaban dos años bajo el dominio del General Franco, Caudillo de España, cuyo gobierno ansiaba imitar los grandes fascismos de Europa, en especial Italia. Muchos españoles se amoldaban cambiando su comportamiento e ideas y, si no se conseguía, el triste desenlace era ejecuciones masivas, desapariciones de personas o el exilio de la tierra que había visto nacer a muchos de ellos. Para colmo de males, los españoles estaban preocupados también por la guerra que asolaba Europa, donde Alemania, con Hitler a la cabeza, intentaba dominar el mundo desafiando a las grandes potencias que siempre ejercieron la supremacía. Casimiro sabía perfectamente que no se hallaban inmersos en el conflicto europeo porque España quedó hundida en la miseria, con numerosas ciudades por reconstruir y una sociedad llena de heridas, que todavía lloraba lágrimas y sangre por todo lo que se perdió durante los años de guerra, y por todas las vidas que se perdían ahora, voces disconformes que no estaban dispuestas a doblegar su alma a voluntad de unos opresores que, mediante propaganda y censura, poco a poco limpiaban la mente de los ciudadanos españoles moldeándoles a su imagen y semejanza. La miseria, la represión, el hundimiento moral y sobre todo, el hambre que sufría España, impedían que hubiera capacidad de reacción borrando la oposición del mapa, mientras numerosas personalidades, mentes inteligentes y cultas de todos los ámbitos, abandonaban la tierra por no poder expresar sus ideas. 
Sin embargo Casimiro se sentía el hombre más feliz del mundo. Gracias a la gran amistad que le unía a Clara, había conseguido un puesto de catedrático en la Universidad de Madrid. No le importaba dejar de ejercer la abogacía, es más, lo prefería. En esa España donde los denunciados estaban sentenciados de antemano aunque fueran inocentes, no había nada que un abogado pudiera hacer por sus infelices almas. Bastaba que un vecino, normalmente afiliado a la falange española, denunciara a una persona a la que no tenía simpatía, para que el pobre desgraciado acabara con sus huesos en la cárcel en el mejor de los casos. Así las cosas, prefería apartarse de ese camino y abrir la mente de los más jóvenes, siempre con mensajes subjetivos para no despertar las sospechas del régimen. Pero todo valía la pena porque consiguió su anhelo más grande en esta vida: vivir al lado de la mujer que amaba desde la primera vez que se vieron, vivir al lado de Julia.
Aunque había pasado más de dos años desde que la encontrara enferma en aquella cárcel que la protegió de la guerra, el corazón le daba un vuelco de alegría cada vez que recordaba cuando le respondió con el primer beso. Julia había decidido vivir, olvidar todo lo malo que acontecía en su vida y por fin tener una oportunidad junto a él. Jamás pensó que le correspondería tan pronto, consciente de que tendría que conquistarla con mimo y paciencia, y sin embargo, se había obrado el milagro que tanto tiempo llevaba esperando. Julia dejaba atrás lo que le aconsejaba su atormentada mente para hacer caso al corazón que le gritaba alto y claro que fuera feliz. 
Se habían casado en una ceremonia muy íntima, tan sólo ellos junto con Clara y Fernando como únicos testigos. Todavía sonreía al ver a su amiga junto al niño, al que acariciaba la cabeza sin poder evitar que los ojos se le empañaran de emoción, consciente de que, a pesar de no poder gritar a los cuatro vientos que era su madre, el niño se había salvado de las garras de la muerte y crecía sano y feliz junto a la pareja que se daba el “Sí quiero” frente a Cristo. Y por su parte quería al niño como a su verdadero hijo, un niño vivaz y despierto que siempre le hacía reír y que correspondía su cariño de forma incondicional. 
Llegó a la Cava de San Miguel como de costumbre a la hora de comer. Desde que se habían unido en matrimonio, vivían en la casa de la señora Ana, que estaba encantada porque el destino le brindaba la oportunidad de tener una nueva familia, aunque por sus venas no corrieran lazos de sangre. Escuchó el primer grito nada más abrir la puerta y sintió que el corazón le latió deprisa. El momento que tanto estaban esperando llegaba una semana antes de tiempo. Con grandes pasos, subió los escalones que le llevaban al primer piso de dos en dos, y con manos temblorosas tardó en abrir la puerta más de lo que hubiera deseado. Un nuevo grito retumbó en la casa y Casimiro soltó su maletín de cualquier manera. Al entrar en la sala, el pequeño Juan Ignacio se abrazó a él sollozando, incapaz de comprender a su corta edad que los gritos que daba la que para él era su madre eran de un dolor que pronto se convertirían en la mayor felicidad en este mundo. Calmó al niño acariciando su pelo dedicándole una sonrisa para quitarle la preocupación del cuerpo, y sintiendo que las rodillas le temblaban amenazando con no dejarle dar ni un sólo paso, se acercó hasta el umbral de la puerta abierta, encontrando en la habitación a doña Ana que agarraba la mano de Julia y al doctor. 
Dedicó un instante a admirar la belleza de su esposa. Sus cabellos permanecían pegados a su rostro empapados en sudor y tenía la cara descompuesta por el dolor y el esfuerzo, y sin embargo, le pareció la mujer más hermosa en la tierra. Cuando sus miradas se cruzaron, le dedicó una sonrisa sincera y dio los primeros pasos para ocupar el sitio que doña Ana cedió sonriente. Agarró la mano de Julia sintiendo la presión cada vez que empujaba, y antes de lo que pensaba, el llanto agudo de su primer hijo sonó como música celestial. Un sentimiento extraño, un sentimiento que jamás había experimentado se adueñó de todo su ser provocando por primera vez lágrimas de alegría en su rostro. Besó la frente de Julia que con un pequeño gemido de cansancio se recostó sobre el almohadón para descansar del esfuerzo, y el doctor puso a su hijo envuelto en una sábana encima de su pecho. 
	- Dios mío, es precioso- oyó susurrar a Julia. Se vio asintiendo admirando su pequeño rostro, estirando su dedo para que el nuevo miembro de la familia  se aferrara a él.
	- Preciosa- corrigió el doctor- Es una hermosa niña- La pareja sonrió- Ahora Julia, tienes que ser paciente porque la leche para amamantar a la pequeña tardará en subir un par de días ¿Qué nombre vais a ponerle?
	- Ana María- confirmó decidida Julia en honor a la señora Ana, que sacó el pañuelo para enjugar sus lágrimas y sobre todo, en honor al recuerdo de una pequeña sentada en una cocina con dos coletas rubias y unos intensos ojos azules en mitad de la cara manchada de chocolate.
	- Bienvenida a casa Ana María- Repitió Casimiro el nombre, orgulloso de que fuera el de su madre y el de su querida casera que, desde el primer día que buscó alojamiento cuando llegó a Madrid, tras comer aquel delicioso bocadillo de calamares, se había convertido sin buscarlo en parte de su familia.
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El doctor Fabra observó sentada en el porche a la mujer. Sus cabellos habían crecido llegándole hasta la altura de la nuca, tapando las cicatrices que le ocasionaron las ventosas. Sintió lástima por todo lo que había sufrido sin merecerlo y se sintió muy culpable por haberse marchado a Barcelona depositando su cuidado en el doctor Gutiérrez, un monstruo disfrazado que aprovechaba la situación para llevar a cabo sus locos experimentos sin importar que en juego estuvieran vidas humanas, y, sin embargo, tenía que agradecerle a Dios la suerte de haberla hallado viva, aunque fuera una triste muñeca de trapo.
Aún se le ponían los vellos de punta al recordar cómo la había encontrado. Al regresar de Barcelona, tras poner a su madre a salvo por los rumores del inminente ataque, regresó al hospital de Almería feliz porque la vería de nuevo, ansioso de ayudarla por fin a salir de esa mente imaginaria que evocaba la imagen de sus tres niñas, seguramente muertas en el bombardeo, para seguir viviendo. Al abrir la puerta de su habitación y hallarla vacía, tuvo un mal presentimiento confirmado por su enfermera, que le contó cómo el doctor Gutiérrez la trasladó a la sierra para tratarla. Nadie sabía qué experimentos llevaba a cabo allí, en aquel hospital protegido entre las montañas, y, sin embargo, Fabra sabía que no era nada bueno. 
Cogió el coche conduciendo hasta allí maldiciéndose mil veces por su estúpido error, y antes de llegar, en la curva, casi se lleva por delante a un bulto que no supo reconocer. Al bajar para comprobar si era un animal herido, descubrió la figura de Manuela, que con la mirada perdida y siendo la sombra de la mujer que conocía, con el cabello corto al ras de la cabeza y mucho más delgada, pronunciando los pómulos de su rostro manchado por el surco negro de sus ojos, respiraba sin estar en este mundo. Los grandes círculos rojos que poblaban su cráneo, le hicieron imaginar el resto. 
	- Por fin regresas querido- le saludó Elisa posando sus labios sobre la mejilla.
	- Te prometí amor mío que no tardaría en regresar- le correspondió con cariño.
Ambos se fundieron en un abrazo que  Andrés dio con un solo brazo, sin soltar el paquete que llevaba en el otro brazo. Elisa era el amor de su vida, y a su regreso de Barcelona se unían en matrimonio, haciendo la pareja perfecta tanto en casa como en el trabajo. Su dulce enfermera siempre estuvo a su lado, y comprendió que la amaba en aquella larga separación tras su marcha a Barcelona, prometiéndose a sí mismo que, en cuanto regresara, la pedería matrimonio consciente de que si aceptaba, sería el hombre más feliz sobre la tierra.
	- ¿Qué es ese paquete? Algo me dice que no es para mí- bromeó la mujer.
	- Es para Manuela. Un viejo libro que encontré en una botica lleno de dibujos de plantas y remedios naturales. Pensé que si su mente se hunde en un nuevo aprendizaje, a lo mejor surge un destello de esperanza.
	- Sea como sea, al menos le servirá para poder ganarse la vida cuando no esté con nosotros. Sabes que tarde o temprano tendrás que dejar que se marche y haga su propia vida.
	- Lo sé querida - dijo atrayéndola para pegarla más a su cuerpo y respirar el aroma de sus cabellos- Pero aún no está preparada. Su cerebro se quemó como el fósforo de una cerilla, y aunque hemos conseguido buenos avances, pienso que no está preparada para vivir sola.
	- No te quito la razón Andrés. Cierto que enseñaste a Manuela a caminar, hablar, leer y ser una persona de nuevo, como se enseñan a los niños, sólo que a diferencia de ellos, no muestra interés alguno por aprender. Le falta esa curiosidad innata que tienen los críos- Elisa se puso a la misma altura que Andrés y contempló a la mujer.
	- El doctor Peralta es un experto en temas de la mente, si es que se puede ser experto en el mundo desconocido del cerebro. Asegura, al igual que otros científicos, que está compuesto por compartimentos, como cajones en un armario, y que pude que Manuela siga manteniendo sus recuerdos escondidos en uno de ellos. Lo que no supo aclararme es si podemos recuperar esos recuerdos- le explicó Andrés recordando el encuentro motivo de su viaje, donde el doctor Peralta daba una exposición sobre los nuevos avances en el profundo mundo de la mente humana.
	- Sabes que puedes recuperarlos aunque sea subjetivamente, no entiendo por qué tardas tanto. Puede que luego Manuela no lo recuerde, pero al menos nosotros sabremos de dónde proviene y si puede tener una familia que la esté buscando.
	- Hipnosis… No creo que esté preparada aún Elisa.
	- Confío en tu criterio querido- respondió dulcemente posando su mano en el hombro del doctor- Hace un día espléndido, ordenaré que preparen la mesa fuera -Besó una vez más al hombre que contempló como se alejaba dirección a la cocina.
Se quedó pensativo un instante más, analizando los beneficios que podría darle la hipnosis a la mujer, pero también las contraindicaciones. La terapia electroconvulsiva llevaba en el mundo de la psiquiatría poco tiempo, desde los inicios de los años treinta. Apenas algo menos de diez años de estudio no eran suficiente para ver sus resultados satisfactorios. En choques eléctricos desfasados de intensidad, podía provocar daños irreversibles en las personas, y el loco del doctor Gutiérrez no media las consecuencias, ávido por descubrir lo que aquellos poderosos electrodos podían curar en el cerebro de las personas. Personalmente, Andrés sentía que no era la solución. En numerosos estudios que había leído, los médicos contaban más inconvenientes que ventajas y, ahora, no le hacía falta sumergirse entre las líneas de los escritos para saber que era una ciencia muy peligrosa como reflejaba el estado de Manuela.
Salió al jardín con el paquete en la mano y, tomando del porche una silla, se colocó al lado de la mujer que miraba un horizonte lejano. Ni siquiera notó su presencia hasta que habló.
	- Buenos días Manuela, bonito día - saludó educadamente. Manuela giró el rostro y por un momento se quedó observando al hombre. Era algo habitual en ella que tardara en reconocer incluso a las personas que conocía.
	- Doctor Fabra…- reaccionó al fin, regresando la mirada al horizonte.
	- Hace un bonito día. Elisa está preparando todo para que almorcemos aquí, ¿Le apetece Manuela?
	- Es agradable escuchar el canto de los pájaros…
	- Cierto. Mire, le traje una cosa de Madrid.
	- Madrid…- repitió la mujer en un susurro llevando sus manos a la cabeza, como si un recuerdo oculto quisiera explotar al fin en el interior de su mente, luchando por salir de ese compartimento que los mantenía ocultos.
	- ¿Ha estado alguna vez allí o le suena de nuestras clases de geografía?- indagó el doctor.
	- No estoy segura…
	- No se preocupe Manuela- calmó a la mujer que frotaba fuerte su sien- Comeremos primero, descansará un rato y por la tarde, en nuestra sesión, indagaremos sobre ello. 
	- ¿Qué es lo que me ha traído de Madrid?- regresó a la realidad la mujer.
	- Esto- y le tendió el libro, acercándose a ella y abriendo las primeras páginas- Es un libro de botánica ¿Ve Manuela?- prosiguió señalando los dibujos- Hay muchos dibujos sobre las plantas y preparados para sanar a las personas.
	- ¿Con esto podré curarme?- preguntó en un susurro.
	- Bueno, supongo que también hay remedios para ayudar al cerebro a recordar…Es algo que le será útil algún día, estoy convencido. 
	- Me gusta.
Elisa interrumpió con su llegada la conversación. Quitó el libro de las manos de Manuela para dejarlo a un lado mientras ayudaba a la mujer a sentarse en la mesa. Las viandas fueron llegando y los tres disfrutaron de una deliciosa comida en el jardín. Manuela estaba ausente, algo normal en ella, mientras la pareja hablaba por fin de sus planes olvidándose un poco de ella. Antes de llegar el postre, el grito de Manuela provocó la sorpresa. Contemplaron como se quedaba rígida en la silla durante unos segundos para relajar de nuevo su cuerpo. A los pocos segundos, llegó un segundo grito que alertó a los sirvientes de la casa. El doctor Fabra reaccionó deprisa y tumbó a Manuela sobre la hierba, con los dedos en su muñeca contando para tomarle el pulso que, acelerado, fue más deprisa con el tercer grito. Estaba perdido sin saber qué le ocurría, con la sirvienta santiguándose y Elisa pálida como el mármol blanco.
	- ¡Prepara la aguja con un sedante Elisa, rápido!
Acostumbrada como estaba desde los tiempos de la guerra donde todo el trabajo se llevaba a cabo con la máxima urgencia, corrió al interior de la casa directa a la consulta de Fabra, rebuscando en el armario un sedante con el que dormir a Manuela. Introdujo la aguja en el bote, y la llenó unos pocos centímetros y tras dar unos golpes a la jeringuilla para sacar el aire, fue de nuevo al jardín situándose de cuclillas al lado de Manuela. Cogió su brazo buscando la vena, y no dudó ni un instante más en introducir la aguja para que los gritos de dolor cesaran. Poco a poco, la mujer cerró los ojos sumiéndose en un profundo sueño. Al hacerlo, esbozó una sonrisa que sorprendió a todos.
	- ¿Qué piensas que ha ocurrido Andrés?- preguntó con la voz temblorosa Elisa.
	- No lo sé querida. Si no estoy volviéndome loco, parecían los gritos y síntomas de un parto. He sido testigo como empujaba con cada grito- Elisa miró el cuerpo dormido de Manuela apreciando que entre sus piernas había una mancha de heces.
	- ¿Sabes si fue madre? A lo mejor es un recuerdo del pasado, algo que no sería malo.
	- Bueno, me interesó el caso porque su mente imaginaba a tres niñas…Supongo que serían sus hijas ¿Sabes? Creo que tienes razón. Ha llegado la hora de que probemos algo nuevo…
	- ¿La someterás a hipnosis?
	- Sí, y que sea lo que Dios quiera.
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Era noche cerrada en Málaga. Las altas temperaturas del día durante la época estival habían provocado que las nubes poblaran el cielo ocultando la luna. Pronto caería sobre la ciudad un aguacero que duraría unos pocos minutos, pero capaz de provocar una riada por las calles empedradas de la ciudad. La joven aceleró el paso intentando protegerse bajo la luz de los faroles encendidos, evitando callejones sombríos. Se maldecía por no haber dejado que Pedro la acompañara, con el miedo en el cuerpo ahora que andaba sola por las calles malagueñas, sin rastro de la vida que mantenía activa la ciudad durante el día. 
Se paró frente a la escalinata de la catedral, cuyas piedras nuevas mostraban que en el pasado había quedado destruida, y tomó algo de aliento para proseguir con su paso acelerado. Por delante tenía el camino más solitario de todo el trayecto, teniendo que transitar los dos callejones oscuros que la llevaban de vuelta a su hogar. Otra vez se maldijo por no haber permitido que la acompañara el muchacho, temerosa de que su madre aguardara en el balcón y la sorprendiera en aquel romance furtivo que la hacía tremendamente feliz, pero que a ojos de sus padres, sería todo un escándalo, comprometida como estaba con un hombre al que no amaba. No quería que nadie truncara sus planes de huída, pues esa misma noche tardó más en regresar a casa ultimando los detalles de la fuga, para vivir libre junto a Pedro, aunque significara tener que abandonar su querida Málaga y a su familia, que jamás volvería a dirigirle la palabra. 
Prosiguió sus pasos con el único sonido del repiqueteo de sus tacones al caminar. Por un momento, creyó escuchar el eco lejano de unos pasos que la seguían. Temerosa, miró hacia atrás sin poder apreciar ninguna silueta, y corrió a esconderse tras la esquina sintiendo que el corazón luchaba por salir de su pecho. Unos minutos más tarde, la figura de dos muchachos que conversaban en bajo, se alejó sin apreciar su presencia.
Respiró hondo y esbozó una risita histérica sintiéndose estúpida por el miedo que sentía. Sabía que los últimos asesinatos acaecidos en la ciudad de Málaga estaban inquietando a la población provocando la histeria colectiva. Las madres no permitían salir solas a las hijas, y el toque de queda impuesto por la Guardia Civil, permitiendo caminar por la ciudad tan sólo a las personas que no podían evitar salir de casa por el trabajo, como era su caso,  se llevaba a cabo sin ningún reproche. Cuando llegaba la noche, los ciudadanos se recluían en la seguridad de sus hogares, dejando la ciudad desierta, más si cabía, en una noche de tormenta como aquella. Sin embargo, algunas jóvenes como ella terminaban de trabajar cuando el sol estaba oculto, y no tenían más remedio que transitar las calles a esas horas de la noche, aunque para ser sincera, se retrasaba dos horas más de lo normal. 
Retomó de nuevo el camino continuando con el paso acelerado que estaba llevando todo el tiempo. Para apaciguar el miedo, pensó en todo lo que haría junto a Pedro cuando fueran libres para amarse. Cambiarían de ciudad, eso era importante, para comenzar una vida nuevo lejos de todo aquel que le conociera. Quería vivir en una ciudad con mar, quizás Valencia o Barcelona, pero que tuviera arena fina de playa. No concebía su vida lejos del mar que había conocido desde que existía. Si la fortuna les sonreía, comprarían una linda casita cuyas vistas dieran al mar y poder admirar su belleza cada mañana. 
Sus sueños quedaron interrumpidos cuando escuchó pasos detrás de ella de nuevo. Giró el rostro percibiendo una silueta que se escondía en las sombras, y se quitó los zapatos para comenzar una pequeña carrera hasta la siguiente esquina. En el silencio de la noche, su respiración parecía ser un grito. Aguardó unos instantes sintiéndose estúpida de nuevo al comprobar que no había nadie, y colocándose de nuevo los zapatos, prosiguió su camino intentando recuperar el aliento que perdía mientras corría. Solo faltaba una cuadra para llegar a casa, y cuando se tumbara sobre su cama, se reiría del miedo tonto que estaba pasando. Ya tenía la excusa perfecta que contar a su madre porque, por fortuna, no era la primera vez que tenía que quedarse más tiempo trabajando a causa de alguna cena con los amigos de los patrones de la casa donde trabajaba. Además ¿Qué podía pasarle a la novia de un guardia civil? Nadie en esos tiempos de España osaría meterse en algún lío con los que llevaban el orden en el país, conscientes de que, de ser descubiertos, les llevaría a una muerte segura llena de sufrimientos previos. Eso le aseguraba que tampoco su familia osara separarla de Pedro y que su prometido aceptara sin más la ruptura por temor a ser acusado de conspirar contra el Caudillo, y ser fusilado de inmediato.
Divisó la luz del salón desde la calle consciente de que la esperaban en casa. Estaba decidida a todo, nada le impediría partir junto a Pedro, aunque también sabía que, de momento, su madre no sospechaba nada. Dio el primer paso para bajar las escaleras para tomar la recta a su casa cuando sintió que le tapaban la boca, desorbitando sus ojos ante la sorpresa. Aquella mano presionaba fuerte impidiendo que tomara aire y sin poder expulsar el grito que escuchaba fuerte en el interior de su mente. Fue arrastrada hasta la calle oscura que acababa de dejar, y sintió como su espalda chocaba contra la dura y húmeda piedra, sintiendo una opresión alrededor de su cuello que la impedía sacar fuera su grito de auxilio. El frío que sintió en su pecho le confirmó que le arrancaban la camisa, y sus pupilas se movieron para todos lados intentando ver el rostro de su agresor. Era inútil, preocupada como estaba por tomar el aliento que sus pulmones le exigían, hasta que el dolor entre sus piernas empezó a sacudirla provocando arañazos en su piel cuando la espalda subía y bajaba rozando contra la piedra de la pared. Estaba siendo forzada con fuertes embestidas que jamás había sentido, desgarrando por dentro sus entrañas. Empezaba a quedarse sin aire, la visión se nublaba por momentos al igual que lo había hecho el cielo, y supo que la violación se había consumado cuando sintió aquel líquido pegajoso entre sus piernas. Fue entonces cuando apretó su cuello aún más fuerte y pudo verle el rostro, abriendo de par en par los ojos al reconocerle, para que en un instante, todo se volviera negro, abandonando todos los sueños de vivir junto a Pedro.
El cuerpo inerte de la joven cayó al suelo como un muñeco, con los miembros puestos de cualquier manera. Contempló el cadáver un poco más sintiendo placer y, tras colocarse el sombrero y abrocharse más la gabardina, se marchó a casa. La lluvia comenzó a caer fuerte, mojando el cuerpo semi desnudo de la joven que yacía en el suelo, llorando el cielo lágrimas por el pobre alma de la muchacha que jamás vería cumplido su sueño.
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La tenue luz entraba por la ventana que Clara fue a abrir, dejando que los rayos de sol inundaran la habitación donde el doctor examinaba a la moribunda. Se acercó hasta Fernando posando la mano en su hombro, y aguardaron a que el doctor terminara. Hacía dos meses que María Isabel llegaba con la noticia de su primer embarazo, algo que había ilusionado excesivamente a Fernando que otorgaba todos los caprichos a la futura madre, amenazando la fuerte relación que Clara mantenía con su hermano. Afortunadamente, la mujer y el niño que llevaba en su vientre desaparecerían para siempre y, aunque sentía que su hermano se hundiría en una depresión por un tiempo, con su ayuda saldrían adelante, juntos, como tenía que ser según sus planes.
El doctor terminó de auscultar el pecho de la mujer y sin poder disimularlo mostró una expresión de resignación. Guardó sus enseres en el maletín que portaba y, acercándose a Fernando y tomándole por el brazo, caminó hacia la puerta para que la moribunda no escuchara las malas nuevas, si es que todavía estaba consciente en este mundo.
	- Lo siento general Pérez- Toledano, no hay nada que se pueda hacer por ella y por el niño que lleva en el vientre- pronunció resignado en apenas un susurro.
	- ¿Cuánto tiempo le queda?- preguntó con la voz cortada por la emoción el hombre.
	- Unas horas, quizás un día.
Fernando tendió la mano al doctor que se despidió con la cabeza baja saliendo por la puerta. Anduvo hasta el sillón situado al lado del lecho de su mujer, y tomó su blanca y pálida mano entre las suyas, llevándose la palma hacia sus labios. Clara se acercó de nuevo a él y le dio un suave beso en la mejilla, al que el hombre no reaccionó.
	- Te dejaré a solas con ella, querido.
Salió de su habitación dispuesta a marcharse de esa casa por un buen rato. Entre sus paredes se respiraba toda la tristeza por la inminente muerte de María Isabel. Los criados andaban realizando sus tareas en estricto silencio, intentando respetar el duelo del general que, junto a su mujer, perdía al primogénito que tanto tiempo había estado deseando que Dios les enviara tras su matrimonio. Aquel ambiente taciturno y sumido en la tristeza contrastaba con la alegría que sentía Clara por dentro e, incapaz de contenerla y seguir fingiendo, cogió la rebeca y el bolso para visitar a su madre.
Decidió ir caminando desde la calle Serrano, de nuevo vivía en el Barrio Salamanca de Madrid. Tras la extraña enfermedad de María Isabel, Fernando decidió regresar de nuevo a la capital abandonando la casa de Brunete, en una forma de estar próximos a hospitales y doctores que nada pudieron hacer por la infeliz vida de su esposa, que jamás llegaría a alumbrar al niño que llevaba dentro. En su larga caminata, le daría tiempo a pensar en los sucesivos pasos que tendría que dar con sumo cuidado para que su plan de venganza triunfara al fin. Desde que se había ido a vivir con Fernando, después de la fiesta donde recibió por fin el reconocimiento de su origen, siendo hija del general Pérez- Toledano, María Isabel y ella no se llevaron bien. La mujer intentaba mostrar un rostro amable seguramente obligada por Fernando, pero sus ojos dejaban traslucir el odio que sentía a que una persona de inferior clase formara parte de su familia, más si cabía, con los rumores entre la alta aristocracia de que sus orígenes eran un tanto indecorosos. Era una verdad que Clara no podía esconder, con aquellos hombres hipócritas que la conocían de visitar una y mil veces la casa de Madame Dupuis. Y, sin embargo, ninguno de aquellos cobardes se atrevía a insinuar nada a la cara por miedo a los apellidos de tan poderosa familia, máxime si unía los apellidos de Juan. Así que, en cada fiesta antes de la desgracia, todos se mostraban condescendientes y amables ante su persona. Era cuando se quedaba a solas con su cuñada cuando ésta soltaba su lengua con lindas ironías hacia su persona, e incluso, en una de las discusiones, había llegado a llamarla ramera delante de la sirvienta que ponía la mesa. Este hecho fue el que finalmente provocó que Clara se decidiera a deshacerse de ella. 
Abandonó sus pensamientos para que la ira no se apoderase de ella pues no le convenía en tan delicado momento, y contempló la ciudad a su paso. Decenas de personas hacían cola a las puertas del mercado para recoger la comida de ese día, mostrando a los guardias sus cartillas de racionamiento donde plasmarían el sello oficial. Poco a poco, Madrid iba tomando el lustre de antaño, reconstruyendo los edificios emblemáticos que fueron destruidos por las bombas que, durante los años de la guerra, dejaron la ciudad sin el esplendor que siempre había tenido. Los teatros se levantaban de nuevo para ocio de los madrileños, y la ciudad iba tomando de nuevo esa vida que jamás debió de abandonar, aunque bien era cierto que por las calles había muchos más mendigos que en otros tiempos, personas que lo perdían todo con la guerra que dejaría su huella por siempre en la mente de los españoles, que aún terminada, lloraban lágrimas bañadas de la sangre derramada por los españoles y que todavía se derramaba por las represiones que el Caudillo ordenaba a sus hombres. Muchos eran lo que dejaban atrás España en un exilio obligado, aguardando a que, un día esperaban temprano, alguien o alguna enfermedad enviada por Dios acabara con el régimen al morir su dirigente, una triste esperanza consuelo de los que partían lejos de la tierra.
Atravesó la Plaza Mayor con el aroma de la fritura de calamares en el aire. De nuevo la plaza se llenaba de vida con multitud de paseantes que, de vez en cuando, soltaban alguna limosna para los mendigos que esperaban ansiosos aunque fuera media perra para poder comer ese día. Era algo habitual que se repetía en las grandes iglesias, sobre todo en la de su barrio, cuando todos los domingos acudían a misa ilustres personajes que nada tenían que ver con las cartillas de racionamiento, derrochando grandes cantidades de comida a las que la población no tenía acceso. Sin poder evitarlo, miró la fachada con la que pegaba la Cava de San Miguel. En esa calle vivía el hombre que por un instante la hizo olvidarse de todo, con suaves caricias y los labios recorriendo su cuerpo. A veces, sentía nostalgia por no haber accedido a su petición el día de la fiesta de su nombramiento oficial cuando le pidió que se marchara con él. Quizás, de haber accedido, ahora sería feliz en una lejana tierra, saboreando el dulzor del amor. Pero pronto se quitaba esas ideas de la cabeza y regresaba a la realidad. Casimiro admiraba su belleza, y hasta podía asegurar que sintió por ella un gran deseo, pero no la amaba, jamás lo había hecho. Siempre tuvo en sus pensamientos a Julia, como revelaban sus sueños cuando después de hacer el amor se quedaba dormido con sueños intranquilos donde pronunciaba su nombre, dejando en libertad el subconsciente. De haber partido con él hacia una nueva vida, ambos se hubieran arrepentido cuando la pasión de sus besos hubiera cesado, de eso estaba segura, y, aunque no podía evitar sentir celos hacia Julia, que ahora saboreaba el amor de Casimiro, sentía que hizo lo correcto. 
Saludó al portero de la casa de Madame Dupuis cuyo paso del tiempo se reflejaba en su pelo cano y la curvatura cada vez más pronunciada de su joroba. A pesar de ello, el hombre reflejaba en su rostro el respeto de antaño, protegiendo a las chicas que vivían con Madame Dupuis de los hombres que, ebrios por el alcohol, de vez en cuando se propasaban y hasta daban alguna que otra bofetada a las chicas. Ni siquiera la guerra había mermado el próspero negocio de su madre, más al contrario, en aquella época de guerra visitado por cientos de soldados que llenaron sus arcas. Al entrar en la casa, la recepcionista la saludó con aire indiferente, como venía haciendo desde que todo el mundo sabía que la verdadera hija de Madame Dupuis era Clara y no ella, y caminó hacia la habitación de su madre que permanecía recostada con un fuerte resfriado. Tocó la puerta esperando oír pronunciar el “adelante”que la invitara a pasar en el interior del cuarto, y caminó hasta la cama dando un beso en la frente de la mujer.
	- Veo que se encuentra mejor Juliette- saludó. A veces todavía le costaba llamarla madre.
	- Simplemente un resfriado querida, al que combato con zumos de naranja y caldos calientes ¿Qué tal anda María Isabel?
	- A las puertas de la muerte. El doctor la visitó hoy y dice que le queda un día cuanto no horas.
	- Pobre muchacha…Ahora que Dios la bendecía con un hijo…
	- ¡No sea estúpida madre, ese niño jamás hubiera nacido!- espetó Clara ofuscada.
	- ¿De qué estás hablando Clara?- titubeó la mujer que se quedó pensativa amasando una idea en su cabeza que pronunció en un susurro- ¿Has tenido algo que ver con esta repentina enfermedad?- Clara miró para otro lado y Dupuis estuvo convencida de que había acertado- ¡Por Dios Clara! ¿Qué has hecho?
	- Ayudar a que el Señor la lleve a su lado antes de tiempo. Llevo dos meses echando unas gotas que una curandera me dio para que muera lentamente, sin que nadie sospeche.
	- Pero…¿Por qué?- preguntó mirando sus ojos.
	- Porque me hacía la vida imposible, simplemente. Desde que llegué a mi nueva familia demostró tenerme antipatía, es más, creo que hasta odio. El niño que llevaba dentro era una amenaza que cernía sobre mí, haciendo que Fernando se alejara de mi lado, y eso es algo que no puedo permitir a estas alturas. 
	- Pero Clara…- dudó por un instante su madre- Podías haber hecho que perdiera el bebé simplemente, no tenías por qué acabar con su vida…
	- ¿Y dejarla viva para que llenara la cabeza de Fernando con historias de que yo tenía algo que ver? No Juliette, no puedo arriesgarme. Fernando estará triste un tiempo, no voy a negárselo, pero pronto olvidará todo cuando sea el dueño de mis besos.
Dupuis se sentó de golpe en la cama al escuchar aquello, con los labios temblorosos ante el estupor de las palabras que estaba oyendo. Clara se mantenía firme, aliviada de por fin soltar el plan que durante todo este tiempo llevaba madurando lentamente.
	- Clara eso es incesto- pronunció al fin su madre.
	- Lo sé- contestó sin más.
	-Clara mírame a la cara- cogió su rostro para que sus miradas se cruzaran- Hay límites que no se pueden traspasar hija. Fernando es tu hermano, sangre de tu sangre…No puedes yacer con él en la cama, Dios jamás te lo perdonaría y destruirías su vida, porque bien sabes que es un hombre de moral intachable, justo y recto.
	- Y también he visto como me mira, y sus ojos no miran como los de un hermano, sino con el ardiente deseo de los hombres.
	- Si haces eso te convertirás en un monstruo no muy distinto a Juan.
	- Yo ya soy un monstruo madre- respondió Clara levantándose de la cama y comenzando a pasear de un lado a otro de la habitación gesticulando con los brazos- Soy un monstruo desde que mi tío me quitó mi niñez junto al horno de la panadería, desde que vi el cadáver de mi hermano muerto, desde que mi madre se murió de pena por ello, y desde que Juan intentó ahogar a mi hijo en el río Manzanares…
	-¡Pero sigue vivo, y lo dejas al cuidado de otra a la que llamará madre!- levantó los brazos en el aire.
	- ¿Y qué pretende, que le lleve a vivir conmigo y Juan conozca que en realidad Julia le salvó la vida? No madre, Casimiro y su esposa son los perfectos padres que harán de mi hijo un buen hombre.
	- Entonces…¿Por qué enredarte con tu hermano? Una vez que desaparezca María Isabel, podrás hacer de él tu voluntad, no tienes por qué caer en tamaño pecado.
	- Porque siempre habrá otra María Isabel ¿Cuánto tiempo cree usted que tardará en enamorarse de una mujer más joven y sana que pueda darle el hijo que tanto desea? No, madre, tengo que hacer que se enamore de mí locamente.
	- Por favor Clara…Incesto- suplicó con la mirada para que entrara en razón.
	- Herencia de la historia madre, simplemente eso ¿Acaso en el pasado los reyes no se casaron con sus hermanas para tener herederos puros? ¿No hicieron lo mismo muchos emperadores romanos? 
Clara se cansó de discutir y se despidió de su madre con un hosco beso en la frente. Le había costado mucho tomar esa decisión, y ahora que lo había meditado a conciencia, no iba a dejar que Madame Dupuis la convenciera de lo contrario. Salió por la puerta tras dar un portazo. Juliette miró la puerta cerrada, y sin poder evitarlo, arrancó en un llanto consciente de que Clara se condenaba al fuego eterno antes de tiempo.
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La suave luz de la tarde entraba en el despacho de Andrés. Tumbó a Manuela en el diván de la consulta y, tras dedicarle una sonrisa, sacó el péndulo. Agarró las manos de la paciente dulcemente antes de hacer su pregunta.
	- ¿Preparada Manuela?
	- Sí doctor Fabra.
	- No le va a doler, se lo prometo. Ahora, simplemente, relájese y deje la mente en blanco.
	- Eso es algo fácil sin recuerdos- sonrió la mujer.
	- Y por eso vamos a realizar este tratamiento. Quizás funcione o quizás no, o simplemente recuerde parte, pero sin duda, a mí me ayudará a saber quién es. Quién sabe si hay alguien buscándola ¿ No cree?- la mujer encogió los hombros- Ahora, cierre los ojos y escuche el canto de los pájaros que viene del jardín. Hace una tarde espléndida, y todo es paz y armonía. Abra los ojos, y siga el movimiento del péndulo.
Manuela obedeció cerrando los ojos y escuchando solamente el cantar de los pájaros. Tras un suspiro, abrió los ojos que se pusieron en movimiento siguiendo el balanceo del péndulo, mientras escuchaba la dulce voz del doctor que prefirió cambiar a un lenguaje coloquial.
	- Estamos solos en la habitación y el ambiente es relajado- prosiguió el doctor con la terapia- hay paz y tranquilidad, y el calor de los rayos de sol provoca que los ojos comiencen a pesarte. Un dos, un dos, pesan mucho, y sientes como poco a poco tienes que cerrarlos, sumiéndote en un placentero sueño con el único sonido de mi voz. Tienes sueño, mucho sueño, y sientes que poco a poco tu mente divisa una pared blanca con una puerta. Tan sólo mi voz es real, y despertarás cuando me escuches contar hasta tres. Te duermes, te duermes, te duermes…
Escuchaba la voz del doctor de forma coloquial, hablando de una forma suave que la envolvía abandonándose al sonido de sus palabras mientras seguía con la mirada aquel péndulo. Poco a poco sintió como sus ojos luchaban por seguir despiertos, mientras sus párpados pesaban y la invitaban al sueño. Relajada, se sumió en el más profundo sueño divisando la pared blanca y la puerta de madera, que la llevaría al rincón escondido de su mente donde esperaba hallar sus recuerdos. El doctor, vio caer la mano de la mujer hacia un lado y, tomando entre sus dedos la muñeca, comprobó el pulso relajado de su paciente. Se acercó a la mesa para dejar el péndulo cuando su respiración fue pausada, y tomó entre sus manos el cuaderno de notas. Carraspeó por un instante para que su voz se aclarara algo desafinada por la emoción que sentía, y comenzó a realizar sus preguntas.
	- Te llamas Manuela ¿Lo recuerdas?
	- Sí- contestó la mujer en un susurro. El doctor se aproximó más a la cabecera del diván.
	- Cuéntame Manuela, ¿Dónde te hallas? 
	- Hay tres niños pequeños, un niño y dos niñas idénticas.
	- ¿Qué hacen?
	- Corren por la hierba y llegan a un río donde otro niño les espera.
	- ¿Sabes si eres alguna de las niñas? ¿Reconoces a alguien?
	- No lo sé…-dudó la mujer- Tan sólo veo que las dos niñas son iguales, como dos gotas de agua- El doctor lo apuntó en su cuaderno.
	- Vayamos hacia delante…¿Qué ocurre ahora?
	- Estoy abrazada a una mujer escuchando los llantos que provienen de la cocina, esperando a que salga alguien. Hay dolor, mucho dolor, y también miedo. Siento cómo la mujer que me abraza tiembla, y yo con ella.
	- ¿Tú madre…?
	- No estoy segura…¡Espere, alguien sale!
	- Quién Manuela, quién.
	- No lo sé…Yo misma…o alguien como yo. Un hombre la coge fuerte del brazo, nos miramos y se la lleva.
	- ¿Y qué sientes?
	- Mi corazón llora por dentro, me ahogo y me abrazo a la señora que llora conmigo, sintiendo una sensación de nerviosismo. Estamos así hasta que el hombre regresa…¡Sin ella!
	- ¿Sabes quién es la otra chica?
	- No…no lo sé…sólo que tiene mi mismo rostro, como dos gotas de agua, es…como si me mirase en el espejo- repitió la mujer de nuevo, mientras el doctor anotaba en su libreta entre signos de interrogación ¿Gemelas?
	- Está bien Manuela, avancemos un poco más, hasta el día después de tu boda…-aventuró a decir el doctor acertando, sólo que no de la forma que el pensaba.
	- Tristeza, mucha tristeza. Echo de menos a la joven que es igual que yo…Un reencuentro…Dolor, mucho dolor- Comenzó a ponerse agitada.
	- ¿Por qué Manuela?
	- ¡Golpes, golpes! Me duele…me duele, ¡Va a matarme! ¡Es un monstruo, un monstruo!
Andrés se asustó cuando vio a Manuela agitarse de esa forma. Dejando de lado su cuaderno, se acercó hasta ella tomándole de nuevo el pulso y viendo que su corazón estaba desbocado. Apoyó su mano en la frente, y más nervioso de lo que quiso, susurró palabras de alivio.
	- Vamos a los momentos felices, Manuela, busca momentos felices- alzó la voz. La mujer comenzó a relajarse.
La imagen de un hombre fue tomando forma en su memoria. Al principio, le costó reconocerle, un extraño que le transmitía mucho amor. Contempló la escena en la cama, sintiendo de nuevo el placer de su tacto cuando con sus manos recorría su cuerpo en aquella habitación pequeña que olía a salitre. Sintió de nuevo el dulzor al contacto de sus labios, y sintió que todo su cuerpo se estremecía en un placer incontrolable lleno de amor cuando le sintió dentro, sintiéndose la mujer más feliz en la tierra. Fue entonces cuando su nombre regresó a su cabeza.
	- Alfonso…- pronunció en un susurro esbozando una sonrisa.
	- ¿Quién es Alfonso?- que recordó el nombre de las conversaciones en Almería antes de que ocurriera todo.
	- El amor de mi vida, mi esposo.
	- ¿Eres feliz?
	- Muy feliz, los mejores días de mi vida salvo…
	- Salvo ¿Por qué, Manuela?
	- Porque los hijos no llegan- el doctor apuntó el nombre del hombre y, de nuevo entre interrogaciones ¿Esterilidad?
	- Luego hay pena, mucha tristeza, y tres niñas…¡Mis hijas!- Aquello desconcertó al doctor, pero no le dio tiempo a hacer más preguntas- Cogemos la carretera…Hay que seguir el plan de Casimiro, huir hacia Valencia por las montañas de Granada…El hombre…Un vecino…Nos cuenta que es mejor por la carretera- Manuela comenzó a agitarse de nuevo.
	- ¿ Y qué pasa entonces querida?
	- Ruido, mucho ruido. Los pájaros ocultan el cielo…Abren sus compuertas soltando muerte y destrucción…¡La pierdo, pierdo a la pequeña! La llevo de la mano y siento como se suelta mientras me veo volar…¡Los he perdido, los he perdido!
Manuela comenzó a agitarse tanto mientras su rostro mostraba sincero sufrimiento. Por un momento, el doctor Fabra tuvo miedo ante el pulso acelerado de la mujer. Sin querer escuchar más por el momento, contó uno, dos y tres y chascó los dedos, pero Manuela no despertaba inmersa en sus recuerdos.
	- ¡Alfonso, Alfonso!- gritó desesperada provocando que Elisa irrumpiera en la habitación, mientras que por sus mejillas rodaban lágrimas saladas.
	- Uno, dos, tres- probó de nuevo el doctor, pero Manuela no despertaba. Miró entonces a su esposa y le dio sus órdenes- ¡Prepara un sedante!
	- ¿Estás seguro Andrés?
	- ¿Qué otra solución ves? Está demasiado agitada y no responde a la llamada para que despierte, tengo que tranquilizarla antes.
Elisa no discutió más y se acercó a la vitrina donde Andrés guardaba los medicamentos, y tras sacar el aire de la aguja, se acercó hasta Manuela cogiendo su brazo y buscando la vena donde verter el líquido de la jeringuilla. Andrés sujetaba a la mujer que seguía agitándose. Cuando el líquido entró en contacto con su organismo, poco a poco su rostro se fue relajando, sumiéndola de nuevo en un profundo sueño. Andrés fue hasta el bar y, tras servirse en un vaso dos dedos de coñac, lo apuró de un trago sentándose en su escritorio, donde se acercó Elisa tomando asiento frente a él.
	- ¿Qué ha pasado Andrés?
	- No lo sé querida, todo iba bien hasta ese recuerdo.
	- ¿Crees que despertará?
	- Eso espero cielo, eso espero. De momento no podemos hacer otra cosa que esperar a que el sedante deje de hacer efecto.
	- ¿Qué nombre gritaba?
	- Alfonso, creo que su marido.
	- ¿Crees que estará con vida y buscándola?
	- Más bien creo que murió en aquella carretera donde encontramos a Manuela, como otros tantos inocentes. Sí que ha mencionado a las niñas…
	- ¿Sus hijas?
	- Pienso que recogidas o adoptadas porque ha dejado ver que no podían tener hijos.
	- ¿También muertas?
	- Seguramente.
	- Pues espero que no recuerde nada cuando despierte. Quizás dentro de lo malo, el doctor Gutiérrez le hizo un favor …aunque sus intenciones fueran bien distintas.
	- Lo que más me intriga es su niñez.
	- ¿Por qué querido?
	- Creo que tiene una gemela.
Ambos salieron de la habitación dejando descansar a Manuela que dormía plácidamente por el efecto del sedante. Lo que ellos no sabían, es que Manuela dormía así de feliz abrazada de nuevo a Alfonso, al que durante mucho tiempo, tuvo olvidado en el fondo de sus pensamientos.
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Pedro Castillo permanecía desencajado por el dolor al descubrir que la nueva víctima era su novia furtiva Lola. Atrás quedaban los planes que ambos habían ideado aquella noche donde viajarían a Valencia o Barcelona para comenzar como esposos una nueva vida. La sangre y la rabia ardían en lo más profundo de su ser cuando hallaron el cuerpo semi desnudo y ultrajado, con aquellas fuertes marcas alrededor de su cuello que indicaban que fue estrangulada después de ser violada. Sentía que todo su mundo se le venía encima, y por primera vez fue sensible al sentimiento de las otras tres víctimas.
Al otro lado, Juan repasaba la escena del asesinato, consciente de que tarde o temprano llegaría a oídos de sus superiores, sin poder censurar por más tiempo los rumores que llenaban las calles de Málaga. Por un instante, se permitió contemplar el cuerpo yerto sobre los adoquines del callejón sin poder dibujar en su rostro una sonrisa de triunfo, recordando el placer que había sentido mientras sus dedos oprimían su blanco cuello. El resto de sus hombres, tomaban fotografías de la escena del crimen e intentaban hallar pistas que les llevaran a parar aquellos asesinatos que, de llegar a oídos del Caudillo, les pondría a todos en evidencia. Juan era consciente de todo aquello, pero quería saborear por un tiempo más el placer de matar, de doblegar a sus víctimas y tener el poder de quitarles la vida tan sólo por la magia de sus manos, tras poseerlas y manejarlas a su antojo como meras muñecas de trapo, vengándose de todas aquellas mujeres que le hicieron sufrir en su vida.  De todas formas, sería el héroe de todo aquello cuando hallaran al asesino de todas ellas, una víctima perfecta seleccionada de antemano. Todo eso, unido a su ilustre apellido al emparentar con el general Pérez- Toledano, haría que su apellido resurgiera entre las cenizas consiguiendo que fuera más respetado que antaño. 
Tosió un poco sintiéndose observado por todos mientras recorría la escena del crimen. Hipócritamente, se acuclilló al lado del cuerpo santiguándose, mientras por dentro sentía el placer de la caza de la noche anterior, oculto por las sombras, siguiendo a su presa hasta que ésta se convenció que estaba a salvo por la proximidad de su domicilio. Si lo pensaba bien, la culpa la tenía el propio Pedro, al enamorarse de una joven pecadora que olvidaba que estaba comprometida con otro. En decenas de ocasiones había seguido a los jóvenes, sin poder evitar masturbarse cuando les observaba hacer el amor en el granero de las afueras de Málaga propiedad de la familia de Pedro, y divisando a la mañana siguiente a un Pedro sonriente. Desde la primera vez que les vio juntos, supo que la muchacha debía doblegarse ante él para expiar sus pecados, al igual que las otras tres mujeres en cuyas manos habían perecido ¿De cuándo le venía aquellos impulsos asesinos? Desde que por primera vez abusó de la joven de la plaza que había robado la hogaza de pan. Ella y la mujer del pescador habían sido las dos únicas que había matado a ojos de todos, y ahora que lo saboreaba en silencio, era mucho más placentero, si bien era cierto que, durante una buena temporada en cuanto descubriera al asesino, debería abandonar aquella sensación placentera para siempre. Y, sin embargo, todavía podría darse el capricho de asesinar a dos o tres mujeres más…
Rebuscó entre los cubos de basura dejando que los fotógrafos del cuartel hicieran el trabajo retratando el cuerpo desnudo de la joven. Dio un par de vueltas hasta encontrar la envoltura de chocolate que había comprado en el quiosco de la plaza, donde también lo compraba la víctima inocente que tenía en mente. Sabía que aquel tipo de chocolate lo compraba poca gente debido a su alto precio, asegurándose que los clientes del quiosco eran tan solo mujeres de alta cuna que olvidaban sus deseos sumiéndose en el placer del chocolate, y él. No era tonto, había elegido a una víctima de clase aburguesada cuyos rumores apuntaban a que, en su juventud, había abusado de una sirvienta que le dio un hijo bastardo, y, junto a la arrogancia del joven y la indudable compra de la chocolatina, sería el cebo perfecto para que el idiota de su cabo creyera que el asesino de su novia furtiva estaba entre rejas. Pero aún no…aún no, demasiado pronto para apagar los instintos que le dominaban.
	- Que lleven a analizar este envoltorio, el chocolate parece fresco- ordenó al sargento que, tras cuadrarse, llevó a cabo sus órdenes. El teniente Pascual musitó para ellos.
	- Es necesario que informemos al general Fernando, coronel. Son ya cuatro asesinatos.
	- El general Pérez- Toledano está en otras cuitas ¿O se olvida usted que su esposa está gravemente enferma? En cuanto mejore, yo mismo acudiré hasta Madrid para informarle, y de paso visitar a mi esposa. De momento, sigamos con las pesquisas a ver si podemos darle la grata noticia de que atrapamos al delincuente.
	- Como usted ordene coronel pero…
	- ¿Qué, teniente? Acaso osa desavenir una orden directa.
	- No mi coronel, tan solo espero que los rumores no lleguen antes de tiempo al Caudillo, si no nos veremos metidos en un gran aprieto.
	- Puede que tenga razón teniente Pascual. Será mejor que enviemos un telegrama a jefatura informando de los crímenes, dejando ver entre líneas que tenemos un sospechoso.
	- ¿Y lo tenemos coronel?
	- Ve este envoltorio. Es de un chocolate que venden en el quiosco de la plaza y que poca gente de Málaga puede permitirse. Por el olor y el sabor de los restos, es fresco. Ordene cuanto antes que vayan a hablar con el hombre que los vende a ver si puede ponernos sobre la pista de algún hombre, porque claro está que esta fechoría la ha cometido un hombre ¿Está de acuerdo conmigo teniente?- se vio obligado a condescender el coronel.
	- Sí mi coronel- se cuadró delante de él  retirándose a realizar sus órdenes. Juan se acercó a Pedro y, tras encender un pitillo, se sentó a su lado posando la mano sobre el hombro del muchacho.
	- Lo siento mucho hijo, sólo puedo prometerte que cogeremos al culpable de su muerte.
	- ¿Usted sabe lo que me unía a ella?
	- Por supuesto que no hijo, pero sólo hay que mirarte para saber que te unía algo más que una amistad- el joven se quedó satisfecho con la respuesta- Ahora recomponte hijo, lo mejor con lo que puedes honrar su muerte es atrapando a su asesino. 
	- Sí señor.
	- Tómate el día libre y llora tu pena para que mañana estés preparado para comenzar la caza- le sonrió amablemente Juan, despertando la admiración en el muchacho- Seré yo quien le porte a la familia tan indeseables noticias.
Juan se retiró sin decir nada más y bajó el primer escalón que llevaba a la recta del domicilio de la muchacha rememorando que era el mismo sitio donde la había atrapado, sonriendo ahora que nadie le veía. Sentado en el bordillo, Pedro no supo descifrar cómo el coronel sabía la dirección de la muchacha, a la que todavía no habían reconocido por su nombre. Por un momento, tuvo un extraño presentimiento que se guardó en lo más hondo de su ser, y sin poder evitarlo, la joven mujer del pescador vino a su mente en aquella aciaga noche que permaneció fuera de la casita de pescadores mientras en el interior, una mujer sollozaba y gritaba con las fuertes embestidas que su superior le propinaba, mientras de fondo se escuchaba el llanto de un bebé que jamás recibió consuelo por parte de la mujer que le dio la vida y que yació en la cama desnuda y con marcas en su cuello por la asfixia. Sintió cómo los vellos se le ponían de punta y por su cuerpo recorría un escalofrío, mientras el hombre se alejaba directo a dar la pésima noticia a la familia.
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Julia permaneció con los ojos abiertos mirando el techo, aprovechando que la pequeña Ana María aún no protestaba demandando la leche de sus pechos y que, Juan Ignacio, estaría disfrutando de un delicioso desayuno en la cocina que a buen seguro la buena de doña Ana le había preparado con cariño. Estaba preocupada, muy preocupada. Era inmensamente feliz y aquella sombra que le llevaba de nuevo a ver al pequeño Lolo la dejaba intranquila. Sabía que era producto de su mente, y hacía mucho tiempo que no volvía a verle ¿Y por qué ahora aparecía de nuevo? Estaba convencida que no era por ella, sino por Manuela. 
Durante mucho tiempo estuvo sin sentir nada de su gemela, creyéndola muerta al desaparecer esa conexión que desde niñas sentían. Pero el sueño que la visitó por la noche hizo que mantuviera nuevas esperanzas. Allí, en mitad de una carretera que creía no conocer de nada, los aviones volaron soltando toda su metralla asesinando a todo el que estuviera en la zona. Vio el olivo y la silueta de un hombre con las tripas fuera…un hombre que era incapaz de reconocer pero cuya muerte le partió el corazón, y no le costó imaginarse quién era. Sin embargo, el sueño no era del todo claro, escuchando una voz de fondo perteneciente a un hombre que jamás había escuchado. En su despertar, fue cuando sintió de nuevo la mano del pequeño Lolo acariciando su espalda para darle el consuelo que necesitaba ¿Pero por qué solo él? No entendía nada. 
Las tímidas protestas de la niña la devolvieron a la realidad y se levantó caminando hacia su cuna. Admiró sonriente a su hija que comenzaba a revolverse estirando sus brazos con un pequeño bostezo, y con sumo amor la cogió entre sus brazos caminando hasta sentarse en la mecedora donde le daba el alimento que pronto demandaría con un potente llanto. Antes de que tal hecho aconteciera, desabotonó los botones del camisón dejando su seno al aire. Por unos segundos, la niña buscó el pezón de su madre hasta que lo introdujo en sus labios y comenzó a succionar con fuerza, en un grácil movimiento con sus carrillos subiendo y bajando y liberando a Julia del quemazón que la subida de la leche le producía. Miró al infinito y el niño había desaparecido.
La puerta del dormitorio se abrió un poco dejando ver el rostro de su esposo, que con una sonrisa, y al encontrarla alimentando a la pequeña, pasó al interior cerrando de nuevo la puerta. Se acercó hasta ella y se puso de cuclillas, admirando el hermoso espectáculo de las dos mujeres de su vida, con una amplia sonrisa que denotaba toda la felicidad que sentía. Acarició la cara de su pequeña con un sólo dedo, y admiró como poco a poco se quedaba de nuevo dormida por tener la barriga llena, dejando de succionar el pecho de su madre. Se levantó dando un beso en la frente de Julia que le sonrió, y tomó a la pequeña entre sus brazos limpiando con la gasa el hilo de leche que se escapaba de la comisura de sus diminutos labios, y en silencio para no romper su plácido sueño, salió de la habitación hacia la cocina, dejando la intimidad que necesitaba Julia para limpiar los restos de leche su seno y vestirse antes de unirse con él en la cocina. 
Con el dedo en los labios indicó silencio a la pareja que charlaba alegremente disfrutando de las viandas que llenaban la mesa, y caminó hasta dejar a la pequeña en la canastilla para que prosiguiera con sus sueños. Nada más hacerlo, el pequeño Juan Ignacio dejó el desayuno sentándose al lado del cesto, introduciendo su mano para que su pequeña hermana agarrara su dedo. Casimiro revolvió su pelo, y le habló entre susurros.
	- Vas a ser el mejor hermano mayor del mundo- el niño sonrió.
Casimiro tomó asiento en la mesa y aguardó unos minutos a que llegara Manuela. No pudo por menos que admirar su belleza en cuanto entró en la cocina. Llevaba el pelo recogido en una coleta que dejaba ver su blanco cuello, el mismo que todas las noches recorría con sus besos. Ser madre la hacía estar más bella, dejando su rostro más redondo abandonando la delgadez que durante todos aquellos días de encierro la habían consumido. Los surcos de sus ojos habían desaparecido, y aunque la sabía feliz, algo esa mañana no iba bien del todo, lo presentía, pues la conocía mejor que nadie. Julia tomó asiento al lado de la señora Ana, permitiéndose una pequeña sonrisa al comprobar como su hijo cuidaba de la pequeña, y comenzó a remover el café sin probarlo.
	- Qué te preocupa Julia- preguntó sin más Casimiro.
	- No es nada…querido.
	- Vamos, te conozco mejor que nadie y estoy seguro de que algo barrunta en el interior de tu cabeza.
	- No he pasado una noche tranquila, eso es todo.
	- Vamos Julia, siempre nos contamos todo- suplicó Casimiro que le cogió las manos. Doña Ana apuró el café y cogió la canastilla y al niño saliendo de la cocina.
	- He vuelto a ver al pequeño Lolo- se sinceró al fin bajo la atenta mirada del hombre.
	- Pero eres consciente de que está muerto ¿Verdad?
	- Claro…Pero mi mente se empeña en mostrármelo de nuevo, y es tan real…¿Me estoy volviendo loca Casimiro?- sus ojos se aguaron un poco. Casimiro apretó sus manos más fuerte.
	- No estás loca Julia. Sinceramente, después de leer sobre el tema en la facultad y de preguntar a algunos colegas que estudian la mente humana, he llegado a la conclusión de que es un mecanismo de defensa que te impones ante las adversidades. Entonces la pregunta más bien sería ¿Qué es lo que te hace verle de nuevo? ¿Acaso no eres feliz siendo mi esposa?
	- A tu lado soy la mujer más feliz en este mundo- correspondió el apretón de manos Julia mostrando una sonrisa sincera- Creo que es por…Manuela- pronunció al fin.
	- ¿Manuela?- repitió incrédulo Casimiro.
	- Sí Manuela. He vuelto a sentirla aunque…no parece ella. No sé todo es muy confuso- finalizó soltando las manos de Casimiro llevándolas a frotarse la sien. Casimiro bordeó la mesa y se sentó en una silla junto a ella, atrayéndola para consolarla con un abrazo.
	- Eso son buenas noticias Julia. Si has sentido de nuevo a Manuela, significa que sigue viva.
	- Pero la encuentro extraña…como si fuera otra persona.
	- Pues eso significa que algo ha acontecido en su vida que desconocemos. Quizás por eso Alfonso y ella nunca me escribieron. 
	- Veo una carretera…y escucho cómo caen las bombas.
Casimiro se quedó pálido por un momento. Había aprendido que las conexiones que Julia mantenía con Manuela eran muy reales, como descubrió el día que Julia le contó la escena de la playa donde Manuela y Alfonso se unieron, con detalles que tan solo una persona presente en la ceremonia podría describir y que Julia narró con todo lujo de detalles. Aquella carretera solo podía significar una cosa, que Alfonso no huyó hacia Granada como habían planeado metiendo a su familia en aquella ratonera que causaba tantos muertos. 
	- Creo que Alfonso y Manuela salieron de Málaga por la carretera de Almería en vez de huir por Granada como acordamos.
	- Pero consiguió salir con vida…al menos ella- se convenció Julia - Tenemos que buscarla Alfonso, es mi hermana- lloró Julia. Casimiro la protegió entre sus pechos acariciando su espalda para darle consuelo, consciente que las palabra que le iba a dedicar a Julia le romperían el corazón.
	- No podemos Julia, no al menos de momento- ella le miró sorpresiva- Ni siquiera estás segura de que sea ella, tú misma has dicho que es…distinta.
	- ¡Pero es ella!- protestó la mujer.
	- No te digo que en un futuro no la busquemos. Sabes tan bien como yo que conviví con tu hermana durante mucho tiempo y que tengo gran cariño a toda su familia, pero no sabemos por donde empezar, aún estás débil por el parto y nuestros hijos son muy pequeños. Franco lleva una dura represión y en Madrid estamos a salvo. Te prometo que en cuanto tus sentimientos hacia ella sean mucho más claros y pase todo este revuelo político, yo mismo iré a buscarla allá donde esté, pero de momento, es mejor que esperemos.
	- Pero Casimiro…¡Es mi hermana!- se molestó Julia. Casimiro se puso en pie dispuesto a marcharse de la cocina. Antes de salir por la puerta, giró el rostro hablando rotundo a su mujer.
	- Lo siento Julia, pero esperaremos. Me ha costado mucho conseguir esta felicidad que ahora tenemos, y no voy a arriesgarlo todo aunque hablemos de Manuela. Te amo, y no podría seguir viviendo si por un sentimiento que ni siquiera tú conoces a la perfección, se arruinara todo esto- dijo abriendo los brazos y salió de la cocina.
Julia se quedó contemplando el infinito mirando la puerta por donde había salido su marido. Se sentía muy molesta y defraudada por su marido, y en el fondo era consciente de que llevaba razón. Aquella España todavía era muy peligrosa, con dos bandos diferenciados a pesar de acabar la guerra, y los guardias civiles eran los amos del territorio. Un paso en falso podía llevar a cualquiera a acabar con sus huesos entre rejas, y el pasado de Casimiro como asesor de Azaña no les facilitaba las cosas. En Madrid estaban a salvo, pero viajar a otro territorio buscando a Manuela…
	- Sabe hermana Julia que lleva razón- escuchó tras de sí. Al girarse, el pequeño Lolo se apareció de nuevo.
	- ¡Vete renacuajo, sólo estás en mi mente!
El niño se acercó a ella y posó un beso en la frente de la mujer, que mostró una expresión de sorpresa al sentir el contacto de sus pequeños labios en su cuerpo.
	- Tenga paciencia hermana Julia. Cuando Manuela esté preparada, Dios las reunirá de nuevo, se lo prometo.
La figura del niño desapareció al momento, deshaciéndose en el aire bajo una luz blanca. Julia sintió que se volvía loca. Por un lado, estaba segura de que era su propia mente la que evocaba aquella imagen en cuanto tenía alguna preocupación, pero su corazón le gritaba claro y alto que era otra cosa. Durante años había vivido inmersa en la fe, entonces…¿Por qué negarlo? Quizás Lolo…Si a lo mejor Lolo…Se escuchó pronunciar sus últimos pensamientos en alto: a lo mejor Lolo, era simplemente un ángel.
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Las fiestas navideñas provocaban que su alma se llenara de nostalgia por los tiempos felices. Agradecía al doctor Fabra que le hubiera hecho recordar a Alfonso. Siempre tuvo un pesar dentro de su corazón, una tristeza que la envolvía todo el tiempo, y ahora, gracias al buen doctor, podía ponerle de nuevo nombre, un nombre que el doctor Gutiérrez le arrebataba con aquella corriente que dejó quemado su cerebro, haciendo que olvidara todos los recuerdos que tenía del amor de su vida. Con la navidad a las puertas, no podía dejar de suspirar recordando todos aquellos festejos en los que un día fue feliz en una vida pobre pero perfecta, mas si cabía desde que llegaron a sus vidas las niñas, igual de desaparecidas que Alfonso. No era tonta, intuía que las pequeñas corrieron la misma suerte del hombre, y aunque en mitad de su locura permaneció viendo a dos de ellas, sin saber el motivo por el que no se le aparecía la pequeña, estaba segura de que estaban en el Cielo junto a su amado esposo. Quizás era mejor así, porque deducía que, por algún motivo, la familia a la que perteneció estaba maldita desde que Juan Carlos se mató con aquel caballo. Y sin embargo, algo le hacía seguir adelante, consciente de que tenía todavía una larga misión por delante, un sentido oculto que le hacía seguir viva en este mundo, aunque todavía no lo comprendiera. Sabía que alguien más la necesitaba, pero no conseguía acordarse de esa persona. Simplemente, mantenía un sentimiento de seguir viva en este mundo porque algún día llegaría la hora de ayudarla. No sabía explicarlo, era un presentimiento.
La pareja entró en el salón sonriente tras su paseo matutino. A pesar de ser diciembre, el clima en Huelva, algo fresco, permitía que los rayos de sol bañaran la tierra e invitara a salir a andar. Tras saludarla, Elisa fue hacia la cocina y regresó portando una jarra de limonada con tres vasos en la bandeja, y tras verter el líquido, tomó asiento al lado de Andrés que se quitaba las zapatillas dejando el tomate de su calcetín a la vista. 
	- Es una lástima que no haya querido venir con nosotros Manuela- se sinceró la mujer- Hace un día muy bonito y tras las lluvias todo está verde y fresco, con un aroma que invita a abrir bien los pulmones- Le dedicó una sonrisa a la que Manuela no respondió, quedándose pensativa con la mirada perdida.
	- ¿Ocurre algo Manuela?- preguntó Andrés que había aprendido a descifrar cada rostro de la mujer.
	- Quiero contarles que he tomado una decisión- Ambos se miraron extrañados- Han sido ustedes muy amables conmigo, y les estaré agradecida por siempre, pero ha llegado la hora de que regrese a casa.
	- Este es su hogar ahora Manuela- intervino Elisa.
	- Mi hogar está en Málaga- respondió firme- Y aunque es cierto que nadie me espera allí, es el lugar donde quiero pasar el resto de lo que me quede de vida, envuelta en mis recuerdos.
	- Su tratamiento no ha finalizado. Como su médico Manuela, no puedo permitir que se marche a una casa donde estará completamente sola y sienta tentaciones de hacer…una tontería.
	- ¿Cree que quiero suicidarme doctor? Contestaré a su pregunta antes de que me ofenda. Cierto es que la vida se ha llevado lo que más quería en este mundo, pero también sé, aunque no sé cómo, que soy cristiana, y que acabar con la vida de uno mismo es algo que Dios no perdona. Por si le quedan dudas, algo me dice que debo permanecer viva…- miró de nuevo al infinito, perdiendo de nuevo su mirada. Andrés miró en su dirección con resquemor.
	- ¿Sigue viendo a las tres niñas?- Manuela le miró de nuevo.
	- No doctor, hace tiempo que se fueron, desde la última vez que me ataron a aquella silla en aquella sala donde Gutiérrez borró de mi mente todos mis recuerdos y que usted amablemente me devolvió. Es cierto que son dolorosos, pero créame si le digo que prefiero tenerlos de nuevo. Además, yo jamás dije que viera a tres niñas, solamente veía a dos de ellas, las mayores.
	- Pero siempre hablaba de tres niñas.
	- Eran dos junto con un niño al que jamás conocí. Supongo que otro ángel con el que mis hijas entablaron amistad allá en el cielo.
	- Eso cree que eran, ángeles- añadió Elisa.
	- Sí- contestó sin más.
	- ¿ Por qué no ve a la pequeña?- prosiguió Andrés.
	- No lo sé doctor, simplemente, no podía contemplarla de nuevo.
Andrés grabó aquello en su mente para apuntarlo después en su cuaderno de notas. Cabía la posibilidad de que la muerte de la pequeña fuera tan dolorosa, que su paciente no se atreviera a evocar su imagen, porque claro estaba que sabía a ciencia cierta que eran producto de su imaginación y no ángeles, una forma de llevar mejor el dolor y la tristeza que la mujer sentía por perder a toda su familia. Aquel niño que aparecía junto a sus dos difuntas hijas, seguramente fuera un pequeño fallecido en aquella carretera cuya imagen se guardaba en la retina de Manuela. 
	- Lo siento Manuela, soy su doctor y está bajo mi protección por lo que no puedo dejar que se marche por el momento, sería contraproducente- sentenció serio el hombre mirándola fijamente.
	- Me iré de todas formas doctor Fabra, no le pido permiso, simplemente le informo.
	- Hagamos una cosa- medió Elisa para romper la tensión de ese instante- Pase con nosotros las navidades, mientras Andrés sigue tratándola para que mejore. Después de las fiestas, veremos su avance y le prometo que si todavía quiere irse, no le pondremos impedimento alguno.
	- Elisa eso…- protestó Andrés. Su mujer tomó su mano.
	- Nada podemos hacer si desea irse querido, no somos sus carceleros ¿Qué dice Manuela, podría pasar estas navidades con nosotros?- Manuela dudó por un momento, miró de nuevo al infinito y levantándose del sillón donde la hallaron sentada, dio su respuesta.
	- Sólo durante las fiestas, después regresaré a Málaga, a mi casa.
No dejó opción a respuesta por parte del doctor y salió del salón para marcharse a su habitación. Andrés se quedó contemplando como se iba. La misma tristeza que tenía cuando la conoció y le interesó su caso, volvía a poblar sus ojos verdes color aceituna, una tristeza como jamás antes había visto en persona alguna. Sin embargo, esta vez también había una mirada de fortaleza que jamás antes vio en ella, como si estuviera destinada a llevar a cabo una misión que desconocía y que se convertía en el motor de su vida. 
	- ¿ Por qué le has prometido eso Elisa? Sabes que no puedo dejarla marchar en ese estado.
	- Simplemente gano tiempo para que la recuperes antes de que parta. Es una mujer adulta, y no podemos retenerla contra su voluntad. Sabías perfectamente que este día llegaría tarde o temprano, y tú mismo pusiste mecanismos a su alcance para que subsistiera sola, como hiciste al regalarle el libro de la botica. Manuela se marchará queramos o no, y lo que he conseguido es que ganes tiempo para finalizar tu estudio ¿La someterás de nuevo a hipnosis?
	- Es contraproducente, la última vez casi la perdemos.
	- Entonces no creo que avances mucho más con ella. Simplemente querido- acarició su mano para darle consuelo- intenta que esté preparada para el día que entre por la puerta de su casa y los recuerdes comiencen a atormentarla. 
	- Pero…¿Y si en verdad tiene una gemela buscándola? Esa esperanza podría hacer que retomara fuerzas para rehacer su vida…
	- O como más de una vez hemos comentado, esa persona que ve no es más que una proyección de sí misma como mero espectador de sus recuerdos. Sabes que tengo razón Andrés, y también soy consciente de que te mueve el gran cariño que le has tomado, pero lo único que puedes hacer es prepararla, nada más. Tienes que dejar que continúe su camino, al igual que nosotros debemos continuar con el nuestro. 
	- Tienes razón querida- reconoció al fin el hombre besando la mejilla de su esposa- Manuela es solamente una paciente, y mi deber como médico es prepararla para que continúe adelante, aunque jamás se recuperará del todo.
	- No puedes salvar a todo el mundo, y sigues teniendo obligaciones con el resto de pacientes del hospital.
	- Intentaré hacerla fuerte para cuando regrese a Málaga, y aunque siempre me dolerá no haberla curado del todo, es todo lo que podemos hacer. La mente siempre será un gran enigma que los humanos no podremos descifrar. 
Manuela se sentó en la mecedora en frente de la ventana. En la playa de Huelva, las dos pequeñas continuaban jugando con las olas, mientras aquel niño desconocido la saludaba con la mano y llevaba su mente a una casa acogedora donde, sentados a la mesa, un hombre rubio con el cabello rizado y unos grandes ojos azules, le sonreía.
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Salió de la celda frotándose los nudillos rojos y en carne viva, con marcas que evidenciaban el trabajo que llevó a cabo. Su frente seguía empapada por el sudor de los golpes, y jadeaba intentando recobrar el aire que el tabaco quitaba de sus pulmones y que con el esfuerzo físico se acrecentaba. Y, sin embargo, mantenía una sonrisa complacida en su rostro. Caminó hasta el joven que le miraba expectante, y posó la mano en su hombro contemplándole fijamente, mientras su respiración dejaba de estar fatigada y se iba acompasando.
	- ¿Lo ha confesado?- preguntó Pedro con los ojos empañados.
	- Sí, cabo, tenemos al asesino de Lola y del resto de las muchachas- respondió un Juan satisfecho- Ahora, simplemente, le ejecutaremos en cuanto el juez nos brinde el permiso, un par de días calculo.
	- Es lo que se merece ese cerdo…
	- Al menos haremos justicia y pararemos de una vez por todas con las muertes- sonrió Juan- Ahora cabo, dejo en manos del teniente Pascual el cuidado de Málaga, yo parto para Madrid pues me temo que tengo que acudir al entierro de la esposa del general Pérez-Toledano, fallecida esta mañana. Mi cuñado necesita el apoyo familiar…- le dedicó una última sonrisa satisfecha.
Pedro se quedó contemplando como salía por la puerta del calabozo el coronel González y Parra, y no se sintió satisfecho con sus palabras. Algo, desde el día que habían hallado el cuerpo inerte de Lola, le decía que aquel desgraciado que mantenían cautivo en el calabozo, no era el culpable de su muerte, que había algo detrás de todo aquello que le hacía poner sus sospechas sobre el coronel…como un presentimiento. Y sin embargo, aquel hombre que mantenían preso había confesado…¿Había perdido la cordura con la muerte de su amada viendo fantasmas donde no los había? Sus pensamientos se interrumpieron cuando la puerta del calabozo se abrió de nuevo y el teniente Pascual salió con cara descompuesta. Se acercó hasta él y ambos emprendieron el camino hacia el despacho que, durante la ausencia del coronel, el teniente ocuparía. Señaló con su mano la silla para que el cabo tomara asiento, e hizo lo propio sentándose en el cómodo sillón que normalmente ocupaba Juan.
	- El coronel dice que ha confesado- musitó el cabo.
	- Cualquiera confesaría ante tamaña tortura…Ese hombre es un salvaje- respondió el teniente.
	- ¿Cree que ha confesado simplemente para que no le golpearan más, teniente?
	- Usted no le ha visto, Castillo…Ese hombre es un amasijo de carne y sangre. Jamás había visto al coronel ensañarse tanto con alguien y es más, podría jurarle que hasta disfrutaba con ello- El teniente Pascual miró fijamente al cabo dudando si continuar.
	- Piensa como yo, ¿Verdad teniente?
	- ¿Por qué lo dice, qué es lo que piensa usted?- el muchacho dudó por un instante pero, apretando los puños, dijo sus pensamientos en alto.
	- Que ese imbécil que tenemos encerrado no es el asesino de las jóvenes.
	- Y aún así no podemos demostrarlo, menos ahora que ha confesado.
	- Bajo coacción, como usted mismo ha dicho teniente.
	- Sea como fuere, ha firmado una declaración jurada. Ante los ojos de la ley, es el culpable y en cuanto se recupere de sus heridas, será fusilado otorgando algo de consuelo a las familias.
	- ¿Pero podrá dormir usted tranquilo por las noches sabiendo que el verdadero culpable sigue libre?- Se levantó furioso pegando un puñetazo en la mesa que molestó al teniente.
	- ¡Serénese cabo!- espetó furioso levantándose igualmente. Rodeó el escritorio y tomando asiento en la silla de al lado, hizo que el cabo se sentara de nuevo, sintiendo una gran pena por las lágrimas que le rodaban por la cara a causa de la ira que sentía- Tranquilícese Castillo. Ese miserable morirá aún siendo inocente, es su destino. 
	- ¡Y, sin embargo, ambos sabemos que el responsable de los asesinatos es el coronel!- soltó al fin Pedro, dejando al hombre boquiabierto. El joven se hundió más en la silla mirando directamente al teniente, buscando un atisbo en su mirada que le indicara que no sería sometido a un consejo de guerra por lo que acababa de decir- Vamos teniente…Ambos hemos presenciado crímenes atroces que ese canalla ha cometido amparado en su cargo…Recuerde la joven de la plaza, o la mujer del pescador…
	- Son acusaciones graves, cabo- musitó Pascual.
	- Y sin embargo, estoy convencido de que le han pasado por la mente como a mí ¿No le resulta extraño que fuera el coronel quién encontrara el envoltorio de la chocolatina, oculta como estaba entre la basura?
	- Aunque estuviera de acuerdo con usted- comentó el teniente levantándose de la silla en un corto paseo por la oficina- Tales acusaciones necesitarían pruebas muy sólidas y contundentes ¡Por Dios, Castillo, estamos hablando de un coronel con ilustres apellidos, a parte de estar emparentado con el general Pérez- Toledano!- Meneó la cabeza y regresó temeroso a la silla, poniendo la mano en la rodilla del hombre- Mire hijo, como usted mis pensamientos me llevan al mismo planteamiento, pero es mejor que lo olvidemos. Por suerte, después de fusilar a este inocente, el coronel no tendrá más remedio que parar sus fechorías, porque si los crímenes prosiguiesen, no haría más que sembrar dudas de si es un buen dirigente de Málaga. Si expresamos a alguien nuestras dudas, máxime sin pruebas firmes, lo único que conseguiremos es que nos sometan a un consejo de guerra, y entonces no habrá jamás justicia para Lola. 
	- ¿Entonces el coronel saldrá airoso de tales atrocidades? Es un perturbado, un asesino.
	- Yo no he dicho eso. El coronel tiene que estar en estos momentos cogiendo el tren para Córdoba que le haga llegar a Madrid. Estará fuera durante unos meses, pues sabe que tendrá que guardar el luto por la esposa del general sin poder regresar antes de tiempo, pues estaría muy mal mirado. Le ofrezco la oportunidad de que, en ese tiempo, lleve usted las oportunas investigaciones con estricto sigilo para tener pruebas. Si las consigue, yo mismo acudiré en audiencia al general para que tome cartas en el asunto, pues todo el mundo le tiene por hombre justo y honorable. 
	- ¿Y el hombre del calabozo?
	- Sentenciado a muerte cabo, eso es inevitable si no quiere levantar las sospechas del coronel. 
Pedro bajó la cabeza consciente de que el teniente llevaba razón. Aquel infeliz, simplemente había sido la cabeza de turco de aquel juego macabro que el coronel llevaba a cabo y que se llevaba por delante la vida de su querida Lola. El joven sabía que, en una partida de ajedrez, a veces se sacrificaba algún peón, y eso era el hombre que permanecía adolecido por el castigo infringido en el calabozo. No le quedaba más remedio que aceptar su muerte si quería, con tiempo y paciencia, que el coronel González y Parra pagara algún día por sus fechorías, pero…¿Podía confiar en el teniente, o era una trampa para delatarle? Por un instante miró a los ojos del superior, viendo en ellos reflejados la ira. Estaba convencido de que podía, un verdadero militar honorable que se merecía más que el coronel:  ser el más alto mandatario de Málaga, puesto usurpado por el coronel por tener tan ilustres apellidos, arrebatándole lo que por derecho era del teniente. Sí, estaba convencido de que Pascual le usaba como instrumento para vengarse de Juan, máxime desde que le humilló aquel día en la plaza, pero le daba igual si conseguía su mayor objetivo: que condenaran a Juan por su asesinato.
	- Confío en usted teniente, siempre un hombre íntegro y honrado. Dedicaré tiempo a buscar las pesquisas necesarias que me lleven a no dejar ninguna duda de que el coronel es el culpable, se lo juro por mi amada Lola.
El teniente asintió y, tras cuadrarse, el cabo salió de aquel despacho. Pascual bordeó la mesa satisfecho, y aunque estaba convencido de que el cabo llevaba razón y que Juan era el artífice de todo, rogó a Dios porque el muchacho fuera lo suficientemente listo para demostrarlo. Se había asegurado que le informara de cada paso, ganándose su confianza,  y cuando todo estuviera listo, el mismo se apuntaría la medalla yendo con el cuento al general. Pascual no era tonto, sabía perfectamente de aquella visita que ni el general ni su hermana sentían afecto por Juan, y sólo tenía que proporcionarles la excusa adecuada para que le aplastaran como una mosca, y después, ocupar el cargo que se merecía antes de que ese rico llegara para arrebatárselo simplemente por tener un ilustre apellido.
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Estaba llena de un espíritu navideño nuevo, reconfortada y feliz por la familia que el Señor le había enviado. Atrás quedaban todos los tormentos que vivió en el pasado, y aunque sabía que iba a echar mucho de menos a Manuela, albergaba la esperanza de que estuviera con vida, es más, sabía perfectamente que su corazón latía porque de vez en cuando sus sueños se unían y, aunque también era consciente de que algo acontecía en su vida, algo triste que la llenaba de desazón en lo más profundo de su ser, estaba viva, que era todo lo que le importaba. Quizás, algún día pudieran iniciar la búsqueda y reencontrarse por fin, sentir de nuevo su abrazo cálido y esa complicidad que tuvieron toda la vida, antes de que todo lo malo ocurriera y se separaran en un largo tiempo que aún no finalizaba.
Doña Ana entró en la sala con los dos niños. Juan Ignacio sonreía emocionado por la visita a la Plaza Mayor, ataviado con el gorro y la bufanda que le protegería del aire gélido del invierno. En el fondo, sentía algo de nostalgia porque no fueran unas navidades blancas, pero todos los adornos que cubrían las calles de la capital, en un intento de dejar atrás los malos tiempos de la guerra, invitaban a la fiesta. Las iglesias rebosaban de actividad preparando una buena cena de navidad para todos aquellos que no tenían dinero, en una forma de aliviar algo la pesada carga que portaban, aunque fuera durante el día del nacimiento del Señor. Quizás, aquellas navidades donde dejaban atrás la guerra, provocaban que el espíritu navideño inundara cada rincón de Madrid, y hasta las tabernas, mesones y restaurantes, repartían por las mañanas chocolate caliente para todas aquellas personas que no tenían nada que llevarse a la boca, cuyas casas, campos, ganado y negocios se habían perdido por culpa del calor y el fuego de la metralla. A su lado, doña Ana colocaba en el carro a la pequeña, envuelta en una mantilla de lana para que no se constipara, demasiado pequeña para soportar el intenso frío. Pero Julia quería que les acompañara y comenzara a tomar contacto con tan señalada fecha, aunque bien sabía que aún no sería consciente de nada. 
El portero llamó al timbre preparado para ayudarla a bajar los escalones hasta la calle, y tras saludar educadamente a las dos mujeres, agarró el carro de la pequeña con sumo cuidado hasta ponerlo de nuevo en la acera. De la mano de su madre, el pequeño Juan Ignacio mostraba un rostro de asombro al contemplar las bolitas de colores que pendían atadas en las cuerdas que unían los balcones de la calle de la Cava de San Miguel.
	- Gracias por ayudarme Serafín- agradeció la mujer sacando una peseta de propina.
	- No es necesario doña Julia, bien sabe usted que el señor Casimiro fue muy amable al ayudarme con los asuntos de la tierra de mi familia- se excusó el hombre cerrando la mano de la mujer para que guardara de nuevo la peseta.
	- Tómelo como un aguinaldo Serafín, así podrá comprarle a su nieta algunos dulces.
El hombre no protestó más y tomó la peseta entre sus manos, contemplando como el trío se alejaba dirigiéndose a la plaza. Buena gente era aquella familia. 
Juan Ignacio no podía dejar de admirar todos los tenderetes con toldos de colores que plagaban la plaza. Bajo los soportales, los camareros iban y venían con las comandas que los comensales pedían, sentados en las terrazas de la calle sin importar el frío que hacía. El olor a churros impregnaba el ambiente haciendo que las tripas rugiesen, y los mimos se afanaban en representar sin palabras el nacimiento del Señor, regalando a los niños animales hechos a base de enrollar con destreza una y otra vez los globos de colores. Julia no podía por menos que llenarse de la misma ilusión que mostraba el pequeño, al que amaba como a su propio hijo. 
Fue una tarde que recordaría el resto de su vida, y había olvidado lo que era reír tanto y disfrutar. Tras comprarle un churro al pequeño, que había corrido de puesto en puesto buscando la ansiada pandereta que feliz llevaba en la bolsa que sujetaba, decidieron regresar a casa ante las protestas de la pequeña que, sin enterarse de nada dormida amparada al calor de la mantilla, comenzaba a demandar la leche de su madre. Julia miró el reloj, tenía tiempo suficiente para preparar la cena antes de que llegara Casimiro. Hizo que el niño colgara su ansiado trofeo del manillar del carro, y tras ordenarle que se agarrara fuerte para no perderle entre la gente, iniciaron el camino de regreso algo más complicado porque cada vez la plaza estaba más concurrida. 
Pasaron por debajo del soportal que daba a la calle donde vivían, y buscó algunas perras chicas para echarlas en el cesto del mendigo que permanecía sentado en el suelo con la mirada ida. Se veía a todas luces que llevaba tiempo en la calle a tenor de la suciedad y el olor que desprendía. Echó las monedas en el cesto recibiendo a cambio un escueto “Grasias” y Julia supo que no era madrileño, sino de alguna parte de Andalucía por el acento gracioso que tenía. Retomó de nuevo la marcha, escuchando detrás de ella la voz de una niña, y sintió unos brazos que la agarraron con cariño por detrás.
	- ¡Mamá, mamá, estás viva!- sorprendida, Julia se dio la vuelta soltando los brazos de la niña, de unos once años, y se acuclilló a su lado.
	- Lo siento pequeña, creo que me confundes con alguien- le sonrió. La niña la miró de nuevo de arriba a abajo.
	- Soy yo mamá ¿No me recuerdas?- preguntó con los ojos empañados.
Iba a contestar a la pequeña cuando el mendigo se puso de pie haciendo que Julia comprendiera todo.
	- ¿Señora Manuela?
Sintió un escalofrío por todo su cuerpo cuando escuchó el nombre de su hermana. Miró a la pequeña, de nuevo al hombre, y otra vez a la pequeña. 
	- Señora Manuela, consiguió escapar de ese infierno…
	- Lo siento mucho señor, pero creo que me confunde…
	- ¡Mamá! ¿Qué te pasa, no me recuerdas? Soy yo…Isabel.
Julia se volvió de nuevo hacia la pequeña, se acuclilló y acarició con su dedo deforme el carrillo de la niña, con la cara ennegrecida por la suciedad que acumulaba la piel por tanto tiempo sin probar el agua. Lentamente, se levantó de nuevo ante la mirada atenta de Juan Ignacio que no entendía nada pero que sonreía a la niña y el llanto acrecentado de la pequeña. Se dirigió de nuevo al hombre, que, como la pequeña, le miraba extrañado porque no les reconociera.
	- Venga, buen hombre. Ambos me acompañarán a mi hogar donde podrán darse un buen baño y comer algo- Se acercó más al hombre para hablarle en un susurro que la niña no escuchara, al menos de momento- Siento decirle que no soy Manuela, sino su hermana gemela. Mi nombre es Julia- tendió la mano al hombre que rehusó estrecharla con la mujer porque estaba demasiado sucia.
	- Soy Vitorino, vecino de su hermana en Málaga, y la pequeña se llama Isabel…
	- Llama madre a mi hermana.
	- Es una de las tres niñas que ella y el buen Alfonso adoptaron cuando murió el pobre Curro, su abuelo- Julia miró de nuevo hacia la pequeña.
	- De todas formas, vayamos primero al calor de mi hogar, mi hija protesta como puede apreciar. En cuanto llegue mi marido, podrá decirnos todo en relación a Manuela y su vida.
El hombre asintió y encaminaron sus pasos hacia la Cava de San Miguel. En el portal Serafín le ayudó de nuevo a subir el carro de la pequeña mientras Julia la sostenía entre sus brazos, extrañado por los dos mugrientos que llevaba a su lado. Sin embargo, el pequeño Juan Ignacio, al que amaba tanto como a su propia sangre, disfrutaba de la mano de aquella niña de once años, contándole todo lo que harían cuando visitaran su cuarto, lleno de juguetes y ansioso de tener a alguien con quien compartirlos. Nada más entrar, doña Ana les saludó con una mirada hosca y extrañada.
	- Doña Ana este es un amigo, se llama Vitorino. Si es usted tan amable, acompañe a ambos al baño para que se laven. Dele al hombre algo de ropa de mi marido, y…algo que le sirva a la niña, quizás ropa mía de antes de estar en cinta.
La buena de Ana acompañó a la pareja para que se asearan, consciente de que en cuanto acabaran en el baño tendría que impregnarlo con mucha lejía para desinfectarlo, tan pulcra como era y en ocasiones, hasta maniática de la limpieza. Tras dejarles las toallas limpias, regresó a la cocina donde Julia permanecía pensativa, mirando un horizonte inexistente que la conectaba con Manuela.
	- Señora Julia, sé que tiene un corazón como una casa, pero no puede recoger a todos los mendigos de Madrid. No toda las personas son buenas.
	- No es eso doña Ana. A veces, el Señor nos pone en el camino personas que pueden ayudarnos. Este hombre y esta niña conocen a Manuela, y pueden darnos razones de ella- doña Ana abrió sorprendida la boca- La niña es hija de mi querida hermana, aunque no sea de sangre. Por lo visto, Alfonso y ella adoptaron a tres pequeñas.
La puerta se abrió interrumpiendo la conversación de las mujeres. Sin poder evitarlo, Julia corrió a los brazos de Casimiro, abrazándose fuerte a él y comenzando con un sollozo incontrolable ante la emoción que sentía al poder tener por fin noticias de Manuela. Extrañado, Casimiro acarició su pelo mientras doña Ana se llevaba a la pequeña a la habitación para darle el biberón y acostarla. 
	- ¿Qué ocurre Julia, por qué lloras querida?
No hizo falta que respondiera, porque antes de que lo hiciera la figura de Vitorino apareció en el umbral de la puerta de la cocina secando uno de sus oídos. Casimiro abrió los ojos de par en par y ambos se reconocieron, arrancando a la vez para fundirse en un sincero abrazo. Unos instantes después, apareció la pequeña que corrió a los brazos de Casimiro, el mejor amigo de su madre y su padre, que tanto tiempo pasó con ellos en aquella casa de pescadores, y lloró toda la soledad que había sentido desde que había perdido al resto de su familia en aquella carretera maldita. Tras sosegarles, les condujo hasta la mesa de la cocina y Julia sirvió buenos platos de carne que ambos devoraron como si llevaran mucho tiempo sin probar nada caliente, sin prestar atención a la atenta mirada de la pareja, que en silencio, aguardaban impacientes para poder iniciar las rondas de preguntas que les llevaran a tener noticias de Manuela.
	- No comas tan deprisa o te dolerá la tripa- le dijo dulcemente a la niña, que la miraba desconcertada por el parecido que tenía con su madre, una vez Vitorino le había explicado que no era Manuela. Asintió con la cabeza y comió más despacio, hasta que ambos rebañaron los platos con un buen trozo de pan.
	- Ahora que sus estómagos están saciados Vitorino, comprenderá que tengamos que formulares muchas preguntas sobre todo lo que ha acontecido durante este tiempo que llevamos sin vernos- se pronunció Casimiro.
	- Muchas son las penurias que hemos pasado señor Casimiro. Sin embargo…- respondió mirando a la pequeña. Casimiro comprendió.
	- Isabel, querida, por ese pasillo se va a la habitación de mi hijo. Hazme el favor y cuídale por un rato, hasta que para él sea la hora de la cena. Es un niño que desea tener un amigo con el que jugar.- La niña asintió y tras dejar el plato en la pila, obedeció la sugerencia del hombre dejando a los mayores a solas para que conversaran tranquilamente. 
	- Ahora, por favor señor Vitorino, cuéntenos todo lo que sepa de Manuela- Suplicó Julia.
	- La última vez que los vi fue cuando huíamos de Málaga. El buen Alfonso quería escapar por Granada, pero le convencí de no hacerlo.
	- Así que desoyó mis consejos y huyó por la carretera- se entristeció Casimiro- Ese es el motivo de no recibir noticias suyas. Jamás llegaron a Valencia- finalizó resignado.
	- Al principio no querían señor Casimiro, pero yo mismo les convencí que aventurarse a atravesar las líneas enemigas con cuatro mujeres a su cargo, podría ser un tanto peligroso. Entiéndame, en aquel momento la carretera parecía segura, no nos cortaban el paso y toda la población caminaba en el mismo sentido…Quién iba a pensar que esos salvajes nos bombardearían…- prosiguió el hombre en susurros, limpiándose una lágrima que comenzaba a caer por su rostro.- Todo marchaba bien. Alfonso cuidaba de mi familia y yo de la suya, ya sabe, para evitar los pillajes que ocurren en esas circunstancias. El día siete de febrero por la mañana, nos levantamos con el ruido de la metralla, y allí perdimos todo señor Casimiro, todo…- el hombre se tapó la cara con las manos y arrancó en un llanto, con un gran hipo. Casimiro se levantó y posó su mano en la espalda del hombre, tomando asiento a su lado.
	- Me puedo hacer una idea Vitorino de que fue una experiencia traumática…
	- No lo sabe usted bien señor Casimiro…La gente corría sin saber donde ir, las familias quedaron separadas…A veces, con las explosiones, ni siquiera podíamos tocar el suelo con los pies…Lo perdí todo, todo…- meneó la cabeza y Julia sintió un gran dolor en su alma por el hombre y por todo lo que vivió su hermana.
	- Sin duda es la misma carretera de mis sueños…- le comentó a Casimiro en voz baja. 
	- ¿Qué ocurrió después Vitorino? ¿Cómo llegó a estar con Isabel?- el hombre se tranquilizó sonando su nariz y prosiguió.
	- Tengo recuerdos borrosos. Creo que durante un tiempo permanecí aturdido. Recuerdo sujetar el cuerpo de una de mis hijas muerta, hablar con la señora Manuela que me preguntaba por su familia…Después nos recogieron buenas personas que nos llevaron a Almería. Allí, en el pasillo del hospital encontré a la pequeña sola. Creo que los demás murieron…No puedo decirles si Manuela sigue viva, lo siento.
	- Pero usted habló con ella ¿Cierto?
	- Eso creo. 
	- ¿Cree que si estaba viva pudo acabar como usted en Almería?
	- Eso seguro, aquella buena gente recogieron a los supervivientes y nos llevaron a todos a Almería, como sabe, por aquella época aún en manos de los republicanos. Fue una masacre don Casimiro, una masacre. Niños, ancianos, mujeres y hombres…No tuvieron piedad con ninguno- el hombre lloró de nuevo mientras negaba con la cabeza. Casimiro acarició su espalda mientras Julia miraba para otro lado para que no viera sus lágrimas.
	- Todo pasó ya amigo mío, y Dios ha tenido piedad con la niña y con usted para ponerles en nuestro camino. No se preocupe Vitorino, a partir de hoy ya no estarán solos- el hombre se abrazó a Casimiro, como un niño desorientado que se refugia en los brazos de su padre.
	- Gracias Casimiro, gracias…- lloraba.
	- Ahora venga conmigo, es bueno que descanse en una cama caliente. Mañana seguiremos hablando.
Julia contempló como se marchaban sintiendo una opresión en su alma. Su querida hermana había sufrido en aquella carretera. Incluso, era probable que estuviera separada de Alfonso, y ahora entendía la tristeza que intuía. No podía desampararla, no a Manuela, tan buena y pura. Tenía que hacer todo lo posible por encontrarla, y no pararía hasta lograrlo y sentir de nuevo su abrazo.
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Clara se levantó sin hacer ruido dejando a Fernando durmiendo plácidamente en la cama. Lo había conseguido, pese a las protestas de su madre, y como ella decía, era posible que se hubiera condenado al fuego eterno, aunque bien sabía que era un destino que aguardaba desde siempre. La estúpida de María Isabel había permanecido con vida más de lo esperado, y las veinticuatro horas del médico se convirtieron en meses de larga espera para el fatal desenlace. Cada vez que a solas entraba en su cuarto, contemplándola tumbada en aquella cama, era consciente de que sabía por qué se moría, mirándola con aquellos ojos llenos de odio que pronto se apagarían pero que hacían que estuviera nerviosa e intranquila. Para colmo de males, tenía que soportar de nuevo a Juan que acudía a Madrid nada más conocer la noticia del fallecimiento de su cuñada, algo que no la apetecía nada y que podía haber hecho que sus planes se retrasaran. Afortunadamente, Fernando estaba tan hundido y triste que no había tardado en caer al calor de sus brazos, olvidando que ambos compartían algo de la misma sangre, intentando recomponerse al calor de sus besos, aunque después lloraba toda la culpabilidad que le quemaba por dentro en aquel enorme pecado que ambos cometían. Daba igual, poco a poco y más enamorado de ella, adicto al sabor de su cuerpo, olvidaría la moral intachable que le caracterizaba para ser feliz a su lado, y una vez conseguido, se librarían de Juan para siempre. 
El sepelio había sido muy concurrido, lleno de dirigentes que mostraban sus respetos al general. Incluso, el mismo Franco había acudido acompañado de su esposa, honrado al hombre y dejando claro que era persona de su entera confianza, como lo fue su padre. Todavía sonreía maliciosamente al ver el rostro de Juan cuando le presentó al Caudillo, consciente de que, ahora más que nunca, estaba convencido de fingir ese matrimonio bien avenido para poder lograr los sueños de grandeza que siempre había tenido. Y sin embargo, el muy infeliz no intuía que su final estaba más cerca que nunca. En cuanto pasara el duelo y Fernando volviera a ser el hombre fuerte y honorable, se encargaría de que destrozara la vida de Juan, instándole el mismo odio que sentía en su interior. Sabía que su hermano siempre la miraba de una forma especial, y no creía que fuera un gran pecado. De no haberse enterado jamás que por sus venas corría la misma sangre por parte de padre, sin duda podía haberle conquistado antes. A veces, se culpaba por haber querido esos apellidos y no haber pensado en conquistarle antes, tarea que hubiera resultado mucho más fácil.
A pesar de que su madre la tenía por un monstruo, se sentía culpable, una culpabilidad que tenía que dejar a un lado, escondida en el fondo de su corazón, por un cometido mayor. Le dolía y sangraba el alma cuando después del coito su hermano lloraba, siempre compungido por el terrible pecado que cometía olvidado cuando ella recorría su cuerpo en suaves besos que provocaban que el hombre se abandonara al pecado de la carne. Sabía que le estaba destrozando, pero era un peón en aquel juego que inició cuando, ante el ataúd de su querido hermano Marcelino, había prometido ante Dios vengarse de cada uno de los culpables. Y sin embargo, era una promesa que no podía cumplir del todo, porque una de las culpables, Julia, había sido perdonada por sus pecados ¿Cómo no hacerlo si cada vez que coincidía con su hijo le veía feliz y sonriente, con unos padres que le adoraban a pesar de tener descendencia de su propia sangre? En momentos de flaqueza, se sentía estúpida por no haber aceptado la proposición de Casimiro. Quizás, si se hubiera olvidado de todo y huido con el hombre lejos, ese hijo sería suyo, y viviría feliz al lado de un hombre del que, desde el primer momento que le conoció, sintió una atracción inexplicable por él, recorriendo las hormigas su cuerpo en un temblor que no comprendía y que, con el paso del tiempo, entendía que era amor, quizás, el único hombre al que había amado realmente en su vida. 
Meneó la cabeza para liberarse de todos los pensamientos que enturbiaban su venganza, y tras ponerse el abrigo de pieles que el mismo Fernando le había regalado, decidió recorrer las pocas manzanas que la separaban de su antigua casa. Llegó hasta la calle Goya, y tras saludar al portero, subió a la morada que durante un tiempo compartió con Juan, consciente de que estaría en casa porque Nina ya le había enviado recado de ello. Por fin iba a jugar su última baza, confesarle a Juan que iba a terminar con su existencia y que su venganza sería arruinarle la vida, y disfrutar de ese momento que tanto tiempo llevaba aguardando y compensaría todo lo que tuvo que sacrificar para conseguirlo.
Llamó al timbre de la puerta y aguardó a que Nina le abriera. Nada más hacerlo, ambas amigas se fundieron en un sincero abrazo. Clara pensaba muchas veces que conseguir la amistad de la criada había sido todo un acierto, y no sólo porque la mantenía informada de todos los pasos de Juan cuando visitaba Madrid, sino porque le brindaba verdadero cariño. Además, las últimas noticias del teniente Pascual, que compartía las sospechas con el cabo Castillo que había conseguido pruebas que indicaban que Juan era un asesino, acrecentaban su deseo de terminar con él.
	- Dile a Juan que quiero verle Nina.
La sirvienta obedeció con una amplia sonrisa sin preguntar nada más dejándola en el salón como ama y dueña de la casa, tal y como correspondía. Tras avisar al hombre, que salió al salón aún en pijama, dedicó una sonrisa cómplice a Clara y se marchó a la cocina, atenta siempre para que el canalla no pudiera hacerla nada y socorrerla en caso de que atentara con su vida, preparando el cuchillo afilado de la cocina.
	- Vaya, veo que duermes como una marmota a pesar de tener la conciencia tan sucia- ironizó Clara nada más verle aparecer en pijama.
	- Mi conciencia está tan limpia como la tuya, puta- refunfuñó el hombre. 
	- Vamos querido, hace mucho tiempo que acordamos que tu vocabulario no es el más adecuado para dirigirte a una esposa que te ofrece buenos réditos.
	- No por eso eres menos ramera- sonrió.
	- Esa sonrisa va a durarte poco esposo mío. Vengo a informarte que de una vez por todas voy a acabar contigo- le retó con la mirada devolviéndole la misma sonrisa de triunfo.
	- No sé cómo podrás hacerlo. Gracias a ti me he vuelto un hombre respetable en todos los círculos. Casi, incluso, podría asegurar que sería fácil poner de mi lado a Fernando, cuya mujer está enterrada gracias a tus artes ¿Crees que no iba a investigar la extraña enfermedad repentina de tu cuñada? No me tengas por bobo, Clara- Se quedó contrariada por un momento porque era algo con lo que no contaba, pero pronto se recompuso para proseguir con su advertencia.
	- ¿ Y crees que mi adorable hermano confiará en la palabra de un asesino? Ambos sabemos los pecados que has cometido, querido, y que Dios juzgará con dureza a la hora de tu muerte. Ni siquiera la absolución de un cura impedirá que ardas en el infierno.
	- No sé de qué hablas, sin duda has perdido la cordura- respondió Juan desde el sillón meneando la mano para restarle importancia. Sin embargo, Clara sonrió ante la palidez de su rostro.
	- Todavía me queda gente leal en Málaga, que en tu ausencia ha investigado ciertos crímenes de algunas muchachas de la zona, y déjame decirte que te tienen entre las cuerdas. En cuanto el Caudillo se entere de todo, no dudará ni un instante en hacerte un consejo de guerra para fusilarte, máxime con la amistad que el une a mi hermano…- Juan apretó los puños sintiéndose acorralado. Sin embargo, jugó la última baza que había intuido conociendo a Clara como la conocía.
	- ¿Y crees que se pondrá de parte de un hombre que no duda en cometer incesto a pesar de estar de luto? - Se permitió una sonrisa ante el asombro de la mujer- Vamos querida, llevas escrito la palabra RAMERA en tu frente, y yo mismo he sufrido los embrujos de estar entre tus brazos ¿Crees que no iba a adivinar por el rostro de tu amante medio hermano que te acostabas con él? No sé si será capaz de negarlo delante de un tribunal eclesiástico…más bien creo que se derrumbará y confesará sus pecados en cuanto el obispo le hostigue un poco- Clara se quedó mirándole fijamente, consciente de que le estaba echando un órdago. Sin embargo, no se amilanó y prosiguió fuerte.
	- Vas a morir Juan, antes de lo que imaginas, y da igual la estrategia que uses. Antes de que puedas denunciar nada, estarás muerto, te lo prometo.
Clara recogió sus cosas y se marchó sin dar más explicaciones. Juan mantuvo los puños apretados durante largo tiempo. Era cierto que se había marcado un órdago, pues aunque estaba seguro de que Clara había hechizado a Fernando bajo las artes de las sábanas, no tenía como demostrarlo, y tal acusación ante alguien tan poderoso era algo difícil de llevar a cabo. Además, las insinuaciones de que tenían pruebas contra él le hacía tener que regresar a Málaga lo antes posible, para intentar averiguar quién o quiénes le habían traicionado. De todas formas, antes de marcharse tenía que hacer dos cosas: la primera, y la que más satisfacción le producía, era visitar a Julia, que sabía casada y madre de una niña. Ella no lo sabía todavía, pero había cavado su propia fosa al hacerlo, máxime cuando el obispado había sufrido tan gran incendio. Pero lo que más apremiaba, era idear un plan para librarse de Clara y Fernando, y sabía como hacerlo.
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Manuela sintió que los recuerdos la embargaban en cuanto pisó la casa. El mar seguía desprendiendo ese olor a salitre que tanto se instaló en sus sentimientos, y aquel hogar, con el tejado algo derruido por las bombas, seguía desprendiendo un inmenso amor en sus paredes, testigo de lo felices que habían sido amándose entre aquellas cuatro paredes. Con nostalgia, y sin poder reprimir las lágrimas, recorrió con su dedo cada pared, cada mueble, cada objeto que fue testigo de su infinito amor, hasta llegar al dormitorio, cuyo lecho sin hacer la transportó al último día que estuvieron allí, justo antes de la huida ante el acoso que el ejército sublevado llevaba contra los habitantes de Málaga. En ese instante, lloraba lágrimas de sangre por no haber hecho caso de los buenos consejos de Casimiro. Quizás, si hubieran seguido su plan, huyendo por Granada como les dijo, Alfonso y las niñas seguirían con vida. Quería regresar al pasado, a ese instante que lo cambió todo, para tomar la decisión acertada, pero no podía, ya no podía. 
Se tumbó sobre la cama testigo de tantas noches de amor, y comenzó a llorar toda la tristeza que sentía por su ausencia. Allí tumbada, no podía evitar rememorar los momentos llenos de caricias que habían compartido en su vida, y aunque deseaba reunirse con él allá donde quisiera que estuviera, bien fuera el cielo o el infierno mismo, intuía que le quedaba algo más por hacer en la vida, insuflando las fuerzas necesarias para seguir adelante, sin dejar que la muerte llegara a por ella como tanto deseaba. 
Permaneció allí todo el día, hasta que los colores anaranjados del sol comenzaron a entrar por la ventana que le gritaba con fuerza que la noche llegaba. Había sido incapaz de entrar en el cuarto de las pequeñas, y sabía que jamás podría hacerlo, sobre todo, para que no le restaran a su alma las fuerzas que necesitaban para mantenerse viva hasta que el momento llegara. En su semi inconsciencia, quedándose dormida por el cansancio de las lágrimas, veía siempre a alguien como ella que en un futuro no muy lejano necesitaría su ayuda, y aunque era incapaz de recordar su nombre o lo que le unía a ella, sabía que estaba en el mundo por algún motivo. 
Atrás había dejado a la buena pareja que intentaba ayudarla, aunque sabía perfectamente que sólo esa extraña con la que compartía alegrías y penas podía hacerlo. Se había convertido en un monstruo, incapaz de mostrar sentimientos por nadie, ni siquiera ante las lágrimas de Elisa que soltó en la despedida. Deseaba lo mejor de la vida al doctor Fabra y su esposa, y al menos se llevaba el consuelo de haber compartido el nacimiento del Señor con ellos y saber que pronto serían padres, una recompensa que tan buenas personas merecían. 
Decidió terminar de deshacer su escueto equipaje, depositando en la estantería el libro de la botica que el buen médico tuvo a bien regalarle, y tras hacerlo, salió al amparo de la noche de Málaga. Decidió recorrer cada rincón que había visitado de la mano de Alfonso, recordando cada sitio donde el hombre la robaba un beso, o donde sus niñas queridas jugaban con las olas. Caminando, llegó al acantilado donde tantas veces se habían sentado a contemplar las estrellas, y si como el aura de Alfonso la acompañara, se sentó en la orilla con sus pies al aire, dejando debajo de ella un enorme precipicio lleno de rocas que llevaban a una muerte segura, intentando abandonar la idea que tanto le atraía. 
No supo cuanto tiempo estuvo allí, pero ante el frío que sentía entumeciendo sus huesos, decidió regresar al calor de su casa y embargarse de nuevo en los recuerdos, intentando sentir algo de calor. Se puso de pie estirando los brazos hacia el cielo, y justo cuando comenzó los primeros pasos para el regreso, escuchó los tímidos lamentos. Por un instante, permaneció quieta intentando escuchar más allá del rumor de las olas, que rompían contra las rocas del acantilado. Pasado unos instantes, escuchó de nuevo un quejido amargo, lleno de dolor, que le llevó a asomar su rostro por el acantilado. Al principio no veía más que oscuridad y la espuma que levantaba el agua de mar, pero cuando sus ojos se acostumbraron a estar sin luz, le pareció distinguir la silueta de un cuerpo que yacía tumbado en la última roca, salpicado de vez en cuando por las olas. Con la mirada, buscó el sendero que le llevara más cerca, algo que no le costó al conocer la zona, y enfiló sus pasos para bajar hasta la orilla que, con la marea todavía no muy alta, le daría el acceso para ver el bulto desde más cerca.
Enseguida comprendió lo que era cuando llegó a su altura, con prisa porque sabía que en cuanto la marea subiera, arrastraría al pobre infeliz hacia el mar para que durmiera bajo las olas. Aferró sus pies y tiró de él, sacando unas fuerzas que no sabían de donde le nacían, ante el quejido amargo de aquel desgraciado que se había precipitado entre las rocas. Al tenerle cerca, con sus manos le acarició la frente y el joven abrió los ojos.
	- ¿Puede moverse?- preguntó Manuela con la boca seca.
	- Creo que parte de mis huesos están rotos. No puedo mover una pierna, y me duele mucho a la altura del pecho- pronunció en un susurro el joven.
	- Saque fuerzas de donde pueda, necesito que me ayude a llevarle a casa.
El joven asintió y tras un gran esfuerzo, se apoyó sobre los hombros de Manuela que le sujetaba con toda la fuerza de la que era capaz. Más despacio de lo que quiso ante el clamor de la llegada de la marea que les arrastraría hacia el interior del mar Mediterráneo sin remedio, dieron sus primeros pasos que parecieron agónicos. Creía que no iban a conseguirlo, pero Dios la ayudó para que llegaran arriba antes de que las olas arrasaran con todo. Tumbada en la cima, respiró recobrando todo el aire que le faltaba. Tocó todo el cuerpo del muchacho, que se quejó cuando palpaba alguna de las zonas magulladas, y comprobó que tenía algunos huesos partidos y algunas costillas rotas. Su frente ardía de calor, reflejando que su cuerpo luchaba contra todos los males. Por un momento, sintió que debía ayudarle pero…¿Cómo llevarle hasta allí sin fuerzas para sujetarle?
Por un instante le dejó tumbado corriendo hacia la playa, donde encontró algunos barcos de vela. Pesarosa, pues sabía que al amanecer alguien se acordaría de su persona por llevarse las velas, rasgó las de una de las embarcaciones y se la llevó con ella. A duras penas, y sudando por el esfuerzo, consiguió poner el cuerpo del muchacho sobre la lona, y tirando de la tela, poco a poco y sin que las fuerzas le fallaran consiguió llevarle hasta los escalones de su casa.
	- Siento decirle que ahora tiene que ayudarme, no seré capaz de subir los escalones sin su ayuda.
El joven suspiró consternado cogiendo acoplo de todas sus fuerzas, y con tremendo esfuerzo se puso en pie sujetándose sobre los hombros de la mujer, que paso a paso, le guió hasta un cuarto con las paredes pintadas de color de rosa pálido y, en letras de madera, ponía el nombre de tres niñas. En su estado, pudo leer el nombre de Inés, Marta e Isabel. Depositó su cuerpo en la cama más grande, la que contenía el nombre de las dos últimas niñas, y presta, fue a cocer una infusión de láudano para de momento quitarle los dolores. El hombre bebió a sorbos el brebaje hasta caer en un profundo sueño, y Manuela estuvo convencida de que era parte importante en la misión que la llevaba a mantenerse con vida.
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Llevaba mucho tiempo intranquila, como demostraban los paseos constantes por la casa. Además, con Casimiro en el sur buscando a Manuela, su inseguridad era aún mayor. Mantenía ese estado desde el encuentro con el odioso de Juan, casi tres meses atrás, y sus palabras resonaban fuerte en su cabeza como una advertencia, o más bien una amenaza que Julia sabía que llegaría antes de lo que pensaba. 
Estaba disfrutando de un plácido paseo con Juan Ignacio de nuevo por la Plaza Mayor, en busca de una zambomba para acompañar la pandereta que el niño deseaba regalarle a su nueva amiga Isabel. La niña era un amor, dulce y cariñosa a pesar de todo lo que había sufrido durante su corta vida, y aunque no llevaba los mismos genes que Manuela, le recordaba mucho a su querida hermana. Sabía que no comprendía muy bien que fueran exactamente iguales, quizás poco acostumbrada a conocer hermanos gemelos, y la trataba como si fuera su madre, olvidando que en realidad era una desconocida para ella. Vitorino, por su parte, se adaptó perfectamente siendo todo un Don Juan que intentaba enamorar a la señora Ana, que se arreglaba mucho más ahora que el hombre vivía en casa.
Recorrieron todos los puestos de bromas y los de los instrumentos característicos de las navidades. A las cientos de panderetas se le unían zambombas, carracas y cascabeles, y los niños ya tenían preparada en casa una botella vacía y limpia de anís. Con los ojos bien abiertos por la emoción, el niño tocaba la madera pasando sus dedos por todos los instrumentos que allí vendían sin poder decidir qué elegir. Finalmente, prefirió la zambomba, una vasija de barro de forma cilíndrica o cónica con un trozo de tela en la parte superior con un orificio por donde entraba la caña que, tras frotarla contra la vasija, produciría el zumbido que le daba origen a su nombre. Delicadamente, guardó la zambomba en la bolsa para que no se rompiera, y de la mano del pequeño, se dispusieron a regresar a casa. Justo antes de dar el primer paso, la voz conocida y odiada que tanto tiempo llevaba sin escuchar la saludó con el sarcasmo que tan bien conocía.
	- Vaya hermana Julia, jamás pensé que abandonara usted el hábito dejando al descubierto sus horribles manos. Las mangas le ayudaban a ocultar esa aberración de Dios.
	- Juan…- musitó girando el rostro enfrentando su mirada.
	- Ah, no, es cierto. Ya me contaron que se casó con el pusilánime del abogado que me obligó a dejar libre a Manuela.
	- Merecía estar lejos de un sinvergüenza como usted, Juan González y Parra- le respondió con el odio que sabía que no tenía que tenerle, pues no era de buena cristiana.
	- Vaya, me imagino que este mocoso debe ser…
	- Mi hijo- respondió contundente Julia colocando al niño detrás de ella. Un brillo en los ojos invadió de gozo a Juan.
	- ¿Cuántos años tiene? Cinco, seis…
	- No es de su incumbencia…
	- Ahí se equivoca Julia, pero no voy a alertarla antes de tiempo. Sinceramente, me ha alegrado verla de nuevo. Pronto tendrá noticias mías, se lo prometo- se marchó con sonoras carcajadas que pusieron los vellos de punta a Julia.
Julia permaneció largo tiempo contemplando la espalda del hombre sin poder pensar. Cogió al niño de  la mano, y corrió hacia la seguridad de su hogar, lamentando que Casimiro anduviera por Almería intentando hallar razones de Manuela. Juan se había mostrado enigmático, y no había pasado desapercibido el brillo de sus ojos. La mujer intuía por donde andaban los tiros. El niño, con seis años de edad, era su hijo a ojos de todos, y por su seguridad y la promesa que le hizo a Clara, debía ser así. En ese tiempo, ella todavía era sierva de Dios, y seguramente Juan la denunciaría con ese hecho, estaba segura, conociéndole como le conocía. Con Casimiro lejos…Sólo esperaba que aguardara para dar la estocada final y saborear la venganza cuando su esposo regresara.
	- Que le ocurre niña Julia, hoy está demasiado nerviosa y pensativa- entró Ana en la sala con la niña en brazos.
	- No sé cómo explicárselo, doña Ana, es un presentimiento que oprime mi pecho. Sólo espero que Casimiro regrese pronto a casa.
	- Pues pídale usted que vuelva cuando llame por teléfono. Desde que hemos puesto este bendito aparato, todo es más fácil.
	- No puedo Ana. Casimiro está consiguiendo avances para encontrar a Manuela. Por lo visto, en el hospital de Almería la recuerdan.
	- La fotografía que llevó el señor Casimiro de usted sin duda ayuda- tendió a la niña que dormitaba plácidamente en la canastilla.
	- Sí doña Ana, a veces es una ventaja que seamos iguales. El caso es que se la llevó un médico y nadie volvió a verla. Dicen que estaba loca ¡Qué ilusos!
	- No quiero ofenderla hija, pero después de lo que Vitorino relató…no sería de extrañar que hubiera perdido el juicio…
	- El caso es que Casimiro se dirige ahora a Huelva a buscar al doctor que la trataba, un tal Andrés Fabra. Esperemos que siga en contacto con Manuela, cada vez siento que es más ella.
El timbre de la puerta sonó seguido de varios golpes dados con el puño. Ambas mujeres se miraron y, ante la insistencia, el propio Vitorino salió a medio vestir y abrió la puerta. Julia no pudo evitar dar un paso para atrás cuando los cinco guardias civiles entraron en el domicilio. El de más alto cargo, dio un paso al frente y con voz ronca formuló su pregunta.
	- ¿Julia Villegas de Rodríguez?
	- ¿Para qué la busca si puede saberse?- se envalentonó el hombre. El guardia le miró despectivamente.
	- ¡Julia Villegas! ¿Alguna de ustedes dos?- señaló con el dedo.
	- Soy yo señor guardia- respondió Julia dando un paso al frente.
En ese momento sintió como dos de los guardias se abalanzaban sobre ella. Agarraron sus brazos sujetándolos por la espalda y la lanzaron contra la pared raspándose la cara con la pintura de la casa mientras la esposaban. Por un instante, el caos se adueñó del hogar entre los gritos de los dos ancianos que no comprendían nada y dos niños asustados que arrancaron en llantos, unidos al de la niña de teta que con el jaleo despertaba de su plácido sueño. Era tal el alboroto, que el propio Serafín subió corriendo para saber qué ocurría, y las puertas de los vecinos se abrieron hasta que divisaron a la benemérita y  las cerraron de nuevo. Los más curiosos, contemplaron la escena desde la mirilla de la puerta. 
	- ¡Silencio!- gritó el guardia arto del jaleo. Parecía que pasaba un ángel por allí porque hasta los niños se quedaron en silencio- Julia Villegas de Rodríguez, queda detenida por la Iglesia Católica de España apoyada por el Vaticano por incumplir el voto de celibato que toda monja debe a Dios Padre.
	- Pero yo he respetado a Dios en todo momento. Cuando me casé y yací con mi esposo ya no era sierva de Dios…El padre Faustino puede corroborarlo- Intentó defenderse Julia. El guardia la miró incrédulo y señaló al niño.
	- ¿Niega usted entonces que el pequeño es hijo suyo?- Julia palideció comprendiendo por donde llegaba la trampa de Juan. Bajó la cabeza.
	- Es mi hijo- susurró. Al guardia no le hicieron falta más pruebas.
	- Llevadla para las celdas hasta que la Iglesia diga qué hacer con ella.
Empujaron a Julia hacia la puerta, mientras doña Ana intentaba en vano defenderla. Vitorino recibió un puñetazo cuando intentó que el guardia la soltara, y con los niños abrazados, los cuatro se quedaron contemplando como se llevaban a Julia a los calabozos. La mujer intentaba resistirse para ganar tiempo, hasta que recibió un golpe en la tripa que casi la dejó sin respiración. De rodillas en el suelo, mientras intentaba recobrar el aliento, miró fijamente a doña Ana que comprendió su mirada al instante, y la puerta se cerró con un portazo. 
	- ¿Qué hacemos doña Ana?- preguntó derrotado Vitorino.
	- Rezar para que Casimiro llame por teléfono cuanto antes, amigo mío.
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Terminó de sorber la última cucharada de sopa mucho más recuperado. Cada vez sentía que las fuerzas regresaban a su cuerpo gracias a la buena mujer que le llevaba cuidando todo el tiempo. Sentía un odio acrecentado con el paso de los días, y en cuanto se pusiera de nuevo en forma, no dudaría en llevar a cabo la promesa que hizo a los pies de la tumba de Lola de hacer justicia. 
Desde que Juan se había marchado a Madrid y el teniente Pascual le daba carta libre para investigar esos crímenes, Pedro se había dedicado en cuerpo y alma a ello. Al principio, se desesperó al no tener nada que corroborara sus sospechas, hasta que, decidido, fue a hablar con el dueño del quiosco que vendía las chocolatinas. 
Al principio no sacaba nada en claro. Aquellos chocolates lo compraban en su mayoría señoritas de alta cuna, cuyos enamorados fueron investigados por si alguno podía ser el asesino de su amada, aunque bien claro tenía quién era el causante de su pena. A parte, el pobre Vicente Bustillo, fusilado días antes como culpable de las muertes de las mujeres, nadie más compraba los chocolates. Pedro sabía que el pobre Vicente había sido fusilado siendo inocente, porque era el único que corroboró su coartada. La noche de la muerte de Lola, el pobre infeliz vomitaba en una de las tabernas de Sevilla, tras una gran juerga, regresando a Málaga al día siguiente. No era tonto, y supo de primera mano que un guardia civil que parecía importante había sobornado a los testigos para que no testificaran dejando sin coartada al pobre. 
Se dirigió a la taberna sevillana gastando unas buenas perras invitando a bebida a todos los parroquianos, hasta que unos cuantos soltaron su lengua y admitieron que, esa noche en cuestión, el pobre infeliz fusilado había estado gastando su dinero con ellos, hasta que el alcohol le dejó como los perros. Para asegurarse de que Juan no comprara de nuevo a nadie, había utilizado un nuevo artilugio que grababa las conversaciones, y que no abultaba más que un revólver.
Tras amenazar al tendero del quiosco con lo que podría sucederle por mentir a la benemérita, a parte de ofender a Dios con tan tremendo pecado, a éste no le costó recordar que aquel chocolate muy caro lo había comprado también un pordiosero llamado Abel, que normalmente jugaba en la plaza de Málaga y que era reconocible porque era el único niño con el pelo color naranja de toda Málaga.
Encontró al niño jugando al fútbol con otros cuantos, y nada más verle se quedó pálido. Cordialmente para ganarse su confianza, se llevó al niño a degustar un buen plato de calamares, y no tardó en confesarle que un hombre le había dado cinco pesetas para que le comprara dos chocolates, uno para el desconocido y otro para él. Aquel chocolate no se lo había comido sólo, compartiéndolo con su hermano pequeño. 
	- ¿Serías capaz de reconocer al hombre aunque fuera vestido de otra forma?
Recordaba haber preguntado al niño que simplemente subió los hombros. Con todo aquello, más los hechos acaecidos en tiempos pasados, como la muchacha de la plaza o la mujer del pescador, podría convencer al teniente Pascual de que fuera a hablar con el general Fernando, que protegería al niño de la ira de Juan.
Sin embargo no pudo perdonarse por su error, hombre de la ley como era. Había buscado todas esas pruebas sin sospechar que su coronel pudiera tener alguna sospecha. El muy infeliz le había puesto un espía que siguió todos sus pasos, y cuando vio la oportunidad, le había lanzado por el acantilado para que muriese en el acto. Se quedaba sin pruebas con el artilugio roto en mil pedazos, y con el miedo de todos aquellos que, en cuanto el coronel presionara un poco, negarían haber hablado con él dejándole por mentiroso. Pero no le importaba, porque ya tenía la certeza de que Juan era el culpable de su desgracia, y era todo lo que importaba.
Afortunadamente, las ramas habían frenado su caída con el triste resultado de una pierna rota, tres costillas y algunas magulladuras, pero aquella mujer, sacando fuerzas de “vete a saber dónde”, le había rescatado de las fauces de la muerte antes de que subiera la marea, arrebatándole de las garras del mar. 
	- Veo que cada vez tiene más fuerzas amigo Pedro.
	- Sin duda gracias a usted Manuela. No tendré vida para recompensarle con sus cuidados.
	- No lo crea señor Pedro. A veces, Dios nos pone en el mismo camino por algo, y creo que pronto llegará el momento de que usted me devuelva el favor que con tanto cariño le brindo. 
	- ¿Por qué piensa eso, señora Manuela?
	- Es un presentimiento que tengo, una opresión en mi pecho. Creo que un demonio hijo de Satán me persigue desde hace tiempo, y que ahora tiene la fuerza para hacerme el daño que ha deseado siempre.
	- No la entiendo…
	- No haga caso de esta loca curandera…- restó importancia con un movimiento de la mano- A veces ni yo misma comprendo el sentido de mis palabras.
	- Sea como sea, señora Manuela, cuente siempre con mi ayuda.
	- Ahora descanse, pronto podrá ponerse de nuevo en pie y regresar a casa, o bien quedarse aquí todo el tiempo que quiera…Ahora le dejo, tengo que ir a la plaza a comprar algunas hierbas que faltan en mi alacena.
Pedro contempló cómo se marchaba y se quedó por un momento observando a la mujer. Eran ciertas sus palabras que le debía la vida, era más, le debía poder cumplir la promesa que le hizo a Lola al pie de su tumba, y eso era una deuda que pagaría cuando el momento llegara, lo prometía.
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Estaba ilusionado por el regreso a la tierra donde fue feliz, aunque no tan feliz como ahora que tenía una bella familia que le colmaba el alma. Sin embargo, la esperanza de reencontrarse con Manuela, hacía que su corazón palpitase con fuerza, y sentía su alma dividida entre dos mujeres que eran como una gota de agua. Aquello le confundía, y pensaba que traicionaba a Julia. Era cierto que la amaba, que siempre la había amado incluso cuando pensó que su cariño era para otra…o quizás no, estaba hecho un verdadero lío ¿Qué ocurriría cuando viese de nuevo a Manuela?
Mirando por la ventanilla del tren, como había hecho en tantos viajes antes de la guerra, pensó en todo lo que le costó llegar a dar con su paradero. Afortunadamente, la fotografía que llevaba en la cartera de Julia, con el fondo color sepia y en blanco y negro, le ayudó a que dos enfermeras que llevaban años trabajando en el cuidado de los enfermos del hospital de Almería, pudieran identificar a Manuela, perdiendo después su pista cuando un tal doctor Gutiérrez se hizo cargo de ella. Antes de que dicho doctor se la llevara de allí, su médico había sido el doctor Fabra, que hacía unos años que se fue a vivir a Huelva cuando se casó con Elisa, su antigua enfermera. 
Llegaba a Huelva por la mañana temprano, siguiendo las indicaciones que le dieron, bajando hasta Punta Umbría donde la familia tenía la casa. Era un verdadera obra arquitectónica tallada entre las rocas del acantilado, cuyos balcones miraban al mar. Una enorme escalera tallada en la propia roca, subía hasta la parte delantera, en una fachada de planta rectangular con dos alturas más. La fachada estaba repleta de detalles neorrenacentistas con algo peculiar, teniendo el vidrio y el hierro un lugar destacado. La parte central estaba bien definida por dos cuerpos que la flanqueaban, a modo de antepecho, acabando en amplias balaustradas que proseguían por la parte trasera con vistas al mar. Antes de llegar al final del acantilado aplanado en su cima, un amplio jardín donde se situaba el merendero forjado en hierro, seguramente más práctico si estaba cubierto por un buen antioxidante para soportar el enfado de las olas dejando saltar las gotas de agua salada cuando chocaban contra las rocas, donde un merendero de madera se pudriría fácilmente. 
Llamó a la campana de la puerta y una sirvienta salió a abrirle. El teléfono que tan de moda comenzaba a ponerse en España había hecho el resto, y si bien a aquel domicilio perdido de la mano de Dios en un sitio privilegiado que parecía el mismo Paraíso no llegaban las recientes líneas del teléfono, el centro de Huelva no tenía ningún problema y pudo contactar con el doctor en la consulta que regentaba, concertando previamente una cita en su casa. Recordaba como al principio decía no tener tiempo para atenderle, pero en cuanto mencionó el nombre de Manuela, no tuvo objeciones para recibirle. 
Al entrar en el domicilio el mismo doctor le estaba esperando. Recordaba haber pasado directamente a su despacho situado en la planta baja y al lado de una amplia sala, donde una mujer hermosa, supuso su esposa, hacía punto con lana azul y presentaba una incipiente barriga que contaba a gritos que estaba en cinta. Una vez en el despacho, por fin pudo tener noticias fidedignas de Manuela.
	- Bien señor Casimiro, por teléfono me dijo usted que es familiar de Manuela.
	- Así es doctor Fabra, en concreto es mi cuñada. Soy el esposo de su hermana Julia.
	- Por lo que veo era cierto entonces que tenía una hermana gemela- se frotó la barbilla Andrés.
	- ¿Cómo lo sabe usted, o se lo contó ella?- preguntó extrañado porque Manuela jamás hablaba de su familia por miedo a Juan.
	- Verá…señor Casimiro. Manuela no es la misma mujer que sin duda ustedes recuerdan. La guerra en Andalucía fue muy dura…Es cierto que su cuñada sobrevivió a la carretera, pero no al doctor Gutiérrez tal y como era.
	- ¿Qué quiere decir?
	- En la época que llevé su caso en Almería, simplemente era una mujer triste que se negaba a compartir su dolor con nadie. Allí me costó muchos meses conocer siquiera su nombre. Más tarde comenzamos a hablar de Alfonso y las niñas…a las que decía ver jugando en la playa.
	- Entiendo…
	- Desgraciadamente tuve que marcharme para Barcelona, justo cuando los sublevados planeaban asediarla, ya sabe, para poner a salvo a mi madre…Ese fue el momento donde el monstruo de Gutiérrez aprovechó mi ausencia y se llevó a Manuela a la sierra granadina, donde experimentó con su mente con una técnica que apareció en esa época y que consiste en enviar estímulos eléctricos al cerebro. Ese maldito le frió el cerebro, y créame si se lo digo literalmente- Casimiro abrió de par en par los ojos, el doctor carraspeó para aclararse la garganta y prosiguió- La hallé medio muerta en una cuneta. Durante varios meses tuvimos que enseñarle todo de nuevo, como un niño pequeño, y un día, sentados en la terraza de fuera, tuvimos un rayo de esperanza cuando simuló los síntomas de un parto.
	- Sin lugar a dudas sintió el parto de Julia.
	- Seguramente, muchos científicos estudian la conexión que hay entre gemelos. Créame si le digo que no me hace falta su estudio, pues fui testigo de cómo Manuela sentía lo mismo que su gemela, si tal como dice por la misma época su esposa tuvo a su hija. El caso es que este hecho me animó a realizar una sesión de hipnosis con ella, y pudimos recuperar parte de sus recuerdos, sobre todo los relacionados con Alfonso, pero nada de usted y su esposa, por eso me sorprendió tanto su llamada.
	- ¿Piensa que algún día los recuperará todos?
	- No puedo asegurárselo señor Casimiro, la mente es un mundo poco explorado por el momento. Incluso, dudo de que algún día conozcamos plenamente su funcionamiento…No obstante, como le dije cuando hablamos, ella no se encuentra bajo mi tutela. Como una mujer libre y mayor de edad, decidió marcharse y regresar a casa, a Málaga.
Y  Casimiro recordaba haber sonreído, porque al único sitio que podía ir de Málaga era a aquella casa entrañable y llena de amor donde tantos cafés había tomado junto a sus amigos, a la casita de pescadores de El Palo. Y ahora, mirando por la ventanilla del tren como entraba en la estación de Málaga, no podía dejar de sentir su corazón arrugado como una pasa temeroso de que Manuela no se acordara de él, que fuera un simple extraño y que ni siquiera su presencia consiguiera despertarle esos recuerdos que sabía a ciencia cierta que mantenía ocultos en su mente. 
Dejó de lado el centro de Málaga que poco a poco volvía a ser la ciudad de siempre, como si las bombas jamás hubieran destruido decenas de edificios que antaño conformaron su paisaje. Por un instante, se paró a contemplar los escalones de la catedral, con la piedra mucho más limpia que las de su fachada, señal de que fueron recién puestas y que la metralla no tuvo piedad ni siquiera con el Santo Templo. Aspiró hondo, muy hondo, para que el salitre que impregnaba el aire llenara de nuevo sus pulmones, olvidando el clima seco de Madrid que hacía duros los inviernos y demasiado secos los veranos, hasta llegar a la playa. Nada más hacerlo, se quitó los zapatos dejando que su piel pisara la fina arena, y caminó recto hasta que divisó las casas, muchas de ellas con telas que cubrían sus techos por la imposibilidad de arreglar los tejados con el poco dinero que tenían sus propietarios, pero que seguían de pie, prosiguiendo en la historia sin querer desaparecer. En el centro de las hileras, vio el porche con los cuatro escalones que tantas veces había subido. Los daños que sufrió bajo las ventanas, estaban ocultos por grandes macetas de gitanillas rojas.
Desde el exterior escuchó como la mujer tarareaba, recreándose en aquella voz que llevaba años sin escuchar y que su mente había olvidado hasta ese momento. Con las rodillas temblorosas, subió los peldaños despacio, disfrutando de la dulce melodía que salía tras la puerta abierta. Cuando llegó al umbral, se quedó admirando su silueta como tantas veces hizo en un pasado que parecía muy lejano. Fregando de espaldas, su trenza ya no rozaba el empiece de sus nalgas, estando mucho más corta a la altura de los hombros. Su figura, mucho más delgada, sintiendo que podría rodearla con uno solo de sus brazos, y rompiendo el momento, tosió para hacer notar su presencia.
La mujer se dio la vuelta y sintió una punzada de dolor al contemplar de nuevo aquellos ojos verdes, mucho más grandes por la delgadez de su rostro. En la frente, apreció dos círculos que confirmaban la historia del doctor Fabra. Manuela sostenía la taza en la mano mientras le miraba con una delgada línea en los ojos, como si intentara descifrar de qué conocía esa cara.
Soltó la taza lentamente hasta que cayó al suelo rompiéndose en trozos. Dando dos pasos hacia delante, se acercó más a aquellos dos ojos azules que la contemplaban sonriente. Hizo una línea más delgada y se frotó la sien para que su cerebro dejara salir todos los recuerdos que durante tanto tiempo llevaba reprimiendo, apreciando como el labio del hombre temblaba de emoción.
	- Casimiro…- susurraron al fin sus labios.
Como un torbellino los recuerdos regresaron. Recordó la primera vez que se conocieron en aquel despacho donde le pidió ayuda, recordó el día en la playa cuando jugaban sus niñas y con la falda remangada a la altura de sus bragas, el cuerpo del hombre la sorprendió tapando el sol y pudo ver su sonrisa, recordó todas las tardes conversando en la mesa de la cocina, mientras Alfonso trabajaba para llevar el alimento que necesitaban, recordó el beso que le dio en la mejilla…
Ambos se abrazaron fuerte. Casimiro no pudo evitar oler de nuevo su pelo, mientras la mujer le apretaba con fuerza para asegurarse que no fuera un sueño, sollozando todo el dolor que llevaba por dentro. Ambos sintieron como el fuego subió de nuevo, y sin quererlo, se fusionaron en un beso…Y fue entonces cuando Manuela recordó a su amada hermana Julia.
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Juan recorrió los suburbios vallecanos en busca del hombre que le recomendaron. Iba vestido de forma humilde, evitando aparentar ser un ilustre de España e intentando no aparentar ser guardia civil, y mucho menos un coronel importante. Durante días, se había dejado crecer la barba y el pelo, que comenzaba a teñirse de los primeros mechones grises, y había ennegrecido sus uñas tocando el barro para tener un aspecto más acorde a los mocosos harapientos que plagaban los escalones de los portales. 
Atravesó el bulevar alerta a los rateros, que no dudaban en atacar a cualquier forastero que no conocieran y que se atreviera a pisar las calles de Vallecas con sus afiladas navajas. De todas formas, llevaba su pistola por si las moscas. Estaba convencido de que hallaría a la persona adecuada, esa persona que le ayudaría en su cometido como había hecho aquel pordiosero de Málaga que no dudó en espiar al cabo Pedro Castillo a cambio de una buena cantidad de dinero que gastar en las tabernas malagueñas, llenando su vaso una y otra vez de vino barato que le hiciera coger una buena borrachera para olvidar las penas. 
El cabo Pedro…pensar en él aún le enfurecía, y sabía que había sido un idiota por haberle menospreciado e infravalorado. Aquel estúpido joven no dejaba pasar el asesinato de su novia, y se había empeñado en encontrar pruebas que le acusaran, como si fuera un don nadie y no un poderoso enemigo. Para colmo, el estúpido del teniente Pascual animó al estúpido…pero habría tiempo de vengarse también de él. Por lo pronto, acudió a la taberna de la Paca donde encontró al famoso espía disfrutando de su ración de vino barato de cada día. Hombre solitario, los años provocaron que fuera infeliz cuando Franco le destituyó del cargo porque sus huesos no eran los mismos, con esos achaques de la vejez a la que algún día también llegaría. Al enseñarle las monedas de cien pesetas, no había dudado en aceptar el trato de seguir al muchacho informándole de cada hallazgo en el caso y, si se complicaban las cosas, deshacerse del cabo, aunque Juan suponía que más que por las monedas lo hacía por volver a sentirse vivo de nuevo.
Así las cosas, ese maldito joven consiguió que el hombre del quiosco se fuera de la lengua, delatando al mocoso al que invitó a una chocolatina a cambio de que comprara otra para él, y que, para colmo, anocheciendo justo cinco minutos antes de que cerrara y amparado en la oscuridad del callejón, no apreció su pelo anaranjado que le delataría de inmediato. También viajaba hasta Sevilla confirmando la coartada del inculpado, y tras ser testigo de la brutalidad de sus actos cometidos como todo un coronel delante de sus ojos, el joven no había hecho más que atar cabos, tantos que incluso el estúpido de Pascual iba a concertar una cita con Fernando Pérez- Toledano para informarle de sus sospechas, y con Clara al lado…era el caldo de cultivo perfecto para que la odiosa de su esposa alcanzara su venganza. Gracias a Dios, seguía manteniendo buenos guardias leales en Málaga, que le avisaron de todo pudiendo contratar al espía que no dudó en empujar al joven cabo por el acantilado en cuanto tuvo la oportunidad, acabando así con su mísera existencia. Sin embargo, Pascual ya había iniciado el viaje a Madrid para encontrarse con Fernando, y este hecho le llevaba a solucionar en Vallecas su siguiente problema.
Subió los escalones hasta la última planta. El edificio seguía afectado por las bombas que cayeron durante la guerra que gracias a Dios habían ganado llevando de nuevo el orden a España. Las paredes estaban agrietadas y, en algunos tramos de las escaleras, faltaban algunos escalones y otros, permanecían medio derruidos. Cada planta, de forma cuadrada, albergaba cuatro puertas y, entre los descansillos de las escaleras, una pequeña ventana que permitía ventilar en algo el edificio, aunque el olor a humedad impregnaba todo el ambiente.
Se plantó frente a la letra “C” de la puerta de madera, y llamó con los nudillos. Apreció que abrieron la mirilla, y suaves murmullos se escucharon tras la puerta. Al cabo de un minuto, un hombre gordo, con el pelo engominado, con un ancho bigote que ya no estaba de moda, y en camiseta interior y en calzones le abrió la puerta apuntándole con una pistola.
	- Esta bien amigo, escuchemos lo que tiene que proponernos.
Le hizo pasar al interior del pequeño piso entrando en una sala de unos diez metros cuadrados, adornada simplemente por dos sillones viejos donde se hallaban sentados otros tres hombres de aspecto sucio y hosco como el que le abrió la puerta. Por un instante, Juan dudó de que fuera buena idea. El hombre del arma le señaló que se sentará en el medio de los dos más fuertes, e hizo lo propio en el otro sillón, apuntándole firmemente con la pistola.
	- Es muy valiente para llegarse hasta aquí…coronel- sonó la voz de un hombre que permanecía a la sombra del pasillo.
	- ¿Cómo sabe…?- No pudo continuar recibiendo un codazo en el estómago.
	- Le rogaría que no hablara hasta que le pregunte. Como ve, mis hombres tienen poca paciencia- Juan intentaba coger de nuevo aire- Como le decía, coronel, es muy valiente viniendo aquí. Como sabe, esta benemérita de ahora no es precisamente la que un día fue. Sin embargo, siento curiosidad por su visita…¡Dígame coronel! ¿Por qué quiere ver a mi jefe?- Juan miró primero a ambos lados, no quería recibir un codazo, y ante el asentimiento del hombre que portaba el arma, habló al fin.
	- Digamos que necesito deshacerme de cierto enemigo…
	- Sabe que eso le costará caro, muy caro.
	- El dinero no es problema, pagaré el precio que se me pida. Lo único que deseo es discreción, que todo quede digamos…como un accidente.
	- Mi jefe no trabaja haciendo accidentes…Cuando lleva a cabo un asesinato, quiere que la gente y, sobre todo, esos asquerosos fascistas hermanos suyos sepan quién es el autor. No hay trato, váyase de aquí antes de que me arrepienta…
Los dos hombres que estaban sentados a su lado le cogieron de las axilas arrastrándole hasta la puerta. Antes de llegar, Juan jugó su última baza.
	- ¿Ni siquiera si le ofrezco la posibilidad de matar a un general importante?
	- ¡Espera!- rugió a los hombres que sentaron de nuevo a Juan en el sillón, flanqueándole a los lados- Hable coronel González y Parra- pronunció el hombre su nombre para que supiera que sabían quién era.
	- Quiero que muera el general Fernando Pérez- Toledano. Es uno de los hombres más importantes de Franco, y además, en breve le nombrará nuevo ministro de defensa. Creo que a ambos nos conviene deshacernos de él.
	- ¿Y por qué iba a querer usted matar a su cuñado? Esto me huele a trampa- Los dos hombres le cogieron de nuevo y Juan no pudo por menos que admitir la verdad.
	- Porque se acuesta con su hermana, mi esposa. 
Los hombres rompieron en carcajadas y se sintió muy humillado, pero todo merecía la pena si aquella banda de maquis24acababa con Fernando, y gracias a la suerte que Dios le brindaba, también con Clara que era la mujer que más odiaba en el mundo, más incluso que a las hermanas. Tras cinco minutos de carcajadas, vio como en la sombra el hombre levantaba la mano acallando las risotadas.
	- De acuerdo,  cogeremos el trabajo, pero será como nosotros queramos . Cuando llegue el momento, le pediremos cierta información que necesitaremos. Deje aquí ahora las tres mil pesetas.
	- ¿Cree que voy a fiarme de ustedes? No pienso darles tanto dinero hasta que el trabajo esté finalizado.
	- ¡¿Es que acaso nos considera hombres sin honor? El trato es este, lo toma o lo deja.
A regañadientes, Juan abrió su chaqueta y sacó el sobre que contenía tres mil pesetas. Dejó el dinero encima de la mesa y enfurecido por el orgullo que tuvo que tragarse, se dirigió a la puerta para marcharse y beber un trago de buen coñac para aliviarse el rencor que se acrecentaba en su interior. Antes de salir, se dirigió de nuevo al hombre de las sombras.
	- Al ser posible, me gustaría que muriera con ella.
Escuchó de nuevo las risas de los hombres y bajó las escaleras apretando fuerte los puños. Odiaba a Clara, la odiaba con toda su alma. Aún permanecía fresca la imagen cuando les vio yaciendo en la cama. Siempre había sabido que era una ramera, una mujer que no dudaba en mantener a los hombres bajo su poder calentando su entrepierna pero…¿Incesto? Ese era un pecado que Dios jamás perdonaría. Esa puta le ponía los cuernos con su propio hermano. Recordaba haber salido de aquella maldita casa y tener que acercarse a la acera para vomitar. En ese instante, juró vengarse de ella, como ya estaba haciendo con la estúpida de Julia, y como haría cuando hallara a Manuela.
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Julia paseaba por el poco espacio que le permitía la celda del calabozo. Se había acostumbrado al olor, con aquel orinal en la esquina del ladrillo que hacía de pared y donde supuso que, por unos días, Dios quisiera que fueran pocos, tendría que hacer sus necesidades. Estaba muy apenada por el sufrimiento que estarían pasando en su casa. La pobre doña Ana y Vitorino se quedaron lívidos cuando se la llevaron, y jamás podría borrar de su mente la imagen de los dos niños abrazados llorando con los ojos llenos de pánico sin entender nada. Tan sólo albergaba la esperanza de que Casimiro llamara pronto a casa, a ese nuevo teléfono que le permitía al menos escuchar su voz cuando estaba lejos, y que llegara pronto a rescatarla, como en todas esas historias de princesas atrapadas en torreones que tanto había leído con Manuela de pequeña, aunque a ella le aburrieran.
Era estúpida, muy estúpida. Desde el encuentro con Juan en la plaza había tenido el mal presentimiento que perturbaba sus sueños, consciente de que aquella sonrisa maliciosa que le dedicó a modo de despedida portaba un gran peligro. Había adivinado la edad de Juan Ignacio, y no le hizo falta echar cuentas para saber que, cuando nació el niño, era aún monja ¿Pero cómo confesar la verdad? No podía, no podía. Esa verdad llevaría a un gran peligro a su hijo, al que consiguió rescatar una vez de las fauces del río. No, no podía permitir que Juan supiera de su existencia, y vivir siempre con el miedo de que, en cualquier momento, pudiera hacerle algo al pequeño. No, Dios la tenía en esa situación por algo, quizás para pagar el gran pecado que cometió en la juventud  y que, ahora que encontraba la felicidad, le costaría más pagar aún sabiéndose culpable. Lo que más le dolía era, que al pagar su delito, arrastraría con ella la felicidad de toda su familia, y eso le partía el alma. Pero jamás confesaría. Nunca diría que Juan Ignacio era hijo de Clara, promesa que le hizo a la mujer y que pensaba cumplir aunque ello significara su muerte, porque como bien sabía, la Iglesia jamás perdonaría que hubiera roto sus votos de celibato, no, nunca lo haría.
El anclaje de la puerta sonó y contempló como el guardia, muy joven, acercaba entre los barrotes un poco de agua en un vaso metálico con un asa. La guardia civil pensaba en todo. Usaban ese vaso porque al no ser de cristal los condenados no podían quitarse la vida al romper el cristal. Sin embargo, ella ni lo había pensado, por supuesto. Agarró el vaso con sus dedos deformes y bebió todo el líquido incoloro de un sólo trago, en una forma de quitarse la sequedad de su garganta.
	- Gracias joven- susurró al muchacho tendiéndole de nuevo el vaso.
	- Más tarde le traeré algo de cenar hermana.
	- Oh, hace mucho que dejé de ser monja joven- el muchacho la miró indiferente.
	- No es eso lo que dicta la hoja de su delito hermana- contestó rotundo- Tiene visita ¿Quiere recibirla a pesar de las horas?
	- ¿Mi esposo?- preguntó esperanzada, aunque sabía que era imposible que Casimiro hubiera llegado tan pronto a Madrid.
	- Un cura, Faustino creo que dijo que se llama.
	- Me gustaría hablar con él si es usted tan amable y, sobre todo, confesarme- añadió para que el joven no se negara.
Sin decir nada, el muchacho cerró de nuevo la puerta del calabozo y se marchó dejándola de nuevo sola durante cinco largos minutos. Agradecía la visita del padre Faustino, siempre tan bueno con Casimiro y con ella, y seguro que le daba buenos consejos para sacarla del lío en el que el mal nacido de Juan la había metido premeditadamente. El anclaje de la puerta sonó de nuevo y el muchacho apareció acompañado de la oronda figura del padre, que fatigado acusaba la bajada de los escalones. Le acompañó hasta los barrotes de su celda, y situó un taburete para que el hombre se sentara.
	- Cuando termine padre, golpee fuerte la puerta y bajaré a abrirle, y, por Dios, no se demore o me enfrentará a un gran problema con mis superiores.
	- No te preocupes Miguelito, acabaré cuanto antes hijo.
El muchacho se marchó y el padre tendió las manos para dar consuelo a Julia que no dudó en cogerlas entre sus manos deformes y besarlas.
	- Gracias padre por venir a socorrerme…¿Cómo se enteró de mi detención?
	- Como crees hija, la pobre doña Ana vino a buscarme en cuanto los guardias te sacaron de tu casa.
	- Pobre doña Ana…
	- Os quiere mucho hija mía, a Casimiro y a ti. No olvides nunca que con vosotros Dios le dio la oportunidad de tener una segunda familia.
	- ¿Mis hijos?
	- Sabes que están en buenas manos. Ni ese tal Vitorino ni doña Ana dejarán que les ocurra nada malo.
	- ¿Sabe si han tenido noticias de Casimiro?
	- No hija, aún no ha llamado- Julia se entristeció con un sentimiento que la ahogaba. Sabía que su marido estaba bien, pero por primera vez dudaba del amor que sentía por ella…Era como si algo dentro de su alma le gritara bien alto que no estaba en sus pensamientos- No te apenes hija. He visto el brillo en sus ojos cuando te mira- acarició su rostro- Ese hombre te quiere más de lo que el sabe, y pronto Dios le guiará para que haga lo correcto. Ahora, hija mía, tengo que hacerte la gran pregunta aunque te duela ¿Son ciertas las acusaciones que vierten sobre ti Julia?
	- Bien sabe que no padre.
	- Entonces, cuéntame la verdad Julia- la mujer dudó por un momento hasta que cayó de rodillas en el suelo.
	- Confesión padre, confesión- por un momento, el padre Faustino la miró apiadándose de ella, y tras hacer la cruz en su frente, la confesó.
Julia le contó bajo secreto de confesión toda su vida. Le narró entre lágrimas el gran pecado que arrastraba cuando, de niña, dijo aquella mentira para no casarse con Juan. Le contó como ni siquiera le fe le había dado el consuelo que necesitaba su alma, la ayuda de su querida madre Carmela y como la había enterrado bajo el rosal del huerto cuando la halló calcinada durante la guerra. Le explicó lo feliz que había sido en el Asilo de San Jaime y San Saturnino, y como todos los niños habían muerto en el derrumbe cuando la bomba de las tres viudas impactó contra el edificio, y como durante mucho tiempo los estuvo viendo en su mente, aunque también dudó de si eran ángeles aferrada a la fe que sentía. Y, sobre todo, llegó al momento del río Manzanares cuando Juan lanzó al crío que tuvo que rescatar de la corriente, lanzándose a las frías aguas en pleno invierno y consiguiendo que el niño respirara de nuevo. Le explicó el encuentro con Clara, más muerta que viva tras la paliza que Juan le había dado, y de la promesa que le hizo de no contar a nadie que Juan Ignacio era su hijo, para protegerle de la maldad del hombre.
	- Entonces realmente no es hijo tuyo.
	- No padre, yo sólo he tenido una hija después de renunciar a mis votos y casarme con Casimiro.
	- Tienes que contar la verdad Julia, de esa forma se acabaría tu calvario de inmediato.
	- No puedo romper la promesa que le hice a Clara, padre.
	- Dios perdonará que incumplas tu palabra ante circunstancia de tamaña magnitud, te lo aseguro.
	- ¿ Y poner a mi hijo en peligro? Eso nunca padre, prefiero morir.
	- No te das cuenta Julia, pero ante el incendio del obispado donde se quemaron los papeles donde renuncias a tus votos, y este niño, no hay nada que pueda librarte del garrote ¿Lo entiendes? Si cuentas la verdad hija mía, apoyada por mi testimonio pues fui yo quien presentó los documentos y te uní a Casimiro en santo matrimonio, quedarías exculpada de inmediato, y Juan no podría culminar esta venganza absurda.
	- No,no,no…No conoce a Juan padre, no pararía hasta hacer daño a mi hijo…¡No puedo, no puedo! Casimiro es buen abogado, sabrá como ayudarme…
	- No lo entiendes hija mía, estos delitos no los van a juzgar los hombres, sino los ministros de Dios. Si sigues asegurando que el niño es tu hijo, confirmará las acusaciones de Juan González y Parra y el castigo aparte de la excomunión es…
	- ¡Cuál, padre, cuál!
	- Franco no dudará en sentenciarte a muerte para complacer a la Iglesia Julia.
La mujer palideció quedándose lívida cual fantasma. Lentamente, se puso en pie y agarró los barrotes con sus manos deformes. El buen cura acompañó a la monja poniéndose en pie.
	- No puedo padre, mi hijo es lo primero. Recuerde que usted tampoco puede decir nada, pues estoy amparada bajo secreto de confesión.
	- Y créeme que me parte el alma. Recapacita hija, hay formas de poner al niño a salvo sin que pierdas la vida.
	- Quizás es el castigo y sacrificio que Dios me envía para perdonar mis pecados, y de ser así, no soy nadie para negarme a su castigo divino.
La puerta se abrió interrumpiendo a la pareja. En el rostro del joven se apreciaba la inquietud porque el cura se marchara antes del cambio de turno.
	- Por favor padre…- suplicó el muchacho. El cura asintió relajando el rostro del guardia.
	- Rezaré por ti hija mía.
El padre Faustino acarició la mejilla de Julia que tomó su mano entre las suyas deformes y besó sus palmas. Contempló agarrada a los barrotes como se perdía detrás de la puerta la figura del cura, y lentamente, se fue deslizando hacia el suelo donde se hizo un ovillo arrancando en un llanto lleno de tristeza. Por primera vez sentía que por fin el castigo que tanto tiempo llevaba esperando se cumplía, y no podía evitar que le doliera en lo más profundo de su ser ¿Por qué ahora que encontraba la felicidad? ¿Dónde estabas, Casimiro?
Allí, en la oscuridad del calabozo, soñó de nuevo con los gritos de las mujeres, los llantos de los niños y los lamentos de los hombres mientras el cielo se iluminaba con los colores anaranjados del fuego de las bombas sintiendo únicamente su alma reconfortada cuando Casimiro la abrazó, aún a sabiendas que no era ella quien estaba entre sus brazos.
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Clara se sintió pletórica después de mucho tiempo. Tenía a Juan en sus manos, o más bien en las manos de Fernando. El teniente Pascual había llegado a Madrid pidiendo audiencia con su hermano, muy atareado con los preparativos de su nuevo nombramiento. Clara insistió para que atendiera al hombre, que después de tan largo viaje desde la provincia de Málaga, debería tener un mensaje urgente para dejar sola la comandancia y llegar hasta Madrid. Era lo que más la había emocionado, saber que venía a contar algo sobre su coronel, a tenor del halo de misterio que envolvía el encuentro, en el más estricto secreto por petición de un temeroso teniente. 
Terminó de echarse un poco del perfume que le gustaba a Fernando, y con una sonrisa, recorrió la casa hasta el despacho del hombre. Atrás quedaban los momentos tensos en los que se jugó todo, con un Fernando taciturno, triste y apático que casi se quita la vida. Sabía perfectamente que durante mucho tiempo había estado luchando contra su impoluta moral, consciente que el deseo que sentía por su cuerpo era un terrible pecado que Dios no perdonaría nunca. Pero Clara intuía que eso, simplemente, eran normas de hombres. Muchas noches, después de hacer el amor entre las sábanas, lloraba pensando que dormía plácidamente. Una noche, se levantó de la cama frotándose la sien y susurrando palabras amargas creyéndola dormida. Clara le había seguido hasta el despacho, donde el hombre se había encerrado derribando por la culpa todas las botellas, copas y demás utensilios del mueble bar que durante tanto tiempo había mimado seleccionando los mejores licores. Y aquello le hizo tener un mal presentimiento. Desesperada porque cometiera una locura, y nunca había estado más acertada. Abrió la puerta sin llamar y halló a su hermano con la pistola dentro de la boca, con pulso tembloroso y lágrimas que empañaban su mirada atormentada. 
	- Fernando, suelta eso por favor.
Pronunciaba en apenas un susurro pues el terror evitaba que sus palabras salieran con claridad de la garganta. Pero su hermano parecía no reaccionar, y movió ligeramente el dedo en el gatillo amenazando con acabar con sus planes antes de tiempo. 
Buscó deprisa una solución, terriblemente desesperada. Por primera vez sintió que todos sus planes finalizaban allí mismo, más incluso que cuando Juan descubrió la mentira de que, en realidad, el que pensó su hijo era de Eduardo, acabando casi con su vida. Pero incluso aquello hubiera sido distinto porque no hubiera podido culminar su venganza por estar muerta, y no perdiéndolo todo por la locura de un hombre al que atormentaban sus actos, en esa estricta moral sin sentido cuando a todas luces se veía que era un amor muy profundo el que sentía por ella, aunque por sus venas corriera parte de la misma sangre de su padre. Fue entonces cuando no halló otra salida, y en dos pasos cogió el afilado abrecartas del escritorio, colocándolo a la altura de su cuello. 
	- Si tu mueres, yo también. Ambos somos culpables del amor que domina nuestros actos.
Fernando se quedó contemplándola durante cinco largos minutos. Había jugado su última baza, y aunque sabía que no tenía derecho, elevó al cielo una plegaria para que su hermano soltara el arma. Poco a poco, comprobó satisfecha que su hermano sacaba la pistola de su boca y la dejaba en la mesa, para cubrirse el rostro con las manos y arrancar en un amargo llanto. Anduvo hasta la mesa donde dejó de nuevo el estilete y retiró el arma, no fuera a ser que regresaran las tentaciones, y rodeando el escritorio, ambos se abrazaron. 
Fue en aquel abrazo donde Clara comenzó a pensar que, quizás, se había enamorado del hombre tanto como él, porque no pudo evitar llorar todo el miedo que había pasado, y por primera vez, estuvo convencida que no le movían sólo las ganas de vengarse, si no un enorme cariño que, aunque bien distinto al amor que sentía por Casimiro, era igualmente lícito. Desde aquel día, donde quizás le había demostrado sin querer todo lo que le amaba, Fernando había cambiado su actitud dejándose llevar por el amor que la tenía, y, aunque lo llevaban en el más estricto secreto pues sabían que la sociedad no lo entendería, eran felices dentro de las paredes de su casa. Fuera de ellas, simplemente eran los hermanos que todos pensaban. 
Sin embargo, sabía perfectamente que estaban en peligro desde que Juan les había descubierto. Tenía que estar aliado con el diablo, porque el muy estúpido había intuido que entre ellos había algo más que amor fraternal, y el día que le soltó el veneno a la cara, no pudo por menos que admitirlo para reírse de él, saboreando la ira de su rostro, y a los pocos días les encontró en pleno acto. 
Ahora, el bueno del teniente Pascual les había facilitado las armas para terminar con él de una vez por todas. Sospechaba que Juan en realidad era un despiadado asesino, y Clara no tenía la menor duda de ello. Su odio hacia las mujeres, con tonos jocosos y despectivos, eran demasiado evidentes. Por eso, cuando detalló con pelos y señales las muertes de la muchacha de la plaza y la mujer del pescador, a parte de los cuatro cuerpos hallados en Málaga, uno de ellos la novia del pobre cabo Pedro Castillo, por ahora desaparecido en cuanto indagó sobre los crímenes, y creían que muerto, no hizo más que corroborar su sospechas. A ello tenía que unir el último incidente provocado por Juan en Madrid, donde una de las chicas que trabajaban para su madre había recibido una fuerte paliza que casi la mata. Gracias a Dios, el bueno del anciano que siempre las había cuidado, le había asestado un fuerte golpe en la cabeza que dejó a ese idiota inconsciente, evitando así la desgracia.
Halló a su hermano en el salón dispuesto a saborear el desayuno de la mañana. Se acercó a él besando sus labios, y se sentó a su diestra. Untó la tostada con mantequilla y saboreó el primer bocado, con hambre voraz como nunca antes había tenido.
	- Veo que te levantaste contenta querida- sonrió su hermano haciendo lo propio.
	- Y no es para menos Fernando. Tras la conversación con el teniente Pascual de ayer, tenemos a Juan en nuestras manos. Por fin podremos deshacernos de él y vivir felices este amor que nos colma a ambos- Clara se quedó mirando como su hermano arrugaba el rostro- ¿Qué ocurre Fernando? ¿Acaso no estoy en lo cierto?
	- Pascual solo corrobora lo que ya sabemos, nada más.
	- ¿A qué te refieres?- preguntó molesta soltando la tostada en el plato de mala gana.
	- A que no tenemos pruebas Clara, a eso- respondió haciendo aspavientos con los brazos en el aire- El único que tenía indicios, que no pruebas, sobre él para abrir una investigación, ha desaparecido y nadie sabe ni siquiera si está vivo. Conociendo la inteligencia de Juan, seguramente esté alimentando a los peces de Málaga sin que podamos hacer nada.
	-¡Seguirá matando jóvenes Fernando!
	- Sólo podemos tenerle vigilado.
	- Entonces…todo está perdido, seguirá amargándonos a todos la existencia- Clara se levantó muy molesta dispuesta a marcharse. Fernando la cogió de la mano obligándola a sentarse de nuevo.
	- No te rindas todavía Clara. Como te he dicho, sólo podemos vigilarle. Para ello he hablado esta mañana con el Caudillo, pidiéndole que me otorgue plenos poderes en la región de Málaga, a lo que ha accedido con la condición de que no renuncie al nuevo cargo. Como he de quedarme en Madrid por el momento, Pascual será mis ojos en el cuartel. Hemos hecho llegar el oportuno escrito y ni Juan podrá librarse de él, aunque crea que sigue mandando allí. Los oficiales tienen orden de obedecer a Juan como si nada siempre y cuando Pascual lo autorice intramuros y sin que se entere. 
	- ¿Y del tema de Julia?- preguntó curiosa.
	- Me temo que nada podemos hacer por ella, es un tema muy delicado que está en manos de la Iglesia. Ahora querida, he de irme. 
Clara no se quedó conforme. Hacía dos días que había llegado el recado de parte de doña Ana de que Julia fue apresada. A pesar de los esfuerzos que hizo para librarla de tal hecho, proteger a su hijo la condenaba irremediablemente. Clara no sabía si finalmente mantendría la promesa de no delatar que la madre del niño era ella y no Julia, algo que complicaría su relación con Fernando y pondría la vida de Juan Ignacio en peligro. Pero Julia era una mujer de palabra, y quería mucho al niño, o al menos, era la esperanza que albergaba. Por otro lado, a lo mejor sí que existía la justicia divina, y la mujer pagaría al fin por su gran mentira, porque a pesar de haber tenido que olvidarse de ella porque le debía su vida, le satisfacía que, indirectamente, se hiciera justicia por la vida de Marcelino. Y por qué no pensarlo, saber que Casimiro quedaría libre del matrimonio que les había unido. Quizás, algún día, podría hacer realidad ese sueño de marcharse lejos a su lado, ser completamente felices saboreando de nuevo su cuerpo. Sería un hombre destruido en cuanto Julia fuera ejecutada, momento ideal si la vida lo permitía para refugiarse de nuevo en su cuerpo.
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Le dolían los brazos atados a la cadena cuya argolla pendía del techo. En un rincón, los diez niños más la madre Teresa la observaban con mirada compasiva. Julia sabía lo que significaba. Estaba en peligro, a las puertas de la muerte como la vez que se derrumbó el asilo y fue la única superviviente, o cuando enfermó encerrada en aquel búnker que la protegió de las bombas. Era inocente, muy inocente. Jamás se le hubiera ocurrido engañar a Dios de la manera que decían los autos de su acusación, y sin embargo, sólo ella y sus amigos más allegados sabían que era cierto. En algún momento, había sentido la flaqueza recorrer su cuerpo, y su mente le gritaba con fuerza que dijera bien alto que no era la madre de Juan Ignacio. Pero no podía hacerlo, no. Ese niño era su vida, y le amaba como a la propia Ana María, y era demasiado pequeño para conocer que por sus venas no corría la misma sangre. Se había prometido en aquel encierro que le haría el niño más feliz en la tierra, y era una promesa que pensaba cumplir, dejando atrás los días felices al lado de Casimiro, al que jamás volvería a ver ni a saborear sus tiernos besos que la colmaban de dicha. Era mejor así, estaba convencida. La deuda que debía a Marcelino era demasiado grande como para permitirle ser dichosa. Siempre había sabido que tarde o temprano tendría que pagar su delito, ese pecado que acabó con la vida de un maravilloso joven con toda la vida por delante, y, el momento, había llegado, sufriendo el justo castigo que merecía de las manos del verdugo que colmaría la venganza que tanto ansiaba. 
Los primeros días encerrada en el calabozo de Madrid había albergado la esperanza de salir bien parada de todo aquello. Soñaba cada noche, o más bien cada duermevela, que Casimiro llegaba a rescatarla como en infinidad de cuentos que, de pequeña junto a Manuela, leían antes de acostarse y que alternaban con libros prohibidos de mujeres luchadoras que le gustaban a ella. Pero Manuela siempre había sido una romántica, una pequeña soñadora que ansiaba parecerse a una de las protagonistas de los cuentos de hadas, cuyo caballero andante llegaría para rescatarla, y encerrada entre los barrotes a la espera de que la dieran garrote, los sueños de su hermana se convirtieron en los suyos propios. Cuando el padre Faustino, que la visitaba todos los días, mas si cabía después de tener la certeza bajo secreto de confesión de que era inocente, llegó para decirle que la trasladarían a Málaga por la mañana, el mundo se le vino abajo. 
Su primer pensamiento fue para Casimiro. No acertaba a entender por qué todavía no la visitaba. Estaba segura que a esas alturas doña Ana ya le habría dicho por aquel maravilloso invento llamado teléfono, que si bien existía desde hacía años la guerra impidió su llegada a todo los españoles, le habría contado su triste situación. Y, sin embargo, el hombre no había ido a visitarla, aún a sabiendas que las acusaciones que vertían sobre ella eran falsas. Tenía un mal presentimiento, una opresión que le oprimía el pecho y que no era otra cosa que ser consciente de que su querido esposo había encontrado a Manuela. Aún recordaba el calor de aquel beso que no fue suyo, sino que el hombre dio a un rostro igual al suyo. Eso le partía el corazón. Quizás era mejor así, acabar de una vez por todas de sufrir. Había sido una ilusa al pensar que los besos del hombre eran sólo suyos, olvidando que a quien amó por vez primera fue a Manuela, conformándose con alguien que tan solo se le parecía en apariencia, pero que nada tenía que ver con el corazón bueno y puro de su hermana. Y, a pesar de sangrar por dentro, deseaba que ambos conocieran la felicidad cuando no estuviera, en un amor infinito y generoso que sentía por ellos. Lo que más la entristecía de todo, era que jamás podría ver crecer a sus hijos.
No era tonta, y sabía perfectamente por qué se hallaba en Málaga, en aquel calabozo colgada como se curaban los jamones de los cerdos para deleite de los españoles. Juan estaba finalizando con una venganza que comenzaba hacia mucho tiempo, en el banco de aquel Parque del Retiro donde su boca soltó aquella mentira que trunco toda su vida. En el fondo, se sentía culpable también de eso. Quizás, si ella hubiera obedecido casándose con el hombre todo hubiera sido diferente, sobre todo para su querida Manuela, condenada por su culpa a pasar un terrible infierno con un hombre amargado y deshonrado. Y ahora, simplemente, pagaba por ello.
Sintió la mano del pequeño Lolo acariciar su espalda. De nuevo, se estaba volviendo loca al ver el rostro de los seres que amó durante mucho tiempo. Era consciente de que su mente los evocaba cuando se hallaba en peligro, aunque, de vez en cuando, su ciega fe le llevaba a pensar que eran sus ángeles de la guardia, unos ángeles que venían a acompañarla ahora que la muerte estaba cerca. 
	- Ya llega, hermana Julia- le susurró la madre Teresa desde la distancia, abrazada con el resto de los niños en el rincón húmedo de la celda.
La puerta del calabozo se abrió dejando al descubierto la figura que tanto había temido encontrar. Algo más orondo y con el pelo en algunas zonas cano, la imagen de Juan dibujó una sonrisa maliciosa de satisfacción. El brillo en su mirada alertó de inmediato a Julia, que zarandeándose en el aire, intentó en vano soltarse.
	- Jajajaja- escuchó la risa del hombre- Veo que el miedo recorre tu cuerpo. No lo intentes Julia, estás bien encadenada y jamás podrás liberarte. Me haces inmensamente feliz al hacerme cómplice de tu miedo.
	- Sólo temo al Señor, cuando llegue el juicio final, jamás a los hombres- respondió con una brizna de orgullo, a pesar de que las palabras se atragantaban en su boca. 
	- Y haces bien en temerle, pues no creo que sea bondadoso con tamaños pecados que recaen sobre tu conciencia- respondió altivo acercándose a ella y ordenando con una mano que cerraran la puerta- Esperaba con ganas este momento, créeme. Llevo años soñando con ello, desde que aquel día te permitiste el lujo de despreciarme con una mentira que costó la vida de un muchacho. Aunque para serte sincero, querida- dijo pasando su dedo por el rostro de la mujer, que intentó rehuir su caricia- le hiciste un favor a España liberándola de otro…”maricón” en contra de las leyes de Dios. 
Julia sintió como todo su cuerpo temblaba cuando soltó sus cadenas y la agarró fuerte del pelo, enmarañado y sucio de tantos días de cautiverio. De un sólo golpe, y sin que pudiera defenderse pues la mala comida de la celda y la inapetencia la había dejado sin fuerzas, la llevó hasta la mesa hasta golpear su rostro contra el frío metal. Sintió un pánico atroz cuando, inmovilizada, sintió que le subía la falda rasgando su ropa interior. Intentó forcejear consiguiendo cerrar las piernas y, ante el descuido del hombre, arañó su rostro con todas sus fuerzas. Por un instante, Juan llevó las manos a su rostro ensangrentado dibujando una sonrisa malvada. Aquello, en vez de amedrentarle le había excitado más si cabía. 
Julia corrió a refugiarse poniendo la mesa entre ellos, mirando desesperada a los once miembros que durante un periodo corto de vida fueron su familia. Entendió que no tendría escapatoria cuando las lágrimas corrieron por sus rostros. En dos zancadas, y mucho más fuerte, Juan se puso delante de ella y su mano voló en el aire hasta impactar en su cara, provocando que el labio ardiera y un reguero de sangre entrara en su boca. Asió las cadenas con fuerza, y atándole las manos para evitar otro arañazo a las patas de la mesa, la puso boca abajo, prosiguiendo con la ardua tarea de bajar sus bragas. 
Un grito desgarrador atronó la celda con la primera embestida. Sintió que algo se le rompía por dentro, y el ahogo cuando el hijo del demonio tapó su boca. Intentó luchar con las pocas fuerzas que tenía, sintiendo que la humillaban para toda la vida por aquel agujero de su cuerpo que jamás pensó que alguien profanaría. Las embestidas fueron cada vez más fuerte, y rezó para que terminase cuanto antes y, que al ser posible, no saliera con vida para recordar ese instante. Con la mano que le quedaba libre, Juan presionó fuerte sus pechos, excitándose y moviéndose con golpes cada vez más fuertes. Julia quería morir, y en aquel dolor desgarrador que sentía no pudo por menos que mirar a la madre Teresa pidiendo compasión, y como si la hubiera escuchado, la simiente de Juan se desplegó por su pierna haciendo que todo terminara de una vez por todas.
Pero Juan no estaba satisfecho con aquello. Por un momento, el impulso asesino que le llevaba a perder el raciocinio, como en todas las ocasiones en las que había matado, hizo que sus manos fueran hasta el frágil cuello de Julia, y con la mujer de espaldas a él todavía, de la misma forma que la había forzado como reflejaba el hilo de sangre a través de su ano que bajaba toda su pierna hasta el tobillo, empezó a apretar su blanco cuello, provocando aspavientos de su cuerpo al intentar tomar aliento. 
Estaba a punto de terminar con su vida cuando la puerta de la celda se abrió repentinamente evocando la silueta del teniente Pascual, que acompañado de un hombre con sotana negra adornada con un cinto y gorra violeta, no dudó en sacar su arma y apuntar al coronel.
	- ¡Suéltela coronel!- rugió asqueado. 
Juan retó un poco más con la mirada al hombre apretando algo más su cuello, y ante la presencia del desconocido, poco a poco relajó sus dedos. El cuerpo de Julia cayó encima de la mesa desfallecido, abriendo la boca para tomar el aliento que faltaban a sus pulmones. Juan se subió la bragueta, y, sin mediar palabra, llegó hasta la puerta dedicando una mirada de odio al teniente Pascual. Tras salir por la puerta, el buen hombre corrió hacia la mujer y, tras bajar su falda, desató sus manos liberándolas de las cadenas y cargó con ella en brazos para sacarla de allí. No pudo evitar sentirse mal por haber llegado demasiado tarde, y tan sólo rezaba para que la mujer pudiera superarlo, aunque bien sabía que su condena era de muerte.
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Casimiro estaba desesperado sin saber qué puerta más tocar. Lo había intentado todo, encontrar a Julia fuera como fuese, pero todo había sido en vano. No podía más que culparse por ello, por estar inmerso en los recuerdos y tardar tanto tiempo en llamar a casa. Cuando supo las malas nuevas y decidió regresar a Madrid, Julia ya no estaba en los calabozos de la capital, trasladada sin que nadie supiera a dónde. 
Atrás quedaba la emoción de haber encontrado a Manuela. Por unos instantes, nada más verla, cometió el error de dejarse llevar por antiguos recuerdos que le llevaron a besarla, siendo correspondido bien sabía él por gratitud ante el recuerdo que por amor. Manuela sólo había amado a un hombre, un buen hombre que ya no vivía en el reino de los hombres, afrontando un cruel destino que no merecía. Pero verla allí, evocando la imagen de tantos recuerdos, terminando de fregar la vajilla con su trenza, si bien no tan larga como antaño, hizo que se dejara llevar por la nostalgia anhelando lo que en aquel tiempo tanto deseaba, rodeando a la mujer entre sus brazos y fusionándose en un beso intenso y breve ante la imagen de Julia, lo que le llevó a separarse de su hermana. Era cierto que creyó amarla en el pasado, sobre todo antes de conocer a su esposa, pero bien sabía que desde que Julia había llegado a casa de la señora Ana para entregarle la nota para su hermana, sus sentimientos habían cambiado sin que lo supiera, sin que fuera consciente que en sus sueños los ojos verdes color aceituna que le perseguían eran de Julia y no de Manuela, mucho más atormentada que la segunda. Desde aquel día, en el que la vio como un pájaro débil ante las inclemencias del duro invierno, con el cuerpo y la mente frágil, no pudo de dejar de pensar en ella, intentando convencerse de que quería a Manuela, en un intento de no desistir ni rendirse ante la evidencia de que la mujer malagueña jamás le amaría como amaba a Alfonso, su buen amigo.
Pero aquel beso no había sido en vano, porque llevó a Manuela a recordar a su hermana gemela. El doctor Gutiérrez conseguía hacerla olvidarse de todo por un tiempo, pero los sentimientos eran poderosos, y para Casimiro quedó claro que cuando alguien amaba como Manuela, bien fuera a su esposo fallecido, a sus hijas o a su hermana, esos recuerdos eran imborrables aunque el cerebro quedara quemado con tanta corriente, casi deshecho como había asegurado el doctor Fabra. Y es que Casimiro tenía claro que los sentimientos no se hallaban en el cerebro, sino en el corazón que latía con fuerza instando a la cabeza a recordar los buenos momentos que habían pasado juntas. 
Con la cara sonrojada por la vergüenza, no dudó en ser la primera en separar los labios que la unían al hombre, haciéndole sentir aún más culpable por la traición hacia Julia, su adorada esposa que le había regalado el bien más preciado, su hija Ana María.
Salió del domicilio sin despedirse de nadie dejando tras de sí como testigo el portazo de la puerta, y enfiló sus pasos hacia la calle Serrano. Si alguien podía ayudarle a encontrar a Julia era Clara. Todo este tiempo, intentó en vano entrevistarse con don Fernando para que le ayudara a solucionar la situación de su esposa, pero el hombre, inmerso en los preparativos que le llevaban a ser ministro de defensa, estaba demasiado ocupado. Ahora que ya le habían nombrado en el cargo, con una ceremonia con ilustres personajes incluido el Caudillo de España, no tendría más remedio que aceptar su visita, de la que no avisó para que no le pusieran más excusas. Desde que se llevaron presa a Julia, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. La casa permanecía en silencio, sin la alegría de antaño. Doña Ana lloraba constantemente consolada por Vitorino. Juan Ignacio no reía ni hacia ninguna diablura de las suyas. En los ojos de Isabel se reflejaba el miedo por perder de nuevo a una familia recién encontrada, y él, él, simplemente, estaba todo el tiempo taciturno y deprimido. Y sin duda, lo que más le adolecía era que después del esfuerzo por encontrar a Manuela, no había conseguido reunir a las hermanas que tanto tiempo llevaban separadas. El único recuerdo agradable en ese tiempo fue encontrarla, y admirar su rostro alegre cuando le dio la noticia de que Isabel seguía viva y estaba con ellos.
Llamó al timbre y salió a recibirle la sirvienta. Desde el umbral de la puerta, pudo comprobar que la pareja se hallaba en el domicilio a tenor de sus risas, que lejanas llegaban desde el salón. Al menos, alguien era feliz de una vez por todas, y se alegraba por su amiga Clara, a la que tenía en alta estima. 
	- Dígale a don Fernando que Casimiro Rodríguez necesita hablar con él urgentemente- dijo sin saludar a la sirvienta que conocía de otras ocasiones al hombre. Echó de menos que no fuera Nina, que seguía trabajando en la casa que Clara compartía, en contadas ocasiones, con Juan González y Parra.
	- Aguarde aquí, veré si el señor puede atenderle- iba a cerrar la puerta pero Casimiro puso el pie provocando una mirada hosca en la muchacha.
	- Es urgente.
Retiró el pie y la sirvienta cerró la puerta casi en sus narices. Esperó fuera en unos eternos minutos pegando la oreja a la puerta para ver si podía escuchar algo. Lo único que constató es que las risas cesaron. Se irguió de nuevo cuando escuchó los pasos que regresaban a la puerta, y el chirriar del cerrojo sonó de nuevo. La imagen de la sirvienta apareció de nuevo.
	- Sígame, el señor Fernando le recibirá.
Caminó detrás de la mujer por el largo pasillo hasta el salón. De pie, Fernando le saludó con una ligera inclinación de cabeza erguido con las manos en la espalda. Se mostraba lustroso y satisfecho, colmado de una felicidad recuperada tras la muerte de su esposa. Sentada en el sofá, Clara le sonrió y se acercó gentilmente a besar su mano.
	- Mucho tiempo sin vernos Casimiro- saludó la mujer que asintió a Fernando.
	- Me sorprende su visita señor Rodríguez. Sabe bien que no me gustan las sorpresas, pero como mi hermana le tiene en tan alta estima, por una vez seré gentil y escucharé su urgencia sin cita previa.
	- Gracias don Fernando, no sabía a quién más recurrir, y siento las molestias de importunarle.
	- Entonces supongo que viene a hablarme de su esposa Julia.
	- Así es, don Fernando. Necesito ayuda para encontrar donde la retienen y para liberarla de las acusaciones falsas vertidas sobre su persona.
	- En lo primero puedo ayudarle, mas no en lo segundo. Las acusaciones son muy graves. La Iglesia de España tiene una reputación exquisita en el Vaticano, y no podemos consentir su desprestigio después de lo que nos ha costado volver a tenerlo tras la República. El Caudillo quiere que sea un castigo ejemplar.
	- ¡Pero Julia es inocente, no hizo nada malo!- elevó la voz Casimiro sin poder contenerse- Cuando nos casamos, ya había renunciado a sus votos, y el propio padre Faustino puede corroborarlo aunque se quemaran los archivos pues llevó a cabo todas las diligencias oportunas. 
	- Es la madre de Juan Ignacio ¿No?- por un momento sus ojos se desviaron hacia Clara que palideció. 
	- Así es.
	- Y supongo que usted es el padre- Casimiro miró de nuevo a la mujer que continuaba lívida sin hablar, y entendió que no le había contado nada a Fernando sobre el niño.
	- Así es- respondió muy a su pesar.
	- Y sin las cuentan no fallan…¿Qué edad tiene su hijo? Cinco, seis años.
	- Seis señor. 
	- Por lo tanto, si usted es el padre y Julia evidentemente no es la Virgen María, tuvo al niño cuando era sierva de Dios- Casimiro no dijo nada- Lo siento Casimiro, pero ambos cometieron un terrible pecado que jamás hubiera esperado de usted, aunque no puedo olvidar que fue republicano…No puedo ayudarle, tendrá que esperar a que la Iglesia sea benévola con su veredicto, pero ya le digo que lo tiene difícil. En cuanto a dónde está, he de confesarle que pasó un tiempo en la comandancia de Málaga puesto que la denuncia la hizo el propio Juan González y Parra- la mirada del hombre se ensombreció. Fernando posó la mano en su hombro- En cuanto Clara se enteró, movimos hilos y ahora está en un convento de clausura en Sevilla para que recapacite de su gran pecado y pida perdón a Dios hasta que llegue el juicio. Siento decirle que no podrá ver a nadie, pero al menos con las monjas estará a salvo de Juan. Y ahora, si me disculpa, he de marcharme para cumplir mis obligaciones.
Casimiro contempló como se marchaba el hombre y tras escuchar como se cerraba la puerta, en dos zancadas se plantó delante de Clara asiéndola fuerte del brazo, levantándola del sillón donde estaba sentada con el rostro tan desencajado como él. 
	- No voy a permitir que maten a Julia y lo sabes. Tienes dos opciones, o liberas a Julia por tu cuenta no sé cómo para mantener el secreto, o yo mismo les contaré a todos que eres la madre del niño. 
Sin pronunciar ninguna palabra más, soltó a la mujer y se fue pisando fuerte por la ira que sentía. Clara cayó en el sofá emitiendo un suspiro. Las cosas se ponían feas, muy feas, y todo lo que planeó hasta ahora corría peligro ¿Pero cómo salvar a Julia de todo aquello? Ahora que la Iglesia estaba al tanto de todo y Julia había corroborado que Juan Ignacio era hijo suyo, no había nada que hacer. De momento, esperaría para ver como se desarrollaban los acontecimientos, y si Casimiro ponía en peligro su venganza, no tendría más remedio que acabar con él, aunque se le partiera el corazón en mil pedazos.
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Contempló por última vez a la mujer tumbada en la cama. No había dicho nada desde que la sacaron de los calabozos de Málaga, y permanecía con la mirada perdida en un infinito que nadie conocía. Sus heridas iban sanando, pero el obispo sabía perfectamente que por delante le aguardaba un futuro terrible, pues las acusaciones que se vertían sobre la antigua monja eran muy graves, demasiado graves, y estaba allí para departir la justicia divina que Dios le encomendaba cada día. Era una tarea difícil que le reportaba muchos enemigos, pero no le importaba. Desde bien niño, había sentido la llamada del Señor y por ello había castigado a su propia madre, una oveja descarriada del rebaño de Dios. Pensar en ella todavía le provocaba una terrible rabia que le hacía hervir la sangre, y muy a menudo, tenía que recurrir a la oración para calmarse. Sin embargo, el pecado de la mujer que mantenían cautiva era aún peor que el de su propia madre, y Dios clamaba un justo castigo.
Benito Carballo había nacido en Santiago, una ciudad gallega conocida por sus peregrinaciones a la catedral desde tiempos remotos. Había permanecido en la ciudad durante toda la guerra, con revueltas iniciales de esos malditos republicanos que querían instaurar la anarquía en España, castigando duramente a la Iglesia y destruyendo sus templos. Sin embargo, Dios o el propio Santiago ayudaron a la ciudad que pronto cayó en manos sublevadas, instaurando de nuevo el orden  social que era correcto, y salvando a la catedral de un infierno. Los veintidós miembros del Comité de Salvación de la República eran historia, si bien uno había huido demostrando la cobardía que recorría la sangre de sus venas. Todavía disfrutaba rememorando los gritos de dolor de las torturas en las que participó de buena gana en las mazmorras del Pazo de Raxoi, un imponente edificio que se alzaba frente a la catedral de corte neoclásico, y donde todo el mundo tenía miedo pisar su suelo, incluidos los carceleros.
Entró por la puerta que daba directamente al edificio vivienda del capellán donde estaba instalado, y entró en el cuarto más amplio que el buen hombre había cedido por condición de su cargo, en una forma de mostrarle el respeto que debía. Sentado en la cama, divagó por sus recuerdos orgulloso de hasta dónde había llegado, y sonrió satisfecho. Atrás quedaban sus amargos días de la niñez, lejanos en el tiempo, donde lloraba todas las noches sentado en la calle a pesar del frío y la humedad de la ciudad que calaban todos los huesos de su cuerpo, mientras su madre jadeaba dejándose llevar por el pecado de la lujuria en brazos de distintos hombres. En aquella casa baja, con todas las dependencias en la misma estancia, cada vez que regresaba de lavar la ropa acompañada de algún borracho de la taberna que tenía a bien gastar su dinero con ella, le echaba de la casa sin importar el tiempo que hiciera fuera. En más de una ocasión, tenía que tapar sus oídos con las manos para no escucharla mientras la maldecía para sus adentros, hasta que un día, cansado de todo aquello, la halló en el patio trasero fornicando con un hombre que la embestía contra la pared. Ese día su madre le devolvió la mirada y, al verle, separó al hombre y fue tras él, que encolerizado, escapó de su abrazo con un empujón con tan mala suerte que cayó clavándose el rastrillo que atravesó sus tripas llevándola al purgatorio eterno para que pagara todos sus pecados. Recordaba haberse quedado allí plantado, mirando como, con los ojos abiertos como platos, su madre daba sus últimos alientos sin que sintiera ninguna pena por ella, convencido de que tenía su justo castigo, un castigo que, con el paso del tiempo, estaba más convencido de que lo había enviado el mismo Dios. 
Así pasó a ser monje de la orden de Santiago cuando, sin saber qué hacer, acudió al monasterio en busca de ayuda, donde su mentor, Gumersindo Arteixo, tuvo a bien acogerle en su seno. Desde entonces, llevó una vida de castidad y pobreza hasta, que por designio de Dios, ocurrió la guerra y se ganó un puesto bajo las órdenes del mismísimo Franco, que recompensó sus servicios nombrándole obispo protector de que se cumplieran las leyes de Dios. Se podía decir que, de estar en la Edad Media, hubiera sido el gran Inquisidor, apodo, no obstante, con el que le conocían dentro de las filas de la Iglesia por lo estricto y severo que era en sus condenas, sin mostrar la piedad que el Señor departía entre los pecadores, pero que, en esos aciagos tiempos de la guerra, donde podían haberlo perdido todo, había que saltarse para mantener la disciplina de esa España que comenzaba a descarriarse.
Las acusaciones que llevaba a cuestas la mujer eran de las más graves. Denunciada por saltarse el celibato, seguía manteniendo que el niño era sangre de su sangre, dejando tras de sí una evidencia del pecado que cometió contra Dios. Porque este pecado era el más grave de todos. Había jurado sus votos prometiendo ser sierva del Señor, y, sin embargo, la lujuria se apoderó de ella yaciendo con un hombre agraviando al Creador, y eso no podía tener más que un castigo, la muerte. No necesitaba prepararse el juicio, todo estaba demasiado claro porque ella misma reconocía sus actos, y en poco tiempo, las balas surcarían el aire para parar contra su pecho y llevarla así ante los ojos de quién realmente debería perdonar sus actos.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando golpearon la puerta del cuarto. Tras hacerlo, la figura de su secretario, un joven novicio al que estaba apadrinando para que siguiera sus pasos, le hizo una reverencia y aguardó a que el hombre moviera la mano para darle permiso para hablar.
	- Obispo Carballo, fuera hay un párroco que dice que le urge hablar con usted.
	- Son muchos en estos días los que reclaman mi presencia y no me ha molestado por ello Sebastián ¿Por qué hoy sí? Bien sabe que necesito descansar antes del juicio, que será en tres días.
	- Soy consciente de ello, señor obispo, pero el padre que viene a verle dice tener un testimonio irrefutable sobre la inocencia de la condenada- El obispo se levantó de un respingo con cara de preocupación. Franco quería justicia, y no le convenía contradecirle.
	- Bien, llévelo a mi despacho y veremos qué es eso que tiene a su favor. 
Sebastián inclinó la cabeza besando su anillo y salió por la puerta. El obispo permaneció contemplándola un instante, y tras colocarse la faja violeta y acomodarse las faldas de su vestimenta, se dirigió a su despacho con el rostro contrariado. Sentía que el mal humor comenzaba a apoderarse de él y un leve dolor de cabeza amenazaba con hacerse más fuerte. 
Halló al padre esperando su llegada de pie. Nada más apreciar su presencia, inclinó la cabeza y en dos pasos se puso frente a él para besar su anillo. Sin decir nada, movió la mano para que tomara asiento y bordeó la mesa del despacho sentándose en el sillón, reclinando el cuerpo en el respaldo de la silla para calmar sus huesos adolecidos por la tensión. Tras unos instantes en los que apreció la desesperación en el rostro del padre, se dirigió a él en un tono ronco y autoritario.
	- Bien padre, me dicen que tiene que contarme algo importante sobre la hermana Julia Villegas. Realmente espero que así sea, pues como podrá adivinar soy hombre ocupado, más si cabe en estos momentos en los que tengo un juicio a puertas que ordena el mismísimo Caudillo de España.
	- Consciente soy de ello obispo, pero mi ética y moral, con un estricto sentido de justicia, es lo que me trae a importunarle, señor.
	- Bien, pues adelante.
	- Mi nombre es Faustino. Soy párroco de una de las iglesias de Madrid, situada cerca de la calle Cava de San Miguel. Es una congregación modesta, pero con buenos cristianos. De la familia de la Iglesia forma parte el señor Casimiro Rodríguez y doña Julia, o como la conocen ustedes, la hermana Julia. Yo mismo soy testigo de que Julia dejó de ser monja antes de tener contacto con hombre alguno, y puedo dar fe de ello.
	- Sin embargo padre, la hermana asegura ser la madre de un hijo de seis años, donde todavía era una sierva del Señor.
	- Hay muchas formas de ser madre, obispo.
	- Vaya al grano padre Faustino, mi tiempo es oro y no estoy para acertijos. 
	- La forma en que es madre no puedo contársela pues Julia me relató la verdad bajo secreto de confesión. Pero sí que puedo jurarle sobre las Sagradas Escrituras que Julia no estuvo con ningún hombre cuando sirvió a Dios. 
	- No tendría que contarle esto padre, pues es parte de lo que se dirá en el juicio. Pero dado que ha venido a importunarme desde Madrid para intentar salvar a un miembro de su congregación, le voy a contar algo que espero guarde en el más estricto silencio.
	- Por supuesto obispo.
	- La hermana Julia está condenada de antemano. Fueron poderosos apellidos los que la acusaron, y ella misma ha firmado una confesión donde indica que dio a luz al niño. No tiene nada que hacer padre, créame si le digo que es un caso perdido.
	- Pero no es cierto…No estuvo con ningún hombre.
	- ¿Está insinuando que es la Virgen María?- se molestó el obispo dando un golpe en la mesa.
	- Por supuesto que no…es solo…si yo pudiera hablar…	
	- ¡Pero no puede, y no se lo recomiendo! Suficiente es con un escándalo dentro de la Iglesia, y por supuesto no queremos que contribuya contando lo que le dijeron bajo secreto de confesión. Mire padre, la Iglesia acaba de dejar atrás un tiempo donde nuestras instituciones y la palabra de Dios casi desaparecen de este país. Hemos vuelto a tener el control sobre nuestro rebaño, y aunque la hermana Julia fuera la persona inocente que usted cuenta, nada la libraría de morir fusilada. Este tema se habla en los corros de la calle, y ni la Iglesia ni Franco pueden dejar pasar por alto tan altas acusaciones sin dar ejemplo. 
	- ¡Pero morirá una inocente!- protestó el padre Faustino sin poder evitar que sus ojos se anegaran en agua.
	- Pues entonces padre, si es como usted dice, que Dios nos perdone a todos.
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Casimiro se frotó la cabeza revolviendo sus cabellos dorados y rizados. Estaba muy intranquilo, sobre todo por no poder hablar con Julia. Se había desplazado en balde a Sevilla, al convento de Santa Paula en mitad de la plaza de la capital hispalense para nada, porque no le habían dejado ni siquiera verla ni le habían dado razones de ella. Sin embargo, se aferraba al halo de esperanza que le proporcionaban sus antiguos amigos republicanos.
Lo preparó todo a conciencia. Tras salir del domicilio de Fernando y Clara sin hallar ninguna ayuda, no le quedó más remedio que recurrir a sus antiguos compañeros de los tiempos de Azaña. En el pasado realizó muchos favores a numerosas personas, que exiliadas en Francia y en contra del régimen franquista, no dudaron en ofrecerle su ayuda en cuanto les hizo partícipes de la situación de Julia. Bien sabía Casimiro que esa ayuda era en parte por desafiar al régimen, aunque fuera desde otra tierra, pero le daba lo mismo con tal de que Julia saliera ilesa de todo aquello. Lo primero que hizo tras recibir el telegrama de sus colegas, fue apartar a sus hijos de todo aquello. Doña Ana, acompañada de Vitorino y los tres pequeños estarían seguros lejos de España. Si Dios quería, pronto se reunirían abandonando la tierra que les había visto nacer a todos, dejando atrás aquella España llena de represalias y tormentos para todo aquel que manifestaba en alto sus pensamientos, máxime si estaban en el lado contrario a los del régimen. La buena de Ana le había telefoneado en cuanto estuvo embarcada en el barco que les llevaría lejos, muy lejos, cruzando el mar a tierras argentinas, ciudad sudamericana con colonia española donde residían muchos de los exiliados que huían de la gran guerra que asolaba Europa, poniendo un mar de distancia, una guerra donde España teóricamente no participaba pero a la que el general enviaba ayuda al bando alemán con voluntarios españoles que lucharían en el frente de Rusia, a cambio de que Hitler tuviera a bien librarle de unos cuantos españoles traidores de la patria. Si los alemanes estaban haciendo una limpieza étnica asesinando a judíos, según apuntaban todos los rumores, Franco hacía lo mismo deshaciéndose de centenares de prisioneros republicanos que correrían la misma suerte que ellos. 
Se levantó de inmediato abandonando sus pensamientos en cuanto Manuela entró por la puerta con el cesto de la ropa limpia y seca. Cogió el canasto, apreciando el aroma a lavanda, y lo dejó apartado a un lado. Ambos se dirigieron de nuevo a la mesa y la mujer sirvió un poco de limonada fresca, que a esas alturas de junio y con el calor de ese día refrescaba el cuerpo aliviando el calor. Mientras servía el líquido en el vaso, apreció como el hombre nervioso tamborileaba con los dedos en la mesa.
	- Estarán bien Casimiro. De sobra conozco la bondad de Vitorino, y por lo que me has contado, doña Ana ama a tus hijos como si fueran sus propios nietos.
	- No obstante tienen que cruzar todo un océano, y eso lleva sus riesgos.
	- Pronto os reuniréis con ellos querido, y todo volverá a ser felicidad- Casimiro arrugó la frente.
	- ¿No piensas venir con nosotros Manuela? Sabes que Isabel te espera desde que conoció la feliz noticia de que estabas viva.
Manuela se quedó mirando el infinito por un instante. Sentía que su corazón estaba dividido en dos. Por un lado, le encantaba la idea de marcharse lejos junto a su hermana, ver de nuevo a su hija e intentar ser feliz lejos de esa tierra que le había arrebatado toda la felicidad con la guerra. Pero por otro lado, no quería abandonar Málaga. No podía marcharse y dejar aquella casa llena de los recuerdos de Alfonso. Era lo único que le quedaba del hombre que había amado más que a ella misma.
	- Creo que mi destino está aquí. Por algún motivo, pienso que moriré en Málaga.
	- Sabes que es peligroso Manuela, aquí también está Juan. Es un milagro que aún no os cruzarais por la calle. Cuando sepa donde vives, llevará a cabo su venganza como lo está haciendo con Julia.
	- Los días de Juan están contados querido. Durante todo este tiempo se ha creado tantos enemigos, que algún día no muy lejano acabará muerto.
	- ¿ Lo dices por el inquilino del cuarto? Vamos Manuela, tienes que ser realista. Ese pobre hombre sólo es un cabo sin las suficientes influencias para acabar con alguien tan poderoso.
	- ¿ De verdad cree usted eso Casimiro?- sonó la voz de Pedro que con las muletas se acercó hasta la mesa. Manuela le vertió un poco de limonada en el vaso y Casimiro retiró una silla para que se sentara. Era increíble que sobreviviera al precipicio.
	- No se ofenda Pedro, pero en el fondo sabe que llevo razón.
	- Juan González y Parra es un asesino  que más temprano que tarde pagará por sus delitos. Sabe que a menudo me visita el teniente Pascual, que ha informado a don Fernando Pérez- Toledano de todo lo que hizo ese canalla. Es cierto que no tienen pruebas, máxime si tengo que permanecer escondido como una rata, pero el día de su caída no anda lejos, créame Casimiro.
	- ¿Por qué lo dice?- intervino Manuela.
	- Don Fernando llega esta tarde a Málaga. Pascual ha encontrado al niño que compró la chocolatina, y le tiene en un paradero seguro para que ese canalla no ose hacerle daño. 
	- Ningún tribunal le condenará sólo con eso, créame, se lo digo por experiencia. Juan no deja de ser poderoso, de una familia de alta alcurnia.
	- Por eso viene don Fernando. Va a hacerse cargo del cuartel de Málaga, y de un modo ficticio, Pascual debe agraviarle para que todo cuadre. Fernando le encerrará, “ supuestamente hablando”- recalcó moviendo los dedos en expresión de comillas- y así quedará liberado de sus funciones para seguir al coronel las veinticuatro horas del día.
	- Es una buena idea- comentó Manuela.
	- Es cosa de la señora Clara. 
A Casimiro no le sorprendió que la mujer ideara todo aquello. Juan no sólo le había arrebatado su ojo, dejando una cuenca vacía que tenía que ocultar con uno de sus parches, y, aunque la hiciera atractiva y bella, Clara no lo podía olvidar. Pero sobre todo sabía que desde que intentara asesinar a su hijo en el río Manzanares, Juan Ignacio jamás estaría a salvo si el coronel se enteraba de que seguía con vida. Por eso entendía a Julia, entendía que el amor infinito que sentía por el niño le instara a permanecer callada, aunque significara su muerte segura. Casimiro no podía evitar amarla más aún, una persona noble de corazón dispuesta a dar su vida por un hijo por el que no corría su misma sangre, igual que la hubiera dado por todos aquellos niños del orfanato, estaba convencido. Alguien puro como ella, tenía que dejar atrás el remordimiento por aquella mentira inocente donde no supo calibrar las consecuencias. Dios tenía que ver la bondad de su corazón y hacer justicia librándola de la muerte, y por ello rezaba todas las noches.
	- ¿Será posible atraparle antes de que…?
	- ¿Condenen a su esposa? - respondió Pedro que sabía perfectamente a lo que se refería el hombre.- Me temo que no amigo Casimiro. Es más, su plan pone todo esto en peligro.
	- ¿Dejaría usted entonces que su amada muriera fusilada por culpa de ese cobarde de estar viva?
	- Por supuesto que no, y por eso es por lo que permanezco callado. Puede confiar en mí. Aunque no me gusten sus planes, sobre todo porque recurre a traidores de la patria, entiendo perfectamente que haga todo lo posible por sacarla del destino que la aguarda. Le prometo que mis labios estarán sellados para siempre, Casimiro. Además, es algo que le debo a la propia Manuela. De no ser por ella, jamás se cumpliría la promesa que hice a los pies de su tumba de vengar su muerte.- Manuela sonrió y puso su mano en la del muchacho, que apretó fuerte su caricia. 
	- Gracias Pedro, es usted un buen hombre.
Casimiro apuró el vaso de limonada y sin decir nada salió de la casa hacia la orilla de la playa. Se quitó los zapatos sintiendo la arena mojada por las olas entre sus dedos, y perdió su mirada en el infinito del océano. A esas horas, doña Ana estaría surcando un mar distinto al que veían sus ojos. Podía imaginarse la alegría de los niños, corriendo de punta a punta del barco, viendo la espuma del mar cortada por la proa del barco. Se imaginó la cara sonrojada de Ana María cuando los rayos de sol bañaran su rostro. Rezaría a Dios todos los días una plegaria porque la travesía llegara a buen puerto, ansioso por recibir las noticias de que estaban a salvo, acompañados de buenos amigos que le buscaron una casa donde vivirían en el exilio. Rezaría una plegaria todos los días porque un día volvieran a estar juntos, y rogaría a Dios para que salvara a Julia del terrible destino que la aguardaba. Sus pensamientos quedaron interrumpidos por la mano de Manuela en su hombro.
	- Todo saldrá bien Casimiro.
	- No puedo evitar que los malos pensamientos pueblen mi mente.
	- Tienes que pensar en positivo. De momento, debemos andar paso a paso. Tienes que serenarte, debes salir guapo en la foto.
	- ¿Foto?
	- Aunque dudes de él, Pedro Castillo es un buen muchacho, lo veo en sus ojos. Tiene un cuñado en el ministerio que imparte los documentos, y va a proporcionarte dos pasaportes, uno para ti y otro para Julia. Tenemos que darle sólo dos fotos.
	- Pero Julia no está aquí…- La mujer se echó a reír de una forma sincera.
	- ¿ Y qué importa eso? Te recuerdo que somos como dos gotas de agua.
Manuela abrazó cariñosamente a Casimiro que no pudo evitar contener por más tiempo las lágrimas, sintiendo que se jugaba toda la felicidad en un instante, un momento que no sabía cómo se desarrollaría ni lo que tenían planeado aquellos amigos del exilio. Sólo quedaba esperar, una espera que hacía que sus tripas se removieran por dentro, sintiendo constantemente ganas de vomitar. Sin embargo, Manuela permanecía tranquila. Fuera como fuera, Julia saldría bien parada de todo aquello, lo presentía.
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Clara miró a ambas orillas de la calle, repletas a rebosar del pueblo de Málaga que acudía con vítores y aplausos a su llegada, quizás esperanzados porque el nuevo general del cuartel de la guardia civil  fuera mejor que Juan. Por un instante, contempló el rostro de Fernando que saludaba alegremente a la gente, orgullosa de que sintiera tanto amor por ella. A pesar de su cargo como ministro de defensa, no había dudado en rechazarlo para satisfacer sus deseos de acabar con Juan. También era cierto que Fernando sufría porque estuviera unida a él, en ese amor infinito que desde hacía tiempo había espantado todas sus normas morales para ser feliz, disfrutando de sus caricias y sus besos sin pensar que ambos eran medio hermanos, y, sin saber, que sólo había amado un hombre en la vida, el mismo hombre que por designios de la vida pronto quedaría liberado de las ataduras del matrimonio en cuanto la Iglesia dictara sentencia, ofreciéndole la oportunidad de cumplir el sueño de que regresara a buscar sus besos en esa infinita pena que, durante algún tiempo, llenaría su alma de tristeza buscando el refugio y consuelo entre sus brazos, como hiciera la última vez. A veces, seguía culpándose por no haber tomado en serio su propuesta de escapar lejos, donde ambos serían felices bebiendo el uno del otro. Pero era mejor así porque le tendría liberándose de Juan, y de paso, vengar la muerte de su querido hermano Marcelino en una justicia divina que Dios enviaba a Julia, pagando por pecados antiguos ¿Le debía la vida de su hijo y la suya propia? Sí, era cierto. Pero Julia no iba a morir por alguna de sus argucias, así que, en el fondo, sentía que cumplía la promesa que le hizo en aquella cama donde sanó las heridas que casi la llevan a la tumba.
No pudo evitar una sonrisa malévola al imaginarse el enfado de Juan, que estaría apretando fuerte los puños de la rabia, tanto que dejaría sus manos rojas al no poder correr la sangre por ellas por la presión de su ira. Evocar su imagen la hacía muy feliz, y saber que además tendría que soportar la humillación de imaginarla en los brazos de Fernando, aún la colmaba más. En el fondo, había sido muy bueno que Juan fuera tan intuitivo, adivinando que yacía en la cama con su hermano. Ahora, descubiertas las cartas, no tendría más que restregárselo por la cara yendo a vivir con Fernando en lugar que con él, viéndole a menudo en el cuartel cuando fuera a almorzar con el general que mandaría sobre todos los oficiales, satisfecha por su rostro airado y resignado porque no podría hacer nada para evitarlo, teniéndose que morder la lengua con sus comentarios sarcásticos que no dudaría en pronunciar a cada momento. Para colmo de su infortunio, pronto acabarían sus huesos en prisión. Clara tenía por cierto las sospechas del teniente Pascual, que, junto a aquel cabo llamado Pedro, le creían el asesino de las jóvenes de Málaga. No dudaba de que fuera culpable y muy capaz de cometer tan atroces crímenes, no en vano, no había dudado en lanzar el cuerpo de su hijo de menos de un año a las fieras y heladas aguas del Manzanares. De no haber sido por la intervención de Julia…
Otra vez ella, siempre ella. Desde que Casimiro había acudido a su casa para reclamar su ayuda, los sueños la atormentaban. Se excusaba cada vez que se despertaba por aquella mentira, esa mentira causante del inicio de todo donde su pobre hermano había recibido un tiro injusto en mitad de la frente que le quitaba la vida para siempre. Para no sentirse culpable por la traición que la mujer sufría, recordaba los llantos de la que siempre creyó su madre el día de su entierro, y como, poco a poco se fue consumiendo quedándose en los huesos incapaz de comer por la pena, hasta que un día su corazón había fallado por la debilidad instaurada en todo su cuerpo. No iba a sentirse culpable, jamás lo haría. Y si  bien era cierto que le debía su vida y la de su pequeño, la odiaba por tenerlo todo. A pesar de su gran mentira, tenía el amor de su pequeño hijo que la llamaba madre y reclamaba sus besos antes de irse a dormir, teniéndola por una simple desconocida a la que sonreía educadamente en las contadas ocasiones que pudo estar a su lado, sin saber que ella era su verdadera madre y que su padre había muerto por las mismas manos que casi acaban con su vida. Y lo que más rabia le daba, era que tenía en su poder el amor incondicional de Casimiro. Siempre la había amado, lo sabía perfectamente. Cuando ambos estuvieron juntos, pocas eran las noches en las que no pronunciaba su nombre en sueños. El hombre se engañaba, creyendo que amaba a su hermana gemela, pero Clara siempre había sabido que el corazón de Casimiro estaba rebosante del amor que sentía por Julia. Le había dolido tener que cumplir su promesa de revelarle el paradero de la monja, consciente de que con esa revelación le perdería para siempre, y, aunque trató de dilatarlo en el tiempo para saborear un poco más sus besos, siempre supo que estaban llenos de pasión masculina ante su encanto y no del amor que sentía por Julia. Seguramente, en muchas ocasiones donde sus besos eran más ardientes, era el rostro de la monja el que veía y no el de ella, algo que siempre le provocó mucho dolor. Pero ahora se abría una nueva esperanza. Acabando con el miserable de Juan, y la muerte inminente de Julia que no entendía por qué no decía la verdad, Casimiro quedaría libre y entonces sólo tendría que desaparecer junto a él, a un país donde nadie les conociera, aunque eso significara hundir en la miseria a su propia sangre ¿Pero qué más daba? Fernando había sido sólo un accidente, un designio de la vida inesperado que jamás hubiera tenido la suerte de hallarlo. Era joven, apuesto y con dinero. Pronto encontraría el amor en otro cuerpo más joven y tendría la ansiada familia que ella misma se había encargado de truncar porque en aquel momento no le convenía a sus planes. No se sentía culpable por ello, simplemente habían sido circunstancias encontradas en el mismo tiempo, y había tenido que elegir, simplemente eso.
Regresó a la realidad al sentir el entusiasmo del pueblo, que comenzó a echar pétalos de flores junto al paso del coche descapotable que les llevaba hasta el centro de Málaga. A lo lejos, apreció la figura de Juan, completamente cuadrado manteniendo las formas mientras el coche se aproximaba a su destino. Por un momento, imaginó su rostro serio, contrariado por las circunstancias, y sin querer, expresó en alto una pequeña risa.
	- Veo que te sientes feliz querida- comentó Fernando devolviéndola a la realidad. Clara le dio un sonoro beso en la mejilla, un beso inocente de hermana del que nadie sospecharía.
	- Hoy soy la mujer más feliz en la tierra, y te lo debo a ti querido-. Acarició su mejilla provocando en el hombre una sonrisa sincera.
El auto prosiguió su marcha, y la mujer se dejó llevar por el entusiasmo de la gente, dejando que el sol bañara su rostro blanco. Excitada, comenzó a mover su mano en el aire saludando a los presentes, y dos hombres con boina se la quitaron a su paso. Por un instante, tuvo un mal presentimiento cuando su mirada se cruzó con la de una de ellos, que con barba de dos días y un palillo entre los dientes, le dedicó una sonrisa con una chispa enigmática en sus ojos. Por un momento, sintió ganas de salir de aquel coche.
No le dio tiempo, en un abrir y cerrar de ojos se produjo una explosión que dejó sin audición a todos. Por un instante, miró al frente y se cruzó con la sonrisa y la mirada de Juan. El calor comenzó a abrazar su cuerpo, mientras sentía que volaba por los aires estando más cerca del cielo. El calor, ese calor abrasador derretía sus huesos en un momento que pareció eterno. No pudo dejar de pensar que era lo que le aguardaba en el infierno. Giró el rostro y vio a Fernando que se consumía por las llamas, en un castigo divino por el incesto que cometieron, y supo que no había marcha atrás, que abandonaría esta tierra sin consumar su venganza, algo que la perseguiría el resto de su vida eterna. 
…………………………………..
Juan contempló feliz cómo el coche se elevaba tres metros sobre el suelo. Envuelto en una bola de fuego, supo que no sobreviviría nadie. Le había costado mucho dinero, y mucha espera en una inquietud de no saber si el hecho acontecería algún día. Pero gracias a Dios todo salía según unos planes que ni el mismo conocía. Aquella bomba colocada en los bajos del coche, era el colofón final para su carrera, sobre todo cuando él mismo denunciara a los maquis que contrató en Vallecas y recuperara sus finanzas. Por supuesto, no les daría ni siquiera tiempo para contar la verdad, dando las órdenes de acabar con ellos en cuanto los tuvieran a tiro. A su lado, el semblante serio del teniente Pascual le devolvió a la realidad, y entonces fue consciente de los gritos y miedo que recorrían las calles de Málaga. Junto a esos dos infelices, que no dudaron en pecar yaciendo juntos en la cama olvidando los lazos de sangre que compartían, se iban las vidas de muchos inocentes que contemplaban la llegada del general. Franco pondría el grito en el cielo, y haría todo lo posible por condenar a los culpables, y ese mérito recaería en su figura catapultándolo a todo lo alto. Con el dinero y los apellidos que heredaría, más con las felicitaciones por atrapar a los malditos republicanos que querían desmoronar el Estado de España, nada podría evitar que fuera por fin general. Además, pronto vería como Julia era fusilada bajo sus órdenes, y no pudo por menos sentir la satisfacción recorrer su cuerpo, ocultándola por los gritos de las órdenes que impartía a sus oficiales. 




	88
MEDIADOS DE JUNIO DEL 1942
 
Casimiro apoyó los codos en la mesa y sujetando la cabeza comenzó a derramar todas las lágrimas amargas que llevaba tiempo reprimiendo para no descorazonar a Manuela. La nostalgia comenzaba a apoderarse de todo su ser. Echaba de menos a sus hijos, que por suerte, habían llegado bien a tierras Argentinas tras dos largas semanas que duró la travesía en barco, pero, sobre todo, echaba de menos el calor del cuerpo de Julia, de la que no conseguía tener noticia alguna mas que estaba encerrada entre las paredes del convento de Santa Paula donde no recibía ninguna visita, ni siquiera, como abogado podía verla. La Iglesia le había proporcionado uno eclesiástico, alguien que no la conocía como él. Además, la muerte inesperada de Clara vaticinaba un huracán negro que ocultaba el inmenso sol en el que llevaba viviendo desde que se reencontró con su esposa y le aceptó. Atrás quedaban los días felices, y, aunque intentaba ser optimista, no lo conseguía.
La muerte de su amiga Clara implicaba no sólo dolor en su corazón, sino que el apoyo de los republicanos desapareciera. Franco se había encolerizado mucho con el atentado, y España estaba sitiada por los cuerpos y fuerzas del orden, imposibilitando cualquier plan para rescatar a Julia. El juicio se celebraría al día siguiente, aplazado por los tristes acontecimientos, y la única testigo que podía dar fe de las palabras de la mujer, si es que conseguían convencerla para que confesara que Juan Ignacio no era hijo suyo, había muerto cruelmente abrasada por la bomba que pusieron debajo de su coche. El único que sabía la verdad era Juan González y Parra, y dejar al descubierto al pequeño cuando el canalla negaría los hechos era innecesario, pues entrañaba un gran peligro para su hijo, porque Juan Ignacio era eso, su hijo.
Aún sentía una terrible rabia al recordar el sepelio. Con multitud de personas importantes, habían enterrado los cuerpos carbonizados en el cementerio de la Almudena. Juan parecía triste y abatido, pero Casimiro sabía perfectamente que estaba fingiendo y le dio miedo, un terror al saber que aquel hombre odioso era capaz de interpretar un gran papel sin que nadie se diera cuenta. Decidió permanecer alejado para no tentar a la suerte y acabar entre las rejas donde no podría ayudar a Julia, y la triste figura envejecida diez años por lo menos debido a los acontecimientos de Madame Dupuis le hizo compañía. Sin pronunciar palabra alguna pues no hacia falta, la rodeó con sus brazos dejando que llorara todo el dolor que sentía ante la pérdida de su hija. Ambos intuían que en aquel atentado el hipócrita de Juan, que limpiaba las lágrimas con un pañuelo blanco, tuvo mucho que ver, y, sin embargo, jamás podrían demostrarlo. 
Terminó el entierro y aguardó unos instantes más para que, cuando se marchara la gente, poder acudir hasta el pie de la tierra recién removida y llorar a solas a Clara, pero la mirada de Juan se cruzó con la suya. Suspiró fuerte mientras se le acercaba para no explotar y hacer alguna locura, pensando constantemente en Julia, y apretó fuerte los dientes para contenerse. 
	- Vaya abogado, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos- se dirigió a él en tono jocoso.
	- Clara se merece que también haya personas en su entierro que la quieran realmente.
	- Bueno, estamos a solas- dijo mirando a su alrededor- Creo que es una tontería que me muestre hipócrita ¿ No cree abogado? Mi mujer tuvo el justo castigo que merecía. Sin duda, le habrá contado toda su vida, y como puede comprobar no es muy ética. Ambos sabemos que el niño por el que firmé los papeles que otorgaban libertad a Manuela para poder casarse con el desgraciado de Alfonso, no era hijo mío. Pero no sé por qué me lo creí, en el fondo siempre estuve casado con una ramera- soltó unas carcajadas retando a Casimiro con la mirada, que apretó los puños con el cuerpo tenso para impedir que su rabia explotara- Gracias a Dios, cada cual tiene su merecido en esta vida…al igual que su esposa Julia, jajajaja- rió a carcajada pura.
	- No la nombre o no responderé- amenazó el abogado.
	- No se preocupe abogado, no es mi intención encerrarle entre los barrotes por atacarme y que se pierda el final de la bella Julia. Sólo voy a confesarle algo- se aproximó a él y dijo sus palabras en un susurro, viendo que el teniente Pascual se acercaba a ellos- el odio que siento por Julia es porque manchó mi honra con su rechazo, pero ya me lo he cobrado, créame.
Casimiro no pudo aguantar más y dio un paso directo a agarrar el cuello del coronel que pronto sería nombrado general de la comandancia de Málaga. Antes de que pudiera hacerlo, el teniente Pascual le sujetó con fuerza  y solo pudo comprobar cómo Juan se marchaba dejando una gran risotada. Algo había pasado en aquel calabozo que dejaba al canalla satisfecho, algo que sería mejor que no conociese en la vida, y que jamás preguntaría a Julia, lo prometía.
Sin embargo, aquel día había descubierto que Juan tenía más de un enemigo, incluido el teniente Pascual que, como él, sin el apoyo de Fernando Pérez- Toledano, estaba igualmente en peligro porque Juan jamás olvidaría su enfrentamiento. 
Los amargos recuerdos desaparecieron cuando por la puerta de la entrañable casita de pescadores entraron Manuela y Pedro. Se mostraban alegres y sonrientes, y cuando Manuela lanzó los pasaportes falsos encima de la mesa, Casimiro intuyó por qué. Aguardó a que Manuela tomara asiento refrescándose con un vaso de agua, y Pedro fue hacia su habitación dejando a la pareja a solas, a cambiarse la camisa manchada por el sudor que el sol del mes de junio provocaba. 
	- Esos pasaportes ya no hacen falta Manuela. Los republicanos no nos ayudarán ahora que Franco tiene sitiada España, y aunque me duela reconocerlo, hacen bien pues solo buscarían acabar entre las rejas y ser enviados a Alemania, de donde nadie regresa. 
	- Estos pasaportes querido, son vuestros billetes para que pronto os reunáis con vuestros hijos- respondió la mujer aferrando sus manos y limpiando una lágrima de la mejilla del hombre que no pudo evitar que supieran que había estado llorando.
	- No hay escapatoria Manuela. Con Clara muerta, nadie podrá dar fe de que Juan Ignacio no es hijo de tu hermana. Ni siquiera el padre Faustino, que ha mostrado su apoyo en todo momento, pudo convencer al obispo.
	- El obispo es un hombre de Dios que tan sólo busca la verdad. En cuanto se la cuentes, dejará libre a Manuela.
	- Mucho me temo que no. Benito Carballo tiene el apodo entre el clero del Inquisidor, y sin duda, querrá dar ejemplo para que ninguna hermana más ose seguir los pasos de Julia. Recuerda que entre las paredes de los conventos hay muchas jóvenes encerradas allí por la mano de sus padres, y no por vocación propia. Si Julia queda libre, muchas de ellas renunciarán a sus votos. 
	- Confiemos en la justicia Divina Casimiro. Si falla, tengo un plan alternativo donde sí que necesitarás los pasaportes para salir de España- Casimiro abrió bien los ojos, mirando fijamente a Manuela que le devolvió una sonrisa amarga.
No pudo evitar su cara de sorpresa y desacuerdo en cuanto Manuela comenzó a relatarle todo su plan. Jamás consentiría que se sacrificara de esa manera, y la mujer pudo leer sus dudas en el rostro del hombre, que no quiso escuchar nada más.
	- ¡No lo voy a permitir Manuela! Quiero que Julia viva, pero no a cambio de tan alto precio.
	- No tienes mucho que opinar querido, es mi decisión y la de Julia. Si es condenada a muerte, se hará a mi manera.
La mujer se levantó sin mediar ninguna palabra más y Casimiro solo pudo contemplar como se alejaba hacia su alcoba. Pedro contemplaba la escena desde la puerta, y tras dedicarle la misma mirada decidida, se introdujo de nuevo en la habitación. Casimiro estaba perplejo. La solución que le proponían era inviable, y jamás lo permitiría. Tan sólo le quedaba rezar muchas plegarias para que Julia saliera ilesa de aquel maldito juicio.
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Era el día del juicio y Benito Carballo supo que siempre recordaría la fecha del diecisiete de junio de mil novecientos cuarenta y uno. Dos días atrás se había reunido con el Caudillo en persona, algo que le había henchido de orgullo. Franco fue tajante: tras el inesperado atentado contra tan ilustre personaje, amigo incondicional del hombre, debía haber una sentencia ejemplar en el caso de la hermana Julia. Así las cosas, tenía que dejar la moral aparte y hacer que la culparan por los hechos. Estaba todo preparado, la sentencia sería de muerte y sería fusilada a la semana de la sentencia en la playa de Málaga. El mismo Juan González y Parra, parte acusadora, llevaría a cabo los preparativos del fusilamiento y, el cuerpo de la hermana, sería incinerado sin posibilidad de descansar sus restos en Campo Santo. 
En estos días, no había podido dejar de sentir remordimiento, un remordimiento que intentaba acallar con la oración para que Dios guiara sus pasos. El día anterior, Casimiro Rodríguez acudió a verle y bajo secreto de confesión, como intuía que había hecho la hermana Julia con el padre Faustino, el hombre confesó que el pequeño no era hijo carnal de ninguno de los dos. Así las cosas, no podía evitar dudar si estaba diciendo la verdad. Sabía perfectamente que el pasado del hombre fue azañista, lo que podría llevar a mentirle aunque fuera bajo confesión, pero por otro lado también conocía los orígenes de su instrucción, conviviendo durante años entre las paredes de la diócesis donde casi fue sacerdote, un hombre de Dios que jamás osaría mentir bajo confesión. Sin embargo, fuera cierto o no, la hermana Julia seguía gritando al viento que el niño era hijo suyo, y aunque le enterneciera el gesto tras saber la verdad, eso la condenaba a muerte irremediablemente. La única que podría haberle debatido ese hecho era la propia madre del niño, si es que era cierto que no era de Julia, pero, desgraciadamente, la monja no contaba con su testimonio después del atentado que tenía de mal humor al Caudillo, por lo que sería condenada irremediablemente.
Terminó de vestirse con su traje negro y púrpura, y tras coger la Biblia, caminó el largo pasillo hasta el tribunal donde aguardaban todos el desenlace de aquel delito. Aguardó a ser anunciado, y tras escuchar su nombre, le abrieron las puertas de madera y entró dirigiéndose a la silla de madera mucho más elevada que el resto del jurado del clero. Antes de sentarse, hizo que todo el mundo se pusiera en pie y oró una oración que guiara sus pasos, consciente de que la decisión no la tomaría Dios sino los hombres, y se sentó dando comienzo al juicio. 
	- Yo, obispo Benito Carballo, doy paso al juicio que se celebra contra sor Julia, hermana de la congregación que juró y consagró su vida a Dios. Se le imputa el grave delito de romper sus votos de castidad yaciendo con un hombre y trayendo al mundo un vástago, ofendiendo así a Nuestro Señor ¿Cómo se declara la culpable?
	- Inocente  señor obispo, jamás osaría deshonrar a Dios con mis actos, le amo demasiado. 
El obispo Carballo asintió adolecido porque las cosas no fueran más fáciles. De haberse declarado culpable, podría haber mostrado algo de piedad en la sentencia, pero así las cosas, la mujer se jugaba todo en una carta, y esa carta estaba condenada de antemano. 
	- Bien, demos paso a la palabra del fiscal eclesiástico, que expondrá sus argumentos.
Mientras el hombre hablaba, Julia sintió como los alfileres dedicados por su vespertina lengua traspasaban su alma. Era cierto que fue enviada al convento con la madre Carmela por la mano de su padre, pero allí había encontrado el sosiego necesario para curar su alma culpable, haciendo de Dios un cómplice en su sufrimiento. Quizás jamás había sido una monja ejemplar, pero había amado a Dios hasta el último día en el que él mismo la había iluminado haciendo que depositara su cariño en Casimiro. Al pensar en él, no pudo evitar dirigir su mirada hacia el hombre, que con los ojos brillantes, fijó su mirada en la suya, pidiéndole con el alma que contara la verdad. Pero no podía, no si eso significaba poner en peligro a su querido hijo. Al pensar en él, no pudo evitar dedicar una mirada a Juan, que sonriente y sin mirarla, estaba feliz por el desarrollo de los acontecimientos. Aún se le estremecía el cuerpo al pensar en la humillación que había sufrido en aquel calabozo, donde como una bestia, se había aprovechado de ella forzando su cuerpo, de una forma cruel y despiadada que sería difícil de olvidar. Lo que más le dolía, era que algún día tendría que contarle a Casimiro la verdad de los hechos que ocurrieron en su encierro, y era algo que le iba a destrozar el alma, aunque la exculpara de todo y supiera que ella jamás se hubiera entregado a aquel desalmado. Inmersa en sus pensamientos, tuvieron que repetirle la pregunta cuando se dirigieron a su persona.
	- Hermana Julia, responda a la pregunta- dijo aseverativo el obispo.
	- Disculpe señor obispo, no la he escuchado bien- El fiscal puso mueca de disgusto y, tras carraspear, formuló de nuevo su pregunta.
	- ¿Es cierto que el niño llamado Juan Ignacio Rodríguez Villegas es su hijo?
	- Sí señoría.
	- ¿ Y no es cierto que cuenta con la edad de seis años, camino de siete?
	- Sí señoría.
	- ¿ Y no es cierto que en esa época usted todavía vestía los hábitos?
	- Si señoría.
	- Entonces, díganos hermana Julia ¿Cómo es posible que usted no haya deshonrado a Dios con sus actos?
	- Porque hay muchas formas de ser madre.
	- ¿Está diciendo que Juan Ignacio es hijo suyo pero que no deshonró a Dios? Por favor, explíquenos cómo es eso posible. Usted misma dice que es carne de su carne.
	- Pero jamás estuve con hombre alguno antes de que Dios me diera permiso para abandonar los hábitos.
	- ¿Entonces hablamos de otra Virgen María?- el fiscal no pudo evitar pronunciar una risa.
	- Protesto señoría- dijo el abogado defensor.
	- Denegada- respondió el obispo Benito Carballo, deseoso de escuchar la respuesta de la mujer- Conteste, hermana Julia ¿Es usted como la Virgen María?
	- Madre de Dios solo hay una señoría. 
Julia se avergonzó y bajo la cabeza, pero por nada del mundo iba a permitir que Juan supiera que el niño seguía con vida, con el peligro que conllevaba. Desesperada y abatida por todas las injurias que recaían en su persona y que se mostraba incapaz de parar porque para ello tenía que contar la verdad, buscó la mirada de Casimiro que le proporcionó consuelo, dejando que la sala a su alrededor se quedara vacía contemplando el rostro del único hombre que amó más que al Señor, y que pronto quedaría libre para buscar la felicidad en otros brazos que no fueran los suyos. Aceptaba aquel juicio como parte de su castigo. Siempre había sido consciente que tarde o temprano Dios le reclamaría su falta, esa mentira que había terminado con la vida del pobre Marcelino que jamás tuvo culpa de nada, y el momento había llegado, aunque eso supusiera tener el corazón roto en mil pedazos en un final cruel que antes le había mostrado la felicidad. Sí, saboreó lo que era sentirse feliz para que su castigo fuera más severo, porque jamás se hubiera merecido ni esos pocos días en los que había sido dichosa, olvidando que alguna vez su terrible pecado había sesgado una vida. En el fondo de la sala, sus diez niños y la madre Teresa la sonreían, y a pesar de lo que ocurriera ese día, en el que toda su vida se decidía, era consciente de que jamás volvería a estar sola, porque acompañada de los pequeños acudiría a rendir cuentas a Dios en el Paraíso Eterno, un Dios que sin duda sería más benévolo de lo que estaban siendo los hombres en la tierra, desprestigiando la vocación que, durante algún tiempo, había tenido por ser sierva del Señor.
Poco a poco, fueron pasando las horas. El testimonio del padre Faustino quedaba en nada pues estaba condenado a no poder decir la verdad porque Julia se lo había confesado en estricto secreto. La buena voluntad que puso para enterrar el cuerpo calcinado de la hermana Carmela, bajo el rosal que tanto amaba, también la pasaba factura porque para la Iglesia el cuerpo de la madre había sido profanado no estando enterrado en Campo Santo, tal y como merecía. Pero Julia pensaba haber hecho lo correcto, porque en aquellos días de locura donde la mano del caos estaba presente con aquella dichosa guerra que le arrebató a todos sus seres queridos, no pudo hacer otra cosa más que pensar que descansaría feliz y para siempre alimentando al árbol que tanto había cuidado. Inmersa en sus pensamientos, la voz del obispo sonó contundente y clara.
	- Póngase en pie la acusada- Julia obedeció mirando fijamente al obispo, que prosiguió con su sentencia- Dados los hechos aquí expuestos, este tribunal no tiene la menor duda de declarar a la hermana Julia Villegas culpable de todos los cargos. Por ello, y pese a la desolación que produce entre su congregación juzgar a una religiosa, se la condena a ser fusilada en una semana, en una forma de redimir sus pecados. El acto será coordinado por el general González y Parra.
El desconcierto de los presentes fue patente, pero Casimiro sólo pensó en abrazar a Julia. Saltó la pequeña vaya de madera que le separaba de ella, y la protegió entre sus brazos llorando lágrimas amargas a la vez que besaba su frente. Al sentir el calor, Julia se refugió en su pecho sintiendo por última vez el latir de su corazón, el único sonido que quería recordar cuando la bala rompiera su corazón acallándolo para siempre, y se lamentó porque Manuela no hubiera acudido al juicio a despedirse de ella. 
Casimiro se resistió a dejar que se llevaran a Julia, mientras las manos de los guardias intentaban separarles. Desde la esquina, Juan no podía evitar reír ante la escena, consciente de que su venganza llegaba a su fin, satisfecho porque lo estaba consiguiendo. De rodillas, Casimiro no pudo evitar ver desvanecerse el cuerpo de Julia por la puerta, escoltada por cinco guardias civiles. Furioso, buscó a Juan con la mirada pero ya no estaba en la sala, y abatido, tapó su cara con las manos arrancando con un llanto desconsolado que el padre Faustino intentó calmar.
	- Vamos hijo, regresemos a la casa y recemos para que Dios le facilite una muerte digna.
El abogado se levantó completamente hundido. Con aquella sentencia injusta, le quitaban su felicidad sin importar que Julia fuera inocente, y, sin saber, qué le diría a sus hijos cuando apareciera sin su madre en las lejanas tierras de Argentina.




	90
 
Escuchó el chirriar del cerrojo de la puerta, consciente de que su momento terminaba ese día. Encerrada, perdió la noción del tiempo y la única pista que tuvo de saber que había pasado una semana entera en un suspiro, fue la cena que la noche anterior llevaron a su celda, demasiado exquisita para un reo. Sabía lo que significaba, que era la última comida que probaría con vida, y no pudo evitar que las lágrimas resbalasen por sus mejillas, aliviando su corazón.
El guarda llegó y abrió la celda. Había decidido acudir a su cita con la muerte con el hábito puesto, en una forma de que todo el mundo supiera la injusticia que se estaba cometiendo. Tras un ligero movimiento de cabeza para saludar al hombre que la miraba con rostro apenado, se dio la vuelta dejando que ataran sus muñecas. 
Caminó con paso firme por el pasillo que la llevaba por última vez al exterior. Una vez en la calle, tuvo que cerrar los ojos ante la luz del sol. Poco a poco, los fue abriendo aspirando ese olor a salitre que se llevaría para siempre. A pesar de su negro destino, un sol radiante estaba presente, bañando por última vez una piel que en pocos minutos quedaría blanca para siempre, en esa lividez que tienen las personas que ya no habitaban el mundo. Sin embargo, permanecía tranquila y sosegada consciente de que su decisión había sido la correcta, y que, algún día, aquel canalla culpable de todo pagaría por sus actos, en esta vida o cuando se presentase ante el Señor, de eso estaba segura. 
Bajó la cuesta empedrada andando por la calle principal. Los ojos de los vecinos en los balcones mostraban el desacuerdo que sentían, santiguándose a la vez que pasaba. Incluso, en alguno de esos vecinos malagueños, encontró lágrimas por su infortunio. Sin embargo, ninguno tenía la valentía de gritar a los cuatro vientos que la dejaran en libertad, temerosos de las represalias que muchas familias ya habían vivido tras la guerra, muchas de ellas separadas en un forzado exilio que no les permitiría volver a estar juntos durante mucho tiempo, todo ese tiempo en el que el Caudillo siguiera gobernando España.
Contempló el mar Mediterráneo mucho más sosegado y calmado que el miedo que empezaba a recorrer su cuerpo. Al pisar la arena, se detuvo un instante para quitarse los zapatos y sentir su suave tacto por última vez. Los guardias la contemplaban mientras se dirigía a la orilla de la playa, rezando para que el agua salada mojara sus pies por última vez. No quiso mirar las armas que en nada rugirían con fuerza expulsando las balas que acabarían con todo de una vez por todas, y se estremeció. Por lo menos, esperaba no sentir dolor y morir en cuanto el proyectil atravesara su piel.
Se puso de espaldas al mar y alzó la cabeza orgullosa. No había hecho nada malo, no tendría que dar cuentas a Dios por el motivo del asesinato, y se sabía buena persona, por lo que pensó que Dios la acogería como un padre amoroso entre sus brazos, otorgándole consuelo. En lo alto del espigón, las autoridades estaban en pie a la espera de tomar asiento en aquellas sillas de terciopelo rojo colocadas allí para la ocasión, aguardando a que el obispo Carballo le hiciera en la frente la señal de la cruz en un gesto de misericordia y subiera la empinada cuesta de piedra para tomar asiento y ser testigo del dantesco espectáculo del fusilamiento.
El obispo le hizo la señal de la cruz con sus dedos mojados en agua santa, y por un instante, la miró fijamente.
	- Que Dios me perdone hija- susurró abatido.
	- Intercederé por usted cuando esté frente a él.
Por un instante, el hombre quedó sorprendido por su comentario y bajó la cabeza avergonzado. Por primera vez sintió que era una injusticia que aquella mujer muriera, consciente de que la confesión que le hizo su marido era cierta y que nunca había deshonrado a Dios. Sin embargo, nada se podía hacer ya más que rezar para que fuera bien acogida en el cielo.
Dejó que el hombre se marchara y fijó su mirada en Juan que estaba en pie sonriente y feliz porque creía llevar a cabo su venganza, sin saber que lo que le otorgaba era la paz eterna. Cruzaron sus miradas, y se sintió triunfal cuando causó el desconcierto en su rostro al sonreírle. Jamás le daría el gusto de verla temerosa ante la muerte. Podía pensar que con su muerte ganaba la guerra, pero estaba demasiado equivocado y eso, le produjo una satisfacción en la que pensaría cuando los cañones rugieran. 
	- Es la hora- se acercó el teniente Pascual - ¿Está preparada? Porque no se si voy a poder dar la orden.
	- Debe hacerlo teniente, por mí y por todos. Sólo espero que sus hombres sean certeros y pueda morir en paz en el acto.
	- Son los mejores.
	- Entonces no dude más y cumpla con su deber teniente.
El hombre asintió y miró al general que asintió. Anduvo alejándose de la mujer hasta situarse al lado de sus hombres, y carraspeó para que la voz temblorosa que sentía desapareciera. Por un instante, Juan miró a su alrededor comprobando que Casimiro no había acudido a ver morir a su esposa, el muy cobarde no tenía las agallas suficientes para despedirse de ella, y eso le hizo reír.
	- ¡Preparados!- alzó la mano el teniente. La mujer sintió un escalofrío recorrer su cuerpo- ¡Apunten!
Contempló los cañones que parecían cada vez más grandes. Sabía de sus días de niña con el profesor que acudía a casa para instruirlas a su hermana y ella, que las balas tardarían en recorrer el trayecto unos tres segundos, tres segundos donde su último pensamiento sería para su amado. Las nubes comenzaron a plagar el cielo de la playa, ocultando el sol que tanta alegría conllevaba y el cielo se veía gris, en un augurio que Juan no supo entender.
	- ¡Disparen!- tardó en pronunciar el teniente que bajó las manos y no quiso mirar a la mujer.
Los rugidos de las armas dieron paso a esos tres segundos de vida que le quedaban. No pudo evitar sonreír pensando en su hermana, en todos los días que cómplices en la cama, soñaban con encontrar al ser amado y crear una familia. Jamás podría hacerlo, o al menos, en la tierra, y eso le daba fuerzas para acudir cuanto antes al Paraíso Eterno, donde sus padres y su amado la acogerían con los brazos abiertos, sintiendo de nuevo el gran amor que llevaba tiempo echando de menos.
Por última vez escuchó los latidos fuertes de su corazón anunciándole que todo acabaría pronto, hasta que el dolor breve pero intenso lo partió en dos. Cayó al suelo de espaldas con los ojos abiertos, apreciando cómo con cada bocanada de aire sus latidos se debilitaban, y por última vez, contempló el cielo. El sol no quería dejarla sola, y entre las nubes, envió un único rayo que iluminó su cuerpo, y lentamente y sonriente, feliz por el reencuentro, cerró los ojos abandonándose a la muerte.
El obispo Carballo tembló de medio. En mitad de un cielo encapotado, un rayo de sol había iluminado el cuerpo de la mujer que permanecía yerta en la arena de la playa. Había cometido un terrible error, estaba seguro de ello, pero era tarde, muy tarde. Sólo esperaba que Dios supiera perdonarle. A su lado, Juan sonreía complacido sin el temor del hombre. Su venganza por fin finalizaba ese día, y si bien sabía que aún quedaba Manuela, la muerte de su hermana Julia en algo le consolaba, sabiendo que, de estar viva, en cuanto supiera la noticia sufriría. Decidido, quiso bajar a la arena de la playa y tocar el cuerpo para asegurarse que realmente estaba muerta. 
Admiró su cuerpo dormido de pie, contemplando iracundo la sonrisa que permanecía en los labios de Julia. No entendía cómo podía haber muerto feliz, cuando sabía que jamás volvería a estar al lado de ese abogado de pacotilla y que sus hijos quedarían huérfanos, sin poder defenderlos, porque con su muerte no terminaba todo. Algún día los encontraría, y cuando lo hiciera, les haría la vida imposible porque eran sangre de su sangre. Palpó su cuerpo con el pie, consciente de que estaba muerta, y se acuclilló a su lado para soltarle las cuerdas que ataban sus manos.
Un grito de odio resonó en la playa y se escuchó en toda Málaga. Las manos de la mujer, blancas y suaves, le hicieron comprender el engaño. Se sintió humillado sintiendo que la rabia se apoderaba de todo su ser y juró venganza. El teniente Pascual se acercó hasta él.
	- ¿Qué ocurre general?
	- ¡Ponga a todos los guardias en alerta, salimos de caza!- bramó enfadado- Este cuerpo que yace en la arena no es Julia Villegas, sino su hermana Manuela.
Se marchó de allí sin decir nada más y sin apreciar la sonrisa que mostró el teniente Pascual, partícipe del engaño. Ahora, solo quedaba continuar con el plan que tanto habían hablado, y terminar de una vez por todas con la vida del general. Se arrodilló en el suelo y giró de nuevo a la mujer, limpiando la arena que se había pegado a su rostro. Junto sus manos alrededor del pecho, y rezó una oración.
	- Lleven el cuerpo al depósito y que mañana lo trasladen a Madrid. Será enterrada en el cementerio de la Almudena, junto a sus padres.
	- Pero teniente…
	- ¡Es una orden!
Ahora, tan sólo quedaba llevar a cabo la parte más peligrosa de todas. Retiró uno de sus mechones, y al ver la sonrisa que mostraba el cuerpo, se despidió en un susurro.
	- Espero que ya esté en los brazos de Alfonso.
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Sintió el fuerte dolor atravesando su pecho contemplando cómo el proyectil partía su corazón en dos y que intentó latir unos segundos más. Se derrumbó en un llanto sincero refugiada entre los brazos de Casimiro. Era consciente de lo que significaba. Su pobre hermana Manuela, pura, buena y con un alma noble, ya no habitaba esta tierra, sacrificándose por ella. Y, sin embargo, sentimientos encontrados se adueñaban de sus pensamientos, reviviendo en su memoria una y otra vez el último encuentro ¿Había hecho lo correcto? Sería una duda que le quedaría para el resto de su vida, si es que conseguían poner todo un océano entre Juan y ellos. 
Tras el juicio supo que estaba todo perdido. En aquella celda, acompañada tan sólo por los niños y la madre Teresa, unos espíritus que todavía no discernía si eran parte de la locura del momento o bien ángeles de la guarda que la acompañaban en aquellas aciagas horas de espera, los minutos pasaban lentos, siendo consciente tan solo del paso de los días por las viandas que los carceleros llevaban a la celda. Sentía una gran opresión. Por primera vez, no quería pagar por el terrible pecado que cometió en el pasado, consciente que con ello, dejaba atrás una dulce felicidad que saboreó durante poco tiempo. No vería crecer a sus hijos, no podría ayudarles a hacerse personas de provecho, ni estaría más entre los brazos de su amado Casimiro. Y no le quedaba más remedio que resignarse, encontrar la forma de morir con orgullo, a sabiendas que podía haberlo evitado tan solo con decir que Juan Ignacio no era hijo suyo, sacrificando su vida por la del pequeño, manteniéndole a salvo de aquel hombre cruel que no dudaría en acabar lo que una vez comenzó en el río Manzanares. Ese era su consuelo, saber que su hijo viviría por ella junto a Casimiro, que le haría inmensamente feliz cumpliendo la promesa que le hizo. Si alguna vez había ofendido a Dios con aquella mentira que le costaba la vida al pobre Marcelino, incapaz de salvar a los niños del orfanato en la cruel guerra que sesgó sus vidas, mantenía la esperanza de que este último acto ablandara el corazón de Dios Padre Todopoderoso y le permitiese, al menos, estar en el Paraíso Eterno junto a sus seres queridos. No temía la muerte, sabía perfectamente que su madre la esperaría con los brazos abiertos, que allí se reuniría con la madre Carmela y la madre Teresa, y que sus diez niños podrían por fin representar para ella la obra de Peter Pan. 
Salió de la profundidad de sus pensamientos cuando escuchó el chirriar del cerrojo de la puerta. Por un momento, el desconcierto se apoderó de ella porque hacía poco tiempo que le habían llevado la comida. No era posible que hubiera pasado tanto tiempo pensando en su destino. Fijó la mirada al pasillo escuchando los pasos que caminaban pisando con fuerza, y el corazón le dio un vuelco cuando vio su propio rostro a través de las rejas. Temblorosa, tanto que casi pierde el equilibrio, se acercó hasta ella que con una sonrisa aguardaba a que le abrieran la puerta de la celda, con los ojos llenos de agua como debía tenerlos Julia. 
Corrió a los brazos de Manuela sin poder contener por más tiempo la emoción. Llevaban años sin verse, separadas por un destino que se empeñaba una y otra vez en que no se vieran, y ahora que estaba a punto de morir, al menos la vida le permitía despedirse de ella. Mantuvieron un abrazo prolongado, sin decir nada. Julia aspiró el aroma de sus cabellos, aplastando de vez en cuando sus mofletes con sus manos deformes, recorriendo cada pliegue de su cara comprobando que realmente no era un sueño, que era real y que por fin veía a su hermana de carne y hueso, hasta que Manuela la tomó de las manos y pegó su frente a la de Julia.
	- He soñado con este momento cada día de mi vida Julia, incluso cuando no te recordaba- susurró con aquella voz dulce que Julia pensó que no volvería a escuchar. 
	- Manuela, mi dulce Manuela…- fue todo lo que pudo pronunciar antes de que la emoción le cortara el habla.
	- Vamos Julia, sentémonos en la cama, he de hablar contigo.
Cogió la mano deforme de su hermana, vestida con el hábito de monja con el que la habían juzgado y que había llevado todo el tiempo en el que estuvo recluida en el convento de Santa Paula, y aferrándose fuerte a la mano de Manuela para sentir que el momento era real y no parte de su imaginación, la siguió hasta la cama de la celda. Allí sentadas, unieron una vez más sus frentes, transmitiendo todo el amor que sentían la una por la otra, hasta que Manuela se separó acariciando su rostro. 
	- Le doy gracias al Señor por dejar que te vea antes de marchar hacia sus brazos- susurró Julia.
	- No vas a morir Julia, al menos todavía. El día que el Señor te llame a su lado será porque habrás vivido muchos años- Julia abrió los ojos de par en par, sin comprender a qué se refería.
	- ¿Acaso me han perdonado? ¿Ha ocurrido algo que me libere de este castigo?- preguntó con un brillo de esperanza.
	- No querida, nada se puede hacer por cambiar tu sentencia, Juan se ocupó de ello. Sin embargo, no serás tú la que mueras en esa playa.
Julia se levantó de súbito intentando comprender sus palabras y negando con la cabeza la evidencia que tenía delante. Paseó de un lado a otro de la celda, hasta quedar parada frente a Manuela.
	- No voy a permitirlo Manuela, no dejaré que te sacrifiques por mí- respondió de forma tajante. Manuela se levantó y tomando su mano deforme de nuevo, la sentó en la cama cogiendo con sus dedos la barbilla de su hermana para que la mirara a la cara.
	- Si vas a hacerlo Julia. El ciclo de mi vida llega a su fin. Hace tiempo que deseo reunirme con Alfonso. Desde que no habita este mundo, mi vida no tiene sentido. Si no he recurrido a las artes que nuestro propio padre utilizó, es porque no quiero agraviar a Dios y porque sentía que debía seguir viva más tiempo, y ahora comprendo por qué. Algo en mi interior me decía que debía resistir más tiempo, aunque mi corazón cansado quisiera dormir para siempre y volar a los brazos de Alfonso. Ahora entiendo que el motivo eras tú Julia, salvarte la vida y ocupar tu sitio para que las dos encontremos por fin la paz que tanto merecemos.
	- No puedo Manuela, no puedo dejar que te sacrifiques por mis pecados- respondió bajando la cabeza. Su hermana la levantó de nuevo con sus manos.
	- Mírame Julia, observa en lo que me he convertido. De la Manuela que conociste sólo queda esto- prosiguió abriendo sus brazos- un despojo humano que a duras penas recuerda los momentos felices, muchos de ellos olvidados por la electricidad que quemó mi cerebro. Tan sólo ese presentimiento que tenía de seguir con vida para cuando llegara el momento, es lo que hace que hoy pueda despedirme de ti, querida. 
	- No Manuela…- susurró Julia llorando con pena refugiándose en el pecho de su hermana que acarició su cabeza ofreciéndole consuelo.
	- Déjame marchar Julia, por favor…Hazlo por el amor que sé que me tienes. Déjame partir de una vez al lado de Alfonso y deja que mi sufrimiento acabe, y prométeme que serás feliz cuidando de mi hija Isabel, amando a Casimiro y disfrutando de ver crecer a tus hijos.
Ambas se abrazaron fuerte y Julia no tuvo más opción que ceder a los ruegos de su hermana, que bella y pura de alma, como siempre había sido desde que tenía uso de conciencia, no dudaba en dar su vida a cambio de la suya, con esa bondad que siempre la había caracterizado, sin temor alguno porque sus horas estaban contadas. Y sí, le prometió que sería feliz, si es que conseguían escapar de Juan González y Parra para reunirse con los suyos lejos de España, esa tierra, su tierra, que tendrían que abandonar para tener una oportunidad aunque con ello se le partiera el alma. 
Manuela desvistió a su hermana sacándole el hábito que portaba, y después hizo lo mismo. Se intercambiaron la ropa, y nadie sabría jamás quien era quien, excepto el teniente Pascual cómplice del plan, que, aprovechando la marcha de Juan durante unas horas, había llevado a Manuela sin testigos a la celda de Julia. Como dos gotas de agua, nadie sabría nunca que Manuela era la que recibiría los disparos partiendo al lado de Alfonso para el resto de la eternidad. Se fundieron en un último abrazo, justo cuando el teniente abría de nuevo el cerrojo para ir a buscarla, y antes de que se separaran para siempre, Manuela le tendió el libro que llevaba guardado en la bolsa.
	- Hazme un último favor Julia. Dile a Isabel que siempre la amaré, y que me perdone por no haberle dado la familia feliz que le prometí, promesa que ahora recaerá en ti. Haz que sea feliz y entrégale esto- acercó el libro a Julia que lo cogió abrazándolo entre su pecho- Es el libro de recetas de Alfonso. A Isabel siempre le gustó cocinar junto a él. Dile de mi parte, que ha llegado el momento que siga los pasos de su padre, que la amó con todo su alma.
Se despidieron con un último beso y Julia cruzó la puerta camino a la libertad, intentando ver el rostro de su hermana mientras avanzaba por el pasillo, intentando guardarlo para siempre en su memoria. Manuela la sonreía, aliviada porque todo llegara a su fin, y aunque no podría estar con ella en los últimos momentos para que no se descubriera el engaño, sabía perfectamente que estaría unida a ella dándole aliento en esa conexión de gemelas que siempre habían tenido. Y eso la confortó mientras lloraba toda la pena en los brazos de Casimiro, porque sabía que su hermana había partido de este mundo feliz, consciente de que, en cuanto su último aliento cesara, Alfonso la recibiría entre sus brazos. 
	- Vamos Julia, amor mío, tenemos que marcharnos.
Julia asintió y recogió la bolsa donde llevaba algo de ropa y el libro de recetas de Alfonso. Cerraron por última vez la puerta de la casita de pescadores del barrio de El Palo donde Manuela había sido feliz, dejando entre sus paredes infinidad de recuerdos y un amor que siempre poblaría aquella morada, y pusieron rumbo a un destino incierto y todavía peligroso. Antes de montarse en el coche, miró por un instante al cielo rogando a Dios porque el sacrificio de Manuela no fuera en balde, segura de que, ahora que ella estaba en el cielo, nada podía salir mal.
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Furioso, pegó un puñetazo en la mesa de su despacho, para arrasar después con todas las botellas que tenía en el bar que se rompieron en mil pedazos. Se tiró de los cabellos sentándose en la silla, y sintió como el odio se apoderaba de todo su ser. De nuevo esas dos estúpidas intentaban burlarse de él, creyendo que no se daría cuenta de que la que yacía en la arena era Manuela y no Julia, como si las manos asquerosas de la monja no la delataran. Pero iba a acabar con ella, lo juraba por su propia vida, y esta vez no le daría una muerte que la librara de su cólera. Se había hecho pasar por Manuela ¿No? pues la retendría a su lado por el resto de su mísera existencia, como su esposa que era ante los ojos de Cristo. Sí…iba a saber lo que era sufrir durante toda la vida, en cuanto la encontrara, porque iba a remover toda España para hacerlo. No podría esconderse para siempre…y en cuanto la encontrara…Además, sabía perfectamente que la tenía acorralada. La persona que murió en aquella playa era para todos Julia Villegas. Desaparecida Clara, tan sólo tendría que reclamar a la Iglesia que su verdadera esposa Manuela regresara a casa, y esa sería su condena eterna. 
Miró encolerizado hacia la puerta cuando se abrió descubriendo la figura del teniente Pascual. Sentía gran animadversión por el hombre, pero en esos momentos debía esperar para hacerle pagar por su vespertina lengua. Sabía perfectamente que el viaje de Clara a Málaga, haciendo que Fernando renunciara al cargo de ser ministro de defensa, había sido producido por las sospechas del traidor que tenía delante. Ya había acabado con el estúpido del cabo Pedro Castillo y, en cuanto solucionara el asunto de Julia, el teniente Pascual probaría su ira y, conocería, que no era bueno tenerle de enemigo. 
	- General, hemos revisado cada casa de Málaga, no están aquí- pronunció el teniente Pascual erguido, saludando según el protocolo. Juan lanzó el vaso contra la pared.
	- ¡Avisen a todas las comandancias, no voy a permitir que esos desgraciados queden impunes a esta burla!- el teniente Pascual puso la mano en la frente dispuesto a realizar su cometido. Antes de salir por la puerta, se dirigió de nuevo a Juan.
	- General, si me permite…- ofuscado, el general movió la mano en el aire- Si disculpa mi atrevimiento, creo que deberíamos desplegar a los hombres por el puerto de Cádiz.
	- Continúe- cedió Juan, a lo mejor ese imbécil podía servir para algo.
	- Pienso que lo normal es que intenten huir de España porque es la única forma de asegurarse de no ser descubiertos en el futuro. No irán a Francia, porque bien sabemos que Europa está en mitad de una guerra, así que pienso que se marcharán por mar hacia Argentina, donde abunda una buena comunidad de exiliados españoles.
	- Y el mejor puerto para viajar hacia tan lejanas tierras es el de Cádiz.
	- Así es general.
Juan anduvo paseando un instante por la sala, con la mano puesta en su perilla, pensando en la opciones. El teniente Pascual no le caía en gracia, es más, sentía que le odiaba por todos los agravios que le hizo en el pasado, pero también era cierto que en esos momentos había pensado con lucidez algo que su molesta mente llena de odio no le dejaba hacer. Se paró de inmediato mirando fijamente al hombre que aguardaba sus órdenes, y las rugió encolerizado.
	-¡Avisen a la comandancia de Cádiz y a la patrulla costera!¡Que nos reporten de inmediato los barcos que salen para América!¡Que no suba nadie a bordo hasta que lleguemos! Yo mismo comprobaré cada pasaporte. Si esos estúpidos quieren abandonar España por mar, lo van a tener muy difícil. 
El teniente Pascual saludó de nuevo al general y sin mediar palabra alguna, salió por la puerta directo a cumplir las órdenes. Juan se quedó por un instante contemplando la puerta cerrada y, satisfecho, fue calmándose. No le convenía que la rabia se apoderara de su raciocinio, ahora que lo necesitaba más que nunca. El teniente Pascual le había hecho reaccionar, ya habría tiempo para satisfacer su odio, en cuanto encontrara a Julia y tuviera que vivir a su lado como una dulce esposa el resto de su vida. Todavía soñaba por las noches el momento en el que la había forzado cuando la tuvo presa en su calabozo, y aquello iba a ser poco comparado con el destino que la aguardaba a su lado. En cuanto al estúpido del abogado, ese tal Casimiro, sus días estaban contados. En cuanto estuviera en sus manos, y aprovechando su pasado azañista, no dudaría en condenarle por rojo y enviarle a Alemania, donde los nazis le darían su justo castigo en aquellos campos donde exterminaban a los judíos y que sólo Franco y Mussolini conocían, evitando que el resto de Europa se enterara de lo que hacían para limpiar el mundo de personas inferiores. Sí, ambos tendrían su justo castigo por haberse reído de él, por haber manchado de nuevo su honra, como tantas veces había hecho esa familia que no tendría otra oportunidad más de hacerlo.
 Se sentó de nuevo en la silla y no pudo evitar una carcajada. El destino, a veces, era mejor que los planes que había ideado. Aquellos estúpidos, con sus actos, le proporcionaban una venganza aún mejor que la que había diseñado. Sin quererlo, se había vengado de Manuela fusilándola en aquella playa, pagando por el terrible pecado de haberle abandonado en brazos de otro hombre y pidiendo el divorcio de un matrimonio bendecido por Dios. Se había vengado de Clara, haciéndola volar por los aires, reuniéndola en el infierno con el canalla de Eduardo que osó plantar su semilla en ella engañándole con aquel crío que alimentaba a los peces del río, y ahora, una vez que encontrara a la feliz pareja, les haría pagar por todos los desaires de tantos años, enviando a Casimiro lejos a una muerte llena de sufrimientos y castigando a Julia todos los días que le quedaran de vida, a su lado, como siempre tuvo que ser desde el principio. Y si todo eso fallaba, y ponían resistencia a su próxima captura, tan sólo tendría que pegarle dos tiros allí mismo.
Sacó su pistola y se puso a limpiarla, para cargarla luego con las balas. Sinceramente, le apetecía más no tener que usarla, pero no iba a permitir que esta vez se escaparan. Se  la guardó de nuevo en la funda, atada a su uniforme verde, y tras colocarse el tricornio, dejó el despacho para iniciar el viaje hacia Cádiz, donde de una vez por todas, acabaría con los seres que más odiaba en el mundo. 
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Recorrió su cuerpo desnudo besando cada pliegue de su piel, hasta hallar de nuevo el calor de sus labios, introduciendo su lengua en la boca de la mujer ávido de todos los días que estuvieron separados. Sentía que el amor se apoderaba de él, instándole a hacerla suya, a amarla de nuevo, y sintiendo sus gemidos, la tomó entre sus brazos acercándola a la cama, donde la tumbó con delicadeza sin dejar de besar sus labios. Atrás quedaban las dudas y la vergüenza que Julia sentía, intentando contarle lo que había sucedido entre las paredes de aquella celda, donde Juan la mantuvo cautiva por unos días. Pero Casimiro no quería saberlo, no le hacía falta saberlo. No era culpa de su bella esposa, sino de un ser cruel y canalla que jamás podría volver a hacerles daño, y estaba dispuesto a quitarle todos los sufrimientos con sus besos, dejándose llevar por ese infinito amor que ambos se tenían. Sintió cómo el fuego se apoderaba de él una vez más, y sin poder contener más las ganas, se introdujo dentro de ella, dibujando movimientos lentos que le hicieron sentir todo su alma, sabiendo que de nuevo serían felices y que dejaban atrás todas las penas, amándose toda la noche recuperando infinidad de noches perdidas, hasta que el sueño se apoderó de ellos. 
Dejó que la mujer prosiguiera con su descanso, recuperando las fuerzas que había perdido en todos aquellos días de cautiverio, y tras vestirse, bajó al comedor hambriento. Aquel hostal en mitad de la sierra les daba unos días de sosiego, alejados de los problemas y la incertidumbre de la huida, y aunque ansioso por prolongar la estancia durante más días, tenía claro que no podía porque la suerte se decidiría en pocos días. Se lo jugaban todo, la libertad y una vida feliz regresando al lado de su familia que impaciente les esperaban al otro lado del mar, o morir en el intento. Sólo esperaba que todo el azar estuviera de su parte, y que Juan González y Parra pagara por fin por sus crímenes. 
Se quedó contemplando por un instante las mesas de la taberna, y al fondo, sentado en el banco de madera bebiendo un sorbo de vino que acompañaba con una tortilla de patata, vio la figura de Pedro. Acercándose a la barra, pidió al mesonero un vaso de vino y le dijo que se lo acercara a la mesa, donde el cabo le había visto y aguardaba su llegada. Con una sonrisa, le tendió la mano y le invitó a sentarse, y tras aguardar a que el mesonero dejara el vaso de barro lleno de vino tinto otorgándoles la intimidad que necesitaban, bebieron un pequeño trago dispuestos a hablar.
	- Tiene mejor cara señor Casimiro, se nota que ha descansado usted como los ángeles- le guiñó un ojo el joven.
	- Lo necesitaba, para serle sincero, y aunque me apene la muerte de Manuela, he de confesarle que me siento inmensamente feliz porque Julia esté de nuevo a mi lado.
	- Manuela decidió por sí misma, así que no tiene que sentir lástima por su muerte. Era el destino que deseaba con anhelo, regresar al lado de su esposo, y estoy convencido de que murió feliz por salvar a su hermana. 
	- Espero que merezca la pena y no fallemos en nuestro último recorrido.
	- Bien sabe Casimiro que todo esto está planeado de antemano, y que nada puede fallar. Le juro por mi novia muerta que voy a hacer que ese canalla pague por todo el mal que ha hecho durante tanto tiempo- apretó el puño Pedro.
	- Son muchas las injusticias y pecados que ha cometido, y si no mire a la pobre Clara- se entristeció Casimiro.
	- Por ella, y por todas las mujeres que no habitan esta tierra por su culpa, le daremos su justo castigo, créame amigo. Por lo pronto, he quedado con usted porque hoy nos despedimos, tal y como acordamos. Permanezcan aquí un día más, el tiempo suficiente para que llegue a Cádiz. Si todo va bien, amigo mío- prosiguió poniendo su mano en el hombro de Casimiro- pronto estará de nuevo junto a sus hijos. 
	- ¿El teniente Pascual ya se encuentra allí?
	- Sí, el estúpido de Juan cayó en la trampa y llegaron esta mañana. Se ha empecinado en llevar el control él mismo, algo que nos beneficia, aunque no esperaba otra cosa para serle sincero. Todos sabemos que es un orgulloso engreído.
	- Cierto, amigo.
	- Por eso he de marcharme hoy mismo. Mañana comenzarán a revisar todos los barcos que parten hacia el ancho mar, y por eso, deben esperar aquí ustedes hasta mañana.
	- Confío en ustedes, han demostrado ser hombres íntegros, algo que falta en esta España nuestra.
Ambos se estrecharon por última vez la mano y Casimiro aguardó a que el hombre se marchara contemplando su silueta hasta que salió por la puerta. Apuró su vaso de vino, y antes de subir de nuevo a la habitación, pidió un buen desayuno para Julia, que estaba otra vez muy delgada. Estaba dispuesto a disfrutar de aquel último día, amándola una y otra vez intentando quitarle las penas que recorrían su ser. Sabía perfectamente que le debía su felicidad a Manuela, promotora de todo aquel plan que comenzaba ese día, y tan sólo esperaba que saliera bien para que su sacrificio no fuera en vano, y poder estar de nuevo junto a sus hijos. Siempre honraría su memoria, formando parte de su alma, consciente de que alguna vez creyó amarla, y tan sólo esperaba que allí en el cielo, estuviera reunida de nuevo con el bueno de Alfonso.




	94
 
El sol estaba ocultándose cuando llegaron al último barco. Juan estaba cada vez más ofuscado, con un enfado de mil demonios por no haberlos encontrado. Durante todo el día, desde que los gallos anunciaron la mañana con sus cantos, había estado presente en cada embarcación que partía para tierras americanas, intentando hallarles. Sin embargo, cada pasajero que subía para iniciar tan arduo trayecto, seguramente huyendo de España, nada tenían que ver con las dos personas que buscaba. Estaba seguro que el teniente Pascual llevaba razón. La mejor y casi única forma de tomar tierras extranjeras cruzando el inmenso mar era por el puerto de Cádiz, y si esos dos estúpidos querían poner un mar entre ellos, era la única forma. Pero todavía la búsqueda no daba los frutos que su venganza aclamaba. Ese último barco, situado en el puerto de Santa María, era la última oportunidad que tendría, pues no salía navío alguno hasta la siguiente semana, y no quería pernoctar en Cádiz tanto tiempo, aunque estaba seguro de que esperaría el tiempo que hiciera falta.
Llegaron al puerto envueltos por una aureola anaranjada señal de que el sol se disponía a marcharse a dormir, y, tras hablar con el capitán, sus hombres tomaron posiciones ocupando cualquier lugar que sirviera de escapatoria a dos fugitivos. Lentamente pero sin que las personas emitieran queja alguna, fue revisando cada pasaporte, escrutando los rostros de los pasajeros, haciendo que los hombres se quitaran el sombrero y las mujeres el pañuelo que durante el día utilizaban para guarecerse de los calurosos rayos de sol. Pero nada, la fila se estaba terminando y no había señales de ellos. Una cosa estaba clara, si habían acudido al puerto y le habían visto, cosa probable pues no se ocultaba, estarían desesperados sin saber qué hacer por las calles de Cádiz, que poco a poco estaba siendo sitiada por la benemérita. Además, para evitar males mayores, la guarda costera estaba igualmente informada por si aquellos dos locos intentaban cruzar el mar hacia Ceuta y Melilla, y desde allí, intentar viajar a Marruecos para después marchar a tierras extranjeras. No iba a permitirles ser felices, de eso estaba seguro, y si bien no los detenía al subir a aquel crucero, lo haría acorralándoles como las dos ratas que eran.
	- General, todo el pasaje se halla a bordo- le informó el soldado cuando el sol terminaba de ocultarse.
	- Esos dos no han tenido las agallas ni siquiera de intentarlo- masculló molesto- Hable con el capitán, que compruebe si han subido a bordo todos los que compraron billetes o bien queda algún camarote libre.
Juan permaneció de pie mirando hacia el agua del puerto, iluminada por las luces de las casas lejanas y los navíos que, aprovechando la quietud de las aguas tranquilas y mansas de ese día, salían a faenar para llevar de madrugada el pescado a la lonja. Contempló las embarcaciones, simples barcas con una o dos personas que echarían el anzuelo y las redes al agua, nada más. No apreciaba nada sospechoso, y eso le ponía furioso. Seguramente, la pareja se refugiara en cualquier hostal cercano a la costa, esperando que se marcharan de allí para poder idear otra forma de huir. Se iban a llevar una sorpresa, porque iba a remover toda Cádiz si hacia falta para encontrarlos, eso lo juraba. Se giró al escuchar las pisadas que sonaban fuerte ante el silencio de la recién comenzada noche, y divisó al soldado que, con la lengua medio fuera, le traía las nuevas. Tras el riguroso saludo, Juan movió la mano para darle permiso para informarle.
	- General, el barco está casi al completo. Faltan dos pasajeros que no subieron a bordo. Es un matrimonio de apellido Valverde.
	- Son ellos, seguro. Reúna a los hombres, vamos a realizar una batida por toda Cádiz. De momento, quiero que se revise cada hospedaje de esta ciudad. 
	- Sí mi general- se cuadró de nuevo el soldado y partió a realizar su cometido.
Juan sonrió. Ya los tenía. Sólo era cuestión de tiempo dar con su paradero. Con cada camino de Cádiz fuertemente vigilado por patrullas que estaban alerta, no podían escapar a ningún sitio. Del puerto no salía ninguna embarcación sin permiso, y cualquier barco, por pequeño que fuera, que no informara de la salida al mar ni de su cometido, era parado de inmediato por la guarda costera. Estaban atrapados, y lo mejor de todo era que lo sabían. Podía imaginar sus rostros, el miedo de Julia cuando le viera, y el sufrimiento que portaría al saber que el sacrificio de Manuela no serviría para nada, sólo para condenarla a una vida que sería su auténtico infierno. Quizás, disparara allí mismo a Casimiro Rodríguez en vez de enviarle a Alemania, para que con sus propios ojos le viera morir desangrado como los cerdos en una matanza, obligándola a contemplarle aunque no quisiera hacerlo. Antes de que diera su último aliento, le confesaría al oído lo que pensaba hacer con Julia, para que su muerte fuera puro sufrimiento consciente de que no podía hacer nada para evitarlo, y, que en el rictus de la muerte, quedara grabado para siempre esa expresión de sufrimiento.
Sintió que casi le daba un infarto cuando, a su espalda, alguien carraspeó. Por impulso, puso la mano en el arma y al girarse escuchó aliviado la voz del teniente Pascual.
	- General, sus órdenes están en marcha. Todos los hombres tienen instrucciones precisas de que se le informe en cuanto noten algo sospechoso.
	- Bien teniente, bien.
	- Hay algo más general, aunque no sé qué valor tenga- se hizo el ingenuo.
	- Hable teniente.
	- Cuando venía a buscarle para informarle, he podido apreciar que en el malecón del este hay una pequeña embarcación a motor. Me asomé por el precipicio, y aunque la pendiente es escarbada y peligrosa de bajar, puede que signifique algo. 
	- ¿Comprobó si había alguna persona?
	- Si estaban allí se ocultaron de mí, eso seguro. 
	- Son ellos, seguro- pensó en voz alta Juan que dibujó una sonrisa en sus labios- Vamos a por ellos.
	- Avisaré a algunos hombres entonces.
	- No hay tiempo teniente, esos dos granujas estarán a punto de huir, y no voy a consentirlo. Seguramente, su presencia les haga pensar que ha pasado el peligro. Iremos usted y yo, y sorprenderemos a esos dos delincuentes ¡Vamos teniente, indíqueme el camino!
El teniente Pascual saludó con la mano en la frente y se puso a caminar deprisa delante del general, sin que éste pudiera apreciar la chispa que brotaba de sus ojos. Anduvieron unos dos kilómetros, hasta llegar al malecón del este. En silencio, y arrastrando sus barrigas por la maleza de la colina, se asomaron de nuevo al precipicio, donde dos personas se movían confiando en la oscuridad. Juan estaba eufórico, pronto tendría en frente a esos dos ilusos que, ajenos a su presencia, cargaban bolsas en la pequeña embarcación que mantenía un leve movimiento mecida por las olas. 
	- Por el lado sur de este acantilado se llega a la playa donde se encuentran- susurró el teniente, que confirmo sus órdenes con el asentimiento del hombre. 
Juan comenzó a descender por la ladera sur intentando no tropezar con las rocas y alertar a la pareja antes de tiempo, aunque tampoco tendrían escapatoria ninguna porque él ocupaba la única salida. Sin embargo, no podía permitir que levaran el ancla y se marcharan por mar, dándoles tiempo suficiente de alejarse de sus garras. 
El camino que llevaba hasta la pequeña playa salvaje era serpenteante y peligroso, haciendo un zig-zag a cuyos lados había enormes rocas. Por un momento, su sexto sentido le alertó de que algo no marchaba bien, cuando al provocar el ruido la pareja miró hacia el camino y, sin preocupación alguna, continuó con su cometido. Seguramente era la impaciencia del momento, porque en aquella oscuridad no le verían, y prosiguieron su tarea pesando que había sido cualquier animal. Agazapado por unos instantes entre los huecos de las rocas, prosiguió el descenso. Por un momento, la pareja quedó oculta por la montaña, sin que pudiera ver sus avances. Apretó un poco más el paso hasta tocar por fin un poco de tierra firme.
No le dio tiempo de nada más. Una enorme silueta negra salió de entre de las rocas y sintió un dolor agudo en el vientre. Por instinto, llevó sus manos hacia sus tripas sintiendo que las entrañas se le desgarraban por dentro cada vez que el hombre giraba el machete. Sus ojos se clavaron en la mirada de odio de Pedro Castillo, que con furia introdujo aún más el cuchillo, manchándose de su sangre. 
	- Esto es por Lola- le susurró con odio, retorciendo dentro de sus tripas el arma.
No sintió ningún alivio cuando el cabo sacó el cuchillo, complacido porque su herida era de muerte. Juan cayó de rodillas, mientras que con sus manos intentaba recoger sus intestinos que salían de sus tripas manchando la playa de rojo carmesí. Poco a poco, su vista se fue nublando, sin poder evitar la rabia que sentía viendo a los dos hombres contemplando su muerte inminente de pie, impasibles. La oscuridad comenzó a llegar y perdió las fuerzas, cayendo boca arriba en la arena. 
Aquella infinita negrura le invadió. Sabía que su fin llegaba sin haberlo advertido, dejándose engañar por el inútil de teniente Pascual. Pedro Castillo, ese infame cabo que creyó muerto, le clavaba el cuchillo sin que pudiera remediarlo. A su alrededor, los fantasmas del pasado giraban en su cabeza, pronunciando sonoras carcajadas con su muerte. Todas las mujeres que había matado se burlaban de su suerte, y, en especial, los rostros de Clara y Manuela que le miraban con desprecio, moviendo sus labios sin que pudiera escucharlos pero imaginándose que le mandaban al infierno. Juan supo que había perdido, y que en pocos minutos el diablo llegaría para llevarle a su nuevo hogar donde sufriría y pagaría por todas las maldades que hizo en su vida, abrasándose con el fuego eterno, y no pudo evitar llorar.
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Se quedó con la mirada perdida contemplando el horizonte, admirando el mar que jamás había visto pero que conocía perfectamente. Ese mismo mar contemplado hacía meses por su hermana Manuela, cuando se hallaba perdida sin sus recuerdos. Sentada en la misma silla donde ella permanecía durante horas, podía sentir todas las vivencias a pesar de que, durante aquella época no se acordase de ella. Sentía tristeza, mucha tristeza por su muerte. Sin dudarlo ni un instante, había dado su vida por salvarla, y era un peso que cargaría siempre sobre sus hombros. 
	- No debes estar triste Julia- escuchó su voz melodiosa, sintiendo su tacto en su mano.
	- No puedo evitarlo Manuela, recuerda que me he quedado sola…sola y loca.
	- No estás loca Julia- la mujer giró el rostro encontrándose con el de Manuela.
	- ¿Ah, no? Entonces dime cómo puedo verte si ya no estás conmigo.
	- Siempre estaré contigo Julia.
	- Pero no podré tocarte, ni abrazarte, ni sentir tus besos…
	- Estaré contigo porque somos una, y podrás verme siempre que te mires en el espejo.
	- ¿Te marchas?- se asustó Julia.
	- Ha llegado la hora. Todo está resuelto, ya no corres peligro. Es hora de que todos nosotros vayamos donde debemos estar- señaló al infinito donde Julia pudo ver a todos los seres que quería, a esos diez niños que con tanto cariño cuidó en el orfanato, a la madre Carmela, a la madre Teresa, y, por primera vez, incluso a su madre.- Tienes que continuar tu camino sola, sin necesidad de evocarnos. Ciertas son tus palabras que la familia con la que naciste ya no existe, y que te esperaremos dentro de muchos años con los brazos abiertos, pero ahora tienes tres niños que te esperan al otro lado del mar, y un esposo que te ama Julia, y que además es buena persona.
	- Lo sé Manuela, pero eso no lo hace menos difícil.
	- Tienes que hacerlo, vivir una vida feliz por mí, la misma vida que me hubiera gustado tener junto a Alfonso- cogió su barbilla con el dedo para levantar su rostro.
	- Te lo prometo hermana- susurró entre lágrimas.
Ambas se abrazaron por última vez, sin poder evitar que sus ojos se empañaran. Poco a poco, todas las personas que una vez amó y que no habitaban este mundo, fueron desapareciendo del horizonte. Julia suspiró, consciente de que jamás regresarían, y sin apartar la mirada de Manuela, lloró cuando su figura se fue desdibujando hasta desaparecer, con el eco de un susurro que grabó en su memoria.
	- Estaré contigo siempre que te mires en el espejo Julia.
Sintió la mano del doctor en su hombro y tras una inclinación de cabeza, tomó asiento a su lado, dirigiendo su mirada hacia el horizonte donde Julia se había perdido.
	- ¿Se encuentra bien Julia?
	- Sí doctor, simplemente me estaba despidiendo- respondió limpiando sus lágrimas con los dedos.
	- Usted también los ve.
	- A veces pienso que me estoy volviendo loca…
	- A veces, simplemente Julia, hay hechos inexplicables…Quizás esa sea la mano de Dios, aunque para serle sincero, soy hombre de ciencia que no cree en lo que no ve, al menos, antes de conocer a Manuela. Como usted, ella también veía a las niñas, y como usted, pensé como médico que también perdió la cordura.
	- ¿Y ahora no lo cree?
	- Digamos que ya no estoy tan seguro- sonrió el doctor Fabra. 
	- Gracias por cuidarla doctor.
	- No tiene que agradecerme nada. En realidad fue Manuela quien me salvó a mí. Me hizo entender que mis pacientes son personas, y que la mejor forma de ayudar a mis enfermos es siendo humano con ellos. Manuela cambió la percepción que tenía de mi profesión.
	- Manuela era especial.
	- Sin duda doña Julia, sin duda- palmeó la mano de la mujer, que le devolvió una sonrisa- Cambiemos de tema, ha llegado la hora.
Julia cambió el semblante y su corazón comenzó a palpitar con fuerza. Se habían refugiado desde el principio en casa del doctor Fabra, allá en Huelva, aguardando noticias de Cádiz donde el teniente Pascual y el cabo Pedro Castillo llevarían a cabo el resto del plan. Expectante, aguardó a que el doctor prosiguiera.
	- Pedro ha llamado esta mañana a mi consulta. Juan González y Parra ha muerto- Julia suspiró de alivio. Por fin terminaba todo, pudiendo llevar una vida tranquila al lado de Casimiro y sus hijos, sin ese miedo de que, algún día, Juan pudiera encontrarles enturbiando de nuevo la felicidad que estaba dispuesta a disfrutar, tal y como acababa de prometerle a Manuela, y hacer que su sacrificio, ocupando su lugar en el fusilamiento, mereciera la pena. 
	- Sé que es un pecado alegrarse de la muerte de otro ser humano, pero que Dios me perdone. 
	- No creo que se lo tenga en cuenta. Ese miserable ya no puede hacerles daño, ni a ustedes ni a todas las pobres mujeres que serían futuras víctimas de ese cobarde. Seguro que Dios no la juzga por ello y que se estará pudriendo en el infierno, pagando por sus pecados. 
	- Creía que había dicho que era un hombre de ciencia…- jajaja, ambos rieron.
	- Ahora prepárese, antes del amanecer subirán al crucero que les llevará a Argentina para que puedan reunirse con sus hijos. El capitán es buen amigo mío, y cumplirá el favor que le pedí.
	- Gracias doctor por todo.
El hombre sonrió levantándose tendiendo la mano a Julia para que se pusiera en pie, y juntos, entraron en la casa de aquella colina en lo alto del acantilado, donde Manuela había hallado sus recuerdos y había estado cuidada por dos buenas personas. 
Antes del amanecer, se despidieron de Elisa y del doctor Fabra, y se montaron en la lancha que les llevaría hasta el crucero que esperaba con el ancla echada aguardando a que la pareja llegara. Tal y como dijo el doctor, el capitán de aquel navío cumplía su promesa de parar para recogerlos.
Permanecieron abrazados junto a la barandilla cuando el barco retomó su rumbo, contemplando con melancolía como se alejaba la tierra de España, convirtiéndose en un diminuto punto hasta que se perdió tras el horizonte justo cuando comenzaba a amanecer. Por delante, dos semanas de trayecto rumbo a una tierra desconocida, donde por fin podrían abrazar a sus seres queridos y vivir la vida feliz que tanto merecían, sabiendo que Juan jamás podría volver a hacerles daño, olvidando todo lo malo y llevando a Manuela dentro de sus corazones. 
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20 DE NOVIEMBRE DE 1975: UN HALO DE ESPERANZA
 
Terminó de cortar la última rama del rosal y vertió agua con la regadera. A sus sesenta y un años, atrás quedaba una vida llena de recuerdos, buenos y malos. Julia secó el sudor de la frente manchándose un poco de tierra. El clima en aquel invernadero era perfecto para que pronto, con la llegada de la primavera, brotaran de nuevo las rosas rojas que con tanto esmero cuidaba, igual que alguna vez vio mimar a la madre Carmela. Siempre llevaría a las personas que formaron parte de su vida dentro del corazón, como una espina clavada al igual que aquellos rosales mantenían firmes las suyas para protegerse, pinchando los dedos de las personas que se empeñaban en arrancar sus flores. Y, sin embargo, había cumplido su promesa siendo inmensamente feliz junto a Casimiro y sus hijos.
Recordaba emocionada la llegada a Argentina, con el corazón en la boca a medida que se acercaban al puerto, buscando el rostro de sus pequeños, sin duda cambiados en aquellos meses, entre las personas que, ansiosas, aguardaban que el barco parara los motores hundiendo el ancla por fin para poder abrazar a los seres queridos que iban a bordo, llevando consigo la ilusión del reencuentro. Buscó con ahínco, moviéndose por la cubierta repleta de personas que hacían lo propio, hasta que el rostro del pequeño Juan Ignacio se hizo visible. Estaba más alto y más mayor, pero sus ojos eran los de siempre, vivaces y alegres, como siempre había sido. A su lado, la buena de doña Ana mantenía en sus brazos a su pequeña, la que más había cambiado en su ausencia. Eso le dio miedo, mucho miedo, no saber si su hija la reconocería tras tanto tiempo separadas. No pudo evitar que el corazón se le arrugara cuando, casi parados en el puerto, contempló la cara de Isabel que buscaba entre la gente a dos personas iguales, convencida de que su madre estaría con ellos, y, tristemente, Manuela ya no estaba entre ellos.
Descendieron del barco más despacio de lo que deseaban, y una vez en tierra firme, olvidaron al resto de la gente iniciando una pequeña carrera hasta abrazarse fuerte con los suyos. No podían evitar que la emoción hiciera un nudo en sus gargantas, derramando lágrimas de alegría. Fue cuando Isabel se dio cuenta de que su madre no regresaría nunca, y por puro instinto, o quizás por el parecido, se abrazó a su cintura sollozando su pena. Fue el pequeño Juan Ignacio el que dio el primer paso acabando en un abrazo grupal que dio consuelo a la pequeña, que no pudo evitar terminar riendo.
	- Esto es tuyo- sacó el libro de la bolsa tendiéndoselo a la niña que lo miró ilusionada, pues no habían sido pocas las veces que cocinó junto a Alfonso y luego contemplaba cómo el hombre escribía la receta, cuando no lo hacía ella- Manuela dijo que te gustaría tenerlo.
Isabel abrió algunas páginas recordando los dibujos que, con cariño, adornaban las páginas, unos dibujos de cuando era más pequeña y vivió momentos felices junto a esas dos buenas personas que les acogieron como hijas, junto a sus hermanas, que habían perdido la vida en aquella maldita carretera, consciente de lo que haría en su vida cuando fuera mayor.
Habían vivido en Argentina hasta mil novecientos setenta y tres, regresando de nuevo a Europa por la amenaza de otra dictadura encabezada por Pinochet. A aquella Argentina que les recibió con los brazos abiertos, acogiendo a todos aquellos exiliados que huían de España y de Franco, les tocaba unos tiempos tan aciagos como de los que habían huido ellos, con un dictador que coartaría las libertades de las personas que habitaban aquella bonita tierra. Con nostalgia, se despidieron nuevamente de sus calles y sus gentes, en otra despedida sin sentido para evitar revivir los momentos aciagos que dejaron en España, poniendo rumbo a Marsella, sin importarles que se hablara un idioma distinto al suyo, porque, tras las inmensas montañas, estaba su tierra, y en Francia a lo mejor podían olerla.
Pero no habían vuelto todos, para su desconsuelo. Isabel se quedaba en Argentina felizmente casada con un argentino y ambos regentaban un restaurante honrando la memoria de Alfonso. Se llamaba “La buena Manuela”, en honor a su madre muerta. Juan Ignacio y Ana María se habían casado hacía tiempo, amándose desde el primer momento en que la niña vino al mundo. Por algún motivo, el niño siempre había sabido que no eran sus padres verdaderos, sin necesidad de que ellos le contaran nada, evitándoles ese amargo momento de tener que confesar la verdad. Porque Julia sabía que algunas personas estaban destinadas a amarse. Estando en Argentina, recibieron la visita de Madame Dupuis, que cruzó el mar para besar a su nieto antes de pasar a mejor vida, como también se habían marchado hacia tiempo doña Ana y Vitorino, sus queridos amigos. 
Terminó de empapar la tierra y costándole mucho más que cuando era joven porque sus huesos no eran los de antaño, salió del invernadero dispuesta a regresar a la pequeña casa que compartía con el amor de su vida, que, a esas horas, estaría dormitando antes de la comida delante del televisor. Seguía amándole como el primer día. Por el pequeño camino de adoquines, no pudo evitar pararse un instante al ver de nuevo el rostro de Manuela, a la que sólo podía contemplar en el espejo. Estaba de nuevo joven y guapa, como antes de que las separaran, y Julia supo que algo pasaba. Durante más de treinta años no había vuelto a verla, llevándola siempre en su corazón, recordando a cada momento los días de verano en casa de la abuela Julia, donde junto a Juan Carlos compartían los días estivales, en una época donde todos eran felices, incluidos sus padres. Pero eso quedaba muy atrás en el tiempo, tanto, que parecía otra vida. Por un momento, se asustó de que algo malo ocurriese, temiendo por Casimiro, pero la sonrisa de Manuela hizo que se tranquilizara, y aguardó hasta que, de nuevo, tal y como había aparecido, se desvaneció. 
La regadera se le escurrió de las manos cayendo al suelo al escuchar la noticia. La programación francesa se veía interrumpida con una noticia de España. En la pantalla, el rostro de Carlos Arias Navarro, con semblante serio, parecía compungido y con la mirada empañada. Tras un breve carraspeó, dio la noticia que tanto tiempo llevaban esperando.
	- “Españoles, Franco ha muerto”.
Casimiro se levantó del sillón impresionado. Con el cabello blanco y su piel más arrugada, seguía manteniendo sus inmensos ojos azules y los bucles de su pelo. Por un instante no dijo nada, simplemente se acercó hacia Julia y ambos se fundieron en un abrazo. Llevaban esperando aquello casi cuarenta años.
La reacción de la colonia española no se hizo esperar. En las calles de Marsella comenzó la fiesta. Guitarras españolas, castañuelas y hasta panderetas reflejaban la alegría que sentían todos aquellos exiliados lejos de su tierra. Casimiro la tomó de su mano deforme, llevándola a festejar junto al resto de españoles, recorriendo las vías como en una comparsa, bailando y celebrando con vino la muerte del dictador que les impedía regresar a casa. Agotada por la edad, se sentó en el banco. Casimiro la imitó abriendo las piernas y la abrazó por detrás, dándole besos en la cabeza, sonriente y feliz, y Julia sabía por qué. 
Por encima de las cabezas de las personas que bailaban en la plaza había un aura. La muerte de Franco era trágica para unos pocos y muy esperanzadora para muchos otros. Ante ellos, se abría un horizonte nuevo, bañado en un halo de esperanza que mantenían todos los españoles que en aquellos momentos festejaban la noticia. Era la esperanza: esperanza de libertad, esperanza de poder besar de nuevo la losa abandonada de los familiares muertos en la guerra y en las represalias, esperanza de abrazar a viejos amigos cuyo recuerdo estaba guardado en sus corazones y, sobre todo,  la esperanza tan esperada de poder regresar a casa.
 
							FIN




NOTA DEL AUTOR
 
Los protagonistas de esta historia son ficticios. Los hechos contados, así como las correlaciones en la trama con Francisco Franco, no son reales. La parte de la historia real está acompañada por pies de página que explican la realidad histórica.
Pido disculpa de antemano si algún hecho histórico no se ciñe a la realidad, en especial nombre de barrios y calles, pues esta autora con recursos limitados sólo cuenta con la ayuda bibliográfica de Wikipedia.
Esta novela está dedicada a mi madre, que si bien nunca la podrá leer, hará que los lectores que lo hagan se acuerden de ella.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


1 Fue el presidente del gobierno en el Primer bienio o Bienio social-azañista de la Segunda República Española entre los años 1931-1933.

2 José Sanjurjo Sacanell fue un destacado militar español durante el primer tercio del S:XX. Ocupó importantes puestos durante la monarquía alfonsina, en la Dictadura de Primo de Rivera y durante los primeros inicios de la Segunda República. Tras distanciarse del último régimen protagonizó un fallido golpe de estado en agosto de 1932 conocido popularmente como sanjurjada.

3 Dirigente e ideológico español considerado una de las figuras más relevantes del pensamiento socialista español, destacando su propuesta de un socialismo humanista, desde una perspectiva reformista y no revolucionaria y dentro del marco político de la democracia liberal burguesa.

4 Casimiro Rodríguez es un personaje ficticio, nada tiene que ver con las misiones pedagógicas de la segunda república  cuyo proyecto sí que fue patrocinado por el Ministro de Instrucción Pública y desde las plataformas del Museo Pedagógico Nacional y la Institución Libre de Enseñanza en un modo de hacer llegar la cultura a cada rincón de España y valiéndose de grupos de actores de teatro como la escuela teatral de Federico García Lorca.

5 Se descubrieron en el S. XIX por el científico británico William Crookes. Sin embargo, fue Wilhelm Conrad Röntgen quien hizo la primera radiografía humana utilizando la mano de su mujer en  1895, lo que le valió el Premio Nobel de Física en 1901

6 Es un plato más elaborado que la tapa y más reciente, siendo el emblema culinario en el País Vasco, sobre todo en Donostia. Supuestamente nació en los años 30 en el local La Espiga, que vio crecer a la clientela cuando ofrecieron suculentos y variados aperitivos ensartados en un palillo para acompañar el vino, a precios razonables y disponiéndolos en un mostrador para tentar a los que pasaban cerca del local.

7 Antiguo texto hindú escrito por Vatsiaiana en el periodo Gupta entre el 240 y el 550 d. C. Está considerado como el trabajo básico sobre el amor en la literatura sánscrita.

8 Confederación Española de Derechas Autónomas, coalición de partidos católicos y de derechas consolidada durante la etapa de la Segunda República. Desde que se constituyeron, se presentaron como una opción de gobierno que sustituyera a la izquierda republicana. Los personajes mentados son reales, y llevaron a España a una Guerra Civil cuya consecuencia fue una dictadura.

9 Personaje completamente ficticio por conveniencia de la historia.

10 Los espartanos arrojaban a los delincuentes y a los niños débiles, enfermos, deformados  o con retraso mental desde el monte Taigeto en un valle llamado Ceadas o Apotetas. Se abandonaban allí  a todos los varones recién nacidos que consideraban no aptos para el examen que les convertiría en guerreros, de tal forma que la debilidad física no era tolerada.

11 Fue un militar español que desempeñó un importante papel durante la dictadura de Primo de Rivera y en la Segunda República, además de uno de los cabecillas del golpe de Estado de 1939 que dio origen a la Guerra Civil Española. Destacó en la dirección de las operaciones militares en la guerra, encabezando el Ejército del Norte. Personaje importante que como rival de Franco tuvo una muerte accidental objeto de discusiones y especulaciones.

12 Es el nombre con el que los madrileños bautizaron a los aviones alemanes Junkers Ju 52 porque volaban de tres en tres a la hora de bombardear Madrid.

13 Jefe militar de la República trasladado a Málaga desde Cataluña y que perdió la batalla de esta ciudad en 1937.

14 Militar enviado por Stalin para ayudar a la Segunda República en la Guerra Civil Española. Jefe al mando de la XI Brigada Internacional del Ejército Popular y luchó en la Batalla de la Ciudad Universitaria. Su nombre real, Lazar Stern, fue popular al repelir dicho ataque convirtiéndose en el “ salvador de Madrid”.

15 fue un poeta, dramaturgo y prosista español de la Generación del 27. Fue el poeta de mayor influencia del la literatura española en el S. XX. Murió fusilado tras el golpe de Estado que dio origen a la Guerra Civil Española al mes de iniciarse.

16 Fue una de las figuras más importantes del anarquismo español y sindicalista de la CNT. Luchó en el frente republicano al mando de una formación de milicianos conocida como Columna Durruti. Falleció a comienzos de la Guerra Civil Española por una herida de bala con diversas teorías no probadas en la actualidad.

17 Fue la Milicia Voluntaria para la Seguridad Nacional compuesto por milicias de la italia fascista que se convirtió en organización militar. Se llamaban camisas negras por el color de su uniforme, pero también eran conocidos por el nombre de escuadristas. Durante la Guerra Civil española se enviaron tres divisiones de camisas negras compuestas por el Corpo de Truppe Volontarie, que fueron casi destruidas en la Batalla de Guadalajara por sus compatriotas antifascistas del Batallón Garibaldi de la XII Brigada Internacional.

18 Militar español conocido por su papel en la Guerra Civil Española en el bando republicano en favor de la defensa de Madrid.

19 El general Motilla y el capitán Fernández son personajes imaginarios creados por la autora por conveniencia del relato, al igual que la idea del bombardeo que, si bien se produjo, no fue por idea del personaje de esta historia ni como se ha contado en el relato.

20 Fue la masacre de la carretera Málaga- Almería, conocida popularmente con este nombre o en dialecto andaluz como desbandá.  Fue un ataque a civiles ocurrido durante la Guerra Civil Española tras la entrada en Málaga de las tropas franquistas. La población civil fue atacada por mar y aire causando la muerte de entre tres y mil y cinco mil civiles, y unas fuertes represalias con fusilamientos de los supervivientes.

21 médico canadiense conocido por sus servicios en tiempos de guerra tanto en la Guerra Civil Española como en China durante la Segunda guerra sino-japonesa. Desarrolló el primer servicio de transfusiones de sangre móviles en España, aunque otros se lo atribuyen al doctor Frederic Durán-Jordá.

22 “Vamos a dar un paseo” era la frase que utilizaban los franquistas cuando acudían a recoger a los encarcelados que iban a ser fusilados.

23 Era como se llamaba al mercado negro donde los productos de primera necesidad se vendían a un precio muy superior al del mercado.

24 fue el conjunto de movimientos guerrilleros antifascistas de resistencia en España durante la Guerra Civil, que luego con el inicio de la Segunda Guerra mundial muchos de ellos se incorporaron a la resistencia francesa reapareciendo de nuevo en España a partir de 1944. 
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